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Capítulo 1



El olor a temor le llegó con el viento. El temor de una mujer. Agudo y acre, contaminó la noche a su alrededor. Jared deslizó el rifle por el hombro, la adrenalina fluía por su sistema, alimentando la ira inquieta que parecía estar siempre con él en estos días. El metal frío se deslizó en su palma. Cerró los dedos a su alrededor, la acción era un gesto familiar, más un reflejo que algo planeado. La inmortalidad no había hecho nada para embotar sus instintos de supervivencia y 249 años de vampirismo habían fijado su código de honor. Y en su mundo, los hombres no se apartaban a un lado mientras una mujer era acosada.

El olor volvió, mezclado esta vez con el hedor de la lujuria de vampiros. Se volvió contra el viento, resbalando en las sombras, protegiendo su energía mientras escudriñaba a los intrusos. Esto era la tierra de los renegados. Las personas dentro de esta sección eran su responsabilidad. Y si algún hijo de puta pensaba que iba a aterrorizar a una mujer bajo su protección, él tenía otra opinión.

Un rastro de la energía de la mujer cuchicheó a través de sus sentidos. Intensamente femenino. Intrigante, pero débil de un modo alarmante. Se protegía pero sin ningún grado de habilidad, lo que significaba que era o recién convertida o estaba sin entrenar. Lo más probable es que fuera lo anterior. En los últimos seis meses, todas las mujeres vampiros conocidas habían sido recogidas por los renegados para protegerlas o habían caído víctimas del Santuario para la experimentación.

La creencia del Santuario de que sólo un cierto tipo de vampiro debía sobrevivir en el futuro había lanzado a los inmortales a una guerra civil. Si la situación no se controlaba pronto, iban a exponerse ante el mundo mortal y eso podría ser catastrófico para todos. Especialmente desde que el embarazo de su cuñada había abierto un nuevo mundo de posibilidades a los líderes del Santuario: mejorar sus filas a través de la reproducción específica de inmortales, lo que hasta el embarazo de Allie se había creído imposible.

Sacudió la cabeza ante la idiotez de todo ello. Las leyes de la naturaleza estaban por una razón. Creaban armonía y manipularlas no iba a funcionar de la manera que el Santuario deseaba. Especialmente si empezaban a involucrar a los mortales y, palabra de honor, que era eso lo que estaba sucediendo ahora. Los vampiros formaban parte de la cadena alimenticia y cuando una fuente de alimento era exterminada por la enfermedad y la manipulación, nadie sobrevivía. No es que se pudiera convencer a un fanático del Santuario de eso. Estaban convencidos de sus creencias, de que la supremacía justificaba lo que hacían. Desafortunadamente para ellos, los renegados no estaban tan convencidos de la superioridad del Santuario. Los renegados creían en la elección.

Un grito débil provino del otro lado de la pradera. Deslizándose por las sombras de los árboles, Jared sondeó el área con su mente. A unos cien metros delante de él y ligeramente a la derecha había tres vampiros, dos machos y una hembra. Los hombres no irradiaban ninguna energía, pero la mujer emitía señales frenéticas que lindaban con el pánico.

Jared cerró la distancia con cuidado, deslizándose bajo la sombra de un árbol, adoptando la ilusión del siguiente, mezclando su energía con la energía de la planta, ocultándose detrás de un reflejo exacto del árbol. Cuando la escena entró a su vista, fue evidente por qué la mujer irradiaba pánico. Los dos vampiros machos estaban jugando al juego del gato y el ratón con ella, fintando para sacarla de la escasa protección del grupo de árboles que tenía a la espalda. Alimentando su temor, probablemente regodeándose en ello mientras ella desnudaba sus colmillos.

La mano libre de Jared se apretó y aflojó en un hábito de sus días de proscrito. Aunque ahora luchaba con garras, energía mental y armas especializadas, el pequeño ritual de preparar los dedos todavía centraba su atención. Algunas cosas permanecían en un hombre incluso en la inmortalidad. Se deslizó más profundamente en las sombras que rodeaban el claro donde los dos vampiros machos tenían a la pequeña hembra acorralada. Ella tenía la espalda contra un árbol y hablaba rápidamente, pero él no creía que las amenazas y el chantaje fueran a mantener lejos a esos dos durante mucho tiempo. Tenían hambre y estaban cachondos. Nunca una buena combinación en un vampiro.

Una combinación peor en miembros del Santuario. Ese grupo tenía tendencia a creer que tenían derecho a darse el capricho de sus instintos más despreciables. Y esos tipos eran definitivamente del Santuario. Ni siquiera necesitaba ver el emblema revelador en sus camisas, resplandeciendo en blanco con su visión nocturna, para saber eso. El hecho de que pensaran que sus impulsos les permitían acorralar a una mujer en la tierra de los renegados, cerca de la fortaleza de los hombres lobo D’Nally, decía todo lo que necesitaba ser dicho. No sólo eran arrogantes, eran estúpidos. Y esa clase de estúpidos merecían morir.

Uno de los hombres agarró el brazo de la mujer. La sangre salpicó cuando ella le cortó con las garras. La maldición del hombre casi oscureció la amenaza de la mujer.

—Tócame otra vez y te haré daño.

Aunque él dudaba seriamente de que la mujer tuviera el músculo suficiente para cumplir la amenaza, el hecho de que lanzara amenazas en vez de chillidos impresionó de cojones a Jared. La escoria del Santuario era más conocida por la persecución decidida de sus objetivos que por su compasión. Había tenido vislumbres de la mujer antes de que los hombres se movieran. Sus dos impresiones mayores fueron un rico y abundante cabello rojizo y su delgadez. Demasiado delgada, lo que hacía el ataque en grupo sobre la mujer más despreciable y les hacía más necesitados de aprender una lección.

Arrojó sus sentidos a la escena, sondeando más profundo en la energía masculina, encontrando parpadeos en los bordes del que la mujer había golpeado, lo cual indicaba debilidad. Jared sonrió cuando se deslizó más cerca. Ese es el que quería. Sólo una pequeña apertura. Una pequeña oportunidad. Una nube se apartó de la luna, bañando la escena en una suave luz blanca. Dejó vagar la mente por los rayos, un siseo de energía, invisible a todos. Ellos no deberían haberle sentido, ninguno de ellos, pero la mujer levantó la mirada y sus grandes ojos se giraron infaliblemente en su dirección antes de apartar la mirada.

Aléjate.

El susurro en la mente de Jared fue suave y dulce, con un leve acento, sensacionalmente femenino, como nada que hubiera sentido jamás antes, sintonizado específicamente para su pauta cerebral. Siguió el sendero intrigantemente extraordinario de vuelta a su fuente, enviando calma.

Permanece quieta.

Ella no respondió a su orden, sólo cortó a sus atacantes, yendo a por las gargantas con una desesperación que vibró hacia afuera junto con su orden.

¡Corre!

Otra vez la intrusión en la mente de Jared. Ella le estaba cubriendo. Jared sonrió ante su esfuerzo generoso y equivocado y puso el arma a un lado. Sería un día frío en el infierno antes de que un Johnson se alejara de una pelea, especialmente contra dos pequeños cabrones como éstos. Sería un día aún más frío en el infierno antes de dejar a una mujer indefensa y sola para luchar como mejor pudiera con su mente para salvar su propio culo.

Irrumpió desde las sombras en una explosión de energía, golpeando a los otros vampiros con un empuje mental. Débiles. Ningún desafío. Les cortó las gargantas con eficiencia despiadada, manteniéndolos embrujados mientras iba a por los corazones.

Oh, no les hagas mirar sus propias muertes.

El ruego femenino se abrió camino entre sus barricadas otra vez, cargado con la compasión que hacía mucho tiempo le había abandonado. Echó un vistazo por encima del hombro. La mujer le estaba mirando fijamente, la cara arrugada con horror y repugnancia. Con una orden mental la hizo girar. Ella luchó, pero no era tan fuerte como le gustaría. Con la espalda hacia él cuchicheó.

—Todavía lo sabré.

No quería verse estorbado por un metro cincuenta de conciencia. Maldita fuera en el infierno, no lo haría. Pero el horror y la aceptación en el pensamiento de la mujer no se alejaban y en la siguiente fracción de segundo, bloqueó el conocimiento de los vampiros y les asestó los golpes mortales. Los cuerpos golpearon el suelo con un ruido sordo. La mujer saltó. Le agarró de la mano enguantada y la apartó del árbol.

—Iban a violarte.

La declaración salió más dura de lo que pretendía, alimentada por la falta de lógica de la posición de ella. Esos hombres no merecían su misericordia.

—Lo sé, pero no hay necesidad de ser cruel.

Su voz tenía la misma suavidad que sus pensamientos. Estaba completamente fuera de lugar entre la violencia residual y la fría realidad que la luz de la luna arrojaba sobre la sangrienta escena. La molestia creció junto con la frustración cuando la mujer tropezó al tirar con demasiada fuerza. No necesitaba esta complicación, no necesitaba que le recordaran que tenía conciencia. Durante los últimos cien años había estado bastante contento de centrarse en lo correcto y en lo equivocado y dejar la solución de las repercusiones a los otros.

—Lo siento.

El hecho de sentirse obligado a disculparse le cabreaba aún más.

—Está bien.

Saltó sobre un arbusto crecido, las botas se le hundieron en la nieve. Él frunció el entrecejo. Ella debería haberse deslizado sobre la superficie de la nieve. Nunca se había encontrado con un vampiro que no pudiera levitar tan fácilmente como respirar. Comprobó su energía otra vez y consiguió la misma lectura que antes. Débil.

Cambió el agarre a la parte superior del brazo, sujetándola cuando luchó por recuperar el equilibrio. Había pasado mucho tiempo desde que había tocado a alguien aparte de otros vampiros machos o weres. Y en su mayor parte en la batalla. La delicadeza de la constitución de la mujer se deslizó por su conciencia, recordándole otros tiempos, otras vidas.

Suavizó el agarre, toda su educación le golpeó por dentro. Las mujeres eran delicadas, amables y debían ser protegidas de la severidad de la vida siempre que fuera posible. Aunque esa actitud ya no era popular desde sus días, esta mujer se la devolvía como una venganza. Otra cosa que no apreció. Especialmente ya que, si lo mencionaba ella probablemente le arrancaría la cabeza.

Manteniendo su cuerpo entre ella y los cadáveres, Jared dirigió a la mujer de vuelta a donde había dejado el arma. Cuando iba a echar un vistazo por encima del hombro, él la empujó hacia adelante, sin dejarle mirar nada.

—¿Están muertos? —preguntó cuando él agarró el arma.

—Como clavos de puerta.

Hubo un poco vacilación y entonces dijo:

—Gracias.

Se enderezó, manteniéndola agarrada porque tenía la sensación de que huiría si no lo hacía.

—Eres terriblemente peculiar sobre el modo en que eres rescatada.

—No había necesidad de ser cruel.

La miró entonces, levantando la ceja.

—No la estaban invitando exactamente a una merienda.

—A usted no le gustó que fueran crueles conmigo.

Ella habló con un acento que no podía situar exactamente.

—Tiene razón.

—Porque era más pequeña y estaba indefensa.

—Y mujer.

Ella rechazó ese punto.

—No eran rivales para usted.

Él sacudió la cabeza, viendo fácilmente a donde se dirigía.

—Apenas pienso que sea lo mismo.

—Es lo mismo —retorciendo los labios, con lo que él supuso era una sonrisa para acallarlo, tiró del brazo para liberarlo—. Gracias por ahorrarles ese último momento.

La forma del brazo dejó una impresión de energía en el agarre de Jared. Este curvó los dedos alrededor de ella.

—De nada.

La luna se metió detrás de una nube. Su visión cambió. Incluso en la austeridad del blanco y negro, era una mujer imponente, con pómulos salientes, una frente muy ancha, una nariz estrecha y labios llenos. Muy llenos, unos labios muy besables. Pero estaba delgada. Demasiado delgada y esa delgadez acentuaba las características eslavas de sus rasgos, que había notado en el leve acento de su voz.

—No es de por aquí.

—No originariamente.

Él levantó una ceja.

—Está terriblemente callada para ser una mujer que acaba de ser rescatada.

Ella miró hacia los hombres. Se frotó la palma sobre el muslo vestido con vaqueros.

—Debo estar conmocionada.

Tenía la sensación de que se necesitaba mucho más de lo que había sucedido para conmocionar a la pequeña y bonita vampira. Sin embargo, la vista de los muertos la trastornaba. Su malestar irradiaba de ella en ondas.

—Si no siguiera mirándolos, el estómago no se le rebelaría con tanta fuerza.

—No les estoy mirando. Miro más allá de ellos —ondeó la mano—. Mi mochila está allí.

—Aja —divisó la mochila marrón de cuero al otro lado del árbol—. Quédate aquí y la traeré.

Ya estaba a medio camino de la mochila cuando ella salió disparada. Trataba de enmascarar su energía pero no sus pisadas. Levantó la mochila y la tiró sobre su hombro, frunciendo el entrecejo. La más básica de las habilidades de vampiro era rozar la tierra. No debería haber ninguna pisada. Fue tras ella, salvando la distancia fácilmente. La respiración forzada de ella salpicaba cada paso frenético. Jared frunció el ceño aún más. Su pequeña vampira estaba anormalmente débil. Y, dejó expandirse a sus sentidos, venía compañía. Alcanzarla no fue difícil, agarrarla y meterla bajo el brazo no tuvo dificultad, aunque su chillido casi le rompió los tímpanos.

—Tranquila —advirtió mientras imprimía un chorro de velocidad.

—Ponme...

Él le puso la mano sobre la boca.

Tenemos compañía.

Ella se quedó absolutamente inmóvil bajo su agarre.

Bájame.

Estás demasiado débil.

Pero...

Cállate.

La patrulla estaba desplegándose en abanico, tratando de rodearlos. Tanteó las mentes de los que venían. Dos eran fuertes, uno medio, pero el cuarto estaba débil por haber pasado demasiado tiempo sin alimentarse. Jared giró en esa dirección, enviando una sugerencia a lo profundo de la mente del vampiro, enviándolo en persecución de un ruido que no existía. Al tener a la mujer con él, no podía satisfacer su necesidad de atraparlos. En silencio, sólo una sombra más en el paisaje, se abrió camino en el agujero que había creado en la trampa. Ralentizó su ritmo a un trote suave una vez estuvieron a salvo, enfocando su voluntad hacia la mujer que llevaba. Su energía era como nada que hubiera sentido jamás antes. Se unía a la suya en pulsos lentos antes de soltarse. Probando, demorándose, tentando incluso.

—¿Estamos a salvo?

—Les hemos perdido.

—¿Entonces podría bajarme?

—¿Por qué?

—Porque me estoy mareando.

Los vampiros no se mareaban. Giró a la derecha directamente a la cobertura de unos arbustos y la soltó. Estaban lo bastante lejos de los otros como para poder malgastar el tiempo. Ella se tambaleó. La estabilizó con una mano en la parte superior del brazo. Sus dedos lo rodearon por completo. Era un hombre grande, pero no tan grande para estar acostumbrado a que eso sucediera.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste?

Ella se inclinó, apoyando el brazo contra un árbol.

—Los vampiros no comen.

—La fuerza de la costumbre —cambió su frase—. ¿Cuándo fue la última vez que te alimentaste?

Ella gesticuló alejando su preocupación, se llevó la mano al estómago.

—Es sólo la tensión.

—¿Debido a qué?

No podía ofenderse por la mirada que ella le lanzó. Era una pregunta bastante estúpida.

—Adivino que por casi ser tomada cautiva y violada por los vampiros del Santuario. Eso acabaría con los nervios de cualquiera.

Ella asintió y vomitó, un sonido horriblemente violento. La mano resbaló del árbol. Jared dio un paso adelante, envolvió el brazo alrededor de su cintura y le sostuvo la cabeza. Incluso mientras trataba de apartarlo, vomitaba otra vez. Nada salió. Él estuvo malditamente cerca de perder su propia comida mientras los espasmos continuaban. Abrió la palma sobre su estómago. Era demasiado pequeña para soportar esto.

—Tranquila —murmuró en su oreja—. Respira lentamente.

—Puedo soportar el vomitar.

—No creo que yo pueda.

Le lanzó otra mirada.

—Nadie se lo ha pedido.

Seguramente no esperaba que se diera la vuelta y la dejara sufriendo, ¿no?

—Le he salvado la vida, es mi responsabilidad ahora.

El torso de ella dio un tirón, pero no vomitó.

—Que conveniente.

Él sonrió.

—Funciona para mí.

Ella estuvo allí un par de minutos más, los hombros inclinados, el pecho subiendo y bajando. Cuando no tuvo más arcadas, se enderezó. Él dejó caer la mano de la cabeza, pero no demasiado lejos. Justo por el costado de la mejilla. Apartandole unos mechones de cabello. Ella le desnudó los colmillos. Tuvo el impulso irracional de besarla. En vez de eso, dio un paso atrás.

—¿Mejor?

—Sí, gracias.

—Entonces vamos a movernos.

Ella extendió la mano. Él levantó una ceja.

—¿Mi mochila?

Él tocó la correa.

—La tengo aquí mismo.

—Puedo llevar mi propia mochila.

Él escuchó el bosque. Los lugares de silencio indicaban a los otros buscando, trabajando en círculos amplios.

—Y yo te puedo llevar si no te mueves. Esos dos tenían amigos.

—No voy a ir con usted.

—Una mujer sola no está segura aquí fuera.

—No estoy segura con usted, tampoco.

Él se detuvo y se giró.

—Está tan segura como jamás lo estará.

Ella se llevó las manos a las caderas.

—¿Por qué? ¿Porque el vampiro macho grande y malo golpeó a los otros dos vampiros?

Él dio dos pasos atrás y le agarró la mano, la impaciencia por el rechazo de su protección le volvió áspera la voz.

—Porque soy el vampiro grande y malo que puede pegar a todos los otros vampiros que la desean como su propia golosina personal.

Dio un tirón y ella tropezó contra él. Él mantuvo la velocidad. Ella trotó detrás de él, poniendo tanta resistencia como podía a cada paso.

—Si no coopera, la cogeré y la llevaré a cuestas otra vez.

Ella hundió las garras en su muñeca.

—No quiero ir con usted.

—No me importa.

No iba a dejarla para los buitres del Santuario. Miró detrás de ellos y con una oleada de energía, creó un torbellino diminuto para borrar todos sus rastros de la nieve. Si los que les seguían encontraban el lugar y eran buenos rastreadores, presentirían la energía persistente, pero tendrían que ser buenos.

—Levite.

—Levite usted.

Estaba decidida a ser difícil. La tiró contra él. Aterrizó contra el pecho con un "uff” y un destello de garras.

—Arpía.

La giró, envolvió el brazo alrededor de su torso, le sujetó los brazos a los costados, la levantó y se dirigió al oeste. Después de cinco minutos de ir en esa posición, ella se derrumbó.

—Esta bien —jadeó—. Usted gana.

No paró. No se fiaba de ella. La mujer había pasado todo el tiempo cociéndose, su energía giraba con concentración, lo cual significaba que probablemente había estado planeando algo también. Había vivido lo suficiente para saber que un exterior bonito no significaba una cabeza hueca. La mujer de su hermano era un ejemplo perfecto. Su cuñada era tan dulce como el azúcar por fuera, pero debajo había una voluntad de hierro y un cerebro muy afilado.

—Te diré qué vamos a hacer —los otros machos se habían separado, uno se dirigía en su dirección. Se paró—. Puede subir a mi espalda.

—No lo creo.

—Entonces quédese donde está —en un par de kilómetros perdería el rastro y entonces la dejaría.

—No me gustas —le informó ella en tono helado.

—No tengo que gustarte, pequeña vampira. Todo lo que debes hacer es vivir.

—¿Y si no quiero?

Él casi perdió un paso.

—Estoy seguro que has averiguado que hasta ahora, como vampiros, no tenemos mucha elección.

Ella siempre tuvo una elección. Raisa se enorgullecía de crear elecciones donde no existía ninguna, pero en este momento, lo único que podía proponer para tratar con el vampiro grande era patearlo entre las piernas. La frustración nunca creaba sus mejores ideas. Trató un acercamiento diferente.

—Por favor déjeme.

Él le echó un vistazo y frenó. Él tenía unos ojos hermosos. Más verdes que avellana y la fuerza de su personalidad brillaba detrás de ellos. Hubo un parpadeo de su energía. ¿Se había suavizado? Lo intentó otra vez.

—¿Por favor?

Él se detuvo completamente. La forma lenta en que la deslizó por su cuerpo fue más seducción que liberación. Ese conocimiento hizo estremecerse a sus sentidos.

Levantó la mirada cuando sus botas se hundieron en la nieve. El hombre no era solo grande, era inmenso. Medía más de metro ochenta de altura y sus anchos hombros sólo chillaban "dame una razón". El abrigo de cuero que llevaba no hacía nada para reducir la imagen de poder y corpulencia. Llevaba el Stetson





[1] en la cabeza sin ninguna afectación. Lo mismo que el rifle en las manos y las rayadas botas de vaquero. No era un recién llegado al oeste, entonces. Con velocidad sorprendente, un chorro de energía se disparó a través de él y la rodeó, atrapándola en esa ondulación de conocimiento. Ella instintivamente lo atrapó, lo amortiguó y lo envió de vuelta. No era un recién llegado al vampirismo, tampoco, si era tan experto en leer la mente. Canalla. Habría hecho las cosas más fáciles si fuera nuevo.

—Siempre tengo elección —le dijo ella.

Probablemente habría parecido más convencido si ella no hubiera tropezado justo entonces.

Con un fácil tirón que hablaba de un hombre familiarizado con su fuerza, la salvó de su propia torpeza.

—Aja. Bien, hoy no.

Sí, hoy. Cada día, en realidad. Hasta que encontrara al hombre al que había sido enviada a buscar, su única opción era seguir buscando. Y evitar ser capturada, por el Santuario o por los renegados, una vez que se hubiera alejado "accidentalmente" del curso establecido para ella. Sólo veinticuatro horas fuera del complejo y había fallado en esto.

Tiró de la mano. El hombre no la soltó, ni siquiera pareció advertir que trataba de liberarse. Le había dicho a Miri que no iba a ser muy buena en esto, que debía poner su fe en otra persona. Miri no vaciló, sólo le dio la "mirada", le dio la información que necesitaba y luego alegremente puso todas sus esperanzas en ella. Raisa suspiró. Apestaba ser la mujer de último recurso.

—No tengo tiempo para su ego.

Eso cortó en seco al extraño. Los ojos le brillaron por debajo del borde del sombrero. Ella tuvo que inclinar la cabeza atrás para encontrar su mirada. Demasiadas conversaciones como ésta y desarrollaría un calambre por encima de los otros dolores y dolencias que ya eran sus compañeros diarios. Las comisuras de la ancha boca del hombre se retorcieron.

—¿Tiene algo más que necesite?

—Sí.

—¿Dónde?

Tenía que ser del tipo que obligaba a una mujer a concretar. Ella se apartó el pelo de la cara, haciendo una mueca cuando sus dedos se quedaron atrapados inmediatamente en un nudo. El Santuario había estado tras ella desde el anochecer, mucho antes de que hubiera tenido la oportunidad de trenzarlo.

—No es cortés curiosear.

La mirada de Jared le siguió las manos, demorándose en el lugar donde sus dedos estaban enredados.

—Considéreme del tipo grosero.

Esta vez el toque de su energía la hizo parpadear. Ahora que no luchaba por su vida, sino que solamente corría por ella, podía apreciarla. Era profunda y densa, muy poderosa, con una tendencia a la ferocidad que la intrigaba. Tanteó la huella que tenía en su mente del hombre al que tenía que encontrar. No encajaba. Gracias a Dios.

El alivio detrás del "gracias a Dios" la hizo parpadear otra vez. Nunca había tenido un momento "gracias a Dios" antes y eso era bastante admisión para una mujer que tenía 270 años. Observó al hombre otra vez. Su impresión inicial era todavía grande, pero ahora que ella había aflojado el paso podía apreciar la manera en que esos hombros poderosos se asentaban encima de un pecho igualmente poderoso. Ahora, por la apertura de su abrigo, podía apreciar la lisura del abdomen bajo la camisa verde oscura, por no mencionar el modo en que sus vaqueros abrazaban, con detalle amoroso, las delgadas caderas y los muslos bien musculados. Y lo que había en medio...

Se lamió los labios. Una de las mejores invenciones en los últimos doscientos cincuenta años eran los tejanos. No había nada, absolutamente nada, más favorecedor para el físico de un hombre que la tela vaquera raída. Una risita atrajo su mirada. El hombre la estaba mirando fijamente, admirándola. El rubor comenzó en los dedos de los pies y siguió trepando sin importar con cuanta fuerza tratara de suprimirlo. Para cuando él empujó el sombrero atrás, revelando una guapa cara cuadrada con unos ojos marrones sorprendentes, las mejillas le estaban ardiendo.

—¿Lo tomo como que no encuentra mi ordinariez objetable?

El calor en su mirada se deslizó en su energía. Con un pulso del poder, rodeó a la de ella. En vez de encontrar la intrusión objetable, se encontró inclinándose hacia ello, abrazándolo. Raisa se enderezó. No tenía tiempo para esto.

—Su ordinariez es objetable.

—¿Pero mi cuerpo no?

No había ayuda para eso. Iba a tener que tirarse un farol a través del azoramiento.

—Usted tiene que saber que es un hombre guapo.

—No hace daño reforzarlo.

—Supongo que no.

—¿Pero?

—Tengo cosas que hacer que no le incluyen.

—Bien, ahora, eso será un problema.

—¿Por qué?

Él miró por encima del hombro. Ella sintió su energía extenderse y escanear. Unió la suya a la de él, manteniéndose bajo su radar. Estando tan débil, era el único modo de poder permitirse el lujo de escanear. Sintió la patrulla del Santuario al mismo tiempo que él. Habían vuelto a los cuerpos de los dos primeros, pero no estarían allí mucho tiempo. Pronto vendrían tras ellos. Sin embargo, la patrulla estaba bastante lejos para poder huir del extraño, para poder desaparecer. El puño del hombre se apretó alrededor de su mano.

—Porque he decidido retenerla.

Él había decidido a... ¡Oh, por Dios! Plantó los pies.

—Mire, Señor...

—Jared.

Con una mera sacudida del brazo, la empujó hacia adelante.

—Mire, Jared —luchó por encontrar su mejor tono de voz, persuasivo mientras trotaba con torpeza al lado de él. No estaba acostumbrada a correr mientras levitaba y no podía conseguir el ritmo correcto. Le abrió los dedos con la mano libre. Logró liberar el meñique. Eso le dio esperanza—. No puede decidir retener así a una persona.

—No. No puedo —la mirada que le lanzó era más que divertida—. Pero la ley vampira dice que puedo retener a una hembra libre necesitada de ayuda.

La ley vampira era totalmente arcaica y chovinista y no le interesaba en lo más mínimo, pero esa línea de argumentación no iba a conseguirle más que tirar de la mano retenida.

—Mi necesidad de ayuda ha pasado —le ahuyentó gesticulando con los dedos—. Puede irse con sus asuntos a otra parte sin tener que preocuparse por mí.

—Bien, ¿señorita...?

El arco de la ceja no fue sólo un aviso, era tan sexy como todo lo demás. ¿Por qué había tenido que encontrarse con este hombre aquí? ¿Ahora?

—Slovenski. Raisa Slovenski.

Esa ceja se arqueó otra vez. Su nombre y su acento siempre la marcaron como una extranjera en esta tierra.

—Bien, Raisa, de la manera en que lo veo tenemos tiempo de sobra para discutir el principio y el final de mis obligaciones tan pronto como te lleve a un lugar seguro.

—Pero...

—Sin peros. Todo lo que tienes que decidir es si quieres correr —extendió la mano—, o ser llevada.

Ella envolvió el brazo alrededor de las costillas donde todavía sentía la magulladura del último transporte. Alguna elección. Soportar el dolor de que la llevara o el dolor del agotamiento. Al final su dignidad tomó la decisión por ella. Colocó la palma en la de él, con el contacto un diminuto estremecimiento de placer atravesó su energía.

—Correré.

Pero iba a discutir definitivamente el final de sus obligaciones más tarde.




Capítulo 2



Casi había amanecido antes de que Jared encontrara una cueva segura en el borde de atrás del territorio D’Nally. Para él mismo, no se preocuparía mucho por dónde pasaba el día, pero tenía a Raisa con él y eso significaba precauciones extras. Había demasiadas pocas mujeres de su clase y lo que el Santuario les hacía era demasiado horrible para arriesgarla de cualquier manera. No muchas mujeres, ni siquiera inmortales, sobrevivían a las manipulaciones genéticas ni las violaciones repetidas a las que el Santuario las sometía en su persecución de la raza maestra. E incluso si una mujer sobrevivía físicamente, su mente estaba muy destrozada.

Jared se había encontrado con mujeres en sus días mortales que habían sido golpeadas por hombres, y mientras que él había logrado desvincularse de sus emociones lo bastante para llevarlas a casa, al parecer no podía lograr lo mismo con las mujeres que el Santuario torturaba. No podía bloquear su energía, no podía ir más allá del "si solo", que si se hubieran encontrado de alguna manera, él podría haberlas salvado. Lo cuál era por lo que hacía tan pocas de esas misiones de rescate como podía.

Echó un vistazo a la mujer. Estaba sentada en el suelo, la espalda contra una roca cerca de la pared, la cabeza hacia abajo, pescando en su mochila. Por lo que cualquiera sabía, todas las mujeres habían sido recogidas por un lado u otro en el último año. Aparecían rezagadas, pero eran contadísimas, la mayor parte protegidas por familias fuertes o sus hombres. Ella sacó un cepillo de la mochila. Era una rezagada muy bonita para estar sola.

—¿Qué le ha sucedido a tu gente?

Raisa se detuvo con el cepillo en medio del largo cabello. Los mechones resplandecían como la luz del sol contra el negro de su cuello vuelto. Jared curvó los dedos cuando las puntas se rizaron con las pasadas del cepillo, como la luz del sol bailando en el agua. Apostaba a que el pelo sería sedoso al toque, suave contra la piel.

—No tengo a nadie.

—¿Estás sola? —Él no podía concebirlo.

Ella se encogió de hombros y siguió con el cepillado.

—Por ahora.

Algo primitivo se encrespó dentro de él y cada músculo se tensó ante la implicación de que quizás ella estuviera buscando un protector. Se inclinó contra la pared de la cueva.

—Bien, por ahora puedes considerarte conmigo.

Ella dejó de cepillarse, tomó aire y lo retuvo un segundo antes de soltarlo. Los labios formaron palabras silenciosas en un ritmo medido. Contaba, se dio cuenta él. Hasta diez por el modo en que los labios se separaban en la última palabra, revelando el blanco perla de los dientes y la insinuación más desnuda de colmillos.

—Me alegro que haya planteado eso.

Él diría que ella estaba tan lejos de estar contenta como una mujer podría estar.

—Me iré al anochecer.

No era probable.

—¿Adónde?

Ella se lamió los labios, un hábito nervioso que él apostaba abandonaría si supiera cuánto revelaba.

—A mi destino.

Era el rodeo más débil que jamás había oído.

—¿No mientes mucho, verdad?

Un parpadeo que fue tan revelador como el lamerse los labios fue el prólogo.

—¿Qué le hace decir eso?

Él ajustó su posición contra la pared, la diversión quitaba la tensión a su fatiga. Ella tenía una cara muy expresiva.

—El hecho de que telegrafías cada mentira antes de decirla.

—Bien, tramposo.

¿Tramposo?

—Entonces, ¿adónde planeas dirigirte mañana?

Ella no contestó inmediatamente, probablemente porque no podía dar con una respuesta sobre el pánico caótico de su energía. Suspiró.

—Si estás trabajando en otra mentira, puedes muy bien darte por vencida.

La cara no era la única cosa expresiva acerca de ella. Los grandes ojos castaños se encontraron con los de él, entregando un puñetazo que sintió hasta el intestino. La mujer no tenía ni un indicio de a dónde iba o qué iba a hacer.

Ella se detuvo, sostuvo el cepillo justo encima del hombro en una postura inconscientemente femenina que empujaba la curva delicada del seno contra el frente del jersey de cuello vuelto. Normalmente él se inclinaba hacia mujeres de figura más llena, pero había algo acerca de Raisa que afilaba su atención como el borde de una navaja, le abría el apetito, le hacía querer ahuecar esos pequeños senos en las manos mientras al mismo tiempo enviaba todo tipo de impulsos protectores y posesivos en un galope loco.

Ella le fulminó con una miraba bajo las espesas pestañas. Incluso esa mirada, cargada con ira auto dirigida, envió un susurro de placer por su energía.

—¿Tomo por esa mirada que estamos discutiendo el tema?

Ella volvió a cepillarse el cabello.

—Sí.

—Bien, entonces voy a prepararlo todo para dormir.

Ella no dijo una palabra cuando él se dirigió hacia el fondo de la cueva, pero la energía se arrastraba a Jared como un cebo seductor, tentándole a girarse, a contestar el desafío que ella presentaba. A reclamarla. Si él pensara que ella tenía alguna idea de lo que estaba proyectando, se dirigiría de vuelta a donde estaba sentada y le enseñaría todo lo que debía saber sobre él. Jared suspiró. No creía que Raisa fuera consciente ni siquiera de con qué frecuencia su mente tocaba la de él, mucho menos de cómo a su energía le gustaba deslizarse entre los suaves bordes de la suya en un gesto inconscientemente calmante. Maldito sea el infierno.

Con un gesto de la mano quitó la ilusión de una pared. El lugar seguro estaba exactamente como lo había dejado. Pequeño, seguro y bien fuera del camino del sol, era el lugar perfecto para que un hombre se ocultara hasta que las cosas estuvieran seguras. Desafortunadamente, estaba hecho para una persona, e incluso para una tan pequeña como Raisa, iba a ser difícil encajarlos a ambos ahí adentro. Sonrió interiormente, imaginándose cuán apretados iban a estar. Ella iba a armar jaleo.

Miró hacia la esquina. Raisa todavía estaba cepillándose el pelo, los largos mechones caían sobre el hombro en una cascada de color miel, pareciendo tan dulces como los dulces que recordaba. Un nudo se enganchó en las cerdas. Ella frunció el entrecejo y tiró del nudo. A Jared se le curvaron los dedos por el impulso de quitarle el cepillo de la mano y tomar el trabajo. Un cabello como el de ella requeriría mucho mantenimiento. Espeso y rizado, probablemente se enredaba mucho. Ella tiró del cepillo otra vez. La mujer no tenía la paciencia que un marido tendría para el trabajo.

Volvió a entrar en la caverna principal. No necesitaba mirar al cielo más allá de la entrada para saber que llegaba el alba. Podía sentirla en los huesos. Cogió su fusil. Raisa no levantó la mirada hasta que llegó a su lado aunque tenía que saber que estaba allí.

—Es hora de descansar.

El cepillo se ralentizó. Arqueó la ceja.

—¿Con el Santuario en los talones?

—A menos que puedas andar bajo la luz del sol, no veo elección.

Ella le miró primero a él y luego a la parte trasera de la cueva. Frunció los labios.

—Puedo montar guardia.

—No hay necesidad.

Si alguien perturbaba las alarmas que había puesto alrededor del perímetro de la cueva, se despertaría.

Ella puso el cepillo en la bolsa y se echó el cabello por encima del hombro mientras se levantaba. Estaba vestida enteramente de negro, lo que le daba la ilusión de mezclarse en la oscuridad de la pared detrás de ella.

—¿Es aficionado a que las sorpresas interrumpan su sueño?

Él pasó inventario de los pies a la cabeza, comenzando con la masa espesa de cabello, bajando por los hombros esbeltos y su pequeño cuerpo compacto, hasta los muslos delgados y los pequeños pies encerrados en botas negras. Era la clase de mujer que hacía que un hombre pensara en términos de proteger y reclamar. Devolvió la mirada a los ojos.

—A veces.

Ella puso los ojos en blanco y le hizo sonreír.

—Supéralo.

Asió su mochila y echó una mirada alrededor.

—¿Entonces, dónde nos escondemos?

Él gesticuló hacia el fondo.

—A la vuelta.

Con un sencillo paso a un lado, ella le rodeó y se dirigió hacia la caverna. La cueva no era tan grande. No le llevó mucho llegar allí, sólo cinco pasos, pero para él fueron dignos de atención. La mujer tenía un modo de caminar que era descarado e invitante, pero completamente controlado. Era, definitivamente, una mujer cómoda con su propia piel. El interés de Jared se profundizó.

Tan pronto como él se acercó a su lado ella ladeó la cabeza hacia el interior.

—¿Esto es?

—Sí.

—No vamos a caber los dos ahí adentro.

A él no se le escapó el énfasis que puso en la palabra vamos.

—Será apretado.

—Ajá. Diría más bien obsceno.

Otra vez ese impulso extraño de sonreír le retorció la comisura de los labios.

—La necesidad no tiene en cuenta la modestia.

—Tampoco la lascivia.

—¿Lascivia? —Rió entre dientes e inclinó el rifle dentro de la apertura antes de estirarse hacia la correa de la mochila—. Ha pasado mucho tiempo desde que oí una palabra así.

Ella clavó la mano en la bolsa.

—Ha pasado mucho tiempo desde que he tenido una oportunidad de utilizarla.

—Ahora eso... —Los músculos de ella no eran iguales que los suyos. La bolsa cayó del hombro. Él la tiró a la pequeña caverna—. Encuentro eso muy difícil de creer.

—Créalo. —Se apartó el pelo de la cara—. Creo que debemos volver al plan A. Usted descanse en su pequeña caverna cómoda y yo me quedaré aquí afuera y vigilaré en busca de problemas.

Con el pelo fuera de la cara, él podía ver fácilmente los borrones azules bajo sus ojos y las líneas de tensión a los lados de la boca, junto con una palidez poco natural en la piel. Él no la iba a dejar de ninguna manera.

—No estás bien.

—Estoy bien.

—¿Cuándo fue la última vez que te alimentaste?

—Ayer.

Él le levantó el mentón.

—No toleraré que me mientas.

Ella no cedió ni una pulgada, sólo emparejó su mirada con la de él.

—Su tolerancia no es mi problema.

Algo primitivo se revolvió otra vez. Le apretó el mentón entre los dedos, teniendo dificultad para contener el gruñido.

—Lo es ahora.

—¿Por qué?

—Hasta que alguien tome la responsabilidad de mí, tú eres mía.

Raisa envolvió los dedos alrededor de la muñeca. No apartó los grandes ojos castaños de los de él. Jared sintió el pinchazo de las garras. Una diminuta amenaza femenina que puso una chispa bajo esa primitiva emoción que se arremolinaba y se cernía.

—Entonces vas a tener que ajustar tu medida de la verdad o tragártela.

El picor de las garras se mezcló con la caliente excitación que le inundó ante su desafío.

—¿Te alimentaste ayer?

—Ya he contestado a esa pregunta.

Él la miró a los ojos y sondeó su mente. Encontró la imagen de un hombre de mediana edad con camuflaje de caza y luego la mente de Raisa se cerró de golpe.

Él le pasó el dedo sobre el grueso labio inferior.

—Lo hiciste. ¿Con qué frecuencia debes alimentarte?

Si debía alimentarse a menudo, iba a complicar las cosas. Él tenía una misión que completar y una cantidad limitada de tiempo para hacerlo.

—Depende.

—¿De qué?

Ella tiró del mentón para liberarlo de la mano antes de agacharse en la caverna. Al agacharse para asir la mochila, le presentó otra vista de su cuerpo, uno que él apreció profundamente. Ella se dio la vuelta. Advirtió la dirección de su mirada y retorció los labios de forma irónica.

—No es de tu incumbencia.

Él entró en la cámara, agolpándose contra la espalda de ella mientras la cerraba con una manipulación de energía y luz.

—Y yo ya te he dicho que todo acerca de ti es ahora de mi incumbencia.

Ella miró por debajo de su brazo y se lamió los labios. Evidentemente, estaba empezando a creer que él hablaba en serio. Jared gesticuló hacia el suelo.

—Túmbate.

Ella dio medio paso hacia la pared.

—No lo creo.

Él le hizo soltar la mochila, colocándola al lado de ellos.

—Relájate. No tengo la paciencia para luchar contra ti en este momento. Necesito mi descanso.

La mirada que ella le envió fue puro escepticismo.

—Puedo ver que corre el riesgo de desplomarse.

Él quizá no, pero ella sí.

—Las apariencias pueden engañar.

Ella no pareció aliviada. Él sondeó los bordes de su mente. Estaba cerrada. Ella lo fulminó para dejarle saber que sabía lo que estaba haciendo y le dijo:

—Va a tener que convencerme de su agotamiento con las maneras pasadas de moda.

Él se centró deliberadamente en sus senos, que subían y bajaban con cada aliento rápido.

—¿Es eso una invitación? Porque tenía mi mente puesta en el sueño, pero si deseas un revolcón bajo las mantas, probablemente pueda excitar mi interés.

No tendría que excitar nada. En realidad, ya estaba sorprendentemente preparado. Y no le gustaba. Pensaba que había erradicado sus emociones en los últimos cien años, instalándose en una calma tranquila sobre el trastorno de la conversión. Y no le gustaba el hecho de que esta pequeña vampira le pudiera perturbar con nada más que su presencia. No tenía intención de sentir otra vez. Jamás.

Ella apretó las manos en puños a los costados.

—Está siendo odioso.

Lo dijo con estricta precisión, cada sílaba remarcada con ese acento intrigante que decía que el inglés no era su lengua materna. Y maldita sea, si no le hacía sentirse culpable por su respuesta anterior subida de tono. Suspiró, tratando de ignorar el pinchazo de la conciencia.

—Lo que estoy es cansado, así que lo que sea que te tome dormirte, estoy dispuesto a tirarme sobre ello. —Se sentó en el piso duro. Confiscó su mochila, estrujó el contenido hasta que pareció algún tipo de almohada y se tumbó. Ella estaba de pie sobre él, moviendo la boca, los ojos destellando con pequeñas llamas de vampiro. Su energía azotaba la suya con la misma agitación. Él mantuvo la sonrisa para sí mismo.

—Buenas noches.

—Esa es mi mochila.

Él la miró por debajo de las pestañas.

—A menos que tengas una razón para que no pueda ser usada como almohada, se queda donde está.

—Es mía.

Él se encogió de hombros.

—No la estás usando.

Ella abrió las manos y las cerró en puños.

—Eso no le da el derecho de tomarla.

Él inclinó el sombrero sobre sus ojos para ocultar la sonrisa. No, no se lo daba pero como no creía que ella fuera a marcharse sin ella, usarla como almohada era otra manera de asegurarse de que permaneciera allí.

—La ley más vieja del mundo me da el derecho.

—¿Y esa sería?

—Poder hacerlo.

Ella farfulló y se agitó. Él podía oír los alientos enojados y cómo arrastraba los pies.

—Si me pateas, te besaré.

El arrastrar se detuvo.

—Estás loco.

—No, solo cansado.

Se estiró y le agarró la mano. La exquisitez de los huesos afiló su deseo. Ella era todo lo contrario a él. Toda suavidad y charla. Tiró. Ella cayó contra él con un chillido de ultraje.

—Es una cosa buena que ninguno de esos perros del Santuario estén cerca de aquí, o seríamos cebos de laboratorio, con todo el ruido que estás haciendo.

En realidad, él había insonorizado la cámara con uno de los pequeños dispositivos discretos de Slade. Para un vagabundo y ex proscrito, su hermano había resultado ser todo un científico.

—Quizás sea preferible.

Él no se dignó a contestar. Ella se meneó y se retorció en lo que pareció eternamente, excitando su libido con la sensación de los senos y las caderas rozándole el pecho y la cadera. Su miembro se endureció. Sus sentidos se enfocaron. Contuvo la respiración. Ella siguió meneándose. Él juró para sí ante la tortura caliente y dulce.

—¿Qué estás haciendo?

—Tratando de ponerme cómoda. —Otra contorsión y recogió algo, lo tiró. Botó contra la pared y golpeó la bota. Una piedra.

Claramente él no iba a conseguir dormirse hasta que se acomodara. Puso el brazo bajo la cabeza de ella. La mano cayó naturalmente a la parte baja de la espalda, la mejilla en el hueco del hombro. El aliento de Raisa le golpeó el pecho en soplos húmedos que podía sentir a través de la delgada camisa de algodón. La excitación comenzó con un grueso traqueteo por su sistema. Mierda, iban a ser unas ocho horas muy largas.

Ella empujó su lado.

—Esto no es exactamente una mejora.

Él no podía estar más de acuerdo. Con su pequeño cuerpo sexy arrimado al suyo, las oportunidades de conseguir un descanso decente estaba en algún lugar entre cero y cero.

—Duro.

Se meneó durante un minuto o dos más y entonces se levantó sobre el codo.

—Necesito mi manta. —Se estiró por delante de la cara de Jared. Su olor único lo cubrió, junto con su cuerpo, mientas buscaba en la mochila. Le golpeó el sombrero torcido con el codo cuando tiró.

—¿No puedes ajustar tu temperatura corporal? —preguntó él, colocando otra vez el sombrero.

—No soy buena en eso.

Desde donde estaba él sentado, ella no era buena en muchas cosas normales para un vampiro.

—Entonces una manta no va a cubrirlo. —La cueva era oscura y húmeda, el suelo frío. Si ella no podía ajustar su temperatura corporal, sería un carámbano por la mañana. Él rodó de lado. Desde allí se ocupó de anclarle el muslo con el suyo y luego rodó de vuelta, dándole un pequeño "umph" con su brazo derecho para ponerla rápidamente encima de él. Ella aterrizó un poco más arriba de lo que había planeado. Los senos presionaron contra su mejilla. La deslizó hacia abajo, apretando la mandíbula contra el impulso de abrir la boca contra esa blandura y saborearla con los colmillos. Raisa jadeó. Antes de que ella pudiera estallar en indignación, él puso las manos en las caderas y la atrajo hacia abajo. Con una mano, le sujetó la mejilla contra su pecho, la dejó patear y luchar mientras alcanzaba algo sobre la cabeza. Le tomó varios tirones, pero finalmente salió la manta. Era de lana y suave por el uso frecuente. La tiró sobre ella, soltándole la mejilla para remeterla alrededor de ella.

—Aquí. Ahora puedes dormir.

Ella gruñó, su ira era palpable.

—Esto no es un avance.

—Estás caliente.

—Es escandaloso.

Él se acomodó el sombrero sobre los ojos, dejando suficiente ángulo para poder verla furtivamente. Encontró que mirar las expresiones que le cruzaban la cara era hechizante.

—¿Por qué?

—Ni siquiera sé su nombre completo.

Jared le dio un codazo a un lado, apartando la punta aguda del hueso de la cadera de su miembro. Dos retorcimientos le hicieron rechinar los dientes y las suaves curvas de ella se amoldaron a los duros planos de su cuerpo.

—Es Johnson. Jared Johnson.

—Bien, Jared Johnson, no puedo ver dónde vas a conseguir dormir un poco conmigo aplastándote.

—¿Aplastar? —Otra sonrisa tironeó de sus labios. Como si hubiera suficiente de ella para aplastar una mosca. Le apartó el pelo de la cara—. Estoy lo bastante cansado para dormir a través de una estampida de caballos. Creo que puedo arreglármelas.

Ella estaba cansada, también. Podía sentir la fatiga arrastrándose por ella. Él le subió la manta sobre los hombros. Un temblor la atravesó. Él aumentó el calor corporal para calentarla más rápido. No lo podía mantener así para siempre, pero podía hacerlo el tiempo suficiente para calentarla.

—¿Entonces podrías cerrar los ojos y permitir que ambos durmamos algo?

Ella lo miró fijamente durante un largo y sospechoso minuto, pero luego o aceptó que él no iba a dejarla tumbarse en el suelo, o el calor que la rodeaba le quitó la decisión de las manos. Relajó la cabeza contra el pecho.

—Eres un hombre muy extraño.

Él le ahuecó la cabeza en la mano, por si acaso tenía el impulso de luchar.

—La fatiga le hace eso a un hombre.

Con una sagacidad que le asustó ella dijo:

—Creo que es más que la fatiga.

Él no quería que ella lo analizara, o sintiera compasión por él, ni cualquiera de las otras emociones que a las mujeres les gustaba traer en el momento.

—Confía en mí, sólo estoy cansado.

—No lo creo.

Él notó que, pese a todas sus creencias, ella no se apartaba. El calor definitivamente le estaba llegando, drenando la tensión de sus huesos. Una puñalada de culpa hurgó en su conciencia. Ella debía haber tenido frío todo el tiempo que él la había estado llevando.

—Créeme, estoy cansado hasta la médula.

Fatigado de luchar en contra de lo que se había convertido, fatigado de anhelar lo que una vez había sido. Fatigado de estar solo.

—Bien, sólo-estoy-cansado-Jared, prepárate. —Sofocó un bostezo detrás de la mano—. Porque por la mañana...

—¿Quieres decir noche?

—Encontré más fácil pensar en la noche como mañana después de que me convertí.

—Eso funcionaría.

Ella asintió.

—Eso pensé. —Otro bostezo—. Y por la mañana, nos iremos por caminos separados.

No en su condición actual y no sin alguien para protegerla. La sostuvo mientras los minutos pasaban, contando su respiración, midiendo la pérdida de tensión en los músculos por el número de miembros que se relajaban contra él. Primero sus hombros y muslos, luego las pantorrillas y por último las manos. Metió la mochila bajo la cabeza, moviendo los bultos para lograr una mejor posición. Era una colección de formas extrañas.

—¿Qué tienes aquí dentro?

—Mis cosas.

—¿Algo quebradizo?

Una pausa, como si ella tuviera que pensar en ello.

—No.

—Bien. —Sacudió la bolsa, recolocando el contenido y la echó atrás—. Así está mejor.

Ella estaba casi dormida. Debería haberla dejado, pero le gustaba la intimidad del momento con ella yaciendo confiadamente encima de él, permitiéndole cuidarla. Había pasado mucho tiempo desde que había sentido esta cercanía. Mucho tiempo desde que había tenido a una mujer dependiendo de él. Encontró que quería prolongarlo.

—¿Raisa?

—¿Qué?

—¿Tiene tu nombre algún significado?

—En tu idioma, significa luz.

Él continuó acariciándole el pelo, permitiendo que su nombre y su significado se asentaran en su mente. Raisa. Luz. Era, decidió, un bonito nombre para una bonita y pequeña vampira condenada a vivir en la oscuridad.






Capítulo 3



Estaban siendo cazados.

Jared abrió los ojos y miró fijamente al techo de la cueva, sus sentidos despertando ante el conocimiento que le llegaba con un empujón de energía. El hecho de que apenas fuera el crepúsculo significaba que los cazadores eran hombres lobo. Eso era una ventaja. Los vampiros conllevaban un enfrentamiento mucho más complicado.

Raisa dormía encima de él, suavemente curvada, confiando dulcemente, un peso completamente inconsciente. Suavemente la movió a un lado. Ella gimió tan pronto como el hombro golpeó el frío suelo pero no despertó. Sólo tiritó y se tiró la manta por encima.

Incorporándose, le frunció el entrecejo. Debería estar despierta, sus sentidos chillando la misma advertencia que los suyos. Pero no lo estaba, lo cual sólo destacaba más por qué necesitaba protección. Le levantó la cabeza suavemente y colocó la mochila con cuidado bajo su mejilla antes de ponerse de pie. Con una manipulación sutil de energía que no fue más allá de la ilusión, quitó la barrera oculta. Raisa murmuró. Jared le echó una ojeada. Fruncía el entrecejo en el sueño, pareciendo completamente insustancial bajo la manta. El impulso de volver a ella era abrumador. La necesidad de borrarle el ceño de la cara era casi una obligación que no tenía absolutamente ningún sentido. Apenas conocía a la mujer.

Su mirada se demoró sobre ella, dobló los dedos, aflojando los músculos antes de alcanzar su rifle y salir de la cueva.

Sólo tardó un segundo en restaurar la barrera, esta vez con un plazo límite de duración. Por si acaso no volvía. No estaba preocupado realmente, pero siempre estaba la posibilidad de que algo pudiera fallar y Raisa parecía ser del tipo que provocaría una tormenta si estuviera sepultada durante toda la eternidad. Sonrió cuando la ilusión volvió a su lugar, irracionalmente divertido con el pensamiento de ella enojada, esos ojos castaños disparando ese fuego interior que presentía en ella y toda esa pasión que suprimía, ardiendo libre. Apostaba a que ella sería del tipo que traería el intelecto a una discusión. Del tipo que mantendría a un hombre de puntillas.

Se deslizó al principio de la cueva, quedándose fuera de la luz que se desvanecía, considerando la situación. La noche que caía era fría con promesa de nieve, madura con la energía de los que los rastreaban. No hacían ningún intento de ocultar su presencia, eso sólo le hizo sospechar. O eran muy engreídos o pensaban que él era lo bastante estúpido para ser engañado fácilmente. Cualquiera de ellas podía funcionar para él.

Esperó diez minutos, hasta que la luz se desvaneció hasta el grado de que sólo sería una molestia para la piel, antes de deslizarse fuera de la cueva. Cuando estuvo a tres kilómetros, liberó la más leve insinuación de su energía, siguiendo el camino del oeste hacia el corazón de las montañas, lejos de la civilización. Si eran listos, y estaba seguro de que por lo menos uno de ellos estaba por encima de la media en el departamento de cerebros, la firme resolución de su camino les llevaría a pensar algo del tipo de por qué se dirigía tan resueltamente en esa dirección y percibirían su presencia como una posible amenaza al complejo secreto que el Santuario tenía allí. Eso evitaría que exploraran el área donde había metido a Raisa.

Un eco de su energía rebotó hacia él. Habían tragado el anzuelo. Lo que fuera que había en el complejo debía ser lo poderosamente importante para hacerlos cargar tras él sólo porque se dirigía en esa dirección.

A Jared le habría encantado comprobar el complejo. Esa era su razón principal para estar allí fuera, pero con la complicación de Raisa no se atrevía a arriesgarse. Tenía el deber, antes que nada, de ponerla a salvo. Apretó el botón de su móvil que mandó una sola señal, demasiado corta para ser rastreada, que decía que abortaba la misión, pero que era segura para que otra persona la intentara. Si de verdad los tres líderes clave del Santuario iban a reunirse allí en los próximos días, los Renegados necesitaban saberlo. Atrapar a los bastardos en un lugar sería el modo largo de terminar la guerra civil que había comenzado hacía seis meses.

No había nada como un grupo de inmortales lanzando una pataleta para trastornar el orden natural de las cosas. Y las cosas ya estaban bastante trastornadas. Si seguían a ese ritmo, los mortales averiguarían que no estaban solos en el mundo, que sus cuentos de Halloween eran realidad y entonces habría un verdadero infierno a pagar. Y los mortales superaban de lejos en número a los inmortales. Con los índices de natalidad de los hombres lobo casi cerca de cero y conversiones fallando a derecha e izquierda, los inmortales se acercaban rápidamente a la calificación de especie en peligro de extinción. Lo cuál era una jodida nota irónica cuando un cadáver pensaba en ello.

Jared se deslizó entre las sombras de la línea de árboles, frenando el ritmo, permitiendo que los cazadores le alcanzaran, sintiendo su regocijo hirviendo a fuego lento cuando reconocieron que acortaban la distancia. Estaban demasiado seguros, probablemente confiando en el hecho de que ellos eran cuatro y él sólo uno para que fuera el factor determinante en la batalla. Flexionó los dedos. Ese exceso de confianza sería la muerte de ellos.

El golpecito de pena que lo golpeó ante ese pensamiento no tenía lugar en su vida. Era un mundo de mata o muere, más ahora que antes, con demasiado en la línea para perder el tiempo con la conciencia. Especialmente ahora que se conocía el embarazo de su cuñada. La rareza del embarazo había abastecido de combustible a las últimas partidas de secuestros y experimentos del Santuario. Antes habían estado jugueteando esporádicamente con la posibilidad de crear vida, algo que ocurría raramente con compañeros emparejados de weres y nunca con vampiros, pero un embarazo real entre vampiros había alimentado su fanatismo al rojo vivo, inspirando declaraciones de que era un signo del creador de que su tiempo había llegado.

El embarazo de Allie levantaba esperanza y pánico entre los vampiros Renegados y también entre los weres. Esperanza porque no había nada más desolador que un futuro sin niños y familia para la que construir; y pánico porque el embarazo había ocurrido cuando ella sólo estaba medio convertida. Si esa información salía a la luz, ninguna mujer, ni inmortal ni mortal, estaría a salvo de los machos del Santuario. Su convicción de que los genes eran la base para una raza maestra aseguraría que cada hembra fértil fuera impregnada, o acabaría como un esqueleto roto con el ADN estropeado y una mente fragmentada. Jared había visto a algunas de esas mujeres. Eso le había dejado, junto con al resto de los Renegados, prometiendo evitar que le sucediera a alguien más. Ellos quizás fueran una especie moribunda, pero eso no les daba el derecho de cazar y destruir a otros para lograr sus fines.

Comprobó su rastro. El enemigo le seguía, los cuatro del principio más otros dos que antes habían ocultado su presencia. O el cansancio o la suposición no les había hecho ocultar su presencia como debían. Sacudió la cabeza. Asumir que la distancia de máximo escaneo era constante para todos los vampiros era estúpido. Cada vampiro tenía habilidades y capacidades diferentes, haciendo que la suposición fuera una perspectiva peligrosa. Tomó nota de repasar eso otra vez con sus propios hombres.

Parecía que tanto la naturaleza de los humanos como la de los vampiros era llegar a estar satisfechos de sí mismos, y la suficiencia era la fragilidad número uno con la que Jared contaba para ganar la mayoría de las batallas, principalmente porque él era un hombre paciente. Podía esperar siglos para conseguir su venganza. Así había sido, en un caso. Apretó el puño en la culata del rifle. La imagen vaga que tenía de la mujer que había convertido a Caleb, ahora fracturada y fragmentada en una mezcla casi indistinguible de energía y rasgos, surgió en su mente. Él se había asegurado de nunca herir a una mujer, pero cuándo se encontrara con esa fría puta, iba a deshacerse de sus escrúpulos. Ella les había quitado todo a él y a sus hermanos, poniéndolos en este camino, en esta guerra.

Si la vampira desconocida se hubiera alejado de Caleb esa noche de hace doscientos cincuenta años, Jared se habría casado con Diane, tendría un pequeño con los ojos avellana de los Johnson y el mentón cuadrado, quizá incluso un par de hijas con la personalidad brillante de Diane y su cabello rubio, habría envejecido mimando a su mujer y a sus nietos, muerto al final de una vida natural y para ahora no sería más que polvo en la tierra.

Aflojó el agarre en el rifle cuando el crujido de la madera le alcanzó los oídos. Lo único que siempre había deseado había sido una vida normal. Perder a sus padres a una edad temprana había fortalecido el lazo entre los hermanos, pero también había hecho que sobrevivir fuera duro. Habían crecido duros e independientes de todo, excepto los unos de los otros, pero siempre que habían cabalgado por un pueblo y Jared había visto a los hombres con sus mujeres y niños, había sentido un dolor interior, esa hambre por la vida doméstica normal que había perdido. A veces todo lo que le había mantenido había sido la determinación de recobrarlo.

Estaba al borde de hacerlo cuando Caleb le convirtió. Sabía, para ser justos, que debería culpar a Caleb, pero no podía. Comprendía a su hermano demasiado bien, había sentido la abrumadora emoción que guiaba a un vampiro, la que oscurecía la razón hasta que un cuerpo aprendía a controlarla. No, no culpaba a Caleb, pero culpaba a la ramera que había convertido a Caleb cuando estaba débil.

Eso no era el tipo de cosas que alguien hacía a una persona. Era tan repugnante como lo que el Santuario hacía a las mujeres, y cuando encontrara a la ramera le mostraría lo que significaba traicionar a un Johnson.

En medio de un salto sobre una gran roca, Jared lo sintió. Una oleada de energía que se unió a las otras seis. Cortó por sus escudos con la eficiencia de un cuchillo bien afilado. Cada sinapsis del cerebro chasqueó atenta, ajustándose a través de la sorpresa del contacto con esa dulce vibración femenina. Raisa.

¡Maldita sea! ¿Cómo había conseguido traspasar la barrera? Aterrizó con torpeza al otro lado de la roca y se empujó hacia arriba, borrando sus huellas de la nieve mientras se lanzaba mentalmente en busca de más información. No había cambios en la energía de los hombres que lo cazaban. Lo cuál significaba que no sabían que la mujer les seguía. Frunció el entrecejo, la fuerza de la señal casi le ensordecía a él. ¿Cómo podían ellos ignorarla?

Junto con el conocimiento vino un tintineo de disonancia emocional tan poco familiar que le llevó un momento situar que venía de él. Pánico. Y rabia. Pánico por el hecho de que seis vampiros estuvieran entre él y Raisa, rabia ante el riesgo que ella había creado para sí misma al no seguir la orden mental que él le había colocado en el subconsciente de quedarse allí.

Reuniendo sus emociones y poniéndolas bajo control, Jared lanzó un rastro falso de energía, enviándolo hacia adelante en la dirección a dónde se había estado dirigiendo, avanzando con una pauta repetitiva que se alimentaría de la energía que la sondeara y siempre permanecería por delante, desvaneciéndose en la distancia, manteniendo la ilusión de distancia entre el perseguido y el perseguidor.

Se colocó el sombrero más firmemente en la cabeza. El enemigo probablemente lo descubriría finalmente, pero para entonces él ya se habría ido y Raisa con él. Y si lograba manipularlos el tiempo suficiente para zurrarle el trasero, se daría el gusto con placer. Tonta estúpida.

Jared dio un rodeo y se dirigió de vuelta, duplicando su velocidad, poniendo un cuidado especial en enmascarar su presencia, luchando contra la necesidad de abandonar el protegerse a sí mismo para proteger a Raisa. Estaba demasiado lejos para proyectar un escudo de energía sobre ella, pero todo lo primitivo en él, todo lo gobernado por el vampiro, le ordenaba intentarlo. Protegerla a toda costa. El impulso era malditamente difícil de ignorar.

Estaba tan concentrado en Raisa que casi atropelló a uno de los vampiros del Santuario. Jared se paró a metro y medio de distancia. Era un error de novato y si su escudo natural no hubiera sido más un reflejo que un intento consciente, estaría muerto. En vez de eso, no había sido detectado a la distancia de dos brazos de su enemigo. Los colmillos estallaron en la boca. Sus garras se extendieron. El hombre estudiaba la nieve, rastreando el rastro de energía que Jared había colocado, su ceño indicaba su nivel de concentración.

Sería tan fácil matarlo. Un golpe de las garras de Jared a través del cuello y la cabeza se separaría del cuerpo y habría un fanático menos abarrotando el mundo. La sed de sangre creció. El vampiro del Santuario levantó la mirada, presintiendo la amenaza.

Jared controló la energía, controló la ferocidad que le estallaba por dentro. Matar al hijo de puta sólo alertaría a los otros, y hasta que pusiera a Raisa a salvo, no se podía arriesgar a un enfrentamiento. Sólo otra cosa que añadir a la lista de cosas que ella le debía.

Se deslizó detrás de un árbol, esperando que el hombre dejara de sospechar. Después de unos pocos segundos, el hombre continuó. Jared hizo otra nota en su lista mental. Entrenar a los hombres para fiarse de sus instintos. Según su experiencia, nunca estaban equivocados y si este hombre se hubiera fiado del suyo, Jared no habría podido deslizarse detrás de sus líneas. Teniendo en cuenta el coste que el tropiezo estaba costándole al Santuario, depender de lo que sólo podía ser visto o sentido era obviamente un hábito malditamente caro de satisfacer. La energía de Raisa aumentó su llamada, llegando a la de él, resbalando por canales invisibles para engancharse profundamente, llamando al vampiro y su respuesta primitiva. Su polla se endureció junto con su ira. Jared permaneció donde estaba permitiendo que otro vampiro del Santuario se deslizara por delante, manteniendo su posición por pura fuerza de voluntad mientras la tormenta interior rugía buscando acción. Tan pronto como el último de la patrulla estuvo a una distancia segura adelante, salió del escondite y se lanzó como un rayo hacia esa llamada femenina, cada latido del corazón, cada paso de aliento, se mezclaba en una sed salvaje por la dominación.



* * *



De repente, él estuvo allí mismo. Una gran fuerza negra que le bloqueaba el camino. Raisa se tragó su chillido y se agachó cuando Jared se estiró a por su brazo. La agarró antes de que se moviera, envolviendo los delgados dedos en la parte superior del brazo, la pura fuerza detrás de su agarre hacía risible el intento de escapar. Raisa asentó con cuidado el peso en las botas y ajustó la mochila en el hombro. Solo cuando tuvo el estallido salvaje de sus sentidos bajo control levantó la mirada.

La ira de Jared la golpeó lo bastante fuerte para que se estremeciera antes de controlarse. Ya no era una sirvienta que tuviera que temer la ira de un hombre. Lo miró a la cara. Era un largo camino y cuando su mirada llegó allí, todo lo que pudo hacer fue parpadear. Ni una mota de la ira que podía sentir surgir de él se mostraba en su cara. Cada ángulo delgado, cada plano duro era una pared impasible de neutralidad. Aparentemente, él era un maestro en ocultar sus emociones, pero el hombre estaba enojado, salvajemente enojado.

Raisa se colgó una sonrisa de bienvenida en la cara y fingió que no sentía la energía violenta que borboteaba alrededor de ella, sondeando sus bordes, buscando la debilidad.

—Hola.

Jared la tiró a la sombra de los árboles.

—Tú, pequeña arpía, tienes el desagradable hábito de no permanecer donde te dejo.

—Tenía claustrofobia en esa cueva pequeña.

Y había estado esperando quedar fuera de su alcance antes de que regresara.

—Ajá. Claustrofóbica o no, esa barrera debería haberte retenido durante por lo menos otras seis horas.

Bien, por lo menos sabía que él no había tenido intención de enterrarla viva, lo cual había sido su primer pensamiento horrorizado cuando despertó sola en la cueva, encerrada en piedra.

—Bien, no lo ha hecho.

El agarre en su brazo se aflojó. Ella retrocedió, resistiendo el impulso de frotarse los hormigueos extraños que permanecían allí. Él dejó caer la mirada al brazo, esos poderosos ojos verde azulado se estrecharon.

—¿Te he hecho daño?

Estuvo tentada de decir sí, para ver qué haría.

—No.

—¿Cómo has conseguido atravesar la barricada?

—La desbloqueé. No fue difícil.

Él bajó las cejas y las llamas parpadearon en el borde de su mirada encendida.

—¿Qué? —preguntó ella—. ¿No te gusta oír que no eres todopoderoso?

—No tengo inconveniente en oírlo.

—Entonces, ¿cuál es tu problema?

—Ésa no era una protección débil.

Raisa dio un paso atrás, poniendo alguna distancia entre ella y toda esta hirviente energía. Jared tenía una extraña curiosidad que iba con su extraordinaria cara, su extraordinario poder y su fuerza poco natural. Incluso para un vampiro. Y ella le había intrigado. Eso no era bueno. No necesitaba que se fijara en ella. La obsesión del Santuario ya era bastante mala, pero tener a Jared siguiéndola de cerca sería la última complicación en una vida ya increíblemente complicada.

Estiró la sonrisa un poco y abrió los ojos una fracción, volviéndose sosa.

—Tienes razón. Era una barrera maravillosa, bien construida y compleja.

El único problema era que él había dejado sus huellas por todas las partes importantes. Realmente él necesitaba trabajar en la limpieza.

Jared levantó la ceja derecha.

—¿No me estarás complaciendo por casualidad, verdad?

—En absoluto. —Le estaba calmando con un sentido falso de seguridad—. Eso va en contra de todos mis principios.

—¿Entonces por qué exactamente alabas una barrera que obviamente no funcionó?

Ella buscó una manera de escapar. Había bosque a los dos lados, una pradera detrás de Jared y un precipicio detrás de ella.

—Porque eres más grande que yo, más rápido que yo —contestó honestamente—. Y espero que si te pongo de buen humor podamos estrecharnos las manos y separarnos como amigos.

—¿De verdad? —Había algo en su voz y eso no la tranquilizaba—. ¿Crees que esa pequeña coba te va a sacar de esto?

Ella se encogió de hombros.

—No duele intentarlo.

Ese "algo" esparció una nota que ella reconoció cuando él arrastró las palabras.

—No, no duele.

Humor. El hombre irritante tenía sentido del humor y su honradez aparentemente lo divertía.

—Pero en este caso, estás condenada a la desilusión. —Su voz arrastrada se estiró para acomodar un poco de su diversión—. Ninguna cantidad de honradez ni apaciguamiento dulcemente femenino va a convencerme de dejarte emprender el camino sola.

Dios, él todavía estaba con eso. Raisa se colocó las manos en las caderas. Esto era realmente demasiado.

—¿Quién demonios te designó mi guardián?

Él ni siquiera respiró entre su pregunta y la respuesta.

—El Concilio de Renegados.

—¿Eres Renegado? —Dio un paso atrás. Una mirada rápida por encima del hombro le mostró una vista clara del precipicio.

—Sí.

—Bien, yo no, lo que significa que tu concilio no tiene nada que decir sobre mí.

—Desafortunadamente, uno de los inconvenientes de ser una mujer es que o eres del Santuario o Renegada, sin ningún punto en medio.

—No estoy de acuerdo con tu filosofía.

Otra mirada discreta y otro paso. No todos los vampiros podían volar. Tan grande como era él, iba en contra de la lógica que Jared pudiera. Esa habilidad parecía estar relegada a los vampiros de huesos más pequeños, más ligeros. Ella no podía volar tampoco, pero quizás pudiera engañarlo sobre el borde.

—Que estés de acuerdo no es necesario —le dijo, su energía concentrándose.

—Eso dices tú. —Era ahora o nunca. Los arbustos sobre el borde, quemados por el invierno, parecía que podrían contener su peso. Reunió su fuerza y movió la mano para agarrar la mochila.

Jared ondeó una mano hacia el precipicio.

—Nunca lo harás. Te tendré en dos pasos.

Un pequeño temblor primitivo de conocimiento la atravesó ante el uso de la palabra "tener". Había algo tan elemental en la manera en que lo dijo, una insinuación de posesividad que no golpeaba su sentido de independencia con la nota discordante como debería haberlo hecho. Cielo santo, ¿es que el Santuario la había estropeado aún más de lo que era consciente? ¿Habían tenido las manipulaciones mentales un asidero más profundo de lo que pensaba?

—¿Qué está mal? —Jared dio un paso hacia ella, estirándose, un ceño en la cara. Con un parpadeo ella se dio cuenta de que había proyectado su angustia directa a los brazos de su energía que esperaban.

Empujó las emociones rebeldes de vuelta.

—No me gusta tu actitud.

Jared bajó el mentón, la sombra del sombrero le ocultaba el color de los ojos, dejando sólo los parpadeos de energía en los bordes de los iris donde bailaban como llamas en la oscuridad.

—Ese pánico era más profundo que una molestia.

—Quizá deberías intentar mirar la situación a través de mis ojos. Un vampiro autoproclamado malo me rapta...

—Te rescata —corrigió él, las llamas en sus ojos se volvían más notables.

Como si a ella le importara que a él le molestara ese punto. Los hombres con tanta arrogancia como Jared merecían que los pellizcaran de vez en cuando.

—Como decía, soy raptada, encerrada en una diminuta celda sin aire...

—No era sin aire.

Ella gesticuló para alejar su interrupción.

—La realidad es que tengo problemas con los espacios pequeños.

—Yo no advertí ningún problema anoche.

Ella exhaló un suspiro y envolvió los dedos alrededor de la correa.

—Realmente no puedes evitar discutir, ¿verdad?

—No cuando mientes para pintar una imagen más favorable de ti misma.

No era una mentira. Normalmente se asustaba cuando estaba encerrada, pero anoche no lo había hecho. No sabía el por qué más de lo que sabía cómo iba a salvar a Miri, pero lo resolvería. Siempre lo resolvía todo. Suspiró y sujetó la mochila que resbalaba.

—¿Dónde has estado toda tu vida? Manipular la realidad es lo que las personas hacen cuando cuentan una historia.

—Puedes ceñirte a la verdad al contar ésta.

Sopló una ráfaga de viento por encima del risco, tirándole el pelo a la cara y un temblor le bajó por la espina dorsal. Maldición, odiaba el frío.

—¿De qué sirve?

Él dio un paso, salvando la distancia que a ella le había tomado tres crear.

—La alegría de contar una historia está en la magia de tejer un cuento, no en el número de exageraciones que puedas crear.

Ella lo miró cautelosamente cuando él se estiró hacia su hombro.

—Eso dices tú. —Se abrió la mochila—. Y ¿quién dice que estaba exagerando? —preguntó, torciendo el cuello para ver lo que él estaba haciendo.

Jared sacó la manta de la mochila. La dejó caer sobre sus hombros, abarcando mochila y todo mientras la atraía alrededor de ella.

—Yo lo hago.

—Eso es porque mides más de metro ochenta y tienes más fuerza que... —Reconsideró terminar esa declaración.

—¿Más fuerza que qué?

—Que una mujer de metro y medio de peso no revelado.

La sacudida de los labios de él era definitivamente diversión.

—Ahora hay otra diferencia en cómo yo contaría la historia. —Él apretó los bordes de la manta en las manos de ella—. Yo utilizaría la palabra insuficiente para describir tu peso.

Ella agarró los bordes con fuerza, estabilizándose después del disturbio de sus sentidos ante su cercanía.

—Nadie ha pedido tu versión.

Las comisuras de los labios de Jared se arquearon hacia arriba, esta vez alcanzando una sonrisa. Y ella parpadeó otra vez. Esa insinuación de suavidad apartaba de su expresión los duros bordes desagradables hasta darle un aspecto categóricamente sensual con sólo ese diminuto cambio en los músculos.

—Te estoy ofreciendo tu noche afortunada gratis.

Correcto. Su noche afortunada. Hasta ahora había tenido que escoger su camino a través de una trampa de ilusión, esquivar a una patrulla de vampiros del Santuario y ahora tenía que abrirse camino a través del firme agarre de este Renegado hacedor de buenas obras demasiado-guapo-para-su-propio-bien con una dulce conversación. Sí, suerte era lo que había tenido. Mala suerte.

—Soy una mujer muy afortunada.

Jared inclinó la cabeza a un lado mientras daba un paso atrás.

—¿Ahora por qué siento sospechas cuándo empiezas a estar de acuerdo conmigo?

—Probablemente porque no te enseñaron apropiadamente siendo bebé.

La pequeña sonrisa se extendió a una sonrisa. Otra vez ella parpadeó. Un Jared sonriente era positivamente mortal.

—¿Qué te hace estar tan segura de eso?

Ella se abrazó con la manta cuando un repiqueteo en las copas de los árboles anunció la siguiente ráfaga de viento.

—Tu estado nervioso y tu naturaleza controladora.

Él entrecerró los ojos cuando el viento sopló alrededor de ellos. Aunque ella trató de ocultarlo, supo que él había percibido su temblor.

—Bien, dados mis nervios y la naturaleza controladora voy a ser tu amigo íntimo durante el próximo par de semanas, así que mejor que te acostumbres a ello.

—¿Un par de semanas? ¡No puedo quedarme contigo durante un par de semanas! Tengo una vida.

Jared le puso la mano bajo el mentón y le levantó la cara para verla con un rayo de luna que se desvaneció rápidamente.

—Nadie te impide vivir, sólo con quién vas a vivir. —Inclinó la cabeza a la derecha, los músculos abrumando fácilmente su terquedad.

—No tienes derecho...

—Ya hemos repasado mis derechos.

Ella tiró del mentón.

—Mientras pisoteas los míos.

—Los tiempos difíciles piden ajustes difíciles. —Le apretó el labio con el pulgar y se retiró. Miró el lugar durante un latido del corazón, luego sujetó su mirada con la suya—. Estás anémica.

—¿Y?

Él frunció el entrecejo.

—¿Lo sabías?

—Sí.

—¿Por qué no me lo has dicho?

—Porque no es excepcional.

Su ceño se profundizó.

—¿Por qué?

Ella puso los ojos en blanco y liberó el mentón de un tirón.

—Si lo supiera, podría arreglarlo, ¿no?

Jared le agarró el mentón otra vez.

—Necesitas alimentarte.

—No, no lo necesito. —Acababa de recuperarse de los vómitos y el dolor de la última alimentación. No iba a pasar por eso otra vez hasta que tuviera que hacerlo sin remedio.

—Estás débil.

—Sólo comparada contigo.

—Me ralentizarás.

Ella tenía una fácil solución para eso.

—Déjame atrás.

Le apretó el mentón hasta casi doler.

—¿Cómo cebo para el Santuario? No lo creo.

—¿Cómo sabes que no soy uno de ellos?

Eso lo hizo detenerse. Pareció debatir el asunto durante dos segundos y luego se encogió de hombros.

—No lo sé, pero si lo eres o no es irrelevante. Vienes conmigo. —Dejó caer la mano sobre su hombro, frustrando su plan de irse corriendo—. Sin embargo, plantea la pregunta de qué estás haciendo aquí en mitad de ninguna parte, sola.

—Bien, no comencé en mitad de ninguna parte. Tuve ayuda para llegar aquí.

—De los hombres con los que te vi.

—Sí. Tenían alguna clase de fetiche de llevarme-con-su-líder. —Le lanzó una mirada—. No como tú.

Él sonrió y entonces, cuando ella tiritó, la tiró contra él. La mejilla de ella se asentó naturalmente contra su pecho. Dios, él era grande. Y caliente. Mientras estuvo en sus brazos, luchando para evitar acurrucarse, él pareció volverse más caliente. En otro minuto se dio cuenta de que lo estaba. Estaba regulando el calor de su cuerpo. Lo elevaba para ella. Él le hizo poner las manos bajo la camisa. Jared encogió el abdomen de golpe con un jadeo.

—Lo siento.

—Nada que sentir. Había olvidado cómo de frías pueden estar las manos de una mujer.

Cuando trató de retirarlas, él sacudió la cabeza.

—Déjalas hasta que te calientes.

Era la cosa más dulce que nadie había hecho jamás por ella en más de doscientos años. Intentó pensar en el momento como uno puramente clínico, trató de pensar en su estómago como una chimenea impersonal, pero cuanto más estaba allí en el frío aire nocturno, más consciente de él se volvía. Las ondulaciones de músculos bajo las manos, la masculinidad cruda que exudaba con cada aliento, su calor, la atracción de su poder. Jared de los Renegados, decidió, era un hombre muy peligroso. Retiró las manos de la piel.

—¿Caliente?

Él ni siquiera respiraba con fuerza. Aparentemente ella no tenía el mismo efecto sobre sus sentidos que él sobre los de ella.

—Sí, gracias.

Él agarró el arma.

—Entonces vámonos.

—¿Ir adónde?

Él señaló hacia el noroeste con el rifle.

—Por esa cuesta.

¿La cuesta? ¡Era una montaña!

—¿Qué hay allí arriba?

—Alimento.

Ella miró la cuesta y entonces a él.

—No hay necesidad de subir la montaña.

Él la agarró del brazo y la giró en la dirección que deseaba que fuera.

—Hay todas las necesidades.

—No hará ninguna diferencia.

—Eso tendré que verlo por mí mismo.

Ella hundió los talones.

—No veo por qué tenemos que subir para que tú puedas quedarte a gusto.

La comisura de la boca de Jared se retorció.

—Porque ahí es adonde voy yo.

Era la dirección opuesta a donde se suponía que tenía que estar dirigiéndose ella.

—No puedo ir contigo.

Él no miró hacia atrás, sólo siguió andando.

—No era consciente de darte elección.

Ella apoyó el pie en un tronco, agarrándole la muñeca con la mano libre para añadir fuerza.

—Tienes que hacerlo.

Él la hizo saltar sin mucho más que un tirón del brazo.

—¿Por qué? ¿Tienes un hombre al que volver?

El empujón de su poder fue de repente más fuerte, llegando a ella desde múltiples ángulos, sondeando en busca de la verdad.

—Sí.

El gruñido la rodeó, girando a su alrededor. No pudo ver nada. Dio un paso más cerca de Jared, buscando en el bosque. Entonces miró hacia arriba. Los ojos de Jared estaban rojos, brillantes con calor y energía. E ira. Oh, infiernos. Dio un paso cauteloso atrás, mirándolo con cuidado. Acababa de saltar de la sartén al fuego.






Capítulo 4



La comida estaba servida.

Raisa tomó aliento. Como iban las comidas, ésta no era mala. Joven, sana, físicamente adecuada, la mujer habría sostenido a un vampiro normal durante todo un mes. Pero Raisa no podía obligarse a dar el paso que la acercaría lo suficiente para realizar una probadita de la joven excursionista.

Se movió hacia el hombre, obviamente el novio de la mujer, a quien Jared también mantenía subyugado.

—¿Por qué no puedo tenerlo a él?

Evidentemente su elección de palabras no fue la mejor por el ruido sordo que retumbó desde lo profundo del pecho de Jared. Había estado emitiendo numerosos gruñidos desde que ella había anunciado que tenía un hombre esperándola. Raisa ni siquiera estaba segura de que él fuera consciente de hacer esos bufidos, pero cada vez que ella mencionaba algo que afectaba su creciente sentido de la posesividad, él gruñía. Se apartó el cabello de su rostro.

—Tomaré eso como un no.

—La sangre de la mujer es buena.

Y ese precisamente era el problema. La sangre de la mujer era buena. Entonces también lo era la mujer. Raisa había explorado su mente en el mismo instante que Jared les había traído. Ella nunca se alimentaba de la gente buena. Esto la golpeaba como algo moralmente incorrecto. Como aprovecharse de un inocente.

—¿No podemos buscar a alguien más?

—Necesitas la sangre ahora.

—Realmente, estaré bien algunas semanas más.

—No, no lo estarás.

Como Jared no escucharía nada más sobre el asunto, no discutiría con él. Señaló a la pareja, intentando otra táctica.

—Si nos alimentamos de ellos, arruinaremos su luna de miel.

—Tienen toda una vida para compensarlo.

—Pero una mujer sólo tiene una luna de miel. —Ella miró a la joven pareja. Ambos tenían el cabello castaño, delicada piel y el brillo sano producto de un estilo de vida activo. No tenían dinero, pero sí mucho amor. Ambos iban a la universidad, trabajaban en dos empleos para llegar a fin de mes, y en medio del estrés de sus vidas, se habían casado, con una sonrisa en sus labios y esperanza en sus corazones. Este fin de semana en las montañas era todo lo que podían permitirse y no les importaba. Para ellos ese tiempo juntos era un regalo precioso que apreciaban. Dios, como sería enamorarse así. Inclinó la cabeza y sonrió ante la magia del amor.

—Ella vendió su iPod para comprarle esos guantes.

—Sólo porque él le dio los suyos.

Eso era tan dulce. Cuando era humana, habría dado lo que fuera por un hombre que se preocupara así de ella. Caray, como vampira aún lo hacía, pero los vampiros era posesivos e inconmovibles, más interesados en la dominación que en tratar a una mujer con ternura. Las lágrimas empañaron sus ojos.

Jared sacudió la cabeza y miró la punta de su nariz.

—Te involucras mucho con tus comidas.

Ella pasó el dorso de la mano sobre sus ojos.

—Son humanos, como una vez lo fuimos.

—Pero ya no más. —La mano en medio de su espalda la empujó a avanzar—. Así que todo este sentimentalismo es por nada.

Tal vez para él. Ella saltó a un lado y lo afrontó, levantando la mano para impedir que se acerque a ella.

—No lo haré. Este fin de semana es todo lo que pueden conseguir y no se lo arruinaré tomando su sangre y dejándolos débiles.

—¡Mierda!

Raisa cruzó los brazos sobre el pecho. Las maldiciones de Jared no surtían ningún efecto en ella. Y por lo visto su terquedad no surtía efecto en él. Él agarró al hombre desde atrás del cuello, arrastrándolo hacia él, la exasperación que sentía con ella fue evidente ante el inesperado movimiento. Obviamente creía que si drenaba al macho, ella vería las cosas desde su óptica.

—Y tampoco tú beberás de ellos —indicó ella rápidamente mientras Jared inclinaba la cabeza para morder, sus colmillos brillaban con la luz de la luna. Él arqueó una ceja, pero se detuvo.

—¿No lo haré?

Ella se lamió los labios y jugó su carta.

—No, no lo harás. No necesitas la sangre. La única razón por la que haces esto es porque intentas atarme de manos pero aunque bebas de él hasta dejarlo débil en cama durante una semana, no beberé de ella, así que tu plan es completamente ilógico. —Esperó un segundo para que asimilara la idea antes de añadir—, y tú no eres un hombre ilógico.

Él lentamente se enderezó, sus ojos brillaban con chispas de frustración.

—¿No lo soy?

Ella permaneció firme en su lugar cuando la energía del vampiro la rodeó, hirviendo con notoria frustración en su rostro.

—No.

—¿Y estás tan preocupada de que estos dos tengan la luna de miel perfecta que deseas ponerte en peligro?

Ella quitó importancia a esta última afirmación con un rápido movimiento de su muñeca.

—Te lo dije, beber de alguno de los dos no va a cambiar nada. Si no fueras tan obstinado, aceptarías eso.

—¿De verdad?

—Sí. —Ella brincó por el aviso en la voz de Jared, olisqueado el triunfo. Él cedía. Lo sabía—. Es su luna de miel, ¿no te casaste en tu vida anterior? ¿O prometido? —Un copo de nieve cayó y luego otro mientras ella buscaba en su rostro una señal de aceptación—. ¿No recuerdas la anticipación de la boda, el entusiasmo interminable de saber que por fin estaríais juntos?

Otro gruñido retumbó.

—Estás confundiendo los siglos. Estos dos han estado follando como conejos durante años.

Los copos de nieve, que brillaban casi como plata con su visión nocturna, se unían y caían en espirales de brillante belleza grupal.

—Pero sólo habrá una primera vez después de prometerse a sí mismos el uno al otro —dijo ella suavemente, el rostro de Jared se desvaneció saliendo del foco, al recordar su propia vida previa—. La primera noche del resto de sus vidas...

Ella parpadeó cuando una ráfaga de viento los envolvió, convirtiendo los copos de nieve en mordaces proyectiles. ¿De dónde venían? Tan rápidamente como la tormenta comenzó, se detuvo.

—Eres una puñetera romántica.

Él lo hacía sonar tan malo.

—¿Ah sí?

—La vida no es romántica.

—La mía sí.

Él liberó al hombre joven. Ella retuvo el aliento hasta que las manos de Jared cayeron a los lados.

—Eso es porque eres una jodida vampira.

—Agradeceré que controles tu lengua.

Para su sorpresa, los párpados del vampiro se movieron nerviosamente. ¿Con qué? ¿Vergüenza?

—Lo siento —se disculpó él—. Es porque eres una condenada vampira.

Decidió ignorar el sarcasmo y se concentró en la concesión expresada en esa frase. En su época, un hombre cuidaba su lengua alrededor de una mujer y por algunos rasgos en el hablar de Jared, él provenía de una época similar.

—Disculpas aceptadas.

El músculo en su mandíbula hizo tictac. Ella avanzó los dos pasos necesarios para ponerse a su lado. El hombre había hecho importantes concesiones para ella, bien podía hacer una para él. Ella colocó la mano en la manga de Jared, la piel de su antebrazo era benditamente caliente.

—Gracias por no arruinarles su luna de miel.

Él bajó la mirada hacia la mano en su brazo, y luego hacia la pareja subyugada. Otra vez sacudió la cabeza y suspiró:

—Debo estar perdiendo el juicio.

—Sólo eres un buen hombre.

—Ni soy un hombre, ni soy bueno, soy un jo... —la fulminó con la mirada—. Un condenado vampiro.

Ella le acarició la manga.

—Lo sé. —Recogiendo sus cosas, ella preguntó—: ¿Nos vamos?

Ella estaba en medio del claro, bastante lejos del rugido del riachuelo sobre las rocas, el cual era un melódico telón de fondo para la nieve que caía suavemente cuando Jared la atrapó. Con dos tirones él le quitó la mochila del hombro y se la puso en el suyo. Ella se aferró a la manta, que se deslizaba desde sus hombros, captando un vistazo de la pareja por el rabillo de los ojos y se detuvo en seco. A pesar del frío, a pesar de la excelente tienda de campaña a unos metros de ellos, se rasgaban las ropas entre sí, tanto era su deseo por el otro que ella se sonrojó. Cuando acomodó la manta sobre el hombro, Jared regresó a su lado, echando humo por la impaciencia. La pareja había estado abrazándose cuando se toparon con ellos, pero no se parecía en nada a esto. En esa oportunidad hubo más vacilación e inseguridad.

—¿Qué hiciste? —Jared se encogió de hombros y le aseguró la manta, frunciéndole el ceño como si esto necesariamente fuera su culpa lo cual a ojos de él definitivamente era así.

—Querías que tuvieran una luna de miel memorable, me aseguré que fuera así.

—¿Dándoles un falso nivel de deseo? —Eso no era más correcto que tomar la sangre de inocentes. A menos que un vampiro fuera increíblemente fuerte, la influencia mental sólo duraría poco tiempo y cuando la lujuria falsamente inducida se esfumara, la pareja pasaría la vida preguntándose a donde había ido.

Él le cogió la mano e hizo que se diera vuelta mientras la arrastraba.

—No. Sólo mejoré su técnica.

Raisa plantó los pies. Jared se detuvo, exasperación era la emoción que predominaba bajo su ceño cuando la afrontó.

—¿Ahora qué?

—¿Qué quieres decir con que mejoraste su técnica?

Por primera vez Jared no la miró a los ojos.

—En estos días los chicos tienen demasiada información pululando por todos lados.

—¿En comparación con mis días cuándo no había ninguna?

Él arqueó una ceja, toda su arrogancia esfumada.

—Habla por ti.

—Lo hago. —Ella le tocó el brazo—. ¿Entonces sólo educaste al chico?

—Sólo corregí unas nociones incorrectas.

—¿Y a ella?

—Le quité algunas inhibiciones absurdas.

Ella iba a preguntar cuáles y luego decidió que no lo deseaba saber. Tenía su buena dosis de inhibiciones y si se sonrojara en el momento erróneo durante la explicación de Jared, él tendría algo para atormentarla durante días.

—Eso fue increíblemente dulce.

—Sólo un medio para un final. —Con un tirón de su barbilla él preguntó—: ¿Ahora podemos movernos?

Tanto si Jared deseaba creerlo como si no, era un hombre agradable. Si no lo fuera, no habría escuchado su argumento, y definitivamente no habría ayudado a la joven pareja de la manera en que lo había hecho. Había tan pocos hombres amables desperdigados en el mundo. Uno que era bueno siempre debería ser recompensado. Ella miró arriba hacia la pendiente, su corazón se hundió ante lo escarpado. Odiaba lo de “arriba”, pero la recompensa que le daría por aceptar sus deseos sería no pronunciar una palabra de queja en todo su trayecto a la condenada montaña.

—Por supuesto.



* * *



La mujer no sabía cómo quedarse callada. Jared rechinó los dientes para contenerse ¿Por qué el camino que debe elegir debe ser tan alto? Se filtró pasando sus escudos.

Esa era parte de la interminable letanía que él se había visto obligado a soportar desde la primera señal de pendiente. No importaba cuanto intentara bloquear a Raisa, parecía que su energía encontraba un camino, sondeándolo hasta que sus pensamientos se inmiscuían en los de él. Le diría de sopetón que dejara de hacerlo si no fuera por el hecho de que ella parecía totalmente inconsciente de estar proyectando sus pensamientos.

Ella se había entretenido así misma durante el último kilómetro y medio ideando todos los adjetivos en los que podía pensar para describir su culo. Él nunca había sabido que las mujeres admiraran los culos masculinos, pero Raisa había elevado la apreciación de su culo a un arte. Y esa apreciación era la única cosa que le impedía comérsela viva por quejarse sin parar durante la última media hora.

Él suspiró cuando los pasos detrás de él dejaron de sonar. Se dio la vuelta. Raisa estaba lista para saltar al otro lado de un tronco, observándolo como si fuese una serpiente enroscada lista para atacar. Los copos de nieve brillaban en su cabello rojizo como una corona de hadas cuando él captó: Lo castraré. Un tronco más como este en el camino, y —tas, tas—, sus días de retozar terminarán.

A pesar de la gravedad de su amenaza, los labios de Jared se crisparon.

—¿Algún problema?

Sólo otro monstruoso tronco por el que levantar mis doloridas piernas, eres un monstruo sádico.

En contraste con la maledicencia de sus pensamientos, su sonrisa era una de pura dulzura.

—Ninguno.

¿Dolor? Él tocó su mente, deslizándose a través del sendero de la proyección de Raisa. Sus piernas no sólo le dolían, estaban acalambradas y temblorosas por el agotamiento. Y ella no había dicho una palabra. Ni una maldita palabra. Había escondido sus emociones, su dolor, su cansancio completo y en cambio había llenado su cabeza de banal parloteo sobre su trasero y su odio por el camino elegido.

—¡Hijo de puta!

Estuvo junto a ella antes de que terminara de maldecir, captando el brillo de las lágrimas de cansancio en sus ojos antes de que ella las contuviera y alzara la barbilla. Y esa dulce, del todo seductora y engañosa sonrisa curvó sus labios.

—Para con eso. —Él podría sacudirla por ser tan tonta. Agarrándola del brazo, la obligó a sentarse en el tronco—. ¿Por qué diablos no me dijiste que estabas dolorida?

—Porque no quería un sermón.

—Bien, prepárate. Estás a punto de uno... de uno infernal.

Él le levantó la pierna derecha con cólera, sobre todo consigo mismo, poniendo demasiada fuerza en la acción. Ella se retrajo. La agarró del brazo y tiró de ella hacia adelante. Ella no se detuvo cuando se irguió, siguió avanzando hasta que su antebrazo se apoyo en el hombro de Jared mientras él masajeaba y trabajaba los esbeltos músculos alrededor de su rodilla derecha. Infierno, no había nada en ella, ninguna sustancia, ninguna fuerza, sólo un loco sentido del humor y una sonrisa que podría derretir casquetes polares. Encontró un nudo y enterró en este los pulgares. Su estremecedor gemido pasó por su oído.

—Ah, se siente bien.

Cerca de un millón de formas diferentes para hacer que ella se sintiera bien abarrotaron la cabeza de Jared, ninguna apropiada, y ciertamente nada que un hombre hiciera con una mujer que esperaba que él vigilara su lenguaje alrededor de ella. La mano de Raisa se deslizó por el hombro masculino y apoyó la frente sobre la clavícula de él, apoyando más de su peso. Él asentó los pies para soportarlo con mayor facilidad. Ella estaba más que agotada. Estaba fuera de juego. Ahora le prestó atención a la otra pierna, encontrando el mismo estremecimiento, los mismos nudos, la misma delicadeza femenina. Y más allá de quejarse por tener que ascender, ella no había dado ninguna indicación de la angustia que sufría. Era la mujer más obstinada y abnegada del mundo o esto era algo normal para ella. Repasó todo lo que ella le había dicho, esta última parte persistía en su mente.

Realmente, estaré bien algunas semanas más.

Un vampiro era mucho más fuerte después de alimentarse, el efecto perduraba por una semana o dos y luego se desvanecía en las pocas siguientes.

—¿Has estado tratando de decirme que estás en tu momento más fuerte?

Ella no levantó la cabeza.

—Finalmente, el hombre capta una pista.

El músculo en su mano tuvo espasmos, y ella inspiró siseando. Esto no tenía sentido. Él masajeó el calambre.

—¿Has sido recientemente convertida?

Su “¿Qué te hace decir eso?” fue un gemido vibrante.

Él controló la oleada de lujuria que produjo la traicionera inspiración, manteniendo su voz indiferente con esfuerzo cuando dijo:

—Mi cuñada tenía este problema al principio.

—¿Tu hermano está casado? —Él giró la cabeza y el cabello de la mujer cayó sobre su rostro. Él inhaló el persistente perfume de la madreselva.

—Suenas impresionada.

Ella se apartó el cabello del rostro. Al estar tan cerca él podía ver motas negras y gris parduzco que añadían dimensión a sus ojos castaños. Él siempre había sentido debilidad por los ojos castaños.

—Nunca he conocido a un vampiro que sentara cabeza.

—Quizás es que no han conocido a las vampiras correctas. —Él agarró unas hebras de cabellos que se pegaron a sus labios y los apartó. Su piel era muy suave, pero helada—. Y eso no contesta a mi pregunta.

Ella suspiró y se enderezó muy recta. Él perdió el calor de su cuerpo, la tarea de soportar su peso.

—Sí. Siempre ha sido de esta forma.

—¿Y durante cuánto tiempo es eso?

—Ciento nueve mil quinientos cuatro días.

Él se rió entre dientes ante el modo brillante en que ella lo anunció.

—No es que hayas llevado la cuenta.

—Mi vida tomó un rumbo cuesta abajo después de eso. —Ella se encogió de hombros—. ¿Y tú?

—Ligeramente menos tiempo como vampiro. Y ser convertido definitivamente cambió mi vida.

Aquellos elegantes y largos dedos se posaron en su brazo.

—Me lo imagino.

Él se detuvo cuando se dio cuenta que realmente no había sido tan malo. Aún tenía a sus hermanos, aún trabajaba con los caballos que amaba y aunque tuvo que decir adiós al siglo y a la mujer que había amado, de todos modos tendría que haberlo hecho. Algo que Allie le había señalado despiadadamente durante los seis últimos meses. Ella tenía un verdadero problema con la hostilidad entre él y Caleb, y no podía reconocer que ellos se sintieran cómodos con ello. Desde el día en que ella se había topado con su hermano, había tirado de los hilos de su relación. Se sentiría satisfecha al enterarse de que su persistencia daba resultado.

—Las cosas fueron bastante sosegadas, si necesitas saber la verdad. Sólo un par de encontronazos.

Él se enderezó.

Ella alzó la vista hacia él.

—¿Qué tipo de encontronazos?

—Mi hermano y yo teníamos algunos asuntos.

Ella frunció el ceño.

—Eso no es bueno. ¿Los habéis solucionado?

—Estamos trabajando en ello.

—¿Has sido vampiro tanto tiempo como yo y sólo estas trabajando en ello?

Él se encogió de hombros, sintiendo un rápido e injustificado coletazo de incomodidad bajo el ceño fruncido de Raisa.

—Nunca antes fue una prioridad.

—¿Por qué no?

Él alargó la mano. Ella la agarró. Él la levantó.

—Suenas como Allie.

Ese coqueto ceño se hizo más profundo junto con su acento.

—¿Quién es esa Allie?

—Mi cuñada.

El ceño desapareció.

—Entonces no me importa la comparación.

Eso picó su curiosidad.

—¿Por qué no?

—Porque la admiras.

—¿Qué te hace pensar eso?

—La forma en que tu expresión se suaviza cuando hablas de ella. ¿Es una persona divertida?

De un tirón la puso de pie.

—Es una cosita bonita con más coraje del que debería tener una mujer y un sentido del humor que mantiene a todos pendientes de sus sonrisas.

—Te gusta.

—No es difícil. —Él se agachó para recoger su rifle—. Hace feliz a mi hermano.

La corteza del árbol sobre la cabeza de Raisa se pulverizó. Una explosión de sonido arrastró las astillas de corteza. Un tirón del brazo de Jared la hizo descender. Cayó de espaldas, aterrizando sobre una roca, la caída le quitó el aire. Apenas lo recuperó cuando Jared se lanzó sobre ella, aplastándola, su hombro chocó contra la mandíbula de ella. Sobre su cabeza, ella vio más astillas de corteza y oyó otra explosión. Un copo de nieve aterrizó sobre su ojo. Ella parpadeó. Y cayó en la cuenta de lo que pasaba.

—¡Buen Dios! ¡Nos están disparando!

Ella empujó los hombros de Jared. Él la empujó hacia atrás.

—No te levantes, pequeña tonta.

El siguiente impacto de bala cayó cerca del tronco. El siguiente no fallaría. Su forcejeo se volvió frenético.

—El tonto en esta situación es el que se queda como tiro al blanco.

—Rueda.

Sus brazos la rodearon y luego giraron y giraron mientras rodaban hacia la sombra de los árboles. Él sufrió lo peor de todo en los codos y rodillas, protegiéndola con su fornido cuerpo cuando el eco del disparo reverberó alrededor. Antes de que ella pudiera tomar aliento, Jared medio la alzó, medio la tiró detrás de un árbol. Le dio el rifle. Cuando los dedos de ella se cerraron alrededor de la culata, él dijo dos palabras:

—Quédate aquí.

Y luego, con la gracia de un animal, giró desapareciendo en las sombras.

Ella podía sentir su energía dispersarse, abarcando el bosque que los rodeaba, sintió su duda cuando él encontró lo que buscaba, sintió la tensión al ajustar el flujo, y luego se marchó, oblicuamente a la dirección desde donde los disparos habían venido, fácil de rastrear para ella. Pero desde luego, todo era fácil de detectar para ella. Tenía un talento para seguir la energía que los otros no podían ver o sentir. Ella envió un pensamiento para él.

Ten cuidado.

Su respuesta fue corta y puntual. Mantente quieta. Y luego como en disculpa a la dureza de su orden, llegó un golpe de calma.

Raisa suspiró. Era un hombre muy agradable y si las cosas fueran diferentes, podría quedarse en su compañía sólo por lo raro de la experiencia, pero Miri confiaba en ella. Miri, con su fuerza increíble y creencia absoluta de que su compañero podría salvarla de la tortura del Santuario si sólo Raisa pudiera encontrarle y hacerle conocer que ella vivía.

Durante un momento, Raisa sintió el peso de la responsabilidad cayendo sobre ella. No sabía nada sobre ser una heroína, no sabía nada sobre esta guerra en la que se había visto involucrada. Había pasado los dos últimos siglos de sus casi trescientos años como vampiro experimentando los cambios de los tiempos y culturas. Saboreando la libertad de aprender todo lo que se le había negado como una virtual esclava. Entre eludir el lascivo acoso de los rufianes vampiros machos que la veían como una víctima fácil de la que aprovecharse, y lo era.

Ella había aprendido muy pronto que era diferente, careciendo de las habilidades que ponían a las vampiras de igual a igual con los machos. La sangre la fortalecía, pero ligeramente, y cada vez que bebía se ponía tan enferma durante tanto tiempo que se forzaba a aplazarlo hasta que no había ninguna otra opción. Lo mejor que podría discernir, es que era alérgica a la sangre. Animal o humana, no había ninguna diferencia. Mientras más bebía más enferma se ponía, pero si no bebía nada, moriría más rápidamente. Y no había alcanzado el punto donde el suicidio le pareciera aceptable.

Agarró el rifle. Con un último vistazo en la dirección que Jared había tomado, articuló un adiós y se encaminó a la base de la montaña, cuidando de enmascarar su presencia. Sus músculos aún estaban cansados, pero ya que el "abajo" influía en el ritmo de sus músculos logró hacer un buen tiempo. Parte de ella escaneaba en busca de otra energía, parte de ella permanecía con Jared. Solo necesitaba asegurarse de que estaba vivo.

Tropezó cuando la energía de Jared desapareció. Un cese abrupto de esperanza.

—No. —Se apoyó contra un árbol, llenando de aire sus pulmones sólo para que se le escapara un sollozo. No podía estar muerto. No podía.

—No lo estoy, pero en cinco minutos vas a lamentar que no lo esté.

—¡Jared! —Ella giró. Él se encontraba entre dos pinos altísimos, viéndose tan oscuro e imponente como el bosque mientras la fulminaba con la mirada. Alzando el rifle, ella colocó de golpe la culata sobre su hombro, esperando que él creyera que en verdad estaba dispuesta a dispararle. No podía permitirle que la apartara de su misión. El Santuario debía creer que ella hacía lo que le habían ordenado hacer. De lo contrario, la matarían, y si ella moría, también moriría la esperanza de rescate de Miri.

—Quédate atrás.

—No pienso hacerlo. —Con su sombrero echado sobre las cejas, sus ojos aún brillaban con el rojo del calor de la batalla, cada fragmento de Jared se veía como el peligroso proscrito que era—. Baja el arma, Raisa.

—No. —Ella no quería herirle, especialmente cuando se veía de esta forma, el crepúsculo enfatizaba la anchura de sus hombros. La luna creciente lanzó una tenue luz que destelló sobre los parches descoloridos en los muslos de sus vaqueros y atrajo la atención de los ojos de Raisa hacia los fuertes músculos inferiores cuando se flexionaron con el paso que dio hacia ella. Apretó el dedo en el gatillo—. No me hagas dispararte, Jared.

—No me dispararás.

—No me gustará, pero lo haré.

Otro paso.

—¿De todos modos qué te hace pensar que una pequeña bala me herirá?

—Porque la trajiste para cazar vampiros del Santuario. Supongo que debe ser eficaz de alguna forma contra los vampiros.

—No sólo bonita, sino inteligente. —Otro paso. Su energía se extendió y la rodeó, tranquilizándola, calmándola, cautivándola. El bastardo.

—No puedes engañarme.

Él ladeó la cabeza.

—No era consciente de estar intentándolo. Si aprietas ese gatillo, vigila el retroceso.

—Gracias.

Ella no podía permitirle que se acercara más. Recorrió de arriba abajo ese gran cuerpo, buscando un objetivo. Descartó la cabeza. Nunca podría dispararle a nadie a la cara. Esto le dejaba el torso o sus piernas. Ella bajó la boca del cañón. Hasta su amplio pecho, bajando por la línea central de su abdomen, vacilando cuando llegó al cinturón de sus vaqueros. Tan gastados que casi eran blancos, se adaptaban a las líneas de sus estrechas caderas y fuertes muslos con amoroso detalle. Jared era un hombre, un vampiro, en excelentes condiciones y eso se mostraba en la grácil forma en que se movía y la forma en que los músculos bien definidos de sus muslos presionaban contra el claro dril azul de sus vaqueros. Ella bajó el arma un poco más, desviándose sobre los pliegues de sus vaqueros hasta que alcanzó las puntas de sus desgastadas botas. Quizás si le disparara en los dedos de su pie, lo haría más lento.

—Déjalo, Rai. No puedes disparar a alguien.

Ella alzó el arma lentamente, contando el tiempo en latidos de corazón y su coraje en respiraciones. No podía permitirse dejarse convencer por un rostro guapo y maneras más gentiles. Tenía que irse, finalizar lo que había comenzado. Se concentró en la energía de Jared para así saber si él se movía, cerró los ojos y recordó uno de los pocos momentos felices de su infancia, antes de que el hambre se llevara a su padre y la risa de su madre. Antes de que el hambre se convirtiera en su compañero y la pérdida en una constante. Recordó cuando finalmente consiguió nadar después de meses de intentos. Había sido una aprendiz tan lerda, pero cada día cuando se iba, su madre le había dado un abrazo y ánimo, y cuando por fin llegó el día en que braceó cuatro golpes hacia la orilla, su madre le había sostenido el rostro entre sus manos y le había susurrado, emanando orgullo con cada palabra:

—Te lo dije, Raisa, puedes hacer lo que quieras si lo deseas lo suficiente.

Con las palabras de su madre resonando en su cabeza abrió los ojos y contempló un punto sobre el hombro de Jared. Envalentonada con el recuerdo.

—Te equivocas. Puedo hacer cualquier cosa.

Antes de que él pudiera contestar, apretó el gatillo.






Capítulo 5



Jared se lanzó sobre Raisa antes de que la bala golpeara. Durante un crítico segundo, la incredulidad de que ella hubiera apretado el gatillo nubló su comprensión de que hubiera apuntado a su hombro. Detrás de él había un ruido sordo, delante de él, Rai, con la cara blanca como una sábana, el pánico reflejado en sus ojos cuando él se lanzó a por ella. Raisa dejó caer el arma y levantó los brazos para protegerse la cara. Él la bajó con cuidado, retorciéndose para absorber el golpe del impacto, rodando para sacarla del camino en caso de que a lo que ella hubiera disparado todavía se moviera.

Saltó poniéndose de pie, girando mientras lo hacía, las garras abiertas, los colmillos extendidos por completo. Arrojó su energía, sintiendo una amenaza, pero sin encontrar ninguna, aunque podía ver claramente que delante de él, en la nieve, yacía un hombre, un were, la sangre le manaba de una herida en el hombro y se encharcaba en el congelado suelo en una mancha oscura. Los copos de nieve caían en la piscina de sangre, desintegrándose en el calor. Sus sentidos deberían estar chillando. No lo estaban. Eso no era bueno.

Jared agarró el rifle, introdujo otro disparo en la cámara y lo puso en el regazo de Rai. Los dedos de ella se cerraron reflexivamente alrededor. Al encontrarse con sus ojos abiertos de par en par, él ordenó:

—Si otra cosa se mueve, aprieta el gatillo.

Ella parpadeó.

—Pero que si...

Él la cortó.

—No que-si. Aprieta el gatillo y yo resolveré lo que se necesite resolver después.

Otro parpadeo y luego esos increíbles labios se apretaron. Un asentimiento rápido y ella metió los codos. Satisfecho porque Raisa haría lo que le había dicho, Jared se giró hacia su atacante. Este no debería haber conseguido llegar a treinta metros sin que su presencia hubiera sido detectada por su energía.

—¿Le he matado? —preguntó Rai.

Ella no sonaba demasiado entusiasmada por la perspectiva. Él recordó el horror en sus ojos y el modo en que había rogado por los vampiros que la habían atacado. A diferencia de él, matar lo que se necesitaba matar, no era algo que ella hiciera diariamente.

—No. —Él le dio con el pie al paralizado were—. Solo está herido en el hombro.

—¿En el hombro? ¿Cómo he podido herirle solo en el hombro desde tan cerca? —Sonaba horrorizada y contrariada.

—Talento, rayo de sol. Puro talento.

—¿Qué significa eso? —Ella tenía la inclinación de preocuparse por las cosas equivocadas en el momento equivocado.

—Nada por lo tengas que preocuparte, así que cállate un segundo y déjame concentrarme.

—¿Y en que, exactamente, necesitas concentrarte?

El borde en su voz y la sacudida nerviosa de su energía le advirtió que iba a ser toda suave con él otra vez.

—Nada por lo que debas preocuparte.

El sonido que ella hizo fue la versión femenina de su propio bufido de incredulidad.

Dio al were otro golpecito.

—¿Apesta, verdad? —preguntó al químicamente congelado were—. ¿Tener tu propia tecnología utilizada contra ti?

El were no podía contestar, inmovilizado como estaba por el agente paralizador cargado en la bala, pero la antipatía que emanaba en ondas hablaba en voz alta.

—Slade pensó que el cóctel del Santuario debía ser fortalecido un poco para que afectara a los weres. —Se inclinó y comenzó a registrar los múltiples bolsillos de la chaqueta de camuflaje del hombre—. No puedo decir que no este de acuerdo.

—¿Quién es? —Preguntó Rai.

—Un were excesivamente amistoso, algodón de azúcar.

La dejó cocerse con el nuevo apodo mientras él sacaba la pistola de la funda del hombro del were.

—¿Qué vas a hacer con él?

—Matarle.

Ella jadeó pero se calló por un segundo. Un hilito de energía rozó la mente de Jared, golpeando suavemente. Cuando él no contestó al toque, ella se deslizó dentro, utilizando esa manera ordenada que tenía de rodear sus defensas. No puedes matar a un hombre indefenso.

Estaba equivocada. Él podía matarle fácilmente. El bastardo había planeado matarle a él, luego probablemente violarla a ella. Con su debilidad, ella no habría tenido ni una oportunidad contra la bestia. Quédate fuera de esto, calabaza.

¿Vas a seguir llamándome por nombres tontos cada vez que hable contigo y tú no quieras que lo haga?

Él encontró un pequeño dispositivo electrónico en el bolsillo izquierdo de los pantalones del were.

Ese es el plan.

No me disuadirás.

Él no se imaginaba que fuera a hacerlo. 

Es por eso que he decidido divertirme viendo cuántos se me pueden ocurrir, mejillas dulces.

Él sintió el movimiento cuando ella se llevó la mano a la mejilla. Con un destello de diversión añadió.

Esas no eran las mejillas a las que me refería, por cierto.

Otro jadeo y luego otro pedacito de silencio antes de que ella regresara.

Eres escandaloso.

Nah. Resbaló el dispositivo en el bolsillo. Sólo un conocedor de traseros hermosos. Parecidos al tuyo.

Silencio absoluto. Él nunca había sabido que podía presentir un rubor, pero el de Raisa venía alto y claro a través de la conexión entre ellos, una onda de calor y embarazosa molestia femenina mientras ella roía la posibilidad de que él hubiera oído su letanía mental montaña arriba. Sonrió. Ella era una cosita mona. Y finalmente, benditamente callada.

Quitó los cuchillos de los tobillos del were.

—Entonces, gilipollas, dime mentalmente ¿que estás haciendo aquí y por qué saltaste sobre nosotros?

No fue sorprendente que el were no contestara. Un sondeo a su mente no reveló nada aparte del hecho perturbador de que había estado cazando a Raisa. Jared le dio la vuelta y buscó en los bolsillos de atrás. El crujido de papel en el derecho atrajo su atención allí. La tensión mental del were aumentó.

—¿Qué es esto?

Jared lo sacó, lo abrió y se congeló. Era una imagen de Raisa. No la Raisa que él conocía con su aguda inteligencia y optimismo, sino una mujer con ojos hundidos y llenos de dolor que irradiaban ira, pero era la misma Raisa.

—¿Qué es? —preguntó ella.

Él no contestó, solo volvió a doblar el papel, se lo metió en el bolsillo y le preguntó:

—¿No se supone que tienes que estar pendiente de sus compañeros?

—¿Qué te hace pensar que hay más?

Él gesticuló al hombre derribado.

—Los lobos viajan en manadas.

El sobresalto del were confirmó lo que sospechaba. Había más.

—¿Él es were?

—Sí.

—Eso es mejor que un vampiro, ¿no?

Esa era la opinión de los McClaren y los D’Nally.

—Eso me han dicho.

Y había conocido a algunos weres que avergonzarían a todos excepto a unos pocos vampiros por su habilidad para luchar y su astucia. Derek McClaren era uno, Ian y Creed de los D’Nally serían un par de los otros. Jared se levantó. Tenía unos veinte minutos de efecto paralizador por la bala antes de tener que empezar a mirar a su espalda. Se acercó al lado de Raisa. Los grandes ojos castaños le estudiaron cautelosamente. La imagen en el bolsillo crujía con incriminatoria insistencia.

—¿Por qué no he podido presentirle?

Él sacó el pequeño dispositivo electrónico del bolsillo.

—Sospecho que quizás ésto tenga algo que ver con ello.

Ella lo cogió, sosteniéndolo en la palma abierta un momento antes de cerrar los dedos sobre ello. Los ojos adoptaron esa mirada desenfocada que decía que se concentraba interiormente.

—Tiene una extraña vibración de energía.

—¿Puedes sentirla?

—Sí, ahora que lo sostengo.

Él tomó el dispositivo de su mano. Lo sostuvo durante unos buenos dos minutos, concentrándose, en vano. No sintió ni una cosa. Absolutamente nada, lo cual era inusual. Todo exhalaba alguna energía residual de sus funciones, las personas que lo tocaban, la fuente de alimentación. Pero este dispositivo yacía en su palma como aire muerto.

—¿Estás segura que no imaginas cosas? —Le preguntó él, apretando un poco el objeto.

Ella le cortó con una mirada de disgusto.

—Positivo.

—No necesitas ser arisca. Sólo preguntaba.

Ella miró fijamente a su puño cerrado.

—Siempre he sido sensible a la energía.

Eso era posible. Cada vampiro, cuando se convertía, desarrollaba alguna habilidad especial, generalmente un aumento de algo que ya tenían. Él nunca se había encontrado con otro vampiro dotado con la capacidad de ver y lanzar energía, pero eso no significaba que no existieran. Y aparentemente Raisa era uno de ellos. Esa energía extraordinaria que fluía alrededor de los bordes de la de él, deslizándose entre los pliegues con facilidad familiar, apaciguando los crudos bordes. Demasiado familiar y demasiado fácilmente. Si ella podía hacer con su energía lo que él podía hacer con la suya, necesitaría alguna distancia entre ellos hasta que resolviera cómo de implicada estaba con el Santuario. Podía ser una colaboradora del Santuario. Eso ciertamente explicaría su resistencia a matar a sus guerreros. O podría ser solo otra víctima con un corazón blando, susurró su lado vampiro, incómodo con algo que no fuera su aceptación.

Jared arrancó su energía de Raisa. No fue tan fácil como debería haber sido. Un sonido de dolor provino de ella. Él no tenía razones para la culpabilidad que le golpeó. Ella se estiró a por el dispositivo otra vez. Él sacudió la cabeza y se lo puso en el bolsillo de la camisa.

—Guardaré esto para que Slade lo compruebe.

Levantó la mochila de Raisa. Su energía fluyó alrededor de él, buscando una lectura de sus emociones. Él la bloqueó.

—¿Qué hay de él? —Nada del dolor que él podía sentir dentro de ella ante su movimiento se mostró en su voz cuando preguntó.

—Me ocuparé de él en un minuto.

Ella deslizó el labio entre los dientes, apretando la plenitud regordeta, agudizando la atención de Jared. Ella tenía una boca magnífica, labios llenos detrás de los cuales podía ver los dientes blancos. Su boca tenía una atracción en la que él no podía permitirse caer.

—No le puedes matar.

Él le disparó una mirada.

—¿Por qué no? Iba a matarme.

Ella apretó la mandíbula. La carne alrededor de los dientes resplandeció tan blanca como el brillo del esmalte de los dientes que se apretaban.

—No es correcto.

—¿Estás preocupada por mi alma o por la tuya?

—No comprendo.

Él caminó hacía donde había caído la manta, la recogió y se la tiró.

—Sólo preguntaba. ¿Por qué te preocupas por si este pedazo de mierda muere? Quería matarme a mí, violarte a ti, así que ¿qué importa cómo encuentre su final?

Ella enrolló la manta en una pelota. La nieve, caía más espesa ahora mientras la tormenta arreciaba, escudándola cuando una ráfaga se arremolinó.

—Porque nosotros no somos ellos. No matamos porque conviene a nuestros propósitos o nos hace la vida más fácil.

—Habla por ti.

—Lo hago.

—¿Y tu plan sería?

Ella apoyó su peso en los zapatos, los hombros rectos.

—No puedo permitir que lo mates a sangre fría, no importa lo que él pensara hacer.

—¿No puedes?

—No.

—¿Cómo piensas detenerme?

—Voy a empezar por apelar a tu barómetro de lo moral y luego recurriré a los métodos físicos.

Él sacudió la cabeza, maravillándose ante el ego de la mujer. Ella apenas le alcanzaba el centro del pecho y era tan grande como aproximadamente un fósforo. Además, tenía manchas oscuras bajo los ojos, la piel era blanca y cada vez que el viento soplaba tiritaba. ¿Y ella iba a utilizar métodos físicos con él?

—Ve adelante, entonces y le daré tu mejor disparo. —Le quitó el rifle. El hecho de que ella ni siquiera tratara de sujetarlo le mostró cuán mal preparada estaba para una batalla. Echó un vistazo al were antes de volver a mirarla deliberadamente—. Quizá quieras darte la vuelta para que tus escrúpulos no se ofendan.

—¿Por qué? Si te dejo hacer esto, darme la vuelta no aliviará mi culpabilidad.

—Pero quizás respete tu susceptibilidad.

—Gracias, pero no.

Él se armó contra la energía que irradió de ella. No fue fácil. Los suaves hilos de ruego femenino se deslizaron ordenadamente entre su rabia más oscura, envolviéndose alrededor de los bordes, apartando la ardiente oscuridad de su ira y penetrando en el área gris de la conciencia.

—Déjalo, Raisa.

—Sigues diciéndome eso.

—Porque es tu única opción.

Ella negó con la cabeza, la mano completamente empequeñecida por los dobleces de la manta apretada en su tenso puño. Era una mano pequeña, blanca y delicada. No especialmente hermosa, no especialmente elegante, sólo una mano normal que pertenecía a una mujer normal, así que no había absolutamente ninguna razón para que la mirada de Jared se quedara pegada a ella o para que un sentimiento incómodo tomara residencia en su intestino.

—Tengo otras. —Caminó hacia él, sus pasos cuidadosamente medidos, la mirada centrada en el were. Cuando estuvo a dos pasos del hombre, Jared se puso en su camino. Ella no frenó, no levantó la mirada, sólo le rodeó y siguió caminando. Él estaba dividido entre agarrarle del brazo o esperar para ver que haría. La curiosidad triunfó.

Ella se paró en medio del camino entre él y el were y se giró, todavía sosteniendo la manta delante de ella como un escudo, el mentón en un ángulo que definía su terquedad.

—Vámonos.

—¿Qué? ¿De repente tienes prisa por venir conmigo?

—Teniendo en cuenta la alternativa, absolutamente.

Los ojos de ella estaban sospechosamente húmedos. El sentimiento incómodo en el estómago de Jared se intensificó. Culpa. Ella le estaba haciendo sentir culpable por hacer lo que debía ser hecho. Hijo de puta. En cuatro rápidas zancadas estuvo a su lado y al lado del were, con las garras extendidas. Sólo necesitaba un golpe para cortar la cabeza del were de su cuerpo. En un igualmente rápido movimiento, Raisa se colgó de su brazo como una sanguijuela, el estómago curvándose peligrosamente cerca de los bordes muy afilados de sus garras. Juró y las retractó inmediatamente, la agarró por detrás del abrigo y la levantó. La conmoción era la emoción predominante en su cara cuando él le advirtió.

—No vuelvas a hacer jamás algo tan insensato.

El gruñido en su orden se demoró en su pecho. Ella había estado malditamente cerca de que le abriera el abdomen. La tiró a una distancia segura. Aterrizó de pie, un pequeño gato elegante que se lanzó entre él y su presa una vez más.

—No, Jared.

Él apretó los dientes ante su persistencia. Controló su voz todo lo que pudo mientras exponía los hechos.

—No es tu decisión.

Ella abrió los brazos, como si un metro de músculos esbeltos fuera una barrera para cualquier cosa que él quisiera hacer.

—No puedes hacer esto.

Él tomó aire, el golpecito rápido de las emociones de Raisa se revolvió con las suyas. No le gustaba que ella estuviera tan cerca del were paralizado. Congelado o no, el otro hombre representaba peligro y los instintos de Jared exigían que él estuviera entre Raisa y cualquier amenaza, por muy pequeña que fuera.

—Si no lo hago, en unos veinte minutos estará tras nuestros traseros, cazándonos.

Ella bajó los brazos.

—Lo dejaremos atrás.

—Aja. —¿Estaba loca? Miró al were. Con la primera sacudida de músculo, estaba muerto—. Estás demasiado débil.

—Entonces puedes dejarme atrás.

La locura no empezaba a cubrirle. Levantó la cabeza de golpe.

—Ni de coña.

—Es mi elección.

Él negó con la cabeza, agregando un empuje mental a su declaración. Eso había sido decidido en el minuto en que había puesto los ojos sobre ella.

—No, no lo es.

Raisa abrió la boca para discutir y entonces se congeló. Giró a la derecha y luego igual de rápidamente a la izquierda, el mentón levantado, toda su concentración intensificada en una oleada sutil de energía.

—Oh, demonios.

—¿Qué?

—Vienen.

—¿Quiénes? ¿O quizá debería haber preguntado qué?

—Más weres.

—¿Cuántos?

Cerró los ojos y se concentró. Los abrió, la ansiedad le ensombrecía los grandes ojos castaños cuando se encontraron con los de él.

—Cinco.

Mierda.

—¡Oh, demonios!

—¿Oh, demonios significa que estamos a punto de estar hasta el cuello de enemigos?

—Sí.

"Oh, demonios" significaba que una mujer se rompía una uña, que tenía una carrera en la media. No significaba que estuvieran a punto de ser rodeados por miembros del Santuario.

—Realmente debo enseñarte a jurar.

Ella le agarró la mano.

—Tenemos que irnos.

No podían ir a ninguna parte hasta que él decidiera en qué dirección correr. Escaneó y no detectó nada.

—¿Estás segura que no son tus nervios actuando?

—No soy del tipo nervioso.

No, no lo era. Tiró de su brazo en un intento frenético porque se pusiera en movimiento. Cuando él no se movió, dio otro tirón y gruñó.

—De verdad, puedo sentirlos.

—Yo no puedo.

—Yo no puedo evitar que tus sentidos no estén tan desarrollados como los míos.

El primer instinto de Jared fue rechazar la declaración, nadie tenía mejores sentidos que él, pero entonces se detuvo. Raisa nunca habían sido nada excepto brutalmente honesta. Incluso cuando era en su perjuicio. Extremadamente. Y ahí no había manera de que pudiera ocultar el malestar que manaba en ondas de ella o los parpadeos nerviosos de energía que surgían a derecha y a izquierda. O era una actriz malditamente buena o podía presentir realmente lo que él no podía.

Mierda. Estaban a dos días de la fortaleza conocida de los Renegados, lo que sólo les dejaba una opción. La puerta trasera secreta de los D’Nally. Utilizarla era probablemente como conseguir que le mataran, mientras que quedarse ahí era esperar que los problemas aparecieran. Mierda, otra vez. Giró el fusil y disparó.

Raisa gimió como si la bala le hubiera dado a ella. Pequeña tonta bondadosa. Le agarró la mano y salieron corriendo, la arrastró detrás de él, diciendo por encima del hombro mientras lo hacía.

—Y puedes parar de gimotear por ese pedazo de escoria. —Le irritaba jodidamente que ella malgastara simpatía en ese were—. Sólo le herí para mantenerlo fuera de nuestros traseros durante otro par de horas.

Proporcionarle doble dosis de agente paralizador no detenía el corazón, pero ella no necesitaba saber eso.

—Un lobo menos por el que preocuparse —resolló ella.

Maldición, ya estaba sin aliento.

—Sí. —Escudriñó el bosque en torno a ellos. La espesa nieve oscurecía las sombras. No podía sentir ninguna energía todavía, pero el cabello de la nuca se le erizaba en advertencia—. ¿Dónde están?

Ella no vaciló.

—Tres detrás, uno a la izquierda y otro a la derecha.

Demasiados para arriesgarse a una lucha a campo abierto. Al menos con Raisa a su lado. Ella era demasiado vulnerable para atacar y él no confiaba en su habilidad para luchar con la distracción de si ellos la amenazaban.

Jared giró a la izquierda de golpe, dirigiéndose cuesta abajo, sabiendo que los weres esperarían que se dirigieran hacia arriba, a la fortaleza conocida de los Renegados más cercana, al otro lado de la montaña. El “Gracias Dios, hacia arriba no” de Rai le hizo sonreír. En medio de todo lo malo, ella podía hacerle sonreír.

—Eres una mujer extraña.

Hubo una vacilación en su "gracias," una luz trémula en su energía que le hizo preguntarse si había herido sus sentimientos. Se dijo que no le importaba. Se dijo que era bueno que ella estuviera distanciándose hasta que él supiera que pasaba con eso de que un were del Santuario tuviera una imagen de ella en el bolsillo. Pero cuando más prescindía del toque suave de su energía, más irritable se volvía. Ella tropezó. Él sólo se dio cuenta cuando le tiró con fuerza del brazo. Miró hacia atrás y hacia abajo. Ella estaba sobre un costado en la nieve, colgando de su mano, el hombro contra un tronco y una expresión aturdida en la cara. Agarrándola por debajo de los brazos la sacó de la nieve, maldiciendo para sí cuando ella tiritó y se frotó las manos.

—¿Estás bien? —Preguntó en un cuchicheo apenas discernible.

Ella asintió, los dientes castañeteando.

—B-bien.

Él le retiró la nieve del pelo y de la ropa. Ella había perdido su manta en algún lugar del camino. A este paso no sobreviviría a la noche. Sucumbiría al frío o a los weres.

—Tenemos que seguir moviéndonos. Hay un pasaje seguro adelante.

Ella asintió como si no estuviera en las últimas.

—Guíame.

Él le frotó las manos entre las suyas.

—Te calentaré cuando lleguemos.

Ella asintió a su promesa.

—Haré q-que lo c-cumplas.

Maldición, esto no le gustaba. Ella se estaba congelando, el frío drenaba el pequeño pedacito de fuerza que tenía. Jared no sabía si ella podría lograrlo incluso si la llevara. Ella le acaricio el brazo con la mano. Esa energía suave se envolvió alrededor de él otra vez.

—Lo haré.

Ella había entrado sigilosamente en su mente otra vez. Le puso la mano sobre la de ella. Los dedos eran como bloques de hielo.

—Sé que lo harás. —Si eso le mataba, se aseguraría de ello.

Estudió el terreno por encima del hombro. Por lo que podía ver a través de la neblina de la nieve que soplaba, el rastro que dejaban era claro. No insultó a Raisa otra vez preguntándole si estaba segura de que les seguían. Sus tripas estaban en completo acuerdo.

Bajó la mirada hacia ella. Maldición, su cabeza apenas le llegaba al centro del pecho.

—Solo recuerda, cuanto más rápido corras, más rápido te calentarás.

Ella le dio una débil sonrisa y un asentimiento con la cabeza. No había nada más que decir. Jared envolvió los dedos alrededor de su brazo y se puso a correr, arriesgándose al gasto de energía para levitarlos a los dos. El sendero de la cueva estaba a sólo ocho kilómetros. Si no los detectaban, estarían bien. Siempre que los D’Nally no les cortaran las gargantas por entrar en su territorio sin invitación. No se lo dijo a Rai. Ella ya tenía bastante en su mente tratando de mantener el ritmo. Después de correr tres kilómetros, Rai le asió de la camisa y tiró.

—Algo está mal —jadeó.

Él siguió corriendo, levantándola cuando sus pies se enredaron con los de él y amenazaron con tirarlos a ambos.

—¿Qué?

—Han girado.

Él se detuvo.

—No comprendo.

Ella se envolvió la mano a través del estómago sosteniendo su costado, un ceño en la cara mientras resollaba roncamente. Él tuvo que esperar que consiguiera suficiente aire para contestar.

—Giraron tan pronto como nosotros lo hicimos.

—¿Quieres decir que nos rastreaban? —Mierda, si tenían un rastreador que podía hacer eso, él y Raisa estaban en serios problemas.

Ella negó con la cabeza inmediatamente. Los mechones húmedos del cabello se adhirieron a las mejillas ruborizadas. Los ojos eran febriles, recogiendo las profundas sombras del cabello empapado por la nieve.

—No. Giraron... cuando lo hicimos... mientras lo hacíamos.

Hijo de puta.

La mano de Raisa fue al bolsillo de la camisa de Jared, tocando la protuberancia de allí cuando se quedó sin aliento.

La comprensión estalló inmediatamente.

—¿Un dispositivo rastreador? —preguntó él.

Ella se encogió de hombros, resolló un poco y luego dijo con una larga exhalación.

—No lo sé. No estoy familiarizada con este tipo de cosas, pero hay un reflujo y flujo constante de energía.

Como quizá estaba recibiendo las señales de otros dispositivos. Jared recogió el pequeño dispositivo y le dio la vuelta. No había interruptor ni ninguna palanca. Era sólo una pequeña caja negra de aspecto inocuo. Lo cuál era demasiado malo porque Slade iba a darle la lata de cojones en busca de detalles acerca de ello. Raisa curioseó por encima del brazo, respirando un poco mejor con el descanso.

—¿Tiene algún interruptor?

Él tuvo la ridícula sensación de decepcionarla cuando contestó.

—No.

Ella se mordió el labio y pensó durante un minuto. Esa concentración interna se reflejó en su mirada. Entonces parpadeó y se centró en él, esa boca tentadora que siempre parecía al borde de invitar a un beso se levantó por las comisuras. Le arrebató el controlador de las manos, girándolo en las suyas.

—¿Crees que están tan seguros de que nosotros no sabemos que esto es un transmisor que seguirán esta señal a dondequiera que vaya?

La comprensión de a donde se dirigía fue inmediata. Le acunó las mejillas frías con las manos y la besó con fuerza y rápidamente, el jadeo asustado de ella le bañó los labios con la promesa de su sabor.

—¿Dije lista antes? —Jared le quitó el dispositivo de la mano mientras ella estaba allí parpadeando. Joder, un hombre pensaría que ella no estaba acostumbrada a que la besaran. Jared sonrió y le dio un golpecito en la punta de la nariz—. Rayo de sol, eres una maravilla.

Mientras ella le miraba fijamente, sin parpadear, sin moverse, excepto por el rosa de la lengua que salió para tocar el lugar donde los labios de Jared habían estado, él convocó un venado del bosque. Una cierva contestó a la llamada. Tenía unos ojos tan suaves como los de Raisa y unas maneras igualmente dulces. La mantuvo bajo un hechizo mientras hacía gestos hacia Rai.

—Dame tu sujetador.

Ella se agarró el pecho como si él le hubiera pedido las joyas.

Jared levantó el dispositivo y dijo:

—Necesito algo con lo que atarle esto. —Le hizo gestos otra vez con los dedos—. Dame tu sujetador.

—Date la vuelta.

Él levantó la ceja.

—¿No puedes deslizarlo bajo tu camisa?

—No soy tan coordinada.

Él se dio la vuelta.

—Es decepcionante oír eso.

La tela se deslizó por la piel con un roce seductor que puso a su imaginación a galopar. Su “vive con esto” cuando el sujetador le golpeó el hombro le hizo sonreír otra vez. La prenda estaba cargada con el olor de su cuerpo. Un perfume floral bajo un olor más rico, uno que hizo que su vampiro se incorporara y tomara nota. Se quitó la prenda de vestir del hombro. Era de sencillo algodón. Nada fantasioso. Nada como lo que le compraría si ella fuera suya. Ella era definitivamente una mujer de seda y adornos si alguna vez hubiera visto alguna. Sujetó el dispositivo en uno de los tirantes, ignorando el sentido de conexión que tenía al manejar la suave prenda. Se acercó a la cierva. Rai estaba justo a su lado, sus cortas piernas daban dos pasos por uno de los suyos.

—¿Tienes la impresión de que necesito ayuda?

—Sólo quería asegurarme de que no lo pusieras demasiado prieto.

Él se inclinó para echarle un vistazo, notando como se mordía el labio inferior.

—Si se cae, no nos servirá de mucho.

Envolvió la banda alrededor del cuello del venado. A pesar de que el ciervo estaba hechizado, Rai le acarició el cuello en tono tranquilizador.

—Pero no debe permanecer mucho tiempo. Quiero decir, si no se cae, ellos la atraparán y estarán enojados.

Y se desquitarían de esa ira en el venado y eso la molestaba.

—Sólo abrocharé un gancho, debilitaré la tela y plantaré la sugerencia de que se lo quite frotando.

Raisa asintió, el tono alto de su energía cayó cuando el alivio fluyó por ella. Él sacudió la cabeza mientras abrochaba la prenda a la cierva. Ella tenía que ser la mujer más suave que jamás había conocido. Completamente inadecuada para la vida de un vampiro, pero había sido uno durante más tiempo que él. Eso le dejaba alucinado. Golpeó a la cierva en el anca y la envió arriba y al este.

Raisa se frotó los brazos con las manos.

—Espero que esté bien.

Jared recogió el rifle.

—Mejor espera que ellos caigan en la trampa.

—Lo sé. —Todavía miraba fijamente en la dirección por donde había desaparecido el venado—. Solo que parece tan equivocado utilizar algo tan dulce e indefenso.

—La vida no es siempre justa.

—Verdad. —Respiró hondo, un estertor de fatiga. Mientras la cierva saltaba fuera de su vista, ella extendió la mano—. Mejor que nos movamos.

—Sí. —Jared le agarró la mano. Los dedos apenas abarcaban su palma. Una mujer como ella no debería estar aquí fuera en tierras salvajes corriendo por su vida. Debería estar cobijada en algún lugar seguro, lejos de ninguna amenaza, mantenida feliz y haciendo cosas cómodas que no pondrían a prueba su fuerza. Debería tener a alguien mirando por ella, facilitándole el camino. Un padre, un hermano, un marido.

Allie llamaría a ese punto de vista chauvinista y caduco, pero él no podía evitarlo. Le salía de forma natural el proteger a las mujeres, mostrarles cortesía. Había sido educado en un tiempo cuando las mujeres eran para ser mimadas y queridas. Por mucho que los siglos cambiaran, al parecer él no podía sacudirse ese aspecto de su educación. Hasta Raisa, no se había dado cuenta de cuánto había echado de menos que una mujer aceptara sus cuidados.

—¿Estás preparada? —Preguntó.

Otro aliento profundo y ella asintió. Tiró a Raisa a su lado y se dirigió montaña abajo, tomando más de su peso del que ella quería darle, conteniendo su protesta mental de que ella era demasiado pesada con un roce de calma. Su recompensa fue esa adictiva y apaciguadora energía que se envolvía en torno a la suya. Los levitó sobre un árbol caído. Ella tiritó contra él cuando el viento les lanzó un bombardeo de punzantes copos de nieve a las caras. Todo lo protector y todo lo que su cuñada llamaría arcaico y de macho surgió repentinamente de su interior.

La camisa de Raisa estaba mojada. Su piel fría. Si no la llevaba a un refugio pronto, ella acabaría como una caricatura congelada de ella misma. Abrió los dedos sobre su cintura, apreciando su suavidad, incluso mientras ella ponía resueltamente un pie delante del otro. La mujer era una masa de contradicciones. Se enfrentaba a los weres del Santuario sin inmutarse, sin embargo fallaba en matar y terminar el trabajo cuando le daba remordimientos de conciencia. Saltaba cuando él pensaba que estaría inmóvil, gimoteaba cuando él pensaba que estaría callada y mostraba una resolución increíble cuando otras mujeres habrían fallado. Era imprevisible, dulce, descarada e intrigante. Y él la estaba llevando directamente a una guarida de machos hambrientos de mujeres. Sacudió la cabeza. Definitivamente éste no estaba resultando ser su día.
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Capítulo 6



Los D’Nally no les mataron, pero estuvieron demasiado cariñosos con Raisa para la tranquilidad de Jared. Por lo menos los machos. Jared sintió que otro gruñido le retumbaba en el pecho cuando otro musculoso y bien parecido D’Nally apareció en su camino y murmuró un saludo a su pequeña vampira. Sus colmillos dolían con la necesidad de hundirse en el hombre cuando se estiró hacia la mano de Raisa para el saludo tradicional de un macho de la manada hacia una hembra disponible. Lo único que evitaba que Jared le cortara el miembro fue la manera en que Raisa se recostó contra él para evitar el contacto. Él la metió bajo el hombro y gruñó a su escolta armada.

—¿Vamos a algún lugar en particular o nos estáis llevando de paseo alrededor del complejo?

Creed, el líder de su escolta, se metió el rifle bajo el brazo. Arqueó la ceja y la comisura de la boca se le retorció, pero más allá de «a algún lugar particular», no dijo nada más.

El hombre era todo ángulos duros, erizados por la barba de un día, pero en el minuto en que Raisa tiritó, entrecerró los ojos castaños y se detuvo. Como si estuvieran sincronizados, el resto de los cuatro guardias se pararon. La inspección visual a la que sometieron a Raisa fue tan intensa como cualquiera que haría su hermano Slade. Raisa movió los pies con nerviosismo. El toque de su energía fue tentativo. Él la tomó en la suya, envolviéndola con un roce calmante mientras miraba a los were. Nada en la expresión de Raisa revelaba la incertidumbre que él podía sentir atravesarla como un rayo. Tiritó otra vez y el gran were giró la cabeza, los ojos castaños con manchitas doradas se entrecerraron sobre Raisa.

—¿Ella no está bien?

La pregunta no fue inesperada. Los vampiros sanos no sentían el frío.

—No especialmente.

Las cejas del were bajaron de golpe. Tocó el hombro de Raisa.

—¿Qué está mal con ella?

El gruñido retumbó desde el alma de Jared. El were quitó la mano.

—Tiene frío.

Una pequeña sonrisa jugueteó en torno a la boca de Creed cuando se encontró con la mirada de Jared.

—Tendrás que mejorar ese gruñido si deseas mantener a los machos lejos de ella.

La mano de Rai se envolvió alrededor de la parte trasera del muslo de Jared. La lujuria y la rabia territorial se esparcieron en su interior, aguijoneadas por la petición instintiva de su protección.

—Está bajo mi protección.

La sonrisa de Creed fue indulgente.

—La extensión de tu reclamo será observada, pero como ella no lleva tu marca, el cortejo está permitido.

—Por muy halagador que suene el ser cortejada —dijo inesperadamente Rai—, no estoy en el mercado.

La sonrisa de Creed, cuando la dirigió hacia Rai, fue muy suave, una emoción de la que Jared no hubiera creído que el gilipollas primero al mando de Ian fuera capaz.

—Pero por ahora, te conseguiremos un lugar que esté tibio, ¿vale, pequeña? No te gustaría conocer a pretendientes con los labios azules y los dedos congelados.

Lo que irritó a Jared hasta los cojones, fue que Raisa, en vez de declinar la oferta, sonrió con esa sonrisa dulce y le dio las gracias al bastardo arrogante. Justo antes de tiritar. El ceño de Creed volvió. Hizo gestos a los hombres para que se adelantaran. El ritmo fue notablemente más rápido que antes. Y cuando otro optimista dio un paso delante de ellos, los guardias le dieron codazos no demasiado suavemente para apartarlo. Esta vez el sonido que retumbó en el pecho de Jared fue un gruñido de satisfacción. Rai protestó y se movió para ver si el hombre que había aterrizado de culo en la nieve estaba bien. Jared verificó el movimiento instintivo. El were, viendo que Jared no iba a permitir que Raisa se alejara corriendo de su lado, se levantó con una fácil flexión de músculos que reveló su intento por hacerse el simpático por lo que era. Un disparo para que Raisa lo notara.

—Eres demasiado suave —informó Jared a Raisa cuando el joven se tocó la frente en un saludo lleno de ironía mientras Jared la apresuraba—. Si no te endureces, este grupo va a atropellarte.

Raisa echó un vistazo por encima del hombro.

—No tenían que empujarle.

En su opinión, la escolta no había empujado al imprudente cachorro con bastante fuerza. Él todavía sonreía y era optimista.

—A menos que lo desees en tu cama esta noche, te sugiero que no le animes.

Raisa jadeó. Creed rió entre dientes. Ella apretó la mano sobre la de Jared.

—Yo sólo...

—Estabas lanzándole miraditas incitantes —terminó Jared por ella.

Ella paró tan de repente que si él no hubiera tenido el brazo alrededor de su cintura, los were detrás de ellos la habrían golpeado con las rodillas. Como fuera, tuvo que llevarla dos pasos antes de que ella recuperara el ritmo.

Su «yo no le lanzaba nada» fue tan tieso como su cuerpo.

—Es una cultura diferente, rayo de sol. Lo que crees como una consideración inocente te podría encontrar tumbada de espaldas con un marido que no esperas.

Sintió el comienzo del temor de Rai. Así como la repugnancia de Creed.

—Entre nuestra clase, tu preocupación podría malinterpretarse por interés. Pero los D’Nally reconocemos que los intrusos tienen costumbres diferentes —explicó Creed, con esa gentileza extraña en la voz en la que Jared no confiaba—. No tienes que temer a la violación, pequeña vampira.

Raisa no se relajó, los ojos se movieron rápidamente de hombre a hombre por debajo de las pestañas, como si esperara que uno de ellos saltara sobre ella en cualquier momento. Los gruñidos bajos de la escolta, cada uno apuntado a Jared, puntuaban cada paso que daban. A los D’Nally no les gustó la implicación. Jared ignoró las amenazas, también, satisfecho con que Raisa contuviera esa feminidad poderosa suya por el momento. Le importaba una mierda si los D’Nally se lo tomaban a mal.

Creed se paró delante de una casa de grandes troncos que lucía grandes ventanas y se abría a una puerta principal elaboradamente tallada. El aire caliente del interior fluyó sobre ellos.

—Los D’Nally te ofrecen el confort de su casa.

Jared asintió con la formalidad apropiada.

—Gracias. —Con presión en la base de la espina dorsal, empujó a Rai a la entrada, la urgencia de calentarla apenas más fuerte que la necesidad de alejarla de los otros machos. Creed lo paró antes de que pudiera continuar.

Jared bajó la mirada a la mano sobre su brazo y luego al were. No había suavidad en la cara del hombre ahora, sólo la expresión despiadada que se adhería al propósito por el que el clan era conocido.

—No la asustes otra vez.

—No me digas cómo manejar a mi mujer.

Creed sonrió enigmáticamente, revelando los caninos agudos y la agresión tan inherente a su raza.

—Ella no es tuya.

Jared dio un paso en el espacio del otro hombre y desnudó los colmillos inmediatamente en una sonrisa igualmente fiera, encontrando el poder de Creed con el propio. Quitó la mano del were de su brazo, refrenándose de rompérsela con pura fuerza de voluntad.

—Ella no será tuya.

Creed cambió su agarre en el rifle.

—Mientras esté aquí, está también bajo protección de los D’Nally, sujeta a la ley de la manada y sus deseos no serán desatendidos por los tuyos.

—Nunca pensé que lo estuvieran.

—No se te permitirá abusar de ella.

—Advertirla de tus costumbres no es abusar.

—La asustaste innecesariamente. Sabes que la ley de la manada siempre le da elección a una mujer.

—Hasta cierto punto. —Jared sabía que una vez que una mujer yacía con un hombre, incluso si sólo él sentía el vínculo, toda elección desaparecía. La mujer se convertía en responsabilidad sólo de él.

Creed inclinó la cabeza.

—Pero hasta ese punto, ella será protegida en su derecho a escoger.

—¿Protegida de qué?

—Vampiros machos conocidos por sus apareamientos indiscriminados. —El labio de Creed se curvó en repugnancia—. Ella es una mujer que piensa en función de para siempre. Eso será respetado.

Era una advertencia. Un gruñido rasgó la garganta de Jared sin pensar. Nadie le decía qué hacer con su mujer.

Creed retrocedió, una sonrisa de burla en los labios.

—Gruñe todo lo que quieras, pero ella es una mujer cuya compatibilidad para aparearse ha sido olida por todos. Si se convierte en la compañera de alguien, no se marchará.

Genial. Justo lo que necesitaba. Weres en misión de apareamiento.

—Ella no es un dechado. Es tan enrevesada como éstos que vienen con nosotros.

Como uno, los weres alrededor de él sonrieron, sonrisas puramente masculinas de anticipación, haciendo preguntarse a Jared si su escolta había sido elegida aleatoriamente o entre los machos de la manada más elegibles. Creed no fue la excepción.

—Entonces debería encajar perfectamente en la manada.

Mierda.



* * *



Mataría a cada maldito were de la manada antes que permitir que pusieran sus patas sobre ella, decidió Jared cuando Raisa salió del cuarto de baño envuelta en una bata de felpa demasiado grande, el vapor se arremolinaba en torno a ella, enmarcándola en una nube fragante.

—¿Caliente? —preguntó, manteniendo su voz tan neutral como fue posible, lo cual no era neutral. La mujer revolvía todos los bordes ásperos de su personalidad.

Ella asintió y se agarró el cuello de la bata para cerrarla.

—Sí, gracias.

Su pelo todavía estaba húmedo, caía en torno a su cara demasiado delgada en una masa de suaves ondas. Tan pronto como se secara, sería ese salvaje enredo de rizos color miel que tentaban a un hombre a envolver los dedos en la masa leonada. Los labios eran suaves pero no estaban relajados, reflejando la tensión que podía ver ensombreciendo su mirada.

—¿Qué está mal?

Ella cruzó el cuarto, los pies desnudos producían suaves sonidos mientras se acercaba a donde él estaba, parado delante de la estufa de madera.

—¿Vamos a estar aquí mucho tiempo?

—Un poco, ¿por qué?

Ella se encogió de hombros.

—Sólo preguntaba.

La fatiga y el nerviosismo emanaban de ella en ondas ondulantes.

—¿No te sentirás, por casualidad, un poco perseguida?

Ella le disparó una mirada asustada y luego una sonrisa triste.

—Es duro de creer, pero ni siquiera el Santuario me hizo sentirme tan perseguida.

Jared podía entenderlo.

—Los D’Nally son un clan bastante intenso.

—¿No tienen mujeres propias?

—Sí, pero no es tan sencillo.

Llevó uno de los sofás más cerca de la estufa. Ella le dirigió esa sonrisa y un toque de suave energía.

—Gracias.

Mantuvo la bata cerrada alrededor de las piernas cuando se sentó, negándole el vislumbrar algo aparte de las puntas rosadas y ligeramente arrugadas por el baño de los dedos de los pies. Después de años de mirar y apreciar las demostraciones más patentes de carne femenina, se había olvidado de cuán erótica podía ser la modestia de una mujer. La anticipación de quizá captar un vistazo de lo que siempre estaba oculto, la tentación de la posibilidad de conseguir que una mujer enseñara un poco de tobillo, quizá atrapar una insinuación de la curva de un seno, un brazo desnudo, una rodilla...

El anhelo le golpeó como un martillo. El anhelo de un tiempo cuando las cosas eran más sencillas, cuando comprendía las reglas y estaba cómodo con ellas. El escote de la bata se abrió cuando Raisa se echó para atrás en el asiento. Jared recobró el aliento cuando el ensombrecido valle entre los senos impertinentes fue visible, un delicado hueco que era lo bastante profundo para su beso. A ambos lados, los pequeños montículos se hinchaban en una firme extensión cremosa. La boca se le hizo agua. Si la besaba allí, saborearía el jabón y a una mujer limpia y dispuesta. Los dedos se le curvaron mientras miraba fijamente. Ella tenía la piel muy blanca. Resplandecía cálida a la suave luz del cuarto. Como la crema más fina.

La mirada de Raisa siguió la de él. Jadeó y cerró las solapas. El color le subió por la garganta. El movimiento hizo que la parte inferior de la bata se abriera. Jared consiguió un vislumbre de muslos delgados y rodillas frágiles con pequeños hoyuelos y entonces oyó otro jadeo. Raisa bajó la mano y cerró la bata con un golpe. Él la miró sin comprender durante un segundo, la sangre latiendo en las venas, los colmillos extendiéndose, su energía estirándose hacia ella. Todo porque había vislumbrado las rodillas. Hijo de puta.

Jared sacudió la cabeza y agarró el chal del sofá. Raisa estaba sentada allí, agarrándose la bata cerrada en las rodillas y el pecho, observándole con la mirada cautelosa y perseguida que había portado al caminar por el complejo D’Nally. Él no creía que hubiera respirado durante los tres pasos que le llevó a él volver a su lado.

Cuando le entregó el chal, se dio cuenta de que los pies no tocaron el suelo cuando se recostó. ¿Cómo demonios podía levantar una mujer tan pequeña tanto caos dentro de él?

—Me miras divertido.

—Admiro la vista.

—No hay mucho que admirar.

Ella se metió el chal alrededor de las caderas. El verde oscuro destacó el dorado de sus ojos, la riqueza de la piel, el espesor de sus pestañas mientras se abrían sobre las mejillas en un lento parpadeo. Él le apartó un rizo salvaje de la frente. Lo envolvió alrededor de los dedos.

—Hay toda clase de belleza, rayo de sol.

—Bien.

Ella enganchó un dedo alrededor del mechón de pelo y lo sacó de su mano.

—¿Qué clase de belleza no lo hace tan sencillo para los were? ¿Por qué se centran en mí?

—Porque hueles bien.

Ella abrió la mano sobre el pecho.

—¿Huelo?

—Para un were, algunas mujeres huelen como el cielo en la tierra.

Ella miró a la ventana y a la puerta y luego otra vez a las ventanas.

—¿Por qué?

—Nadie te hará daño, Raisa. Los were son verdaderamente estrictos acerca de eso y aunque son un grupo impetuoso, estiman sus tradiciones.

—Eso no es una explicación de por qué.

—Los were no son felices a menos que estén apareados. Si alguna vez ha habido una especie que anhele el vivieron felices para siempre, son los were.

—¿Entonces por qué simplemente no se casan?

Su acento regresó. Debía estar muy nerviosa.

—Porque, cuando se aparean, la compatibilidad está determinada por más que sólo una necesidad mental. Tiene que existir una compatibilidad química. Si un were no encuentra esa pareja perfecta, viven solos.

—Mucha gente vive sola.

—La posición social de los were, el bienestar emocional, todo depende de su emparejamiento, así que cuando una hembra viable entra en su terreno, tienden a incorporarse y tomar nota.

Ella se metió las piernas bajo ella.

—Viable.

—Libre.

—¿Cómo saben ellos que estoy libre?

—No llevas otro olor.

Él esperó que procesara eso, lo que significaba. Cuando lo hizo, la cara se volvió de un rojo llameante.

—Hay algunas cosas de esta vida a las que nunca me acostumbraré.

Jared sonrió, recordando su propia frustración cuando se dio cuenta de que los were sabían que no la había marcado.

—Sé lo que quieres decir.

Los labios de Raisa resbalaron entre los dientes.

—Es por eso que permaneces aquí conmigo, ¿verdad?

—Una razón.

Las otras razones de por qué permanecía con ella revelaban demasiado.

Sonó un golpe en la puerta. Jared se enderezó, sus sentidos le decían quién estaba al otro lado de la puerta y la agresión territorial surgió.

—Estate quieta.

Raisa asintió, sus ojos tan grandes como platos. Jared cruzó hasta la puerta, la abrió y miró al hombre parado allí.

—¿Qué coño quieres?



* * *



El hombre al otro lado de la jamba compartía la altura de Jared y su arrogancia. También tenía los ojos más asombrosos, un ámbar resplandeciente que creaba un contraste profundo con el marco del largo cabello oscuro. Irradiaba poder y agresión. Raisa recordó lo que Jared había dicho acerca de su olor. Ella se apretó el chal más fuerte, no queriendo que ni un soplo perdido huyera. El extraño le frunció el entrecejo a Jared.

—Pensé que habías sido aconsejado para que no la asustaras más.

El hombro de Jared se flexionó bajo la camisa mientras cerraba la puerta.

—No soy el único que la asusta.

El hombre paró la puerta con la palma.

—No vas a tenerlo todo a tu manera, Jared.

—No veo por qué no. Es mi mujer. Yo la traje aquí.

—Pero ella no es tuya por la ley de la manada ni por la ley vampira, lo que significa que ella elige.

—Es tarde, Ian. Está agotada y no de humor para esto.

Ian pasó por delante de Jared.

—Que es por lo que estoy aquí. Para ver si necesita algo.

Raisa tragó cuando la puerta se cerró y el hombre de ojos ámbar cruzó a zancadas el cuarto, Jared cerca, detrás de él. Estaba atrapada en un cuarto con dos de las criaturas más dominantes en la tierra verde de Dios y ambos pensaban que ella olía bien. Empezó a levantarse. El hombre levantó la mano, anticipándose a su esfuerzo.

—No, permanece cómoda.

No era un asunto de comodidad, era un asunto de ventaja y con ella sentada y él de pie, él la tenía toda. Él llegó a su lado antes de que pudiera ponerse de pie, atrapándola en el sofá. Raisa dominó el comienzo del temor. La calma le acarició a lo largo del temor. Jared. Se adhirió a su energía mientras el gran were se agachaba ante ella y le levantaba el mentón.

—Soy Ian D’Nally. El líder de los were D’Nally.

Mostrar los modales no fue tan fácil como debería ser.

—Raisa Slovinski. Tiene una hermosa casa. Gracias por compartirla.

Él buscó en su cara, el pulgar le frotó la mejilla. Detrás de él ella oyó un retumbar. Jared. Le envió su energía. No podían correr el riesgo de ganarse la antipatía de los were. Había deducido por los bordes de la mente de Jared que éste era el único lugar seguro en días, así que se mordió la lengua cuando Ian inclinó la cabeza a la derecha y luego a la izquierda.

—¿Por qué está tan débil?

—No lo sé.

—¿Es una cosa reciente?

—No.

—¿Ha estado viviendo sola?

—Sí.

—¿Cuánto tiempo?

Esto comenzaba a sonar como un interrogatorio.

—Casi trescientos años.

—Encuentro eso difícil de creer.

—No me importa lo que crea.

Ian sonrió y una clara actitud posesiva entró en su toque.

—Debería. ¿Cómo ha acabado en mi montaña?

—Fui arrastrada aquí.

—¿Por quién?

Esto era definitivamente un interrogatorio. Raisa se encontró con la mirada de Ian directamente.

—¿Qué le da derecho a preguntarme acerca de algo?

El hombre sonrió, revelando unos dientes blancos y unos caninos más grandes de lo normal.

—Niña, yo puedo hacer lo que quiera. Soy el D’Nally.

Ella se soltó el mentón de un tirón.

—Lo cual no significa nada para mí.

—Si se aparea con uno de mi manada, significará todo para usted.

—No voy a emparejarme con ninguno de vosotros.

En vez de erizarse, él asintió.

—Esa es, por supuesto, tu elección, pero no pienses que una capa de «no» desalentará a mis hombres. Tu llegada ha causado más que unos pocos combates ya.

—¿Sobre qué?

—Sobre la oportunidad de cortejarte.

Ella no creyó que hubiera dicho más que un «gracias» a modo de ánimo.

—No puedo evitarlo si sus hombres son inestables.

—No, no puede, pero debe comprender que ellos te consideran un premio valioso por el que luchar.

Ella no quería ser un premio.

—Ha dicho que soy débil —se apresuró a indicar.

Ian echó un vistazo a Jared antes de levantarse.

—Entonces dependerá de tu compañero ser fuerte por ti.

—Ella no necesita un were.

Ian se encogió de hombros.

—Necesita un hombre. Tan débil como está, es un blanco facilísimo para el Santuario.

Ella abrió la boca para protestar. Jared le apretó el hombro, cortando lo que iba a decir.

—Ella me tiene a mí.

—Pero tú no eres su compañero.

—¿Piensas alguna vez en otra cosa? —preguntó Raisa, exasperada.

Ian sacudió la cabeza.

—No mucho. Para siempre es mucho tiempo para estar solo.

Sí, lo era. Por un momento, Raisa compartió la soledad que vio en los grandes ojos del were y entonces Ian parpadeó y estuvo sola con sus emociones cuando la expresión de Ian recobró esa impasibilidad dura y esos ojos asombrosos brillaron débilmente como ámbar en esa cara extraordinariamente masculina.

—Las mujeres deben volverse locas contigo.

Las palabras salieron de repente. Ian se rió y Jared gruñó. Raisa deseó que se abriera un agujero en el suelo. Ian le tocó la mejilla.

—¿Te gustaría entrar en la competición?

—No, no le gustaría —gruñó Jared.

¿Quién demonios era él para decirle a ella qué hacer? Raisa ladeó la cabeza a un lado y sonrió a Ian. Era un hombre guapo con una bondad que la llamaba.

—Si las cosas fueran diferentes, quizá.

Rápidamente, el líder acomodadizo se fue y la intensidad de la mirada de Ian se estrechó hasta la precisión del láser, sujetándola al sofá.

—¿Diferente cómo?

Ella tuvo la impresión de que no importaría si le decía que quería la luna a sus pies, él se la daría. Jared bajó la mano a su hombro, cálida y dura. Posesiva. Delante de ella, la mirada de Ian se entrecerró sobre el gesto. Unas luces peligrosas comenzaron a chispear en las profundidades.

—Ella es una forastera, Ian —dijo Jared con una cuidadosa voz arrastrada.

Ian parpadeó y luego sonrió con una sonrisa que no hizo nada para apaciguar los nervios de Raisa porque podía sentir la increíble voluntad de Ian bullendo detrás de la fachada cortés. El were sería un enemigo mortal.

Ian le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.

—Pero un mejor amigo.

Fue el turno de Raisa de parpadear. ¿Había leído su mente? ¿Los weres podían hacer eso?

—Sí. —Ian levantó la mirada hacia Jared, el cabello largo le caía por encima del hombro derecho—. Ella no tiene control sobre sus pensamientos ni su energía. Eso es peligroso.

—Lo sé.

—Debe ser enseñada.

—No creo que sea asunto de enseñar sino de fuerza.

Ian la consideró durante un momento.

—Podrías tener razón. Está muy débil.

Raisa se recostó en los cojines, deseando alejarse de la agresividad de Jared, el interés de Ian, deseando solamente... alejarse. En lo profundo del abdomen, sintió la primera espiral del hambre, seguida rápidamente por el dolor. El esfuerzo de los últimos dos días se estaba cobrando el peaje de sus reservas. Rechinó los dientes contra la agonía que venía, manteniendo su voz tranquilla y las pautas de pensamiento equilibradas mientras la desesperación le arañaba por dentro.

—Está sentada aquí mismo.

—Y con mucha gracia, también —estuvo de acuerdo Ian con una arrogancia irritante antes de girar su atención a Jared—. No se le puede permitir salir sin un protector. Levantaría el caos entre mis hombres. Tanta feminidad sin contener sería demasiada tentación.

¿Feminidad sin contener?

—Lo manejaré —contestó Jared.

Ella casi tenía un calambre en el cuello de tratar de ver la cara de Jared. Él era imposiblemente alto, allí de pie mientras ella estaba sentada.

—¿Qué significa que lo manejarás?

—Tendría que ser de acuerdo a la ley de la manada para que se respetara —continuó Ian como si ella no hubiera hablado.

Hubo apenas una pausa. Los músculos de la mandíbula de Jared se flexionaron y tensaron y una sonrisa puramente masculina curvó las comisuras de la boca generosa.

—Por supuesto.

A Raisa no le gustó el sonido de ese «por supuesto». Le gustó todavía menos la satisfacción en esa sonrisa. Antes de que pudiera preguntar por su significado, Ian se arrodilló delante de ella otra vez.

—Mientras tanto, Señorita Slovinski...

—Raisa —corrigió. Jared hizo retumbar su descontento. Vibró por el sofá hasta su espina dorsal. Ella le ignoró. Nunca había logrado aceptar como algo natural que se dirigieran a ella formalmente. Ella no era mejor que nadie más y no era cómodo fingir que lo era.

Ian inclinó la cabeza, una pequeña sonrisa le jugueteaba en torno a la boca.

—Ah, más esperanza para el desesperado. —Su mirada sobre Jared no fue nada menos que un pinchazo—. Si no eres cuidadoso, amigo mío, te puedes encontrar con tu primer desafiador.

—Lo espero.

La agresión rodó sobre Jared en ondas duras que chocaron con las ondas igualmente duras de agresión que emanaba Ian. Buen Dios, estaba rodeada por testosterona desenfrenada.

—Mientras tanto, Raisa... —Ian presionó el pulgar en el interior de su muñeca derecha, enviando el olor poderoso y vivificador hacia arriba—. Te ofrezco mi sangre.

El hambre surgió, como siempre lo hacía a la vista de la sangre fresca. Muertas de hambre, las células marchitas se estrecharon en la agonía de la esperanza de que esta vez serían alimentadas, que no sería sólo otra provocación inútil. Jared juró. Su energía bramó en torno a la de ella, empujando en su mente. Ella la bloqueó, su mundo se redujo a esa mancha roja, la anticipación crecía cuando la primera gota cayó en una promesa rotunda de salvación, creciendo hasta que fue demasiado grande para equilibrarse sobre la carne oscura del were. Se deslizó por el interior de la muñeca como un poderoso cebo. Ella se inclinó más cerca o quizá Ian trajo el brazo más cerca...

—Maldita sea, Ian, esto no es parte del juego —alguien gruñó a través de la neblina.

—Todo vale en este juego, amigo mío.

—Entonces no te importará si te arranco la cabeza.

—Por el placer de su mordedura, me arriesgaré. —La sangre rica vino más cerca y junto con ella, un olor masculino que no era desagradable—. Aliméntate, pequeña. Toma lo que ofrezco libremente.

El argumento, la orden, fluyó hasta el fondo de su necesidad. Todo lo que ella podía ver era esa ofrenda, todo lo que podía sentir era esperanza. Nunca se había alimentado de un were antes. Quizá sería diferente. Incluso posible. El hambre floreció hasta ser una demanda implacable que le apretaba el estómago con una agonía de dolor. Jadeó y se dobló, cerrando los ojos contra el quejido. Ian y Jared juraron al unísono. Unos brazos la rodearon, sujetándola, una energía increíble la envolvió en el consuelo, Jared. Esa gota de sangre se untó sobre sus labios. Rica, vital y equivocada. Oh, Dios, equivocada.

Giró la cabeza. Otro golpe de dolor, quitándole el aliento de los pulmones en un gemido largo. Las manos le acariciaron la cabeza. Una mente empujó en la suya y luego otra, deslizándose a través del dolor desgarrador, tomando el control.

Aliméntate.

La orden entró conjuntamente. Ella quizás se hubiera podido resistir a uno de ellos, pero los dos juntos eran demasiado, manipulando sus músculos e instintos, forzándola a hacer lo que ellos querían. Mordió, alimentándose como le exigían, todo mientras chillaba una protesta, sabiendo lo que ellos no sabían mientras la sangre rica del were se le deslizaba por la garganta. Sabiendo el precio que iba a pagar por atreverse a tener esperanza.

La forzaron a tomar cuatro tragos antes de que su cuerpo se rebelara, toda esa esperanza implosionando en una agonía al rojo vivo. La sangre le comió la boca, la garganta, el estómago como una piscina de ácido. Equivocada. Tan equivocada. El chillido silencioso manó de su alma, esparciéndose, esa única palabra cabalgando la cresta: equivocada.

Más juramentos llegaron a ella del distante y profundo pozo, lamiéndola con llamas ardientes de dentro hacia afuera y luego estuvo libre. Libre de su control, de su presencia mental, pero no de las consecuencias.

Se tiró sobre un costado del sofá cuando la náusea le apretó el estómago. Una mano en la cabeza evitó que se arrojara al suelo. Violenta y terrible, la náusea la desgarró con unos espasmos tan fuertes que supo que no tenían fin, sólo siguió arañándole el estómago mucho tiempo después de que la última gota de sangre hubiera sido expulsada.

Una mano resbaló a través de su estómago y la levantó. Aulló en agonía.

—Jesucristo, Raisa.

Más agonía y luego estuvo sobre las manos y las rodillas, el cuerpo grande de Jared detrás del suyo, con la mano en la frente para evitar que la cabeza le golpeara contra el suelo. Jared sondeó con su energía el conjunto de reacciones, acariciando un lugar aquí, un lugar allí, buscando, encontrando. El dolor paró con una brusquedad que la dejó jadeando. Se desplomó, sus brazos y piernas le temblaban, el cuerpo se le sacudía. Fue levantada y dada vuelta. Tuvo un vistazo de la expresión seria de Ian antes de que la de Jared estuviera a la vista. Estaba blanco, rígido por la emoción, unas líneas más blancas grabadas en los ojos y la boca. Unas llamas rabiaban en sus ojos. Él había detenido el dolor atroz. Nadie jamás había hecho eso por ella antes. Trató de levantar la mano, pero no pudo levantarla más que unos centímetros. Cayó pesadamente.

—Gracias.

Fue un hilo desnudo de sonido, ronco por vomitar y no reflejaba de ninguna manera la profundidad de su gratitud. No tuvo impacto en la expresión de Jared, sólo pareció rebotar contra la pared de su control. Suspiró, una tristeza irrazonable invadió la paz momentánea. Le gustaba más cuando sonreía. Era increíblemente atractivo cuando sonreía.

Como si oyera sus pensamientos, los labios de Jared se curvaron en una parodia cruel de lo que imaginaba.

Duerme. La orden implacable bramó en su mente, expulsando todos los otros pensamientos, tomando el control. Cuando el último eco alcanzó el rincón más profundo de su conciencia, el mundo se desvaneció en una profunda y consoladora negrura.
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Capítulo 7



— Adivino que esto contesta a cualquier cuestión de compatibilidad —dijo Ian desde donde estaba arrodillado al lado de la forma inmóvil de Raisa.

Jared la levantó con cuidado contra el pecho, no quería perturbar la calma que había forzado en su cuerpo de la misma manera que la había forzado a la agonía en primer lugar, creyendo que sabía mejor que ella lo que necesitaba. Porque se había convencido a sí mismo que ella había estado negándose a alimentarse por un raro sentido de escrúpulos.

—Sí.

Él no podía sacar más, luchando mientras extraía la agonía del cuerpo de Raisa al suyo. Nunca había sentido eso antes, era como una bestia salvaje rugiendo que le agujereaba las entrañas. Gotas de sudor le puntearon la frente y gotearon por su cara en unos rastros rojos de culpa. No podía olvidar la única palabra que su mente había proyectado ante el primer sabor de la sangre de Ian. Equivocada.

—¿Es malo? —preguntó Ian.

Jared asintió.

—No sé cómo demonios ha sobrevivido a ello.

Era tan pequeña y delicada. Una mujer de su tiempo, quien, si no hubiera sido convertida, habría pasado su vida bajo la protección de un hombre. Era el tipo de mujer que un hombre acogía, mimaba, consentía. Protegía. Excepto que él era su protector y le había fallado.

Ian tomó la mano de Rai. Equilibró la palma en la suya y tocó con el pulgar el abanico de delicados huesos bajo la piel un segundo antes de decir.

—No creo que esté sobreviviendo.

—No quiero oírlo.

Ian colocó la palma en el abdomen.

—Se está muriendo, Jared. Sólo que de la manera difícil.

A través de matarse de hambre lentamente. Todo en Jared se rebeló ante el pensamiento.

—No.

—Yo no estoy más a favor de ello que tú, pero no hay modo de cambiar la realidad.

—Ella no morirá. —No le permitiría morir—. Le conseguiré ayuda.

—¿Crees que Slade tendrá alguna idea de qué pasa con ella?

Jared apretó la mandíbula contra la siguiente oleada de dolor, agradecido de que no fuera tan mala como la anterior.

—Él tiene ideas sobre todo. Esto no será diferente.

Jared no lo permitiría.

—¿Cómo demonios crees que ha sobrevivido tanto?

Jared relajó los músculos de la mandíbula, tomó un aliento lento y profundo y se enjugó el sudor sangriento que le goteaba del ojo.

—Por pura fuerza de voluntad.

—Ella tiene eso.

—Sí. El dolor está pasando ahora. La pondré en la cama.

Con un provocativo arco de la ceja Ian preguntó:

—¿Necesitas ayuda?

Jared resistió el impulso de patear al demasiado guapo were en los dientes.

—No.

Debería haber sido difícil ponerse de pie con una mujer en los brazos, pero no lo fue, principalmente porque su peso no era nada. Estaba demasiado delgada, demasiado dulce, demasiado cerca de la muerte.

Equivocada. Otra vez la palabra jugueteó en su cabeza. Si algo estaba equivocado, entonces algo, alguien, debía ser correcto. La convicción creció mientras Jared llevaba a Raisa al dormitorio y la dejaba en la gran cama trineo. La cama de Ian. Otra vez, todo en él se rebeló. Y otra vez, el sentido de posesividad manó, primitivo y abarcándolo todo. Ella no pertenecía a allí. No pertenecía a Ian. Él no sabía mucho acerca de ella, pero sabía eso.

Mordiéndole los talones a ese pensamiento, llegó el pensamiento de su cuñada. Allie sólo era compatible con su compañero.

No será diferente.

Una y otra vez, Rai había hecho esa declaración, una cierta desesperanza coloreando la frase, lo que sólo podía significar una cosa. Ella sabía que se estaba muriendo. ¿Pero cómo? ¿Ya tenía un compañero y lo había perdido? Otra vez, esa violenta reacción negativa dentro de él que tuvo que suprimir. Le desató la bata y se la sacó con tranquila eficiencia, antes de meterla bajo las sábanas. Estaría horrorizada si supiera que él estaba haciendo esto, y él era lo bastante del viejo estilo para apreciar esa modestia en ella, para comprender de dónde venía. Habían crecido en la misma época, compartían el mismo sentido del bien y el mal. Le metió el pelo detrás de la oreja, demoró los dedos allí en una promesa silenciosa antes de tirar la sábana por encima de su hombro. Ella podía confiar en que él cuidara de esa parte de ella.

Raisa tiritó y él arrastró la manta extra del pie de la cama y la tiró sobre ella, también. Tocó la lana suave. Era extraño que un were tuviera tantas mantas. Sus cuerpos se adaptaban naturalmente a la temperatura. No tan bien como un vampiro, pero bastante bien. Sólo los humanos requerían tantas mantas. O los inmortales con un metabolismo malo. ¿Tenía Ian, junto con la capacidad de leer las mentes, capacidades de precognición? ¿Una amante humana? Jared sacudió la cabeza. De las dos, lo último era más probable.

Si tenía una amante humana, era una perspectiva arriesgada en cualquier época, pero especialmente en estos tiempos tan problemáticos. El Santuario se concentraría en cualquier hembra de interés para cualquier were o vampiro. Sólo las mujeres apareadas podían quedarse embarazadas, por lo tanto, el Santuario tenía su radar centrado en esas mujeres y sus compañeros. Y la interacción de una hormona desconocida que raramente tenía como resultado hijos.

Jared acarició el pelo de Raisa. Toda esa riqueza dorada y ámbar atrapada en rizos que resplandecían en patrones fluctuantes contra las sábanas blancas. Parecía un ángel. Puro, blanco y frágil. Un ángel tan necesitado de protección. Y según la costumbre were, él le había ofrecido la suya, ofrecido sus músculos, su habilidad como luchador, su guía a cambio del derecho a mantenerla a salvo. En algunas maneras la sociedad were era bastante primitiva, lo cual podría ser bueno. Siempre que un hombre tomaba el papel de protector, él se ofrecía voluntariamente a ponerse entre la mujer y todos los contendientes, manteniendo el derecho de protección sólo a través de derrotar a todos los desafiadores. Si el protector de una mujer perdía un desafío, el ganador del combate se convertía en su nuevo protector. Un protector no tenía los mismos derechos que un compañero, pero ser un protector le daba a un hombre la capacidad de mantener a los otros lejos de la mujer bajo su cuidado. Una verdadera ventaja en la sociedad were. La siguiente caricia acabó en la comisura de esa boca seductora. Jared sonrió. Y en este momento la ventaja era suya.



* * *



Ian estuvo sobre él tan pronto como entró en la sala, con dos vasos en las manos.

—¿Está mejor?

—No tiene dolor, si quieres llamar a eso mejor.

Ian le entregó uno de los vasos. Cabeceó para dar las gracias cuando el olor del buen whisky le picó la nariz.

—En este punto yo lo llamo un infierno de mejora.

También Jared. Se pasó la mano por el pelo.

—Yo también.

—¿Dónde la encontraste?

—A medio camino montaña arriba. Una pareja de vampiros del Santuario la tenían acorralada.

El labio de Ian se levantó en un gruñido, su herencia muy evidente en ese momento.

—Tendré las cabezas de los centinelas que les permitieron acceso.

Jared se dejó caer en una silla y tomó un sorbo de la bebida. El alcohol le quemó todo el camino hasta el estómago.

—No estoy seguro de que puedas culpar a los centinelas.

—¿Por qué?

—Porque han conseguido un nuevo dispositivo. Algo que enmascara su energía.

—Mierda. Combina eso con el spray que enmascara el olor y tienen una verdadera ventaja.

—Sí.

—Me gustaría saber a quién han contratado capaz de ocurrírsele esos aparatos tan inteligentes.

—También a Slade.

—Apuesto que se quemará el culo rastreando éste.

—Sí.

—¿Conseguiste guardar el dispositivo?

—Tuve que dejarlo. Rai presintió un dispositivo de rastreo en él.

—¿Raisa lo presintió?

—Quizás no tenga el control de la suya, pero tiene una afinidad con toda la energía.

—¿Mejor que tú?

—Aparentemente sí.

Ian silbó.

—¿Tú no lo presentiste?

—Ni un pedacito. —Jared tomó otro sorbo y saboreó la quemante sensación. Se mezcló bien con su frustración—. Sin importar cuanto me concentrara.

Ian bebió el resto de su vaso.

—Eso no es bueno.

—No. No lo es, pero quizás haya una oportunidad de que el dispositivo todavía esté en la montaña. Lo atamos a un gamo y le enviamos hacia el noroeste. —Mentalmente alimentó a Ian con la huella de la energía del venado para que lo rastreara.

Ian terminó su bebida.

—Enviaré a algunos hombres montaña arriba a buscarlo.

—Bien. Y hasta que Slade encuentre un modo de derrotarlo, yo sugeriría depender de métodos más tradicionales para controlar a las ratas y utilizar a más hombres para patrullar.

—Estoy de acuerdo —Ian se puso de pie y fue a la licorera. Vertió otro vaso y luego mantuvo la licorera arriba en una pregunta silenciosa.

Jared sacudió la cabeza. Podía procesar un vaso, expulsarlo a través de sus poros como haría con cualquier veneno; dos le tendrían vomitando, y su experiencia indirecta del combate reciente de Rai era demasiado cercana para que él fuera allí, incluso por beber el mejor whisky que había saboreado en cien años.

—No, gracias.

Ian volvió a su asiento.

—Lo bueno de tener a más hombres fuera patrullando es que habrá menos aquí para desafiarte por el derecho a proteger a Raisa.

—No temo a los desafíos. Realmente le daría la bienvenida a la oportunidad de limar mi temperamento.

—Estoy seguro de que no, pero no creo que entiendas cuán atrayente es su aroma para un were. No creo que muchos de los desafíos vayan a ser de muestra.

Los desafíos de muestra se referían a los pseudo-desafíos hechos por weres machos para aumentar el amor propio de una mujer.

—Mierda.

—Ajá. —Ian levantó el vaso en un brindis—. Y hablando de mierda, ¿cómo de comprometida está tu misión ahora?

Jared no se sorprendió de que Ian supiera la razón por la que estaba en la montaña. Entre los Renegados, la cadena de mando era Caleb, Jared y luego Ian. La cohesión que habían logrado era la única fila que tenían contra los miembros mucho más numerosos del Santuario. Por no mencionar, la cuenta bancaria más grande del Santuario, que les permitía fabricar todo tipo de dispositivos interesantes para complicar las vidas de los Renegados. Dispositivos como el enmascarador de energía.

—En espera a menos que se me ocurra algo para Rai.

—Si la información es correcta, ésta será la primera vez que los líderes del Santuario estén juntos.

—Lo sé. —Podría ser la oportunidad de una vez en la vida de terminar con la guerra civil—. Le señalé a Caleb que enviara a otra persona.

—Odio indicar lo obvio, pero podrías dejarla aquí y todavía ir.

—Podría, pero si lo hiciera, no tengo ninguna duda de que al volver encontraría a Rai casada en contra de su voluntad.

—¿Y eso te preocuparía?

—Está bajo mi protección.

Esa sonrisa irritante curvó los labios de Ian.

—¿Esa es la única razón?

—Es la única razón en la que necesitas concentrarte.

Ian sacudió la cabeza.

—Sigue diciéndote eso y mientras lo haces, mis hombres mantendrán a Raisa ocupada.

Jared apostó a que lo harían.

—¿De verdad no te opondrías a un matrimonio entre una mujer vampiro y un were?

—¿Honestamente? No sería contrario a que uno de mis hombres encontrara la felicidad con ella. Ha habido tan pocos emparejamientos este último siglo que cualquier posibilidad trae una esperanza salvaje. Y, como ella no es de aquí, no habría luchas por el poder.

—¿Crees que un were abandonaría su familia y la posición de la manada para casarse con Rai?

—Puedo pensar en veinte de mis hombres que estarían agradecidos por la oportunidad.

Genial. Justo lo que quería oír.

—No permitiré que sea usada.

Ian se encogió de hombros despreocupadamente.

—Entonces mejor que cuides de ella.

Lo cual quería decir dejarla aquí o permanecer con ella.

—Jodida elección. —Ian se puso de pie. Colocó el vaso encima de la mesa con un clic decisivo—. Pero por lo menos tienes el placer de hacerlo.

Jared se puso de pie, también.

—Muy cierto. ¿Dónde te vas a quedar?

Ian se dirigió a la puerta.

—Con un amigo.

Una amiga, Jared estuvo seguro.

—Aprecio que abandones tu casa por nuestra visita.

—Los D’Nally sólo extienden su mejor hospitalidad a potenciales compañeros.

—Ella no está aquí buscando compañero.

Ian puso la mano en el picaporte.

—Pero podría estarlo.

—No, no podría.

Al abrir la puerta, permitió que una ráfaga de aire frío y copos de nieve borrascosos volaran en el interior, Ian le miró por encima del hombro y sonrió con esa maldita sonrisa engreída suya.

—Como he dicho, esa decisión no es tuya.



* * *



Como el infierno que no lo era. Jared dejó de golpe el vaso sobre la mesa con tanta fuerza que zumbó. Estabilizó el mueble mientras la ira retumbaba por él. Rai era su responsabilidad y ningún maldito were iba a retorcer las reglas para engañarla en un para siempre que ella no deseaba. Fue a las ventanas y descorrió las cortinas. Como tenía al menos una en el salón, miró afuera. El complejo D’Nally era compacto, pulcro, con pequeñas estructuras de troncos dispuestas en cuadrados con calles entre ellas. La mayor parte de las casas estaban a oscuras ahora. La mayoría de los weres, a excepción de la luna llena, tendía a ser moradores de luz del día. Correr por la noche era divertido, pero no un estilo de vida.

Jared echó una mirada alrededor, apreciando los muros altos que se elevaban como duros centinelas contra el cielo de la noche, protegiendo a los habitantes de la aldea. El primer D’Nally había escogido bien cuando eligió este valle oculto. Mucha tierra y fauna, con agua dulce y paredes altas por todos lados, era difícil de detectar y había poco peligro de un ataque. Especialmente ahora que Slade había fabricado unos pocos dispositivos para continuar protegiendo la privacidad de los weres.

Sin embargo, los desarrollos tecnológicos continuados, pronto podrían en peligro a los weres. Weres perseguidos por el olor y la energía. El Santuario había encontrado ahora maneras de sortear las dos cosas. Si el Santuario averiguaba alguna vez la entrada secreta a este lugar y podían encubrir su energía al atacar, el elemento sorpresa podría darle al Santuario la ventaja que necesitaban para aplastar al feroz clan. No se podía permitir que eso sucediera. No había muchas manadas como los D’Nally. Al viejo estilo, con un sentido del honor que era tan profundo como su historia, hacían enemigos mortales y amigos leales. Veían el bien y el mal en blanco y negro, algo que Jared apreciaba, junto con el hecho de que a la hora de la verdad, un D’Nally siempre haría lo correcto.

Una luz se encendió en una casa calle abajo. Una pálida luz gris se filtró entre las nubes y los bordes de los picos altos. El alba venía. Bajó las persianas para bloquear la luz y cerró las cortinas. Dejó caer las barras reforzadas en la puerta delantera y trasera antes de dirigirse al dormitorio sobrante. Un susurro de sábanas y un gemido le paró en seco cuando pasó por delante de la puerta del dormitorio principal donde Rai dormía. Tocó la madera lisa, enviando su energía a través, buscando el borde de la de Raisa.

Dolor.

Agudo y rápido, la realidad le golpeó. Ella sufría dolores. Abrió la puerta, su vampiro alzándose. Raisa estaba tirada en la cama, con un ceño en la cara y las manos apretadas alrededor del estómago. Estaba tumbada de espaldas, revolcándose y casi fuera del colchón, otro gemido se le escapó de los labios. Subió los pies lentamente hacia las caderas, haciendo una tienda con las mantas. Un grueso mechón de cabello le tapaba el lado derecho de la cara. No abrió los ojos. O estaba tan agotada que el dolor constante no la podía despertar o estaba tan acostumbrada al dolor que ya no lo registraba como bastante anormal para despertarla.

Eso hizo que fuera su turno de fruncir el ceño cuando se acercó a la cama. Cuando la puso en la cama, la había colocado en el centro. Ahora estaba aferrada al borde como si el centro fuera un lugar al que temer. O, volvió a considerar, como si temiera los preciosos segundos que le llevaría llegar desde allí al borde en caso de que necesitara una rápida salida. Le metió el pelo detrás de la oreja, las puntas de los dedos se demoraron en la curva exterior, trazando el borde hasta la punta. Su piel estaba fría al tacto. Ella se retorció en la cama y se puso de lado. La mejilla se asentó en la curva de la palma de Jared, como si ese fuera su lugar.

Jared deslizó la otra mano bajo las mantas, bajo ella, a la suave piel del abdomen. Estaba más caliente allí, más suave, la falta de musculatura reforzaba su vulnerabilidad. Ian tenía razón. Necesitaba un marido.

Frotó el pulgar a través de la extensión lisa del abdomen. La piel era muy diferente de la suya. Como lo era su energía. Más suave que agresiva. Más lisa, en vez de áspera y mellada. Abrió la palma sobre el estómago, enviando su mente a la de ella, deslizándose por las grietas en sus defensas, permitiendo que sus emociones se vertieran en él, buscando la fuente de su dolor.

Hambre. Ella estaba tan hambrienta que sus células gritaban por alimento. Junto con el grito captó impresiones de otros episodios pasados. Miles de gritos anteriores en busca de alimento que fueron ignorados. Él no sabía cómo vivía con el chillido constante sin volverse loca. Pero, por lo menos sabía por qué tenía tal compasión por los otros. Vivir con esa agonía durante 270 años era suficiente para hacer que cualquiera se compadeciera de cualquier cosa.

Le rozó la ceja con el pulgar.

—¿Rai?

Ella sacudió la cabeza ante su llamada y le apartó la mano, rodando de lado, arrastró las mantas con las piernas al centro de la cama formando una pila arrugada de azul cuando empujó las rodillas contra el pecho. Mientras Jared miraba, un sentimiento poco familiar de impotencia le hizo compañía en la oscuridad, un temblor la sacudió a ella de pies a cabeza. Tenía frío y dolores. Él no sabía qué podía hacer con lo último, pero sabía que podía hacer algo acerca de lo primero. Se quitó las botas y se desabrochó la camisa. Sacándose los calcetines, levantó las mantas y se deslizó debajo, resbaló el brazo bajo la cabeza de Raisa y se acomodó como una cuchara a su espalda. Ella murmuró entre dientes una protesta. Jared aumentó el calor de su cuerpo, metiendo los muslos bajo los de ella, dándole por lo menos una de las cosas que anhelaba. Calor.

Duerme.

Ella gimió y se acurrucó en la almohada. Jared abrió la palma sobre su estómago, permitiendo que el dolor fluyera a él, siguiendo el sendero de vuelta a la fuente, encontrando los pedacitos de debilitadora energía que gritaban de dolor y los calló. Suspiró con alivio junto con ella cuando la rigidez comenzó a abandonar sus músculos.

—Eso es, rayo de sol. Relájate.

Sintió cómo se retorcía el hambre dentro de ella, gritando por alivio. Todo en él se levantó para contestar. El latido del corazón sonó más fuerte en sus oídos, la corriente de su sangre se sintió más caliente en las venas. Cada uno de los alientos de Raisa contra su muñeca golpeaba su carne como un cebo.

Equivocada.

La palabra susurró por su mente en un recuerdo. Una advertencia. Un indicio.

Ian había sido equivocado para ella. Los hombres de los que se había alimentado antes habían sido equivocados. Eso no significaba que todos los hombres fueran equivocados. Sólo los que había intentado hasta ahora. Ella frotó la mejilla en la arteria, en el interior de su muñeca mientras el calor de Jared penetraba en el frío que la rodeaba. Su pulso se centró en ese punto, ansioso, dispuesto, latiendo con invitación. Su ritmo cardíaco se incrementó, empujando más sangre por arterias y venas. Más que suficiente para alimentarla. Su cuerpo estaba preparado, más que preparado para suministrar lo que ella necesitaba.

Jared descansó la cabeza en la almohada detrás de la de ella, remetió las piernas bajo las de ella, envolviéndola en el capullo de su fuerza. Respiró. Ian tenía razón. Rai olía increíblemente dulce, como el primer día del verano. Como flores en flor. Como tentación. Como esperanza.

Un dolor agudo se deslizó de ella a él. Raisa gimió y le empujó la mano, la pierna. La mejilla giró lejos de su brazo. Una gota de sangre apareció en su sien. Era natural y correcto que él la besara. El sabor de Raisa se extendió por su boca. Si olía a un día de verano, sabía como el whisky de Kentucky. Caliente y poderoso con una patada que apartaba las piernas de un hombre de debajo de él. Quería más.

Equivocada.

La advertencia cuchicheó a través de su conciencia. Raisa había atravesado el infierno una vez esta noche, cuando la había forzado a tomar la sangre de Ian. Nunca sobreviviría a esa tortura dos veces en una noche. Otra gota de sangre manó en su sien. Sudor de vampiro. Estrés de vampiro. Agonía de vampiro y ella lo había estado soportando sola durante más de dos siglos.

El corazón se le retorció. Ella nunca debería haber estado sola. Ni un año, un mes, un día. La sostuvo contra él mientras apartaba sigilosamente esa evidencia, demoró los labios sobre la frágil piel con la red de venas debajo. Pero ella no estaba sola ahora. Él tenía sus brazos alrededor de ella, su fuerza la protegía. Otra gota de sudor. Más de su sabor se esparció por su lengua. La excitación se unió a la necesidad que latía en su sangre. No había necesidad de que ella sufriera cuando él estaba allí. Cuanto más la sostenía, más crecía esa convicción. Cuanto más se estremecía ella y más le dolía, más rugía el vampiro de Jared. Ella necesitaba y él necesitaba proveer. Era su derecho.

Correcto.

Sí, el pensamiento resonó en su mente. Los labios de Raisa temblaron contra el brazo, a centímetros de una arteria. Era muy correcto. Presionó. Los bordes de los colmillos le pincharon la piel, no lo bastante profundo para sacar sangre, sólo lo bastante para alertar al vampiro de ambos. Ajustó el brazo para que los labios estuvieran posicionados justo encima de la arteria.

—¿Jared?

Su nombre suspirado entre los labios, contra su pulso, le preparó para el duro golpe.

Raisa estaba despertando, el dolor atravesaba su subconsciente a la mente consciente. En la media vida entre el sueño y la vigilia, sus instintos tomaron el control. Sintió su lengua lamer delicadamente, sus colmillos rozando inquisitivamente antes de probar, apretar, preparados para penetrar.

Mal. Esto estaba mal. Jared la agarró del hombro y la echó para atrás. Su angustiado «no» cuando rodó de espaldas lejos de la sangre le arañó la conciencia en carne viva.

—Tranquila, rayo de sol, sólo dame un minuto.

—Tan hambrienta.

—Lo sé.

Un tirón y ella rodó hacia él. El hombro estaba atrapado en su pecho. Él la levantó, dándole espacio para encararlo. Un mechón de pelo cayó entre ellos, bloqueando su boca. Le apartó el pelo de la cara. Los rizos salvajes saltaron, metiéndose entre la carne y la boca, le lamieron calientes barreras de seda que eran demasiado suaves, demasiado delicadas para la hipersensibilizada carne de Jared que quería el agudo y duro mordisco de los colmillos. Los recogió en una cola de caballo floja en el puño, anclando la boca contra su pecho.

La energía de Raisa subió y bajó, los bordes se oscurecieron con pánico cuando estuvo más consciente.

—No puedo.

—Sí, puedes. —Arqueó el cuello atrás. Los colmillos de Raisa, tan delicados como el resto de ella, destellaron de un brillante blanco—. Es correcto.

Ella sacudió la cabeza.

—Nunca es correcto.

La curva del labio inferior era atrayente.

—Pero esto lo es.

Los grandes ojos castaños se abrieron de par en par cuando él levantó la cabeza, besando la carne rellenita antes de pasarle la lengua sobre los dientes, demorándose en esos colmillos femeninos, sintiendo que las ondas de choque la atravesaban mientras lo hacía.

—Saborea cuán correcto es.

Selló la boca de Raisa con la suya, su energía a la de ella, sin hacer el menor caso a su miedo, buscando el instinto básico que florecía en todos, vampiro, were o humano. El instinto que hacía caso omiso del temor al dolor y al fracaso. El instinto de supervivencia. El de ella era muy fuerte y se volvía más fuerte con cada roce de la lengua de Jared, con cada empuje de su creencia.

Correcto, rayo de sol. Reiteró él.

—¡Oh, Dios! —El cuchicheo desesperado escapó del sello de los labios—. No me hagas esto.

—Yo no hago nada —susurró él—. Esto es nosotros juntos.

—Estás haciendo cuentos de hadas.

—Los cuentos de hadas son buenos. Siempre terminan con fueron felices para siempre.

—No para mí.

Esta vez, para ti.

Se arañó el pecho con la uña del meñique. La sangre manó inmediatamente. Raisa lloriqueó cuando el olor rico y vivificante se mezcló con el olor de su deseo. Él instó a su boca hacia el pecho, anclándola con el puño en el pelo, con su creencia. La lengua de Raisa le tocó la piel justo debajo del corte, un paso vacilante hacia la confianza. El fuego ardió hacia afuera desde el lugar. La necesidad de ella chilló. El vampiro de él rugió.

Con un empuje de poder, Jared implantó la orden en su mente. Toma de mí.

Con un gemido impotente, ella lo hizo. Esos colmillos se hundieron eróticamente, profundamente, extrayendo todo lo que él ansiaba dar, permitiéndole proveer sus necesidades del modo en que un hombre debía proveer a su mujer, reemplazando el dolor con placer, el hambre con sustento.

Dejó caer la cabeza atrás mientras unía su mente con la de ella, escuchando ese eco de agonía, preparado para apartarla si lo oía, pero trago tras trago, segundo tras segundo, sólo hubo el chillido regocijado de sus células cuando finalmente, consiguieron el alimento que necesitaban.

Jared abrió la palma sobre su cabeza, sujetando a Raisa mientras se alimentaba, encontró su pulso y se emparejó con él, ralentizando el de ella cuando se volvió demasiado rápido, estabilizándola a través de la experiencia vertiginosa, aceptando el golpe de su energía a través de los nervios, las manos en la espalda mientras tomaba de él todo lo que necesitaba.

Sí, nena. Aliméntate.

Sentía todo lo que ella pensaba, todo lo que experimentaba. Alegría y regocijo mientras la fuerza de Jared se vertía en ella. Asombro de cómo, por primera vez desde que se había convertido en vampiro, sentía el calor del poder que venía con la conversión. Y entonces él lo oyó, esa tranquila vocecita en la cabeza de ella que había estado temiendo, la que confirmó su mayor temor. En una declaración apacible coloreada por su acento, cuchicheó, correcto.

Por mucho que Jared quisiera discutir, no podía. Lo que fuera que había entre ellos era correcto.
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Capítulo 8



Si no tenía cuidado, Rai iba a encontrarse en problemas. Jared se limpió la nieve de la nuca y se giró para encontrar a Rai parada a unos metros, formando otra bola de nieve con las manos. En la temprana oscuridad nocturna, sus mejillas estaban rosadas con la salud, los ojos brillantes de travesura. Su energía se estiró para encontrarse con la de él, vibrante con la salud renovada que su sangre le había dado, caliente con su creciente respeto.

En torno a ella había cuatro weres machos, Creed era uno de ellos. Cada uno llevaba una sonrisa pagada de sí mismo. Creed tenía un trineo. Jared le dio mentalmente un "Jódete". No le gustaba su presencia en torno a Raisa más de lo que le gustaba el modo en que ella le hacía sentirse. Incómodamente posesivo, en el borde, feliz.

—Ella se está enamorando de ti.

Jared se giró hacia Ian, ignorando el golpecito de la energía de Rai que indicaba desilusión por su negativa a jugar.

—Lo sé.

Las cejas del were se arquearon ante la sequedad de su tono.

—La mayoría de los hombres apreciarían eso como algo bueno.

Jared se encogió de hombros.

—Acaba de ponerse al día en sentirse bien por primera vez.

Y él no era lo bastante estúpido para creer que eso significaba más de lo que lo hacía, pero lo deseaba.

—¿No encuentras significativo que ella sólo pueda tomar tu sangre?

Intentaba no hacerlo. Había mucho sobre Raisa a lo que trataba de no atribuir demasiado significado. La mujer estaba experimentando el modo de vida que debería tener por primera vez. Simplemente porque él fuera quien le había dado la sangre que le permitía hacerlo no le daba derechos especiales sobre ella. Excepto que su conciencia, su vampiro posesivo siseaba un mental, sí, te lo da.

Él se repitió lo que se había estado diciendo cada minuto desde que le había dado su sangre. Una mujer tenía derecho a sentirse bien sin que ningún hombre la presionara.

—Pensaba que querías hablar.

La mirada de Ian abandonó a Raisa y se centró en él.

—Quiero.

—¿Sobre qué?

—La reunión.

—¿Sigue adelante?

—Sí.

Aunque lo intentó no podía apartar su atención de Rai. La necesidad de tocarla visualmente era tan fuerte como la de tocarla mentalmente, físicamente.

—¿El mismo lugar?

—Así se rumorea.

Había estado tan ocupado con Raisa que no lo había comprobado con Caleb, una anomalía que tendría a su hermano preocupado.

—¿Cuándo? —Miró como Creed montaba en el trineo, miró como Rai se acurrucaba delante de él, se imaginó el placer del were cuando ese culo tan mono se asentó entre sus muslos. Rai se rió cuando perdió el equilibrio. El were la atrapó, con su fuerza la enderezó fácilmente, no desenvolviendo el abrazo mientras gesticulaba a los otros que empujaran. El chillido de entusiasmo de Raisa sacó a Jared de su buen humor mientras el trineo se deslizaba cuesta abajo.

—¿Estás escuchando? —Preguntó Ian.

Jared se esforzó en atender.

—Sí.

—Caleb está preocupado por ti.

—Le llamaré más tarde.

—Bien. Y en caso de que estés interesado, se rumora que la reunión será dentro de un día.

—Mierda. —Eso atrajo su atención. Tendría que correr al límite de sus fuerzas toda la noche para llegar allí. Para que eso sucediera tendría que estar a plena potencia, lo cual no estaba después de alimentar a Rai anoche—. Será difícil llegar allí, sobre todo sin ser visto.

—Caleb quiere saber si hay alguna oportunidad de que puedas apoyar a Jace.

Caleb lo haría. El hombre no conocía el significado de la palabra imposible y conocía tan bien como Jared el borde sobre el que Jace caminaba ahora mismo. Ninguno de los hermanos sabía por qué, pero algo estaba reconcomiendo a Jace, haciéndole correr más riesgos de lo normal. Y eso era mucho decir para sus salvajes hermanos.

El trineo golpeó una piedra enterrada en la nieve y voló por el aire. El chillido de Rai tuvo más temor que entusiasmo. Ian le asió del brazo cuando se tensó.

—Creed no permitirá que se haga daño.

—Mejor que no. —El asidero tenue que mantenía sobre su genio no resistiría si Rai era herida. La pareja cayó a través de la nieve y fue obvio que Creed se había llevado unas pocas magulladuras, Rai se levantó, sacudiéndose la nieve de los ojos, su risa llegó claramente a él en el aire de la noche.

—Si puedes apoyar a Jace, tienes que salir inmediatamente para encontrarle —continuó Ian.

Jared no podía apartar los ojos de Raisa, no podía evitar que su mente alcanzara la de ella. No creía que fuera accidental que se encontrara con un muro de resistencia. Raisa estaba molesta porque él hubiera ignorado su invitación a jugar.

—Sí.

—Si llevas a Raisa contigo, estará en peligro.

—Lo sé. —Sondeó su mente otra vez. Esta vez consiguió un arranque de furia mental antes de que la puerta se cerrara de golpe. La irritación se retorció.

—Ella es bienvenida a quedarse aquí mientras te ocupas del asunto.

—Gracias.

A pesar de su resolución, su mente se estiró otra vez en busca de la de ella, buscando inquietamente la conexión, necesitando, admitió él, lamentablemente, ese toque femenino que suavizaba los duros bordes de sus emociones, las orillas melladas de su energía.

—Estoy seguro de que mi gente se dedicará a hacer de su estancia un placer.

La diversión en la voz de Ian fue difícil de pasar por alto. Jared suspiró. No había ni una jodida oportunidad de que los weres pasaran por alto su distracción.

—Apuesto a que lo harán.

Ian echó un vistazo al pequeño grupo.

—Es una mujer muy hermosa. Un poco pasada de moda en sus modales, pero eso sólo aumenta su atractivo. Una mujer que puede defenderse sin aumentar la dominación natural de un were es muy irresistible.

Jared supo exactamente lo que Ian quería decir. Esa combinación extraordinaria de fuerza y espíritu que prometían paz y aceptación le atraía a él también. Miró como los hombres ayudaban a Raisa a ponerse de pie. Ella aceptó su ayuda como es debido, aceptando su alboroto sobre ella sin ningún insulto a su orgullo. ¿Y por qué no lo haría? En la época en que había sido educada, era exactamente lo que había sido entrenada para hacer. Ser el objeto de la atención de un hombre, para ofrecerle fuerza y apoyo sin verlo como una detracción de su propio yo. Para los ultra-dominantes were ella era el último regalo.

—Es muy especial.

Creed cepilló la nieve del abrigo de Raisa, su mano fue malditamente cerca de la bonita curva de su trasero. El gruñido brotó por voluntad propia, cerrando mental y físicamente la distancia entre ellos. La cabeza de Raisa se levantó de golpe, su mente buscando inmediatamente la de él, buscando la amenaza.

¿Qué?

Creed echó un vistazo. La sonrisa que curvó sus labios era nada menos que un desafío cuando la cepilló otra vez, la arrogancia en el gesto aumentada por el hecho de que ya no había nieve. Y esta vez su palma acarició la parte superior del trasero.

Jared retuvo su mirada, enviando una orden a Rai. Ven aquí.

Raisa frunció el entrecejo, le dijo algo a Creed y luego obedeció, levitando a través de la nieve con facilidad. La presteza con que respondió a su orden apaciguó un poco su frustración. La frustración de Creed ante su obediencia a la orden de otro hombre, de Jared específicamente, disminuyó su ira.

—Si la hubieras marcado —dijo Ian coloquialmente—, no tendrías que preocuparte por los hombres que la cortejarán en tu ausencia.

Jared no necesitaba el recordatorio. Estaba teniendo unos duros momentos resistiendo la demanda de su vampiro de marcarla, sin que Ian agregara combustible al fuego con la lógica.

—Ocúpate de tus propios asuntos.

—Estás en tierra D’Nally. Todo aquí es mi asunto.

Rai estaba a sólo unos metros, una insinuación de ansiedad en su mirada.

—Esto no.

Su energía le alcanzó primero, suave y dulce, encontrando rápidamente la turbulencia de su ira y calmándola, infundiendo su particular marca de calma. Medio metro más y estuvo delante de él, el pelo leonado se derramaba sobre sus hombros con todos los colores del sol. En la cabeza llevaba un sombrero negro tejido. Uno que no había estado allí cuando salió de la casa esta mañana. Tan cerca, no podía fallar ante el olor que se adhería a él. Definitivamente masculino. Su gruñido retumbó más allá de su control. El olor de Creed.

Raisa se lamió los labios.

—¿Qué está mal?

El brillo de humedad dejado por la pasada de la lengua atrajo la mirada de Jared.

—Tengo que salir.

Salió más brusco de lo que había pensado, pero tenía que irse, no sólo para apoyar a Jace sino para huir de sus instintos más despreciables que parecían dominarle siempre que estaba junto a ella. Los instintos que le quitarían toda elección a ella.

Ella parpadeó y entonces dijo:

—Empacaré mis cosas.

—Tú te quedarás aquí.

La terquedad no empezó o describió su ceño o el empuje de emoción que apoyó su "No".

—No puedes venir conmigo.

—No puedes dejarme atrás.

El pánico en ella creció. Tenía miedo de estar sin él. Atemorizada por él. Jared le arrancó el sombrero de la cabeza. Los rizos saltaron a la vida, botando en torno a su cabeza antes de asentarse alrededor de la cara.

—Regresaré.

Eso no la calmó. Apretó los puños a los costados. Pasó un segundo. Y entonces otro. De repente dijo:

—Vas a una misión.

Él ni siquiera la había sondeado. Arrugó el sombrero en la mano.

—Sí.

—Puedo ayudar.

De ninguna manera en el infierno le iba a permitir ponerse al alcance de cualquier miembro del Santuario para que pudiera atraparla.

—Lo único que podrías hacer es frenarme.

—Soy más fuerte ahora.

Por su sangre. Maldición, era jodidamente excitante saber que podía proveerla a ese nivel.

—No tan fuerte.

—No lo sabes.

Le rozó los restos húmedos de nieve en el pómulo con el dorso de la mano.

—No voy a ponerte en peligro.

—Tú correrás peligro.

Como si hubiera alguna comparación.

—Estoy entrenado para ello. Tú no.

—¿Qué se supone que voy a hacer mientras estás fuera?

—Los D’Nally estarían honrados de extender el brindarte refugio —ofreció Ian.

Rai miró de Jared a Ian y entonces otra vez a Jared. Retiró su energía y la cara se le cerró. Un frío se asentó entre ellos cuando asintió hacia Ian.

—Cuán conveniente para ti proporcionar un lugar donde él pueda abandonarme. —Le tendió la mano a Jared—. ¿Podría sostener yo mi sombrero, por favor?

—No. Y no te estoy abandonando.

—Adórnalo como quieras, es lo mismo. —Chasqueó los dedos—. ¿El gorro por favor? Debo devolverlo.

Su inglés fallaba. Un signo seguro de que estaba cabreada.

Ian tomó el gorro, evitando pulcramente la discusión que se acercaba.

—Me aseguraré que vuelva a su propietario.

—Gracias. —Con una última mirada furiosa a Jared, Raisa giró sobre los talones y se marchó. Moviendo ese pequeño culo apretado con un desafío femenino al cual todo en él exigía responder.

—Esa mujer está rogando que un hombre la reclame.

La admiración de Ian no era lo que Jared necesitaba oír. Raisa no rogaba a ningún hombre, sólo a él y se estaba volviendo malditamente difícil resistir.

—Bien, no seré yo.

Ian levantó la ceja.

—¿La dejas aquí sin reclamar?

—Sí.

—Eres un maldito tonto.

—Sin duda.

Pero él no era un asno y aprovecharse de la gratitud de Raisa por devolverle la fuerza le convertiría en uno. Ella alcanzó el grupo de hombres. Ellos la aceptaron fácilmente en el medio. Eso no le molestó casi tanto como el hecho de que ella se sintiera tan cómoda allí, aceptando su atención, sonriendo ante sus palabras. Cambió de opinión acerca de una cosa. Ella podía hacer lo que demonios deseara cuando él no estuviera allí, mientras tanto, no iba a entretener a un conjunto de weres excitados.

—¿Adónde vas? —llamó Ian.

—A poner unas pocas reglas.



* * *



—¿Quieres ir otra vez?

Raisa forzó una sonrisa cuando Creed le agarró la mano y la guió cuesta arriba.

—Bueno, pero esta vez yo conduzco.

—Ni hablar.

—No puedo hacerlo peor que tú. Nos condujiste hasta el saliente.

—Era una piedra en la nieve y no saliste herida. Te protegí.

Sí, lo había hecho. Desde que había llegado, él se había erigido como un hombre en el que podía confiar, la protegía de los otros weres, de Jared y de sus propias esperanzas estúpidas. Deseó que pudiera sentir por él lo que Creed necesitaba.

—Eso no cambia el hecho de que destruiste el trineo.

—Sólo una caída, cosa dulce. —La arrastró con él—. Confía en mí esta vez y te prometo que llegaremos abajo ilesos.

Raisa miró a la cuesta. No tenía valor para decirle a Creed que estaba cansada, que la energía de la sangre de Jared se escurría. Principalmente porque no quería creerlo. La subida parecía mucho más escarpada de lo que lo había sido antes, la brillante luz de la luna se reflejaba en las piedras cubiertas de nieve en charcos blancos, acentuando el negro más profundo de las sombras. Marcó un lugar a un tercio de la cima. Podría hacer eso. Y cuando lo hiciera, escogería uno nuevo. Un pie a la vez.

Creed le echó un vistazo.

—¿Todo bien?

Asintió y dio el primer paso. Hoy había sido el mejor día de su vida físicamente, e incluso aunque estaba resultando ser el más agotador emocionalmente, no deseaba que terminara. A un tercio de la cima, cerca de su marca, tuvo que parar. Reconoció la tensión, la horrible tensión, que se le reunía en el estómago. Se mantuvo perfectamente inmóvil, esperando contra toda esperanza estar equivocada, que quizá se había desgarrado un músculo, que ésto no estaba sucediendo otra vez. No podía regresar a como había sido antes. No podía.

—¿Raisa?

Se soltó de la mano de Creed. El primer dolor la golpeó con fuerza, con más fuerza que nunca antes, golpeando desde su complacencia, haciéndola doblarse. El sudor punteó su frente, le bajó por las sienes y cayó a la nieve, estropeando la pura superficie blanca con manchas rojas.

—Mierda. —Los brazos de Creed la rodearon, fuertes y calientes—. ¡Jared, ven aquí!

Mientras la mano de Creed cubría la suya, ella oyó el grito de Jared. Sintió el sondeo de la mente de Creed en las orillas de la suya, sorprendentemente fuerte y muy informado por el modo en que encontraba las grietas de su control. Creed extendió la palma sobre el estómago, sujetándola mientras le susurraba en el oído.

—Tienes hambre.

Ella le agarró la muñeca, incapaz de apartarse o atraerlo cuando otro calambre llegó tras el primero.

Nunca había comenzado con tanta fuerza antes. Había tenido semanas para alcanzar este nivel de dolor. ¿Y ahora, sólo doce horas después de tomar la sangre de Jared estaba en estas condiciones? Oh, demonios, estaba en problemas.

El siguiente dolor la dejó colgando en brazos de Creed, demasiado envuelta en la agonía que la consumía para apoyarse. El otro brazo de Creed se apretó contra su boca.

—Aliméntate.

Ella negó con la cabeza.

—No puedo.

—Sí, puedes. Solo un poco.

—No sería un poco —jadeó.

—Soy un hombre grande. —Le rozó la oreja con los labios, provocando temblores seductores—. Puedo darte lo que necesitas.

La tentación estaba allí. Así como el temor. ¿Qué si él la ponía enferma? ¿Peor, qué si al tomar su sangre no se ponía enferma pero lo hacía la de Jared? ¿Qué si acortaba su capacidad de aguantar entre comidas aún más?

El siguiente dolor se formaba. Sus colmillos se extendieron. Abrió la boca. ¿Qué importaba nada de eso? Cualquier cosa era mejor que esto.

Con una brusquedad sorprendente, fue apartada de brazos de Creed. Aterrizó suavemente en un banco de nieve, mirando fijamente al cielo nocturno.

—Aparta tus jodidas manos de ella.

Jared. Se empujó sobre los brazos. No era una tarea fácil con la nieve cayendo bajo ella. Él estaba frente a Creed, el conjunto ancho de sus hombros reflejaban la oscura cualidad hirviente de su energía. Jared era una vista muy intimidante cuando estaba enojado. Pero frente a él, Creed no parecía esmirriado. Emparejado con Jared en altura y anchura, y en lo que se refería a pura agresividad, también estaba en igualdad. Si las cosas llegaban a una pelea, sería sangrienta, violenta y larga, porque ambos hombres eran letales depredadores y ambos, a juzgar por cómo chocaban sus energías la una contra la otra, estaban preparados para luchar a muerte. Ella no podía permitir que sucediera. Raisa se clavó los dedos en el estómago, como si a través de la fuerza física pudiera contener el dolor para poder funcionar.

—¿Quién demonios eres para decirme qué hacer? —gruñó Creed.

—Su protector —gruñó Jared inmediatamente.

Creed bufó.

—¿Es así como lo llamas?

El gruñido de Jared vibró por la espina dorsal de Raisa.

—Sí.

—Si ella fuera were, tu marca de protección no sería permitida.

Como una patada en el intestino, entendió el significado de Creed. Los weres pensaban que ella era la puta de Jared. De repente el interés de los hombres tomó una luz totalmente diferente.

—Raisa no es un were —gruñó Jared.

—Puede escoger serlo.

—¿Y entonces qué?

Creed sonrió, su caninos brillaron.

—Entonces puede esperar que su hombre venga a reclamarla.

—¿Tú?

—Sí.

—Tú no eres compatible.

—Eso dices tú.

—¿Es verdad, Raisa? —preguntó Jared por encima del hombro—. ¿Eres compatible con Creed?

Ella no era tonta. Había más en juego que una simple respuesta a la pregunta. Y por más que su pensamiento fuera borroso, no iba a ir por ahí en ese momento.

—La verdad, es que no voy a estar sentada en este banco de nieve.

La nieve crujió cuando Ian llegó hasta ella.

—Tampoco tienes que estarlo.

Ella le tendió la mano. Él la tomó, sacándola. No se detuvo cuando ella se puso de pie, sino que le dio un tirón adicional, atrayéndola a sus brazos cuando tropezó.

—Los dos podéis luchar sobre vuestros derechos hasta que sangréis estúpidamente y si dejáis algo, podéis presentarlo al Concilio.

Raisa resbaló las manos sobre los hombros de Ian, sintiéndose incómoda al hacerlo así. Él no era el tipo de hombre que inspiraba toques tibios.

—Relájate. No muerdo a pequeñas vampiras bonitas cuando están caídas.

—¿Y cuándo están bien?

Él sonrió con una sonrisa malvada que hizo que incluso su cansado corazón revoloteara.

—Entonces les toca a ellas.

Ella se detuvo con las manos a medio camino de su cuello.

—Oh.

—Tú, sin embargo estás a salvo. Establecimos anoche que no somos compatibles.

Sí. Lo habían hecho. Él la cambió de posición en los brazos. Raisa se agarró al cuello. Había un horrible silencio detrás de ellos.

—¿Se están matando el uno al otro?

—No.

Ella inclinó la cabeza contra el pecho cuando comenzó a formarse otro dolor.

—No quería ser la causa de una pelea.

—No has causado la maldita afrenta.

—Ah. —El pequeño grito escapó de su determinación de ser estoica.

—¿Cuán malo es?

—No tan malo.

La mirada que él le dirigió cuando alcanzaron el porche fue escéptica.

—¿Alguien te ha dicho que eres una pésima mentirosa?

—Yo lo he mencionado una vez o dos —dijo Jared con voz arrastrada, inclinándose en torno a ellos para abrir la puerta. Los ojos eran más verdes que azules y en torno a él, su energía se sacudía con rabia apenas contenida. Cuando su mirada se encontró con la de Raisa, la energía cambió de dirección, arremetiendo contra ella a una velocidad deslumbradora. Ella se estremeció contra el pecho de Ian.

—Retrocede de una jodida vez. —Gruñó Ian.

Jared abrió la puerta de un empujón.

—¿Y dejarla contigo para que puedas jugar al príncipe azul? No lo creo.

Ian metió el hombro por delante de él.

—Eres un gilipollas.

—Y tú estás sobrepasando tus límites.

—Aquí soy el líder. No tengo límites.

—Tienes a mi mujer.

—Sostengo a una mujer sin reclamar que necesita alimentarse.

Ian la colocó en el sofá donde se acurrucó en una pelota fetal mientras discutían en torno a ella.

Ian se arrodilló a su lado.

—Te ofrecería mi sangre si pudiera.

Ella le agarró la mano, apretando en un esfuerzo de contener lo incontenible. Su "gracias" salió como un quejido.

—Aléjate de ella.

La mano de Ian se detuvo en la mejilla. No se alejó.

—¿Quieres tratar con él ahora, pequeña vampira?

—A menos que quieras que te desgarre la garganta ahora mismo —gruñó Jared—, te alejarás de ella.

A menos que deseara un derramamiento de sangre, Raisa no veía que tuviera mucha elección, por mucho que la asustara.

—Supongo.

Ian le estudió la cara durante un segundo más. Ladeó la cabeza un poco.

—En este momento, Jared está cabreado con todos los machos cerca de ti, pero no te hará daño.

—Habla por ti mismo, cabrón.

Ian sacudió la cabeza.

—También es un idiota. Nadie te culparía si lo echaras a patadas.

Raisa podía sentir la frustración de Jared y su necesidad. Le golpeaba en ondas implacables. También podía sentir su culpa porque ella tenía dolores.

—No quiero echarlo. —Se estiró sobre el hombro de Ian y tendió la mano con la palma hacia arriba en invitación. Jared la tomó, su agarre sorprendentemente suave cuando tomó el lugar de Ian, los músculos del muslo tensaron el tejido de los pantalones cuando se agachó. Deslizó la mano bajo la de ella, acunando los músculos de su estómago cuando se convulsionaron.

—Pensaba que habíamos terminado con todo esto.

—Yo también.

Otro golpe de dolor. El estómago se contrajo. La energía latió a través de la mano. No ayudó. Raisa ahogó la cara en los cojines y chilló jadeantemente, liberando el dolor, la frustración y la inevitabilidad completa de su existencia.

—Ven aquí, rayo de sol.

Los brazos de Jared la rodearon, arrancándola de los cojines y tirándola contra su pecho. A Raisa fragmentos de dolor le astillaron el nudo en el estómago, provocando nuevas llamas de agonía que ardieron por su pecho, brazos y piernas. Sus colmillos dolieron. Las garras se hundieron en los hombros de Jared. Este respingó. El olor de la sangre contaminó el aire. Una mano entró en su campo visual, cerrándose sobre el hombro de Jared. Ian tiró a Jared atrás, ignorando su gruñido.

—No puedes permitirte la pérdida de sangre en este momento, Jared.

—¡Te aguantas! —Se rasgó la camisa y levantó la cabeza de Raisa.

—Yo puedo.

Creed se ofreció, encontrándose con la mirada de Raisa por encima del hombro de Jared. Pequeños reflejos de llamas rojas bailaban en los ojos de ella.

—No eres compatible —dijo bruscamente Jared.

—Si abre su mente a la mía, también lo hará su cuerpo.

Jared se tensó.

—Sácale de aquí de una puñetera vez, Ian.

—A menos que lo mate, no creo que sea posible.

—Entonces mátalo.

Creed bufó.

—No es tan fácil matarme, vampiro.

Raisa gimió cuando la energía de ambos machos le llegó. Ambas fuertes, pero tan diferentes. No tenía la menor oportunidad de mantenerlas fuera de la cabeza y no sabía cómo tratar con ese caos además de lo que ya había aguantado, pero entonces un tercero intercedió, resbalando entre ella y ellos, formando una pared impenetrable que no la tocó, que incluso bloqueó a Jared y Creed. Miró a Ian mientras los hombres juraban al ser bloqueados.

—Puedes tratar con ellos más tarde.

Sí, podía.

—Gracias.

Él movió la mano.

—Por ahora, debes alimentarte.

Ella sacudió la cabeza. El escudo de Ian se curvó con disgusto.

—Los weres no permiten que sus mujeres sufran.

—Tampoco los vampiros —bramó Jared.

Ella apretó la mano de Jared y tomó un aliento cuidadoso. El olor de la piel de Jared estaba tan cerca, picante, masculino, mezclado con el intrigante olor del almizcle. Podía oír el latido de su corazón. Con cada latido, su sangre atravesaba las venas. Toda la sangre que necesitaba. Curvó los labios sobre los colmillos. Sacudió la cabeza. Ellos no comprendían.

—No.

—Sí —replicaron los tres hombres al unísono.

—¿Por qué? —Jadeó cuando la agonía se volvió soportable—. ¿Para que pueda sentirme bien durante un tiempo más corto la próxima vez?

—No voy a dejar que sufras, Rai —gruñó Jared.

Creed fue igualmente enfático.

—Te alimentarás.

Ella sacudió la cabeza.

—No es asunto vuestro.

Creed fulminó a Jared.

—Un compañero la cuidaría mejor.

—Como no tiene compañero, tendrá que tratar conmigo.

El tono de Creed fue implacable con resolución.

—Un were no esperaría permiso.

Tampoco él, decidió Jared. Otro estremecimiento torturó a Rai. Los músculos de su abdomen se le desgarraron con la agonía interior que trataba de ocultar. A su lado, Jared podía sentir a Creed y la impaciencia de Ian, su necesidad instintiva de proteger a una hembra. Se emparejaba con la suya propia. Y Creed, por lo menos, no iba a aguantar mucho más en su rol pasivo. Él siempre había sido un hombre despiadadamente sincero. Y ahora veía a Raisa como su compañera potencial. No podía permitirle sufrir sin intervenir.

Si abre su mente a la mía, también lo hará su cuerpo.

El vampiro de Jared aulló ante el pensamiento de que el were le ofreciera su sangre a Raisa. O de que ella inclinara esa bonita cabecita con ese pelo de sol derramándose sobre la piel oscura del were, de esos labios rellenitos separándose, los pequeños colmillos perforando antes de que aceptara la ofrenda.

Ella era suya. Sólo su sangre pasaría por sus labios. Sólo sus brazos la rodearían. Enfocó su energía y empujó a través del escudo de Ian, lo rompió dirigiendo los fragmentos a las mentes de los dos weres, forzándoles a retroceder mientras se hundía despiadadamente en la mente de Raisa. El dolor le saludó con ávida hambre. La desesperación se arrastraba tras su estela. Ella pensaba que ésto era todo lo que había para ella. Que esos pocos minutos que había tenido de placer formaban parte del castigo por su pasado. Otra explosión deslumbradora de dolor bloqueó el recuerdo de la razón por la que ella pensaba que merecía ser castigada.

Jared atrajo la boca de Raisa a su pecho mientras se pinchaba la piel con la garra, dejando que su sangre le manchara los labios.

El gemido de ella vibró contra su pecho. No le importó su resistencia, la necesidad que ella tenía de protegerse contra el futuro que veía acercándose. Todo lo que a él le importaba, todo lo que su vampiro exigía, era que ya no sufriera más. La forzaría a aceptar lo que fuera para que eso sucediera. Nada más importaba excepto eso. Con otro empuje brutal a través de las capas de niebla, encontró esa parte primitiva que permanecía al acecho dentro de la vampira de Raisa y la trajo a la vida con una palabra: Comida.

Los colmillos de Raisa rasgaron, el corazón de Jared se detuvo con el puro placer de la anticipación mientras esperaba esa fracción de segundo antes de que se hundieran profundamente; su corazón siguió latiendo, el susurro extático del Sí corriendo por su sangre de él a ella y luego de vuelta cuando la energía de Raisa se entrelazó con la de él, fluyendo con su hambre, yendo más profundo cada vez, sin retroceder después de que se mezclaran. Envolvió los brazos en torno a ella, encorvando el cuerpo sobre el suyo, protegiéndola de la vista de los otros.

—Eso es, rayo de sol. Déjame hacerte sentirte mejor.

Déjame cuidar de ti.

Eso último no fue más allá de su propia mente.

La fuerza de ella aumentaba mientras que la de Jared menguaba.

—Ella ha tomado bastante, Jared.

Mientras que el comentario de Ian pareció venir de lejos, la protesta de Rai estalló en su mente con la claridad del cristal.

¡No!

Acarició su mente sobre la protesta salvaje. Todo lo que quieras, rayo de sol.

Ella podía tener todo lo que deseara de él.

—Jared, es suficiente.

Levantó la cabeza y le gruñó a Ian. La mano de Creed fue sólo una mancha de movimiento, pero la atrapó, arremetiendo con sus garras, gruñendo con satisfacción cuando conectó y el olor de la sangre del were llenó el aire. Raisa le necesitaba. Ellos no intervendrían.

—Aléjate.

—No puedo. —La mente de Creed resbaló por la grieta de su ansiedad por Rai, fluyendo con una suave habilidad rara en un were. Más energía se mezcló con la Creed. ¿Ian?

Ella ha tomado bastante, Jared.

La mente de Rai estaba unida tan completamente con la de él que no pudo evitar el oírlo por casualidad. Y otra vez llegó ese grito desesperado. ¡No!

Esta vez sin embargo el roce de tranquilidad que la encontró no vino de Jared. Creed, realzado por Ian, cubrió sus esfuerzos y los acalló. Algo que ellos nunca habrían podido hacer si Jared hubiera estado con toda su fuerza.

Estás matándole, Raisa. Tomas demasiado.

No. Tiene bastante.

Sí. Tengo bastante, pensó Jared. Él siempre tendría bastante para ella.

No, no lo tiene. No se ha abastecido desde la última vez.

Él lo diría...

Él nunca te negaría. Con fuerza, implacable, Creed se aprovechó de la debilidad de Jared para concretar la atención de Rai. Te dejará que le dejes seco.

Sí, lo haría. Lo que fuera que ella necesitara él se lo proporcionaría. Sin importar el costo. Raisa necesitaba estar fuerte para sobrevivir. Jared la empujó más cerca, cortando a Ian cuando le agarró del hombro, sus garras encontraron carne. Ian no le soltó.

—¿Quieres matarlo, Raisa?

Otro No, más salvaje que el último.

—Entonces suéltalo —susurró Creed en voz alta y en sus cabezas. Debes dejarle ir.

El vampiro de Raisa luchó contra la necesidad absorbente de la sangre de Jared mientras Raisa luchaba con cada pedacito de su humanidad. El chillido que la desgarró cuando retiró los colmillos resonó con el aullido de su vampiro. Ella aún no era lo bastante fuerte.

Jared le apretó la cabeza contra el pecho. Ella colocó la mano entre ellos, empujando. Le había drenado hasta el punto de que ni siquiera podía ganar esa pequeña batalla.

Raisa se encontró con sus ojos. La cara se enfocaba y desenfocaba. Abrió los ojos de par en par con horror.

—Oh, no.

Él le tocó la mejilla con el dedo, que florecía con el rosa de la salud.

—La próxima vez necesitamos intimidad para hacerlo bien. —Su cabeza retrocedió.

Ella se revolvió saliendo de sus brazos. Se sentían vacíos sin ella.

—¿Cómo habéis podido permitir que esto sucediera? —Su energía salió disparada y crepitó hacia los weres.

—Ninguno de vosotros nos dio mucha elección.

—Tonterías.

Jared oyó un jadeo y luego olió la rica promesa femenina de su sangre. Agarró la muñeca que ella levantó hasta su boca, la atrajo a los labios. Se permitió un sorbo de su adictiva riqueza antes de sellar la herida con el golpe del pulgar.

—No, nena.

—No me llames “nena”. —Le empujó la muñeca a la cara—. Aliméntate.

Jared les debía a Creed e Ian el escudo que lanzaron entre su mente y la de ella. Los weres podían ser telépatas muy efectivos de cerca, aunque Creed e Ian eran asombrosos para ser weres. Hizo una nota para informar a Caleb de esa idiosincrasia.

Otro jadeo precedió a la eliminación de Raisa de su lado. Su vampiro gruñó. Su lado humano suspiró con alivio. No sabía cuánto tiempo podría resistirse a Raisa. Ella le afectaba como ninguna otra.

—Gracias.

—Dame las gracias más tarde. En este momento, aliméntate. —El olor de Ian le llegó con fuerza a la nariz, la atracción de la sangre were era poderosa. Jared resistió. Tomar sangre entre un were y un vampiro abría una puerta mental para los weres a sus mentes. Los hermanos habían acordado que su lealtad con los weres era demasiado inestable para darles esa ventaja.

—Conoces las reglas.

—Que se jodan las reglas. No te harán ningún bien si estás muerto.

Ian tenía un punto.

—Además, si hubiera querido tus secretos ya los tendría. Los D’Nally no son weres ordinarios.

La cara de Ian se enturbió y se desenfocó. La mano de Raisa tocó el hombro de Jared. La pureza de su energía fortificó la de él.

—Aliméntate, Jared.

Este sacudió la cabeza.

—Quédate fuera de esto, Raisa.

Esta era una decisión demasiado crítica para ser tomada con prisas. Cuando ella negó con la cabeza, lo cual él no pudo ver, el temblor bajó por su brazo, comunicándoselo a través de su toque.

Suavemente, con pena en su voz, ella cuchicheó:

—No puedo.

Utilizando su capacidad para deslizarse en su mente y agregando su poder al de Creed e Ian, le traicionó con la más sencilla de las órdenes.

—Aliméntate, Jared.
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Capítulo 9



No iba a encontrarse con la reunión.

Jared aceptó la realidad cuando selló la herida en la muñeca de Ian y con un solo empujón expulsó a los dos weres de su mente. Era el compañero de Raisa y ella era su máxima prioridad. Dentro de él, su vampiro rondaba, desatado y a la carga, enojado y posesivo, fuera de control, deseando sólo una cosa, tratar con la mujer que le había traicionado.

Se puso de pie, manteniendo a Raisa inmóvil con un agarre mental. Fulminó a ambos weres con la mirada.

—Largaos de una puñetera vez.

Ninguno de los dos se movió. Ian habló.

—Hizo lo que tenía que hacerse, Jared.

—Hizo lo que deseaba y al infierno con las consecuencias. —Algo que comenzaba a creer era un hábito entre los vampiros hembra—. Te aprovechaste.

—Desde mi lado, mantenerte vivo y reforzar nuestra ventaja es una situación en la que todos ganan.

—No en el mío.

—Sólo estás preocupado porque no lo hiciste a tu manera —gruñó Creed, moviéndose más cerca de Raisa.

—Sí, eso es. —Captó la mirada de Creed—. No te molestes. Ella nunca será tuya.

—No es tuya, tampoco.

—En unos pocos minutos lo será.

—¿Contra su voluntad? —se mofó Creed.

—Hizo su elección. —Cuando tomó la decisión por él, había hecho su elección.

Ian se puso al lado de Creed.

—Sí, lo hizo.

Creed se dio la vuelta, enfrentándose a Ian.

—Eso viola claramente la ley de la manada.

—No es tuya, Creed.

—Podría serlo.

Los ojos de Ian se encontraron con los de Jared y suspiró.

—No, no podría.

Creed descubrió sus colmillos a Jared.

—Hazle daño e iré tras de ti.

—¿Por qué esperar?

Ian frunció el entrecejo.

—No empujes, vampiro, o yo lo terminaré.

—¿Piensas que puedes?

—Pienso que hay mucho que tú no comprendes, y hasta que lo hagas, quizás quieras aceptar mi apoyo y dejar de agravar éste asunto.

—¿Y si no lo siento así?

—Entonces morirás.

La declaración se empujó en su mente con increíble fuerza. Jared parpadeó. Ian era un were de muchas sorpresas. El sentido común guerreó con la demanda primitiva.

—Si deseas paz, sácalo de aquí.

—Sal, Creed.

—No.

Ian giró lentamente, la cabeza hacia abajo, los hombros rectos.

—¿Me desafías?

Creed no se echó atrás inmediatamente, no se movió.

—La mujer viene primero.

Ian alejó esa preocupación con la mano.

—No la dañará.

Creed no se movió y no apartó la mirada de Jared.

—No puedes estar seguro.

Los labios de Ian se retorcieron.

—Sí, puedo. Míralo sin celos y verás lo que yo veo.

Durante otro latido de corazón, Creed permaneció donde estaba, negando con la cabeza, luego asintió una vez a Ian y retrocedió, una sonrisa sardónica le tironeaba de los labios cuando miró a Jared.

—¿Te das cuenta de que, tarde o temprano, tienes que descongelarla?

—¿Qué insinúas?

—No estará feliz.

—Vete de una jodida vez.

Ian asió el brazo de Creed y lo giró hacia la puerta. Creed se paró antes de salir.

—Sólo recuerda, vampiro, si lo jodes, yo estaré allí para recoger los pedazos.

Jared desenfundó sus colmillos.

—Como el infierno que lo harás.

Ian empujó a Creed antes de agregar su propia advertencia por encima del hombro.

—No lo jodas.



* * *



La puerta se cerró calladamente tras los weres. Jared dejó caer la barra a través de la puerta. No quería ser molestado y tanto Creed como Ian eran del tipo perturbador. Seguro de que la puerta estaba cerrada, anduvo hasta donde Rai estaba parada congelada, su energía y su espíritu contenidos en una trampa de su creación. Impotente, vulnerable a cualquier venganza que él quisiera exigir.

Le tocó un rizo cerca del hombro. Se lo envolvió alrededor del dedo en un abrazo sedoso, ligándolos juntos. Las sombras leonadas captaron la luz de la lámpara de la mesa, cambiando de la oscuridad a la palidez mientras alejaba la mano. El rizo se estiró, lo sostuvo hasta el último segundo, manteniendo el contacto más tiempo del que pensó que podía. Desafiándole. Frotó los hilos entre los dedos. Tenía un bonito cabello.

Jared miró su cuerpo. Todo en ella era bonito, un pequeño paquete perfectamente formado para su gusto. La camisa negra de cuello vuelto y los pantalones que llevaba acentuaban la feminidad que irradiaba de ella. Llevó la punta del rizo a la comisura de la boca de ella. Raisa no parpadeó, no se movió, pero la humedad se reunió en los grandes ojos castaños. El mechón de pelo resbaló. Lo agarró con el pulgar, prolongando el contacto, la violencia dentro de él se arremolinaba con la frustración.

La liberó de su control. Ella parpadeó esas gruesas pestañas sobre los ojos. Las mejillas se le llenaron de color rosa. Color saludable. Todavía sosteniendo el mechón de pelo, le tocó la mejilla.

—Tú no tomas las elecciones de un hombre, rayo de sol, ni siquiera para salvar su vida.

El momento de desorientación de Raisa detonó en una explosión de ira.

—Aléjate de mí.

Le lanzó un puñetazo. Habría conectado, también, si no se hubiera echado para atrás en el último segundo. Esa muestra de blandura liquidó lo último de su ira. Jesús, ella necesitaba un guardián. Le agarró la muñeca y la tiró contra su pecho.

—¿Cómo demonios has sobrevivido los últimos siglos?

—No es de tu incumbencia.

—Ahora ahí es donde estás equivocada. Todo lo que haces es de mi incumbencia. Ian te ha entregado a mí.

Ella tiró del brazo, el cabello le botaba en torno a la cara.

—No soy de Ian para que me entregue.

—Entonces que tal si lo dejamos en que yo he decidido por ambos.

—No tienes ese derecho.

Le agarró la otra muñeca antes de que ella pudiera golpearle a un lado de la cabeza. Raisa empezó a patearle inmediatamente las espinillas. Le permitió que le diera cuatro patadas. En la quinta, dijo:

—Ay.

Inmediatamente, ella paró. Él sacudió la cabeza.

—Nena, tienes un corazón demasiado suave.

Eso la hizo reaccionar.

—No lo tengo.

Para demostrarlo, le pateó otra vez, esa vez con todo lo que tenía dentro de ella. Él esquivó la patada, el esfuerzo le puso una sonrisa discordante en la cara. Ella también tenía bastante genio.

Fue sencillo utilizar su ímpetu para girarla. Al cruzar los brazos sobre su pecho la sujetó contra él. Ella luchó y pateó. Él la dejó gastar su frustración, descansando el mentón sobre su hombro. Al respirar profundamente su olor, su vampiro rondó impacientemente, esperando que se calmara. Esperando su aceptación.

Por último ella se desplomó contra él, dando un tirón cuando sintió su excitación. Apretó la mandíbula y luego se recostó, dejándole saber sin palabras que no estaba intimidada por él. La sonrisa de Jared se amplió. Era todo fuego del infierno y compasión. Y aunque esa combinación debería oponerse, funcionaba para ella.

—Te he salvado la vida —murmuró ella.

—Sí.

—Dos veces.

—Adivino que eso significa que ahora te poseo.

—No es así como funciona.

—Lo es si digo que lo es.

Ella le dio un codazo en el intestino con suficiente fuerza para sacarle el aire de los pulmones. Girando fuera de sus brazos, se puso las manos en las caderas de golpe.

—¡Esto no es el siglo XIX! Tú no puedes poseer a cualquiera.

—No poseo a cualquiera. Te poseo a ti.

—Nunca.

Él ladeó la cabeza a un lado.

—Eso suena personal.

—Por supuesto que es personal. Hablamos de mí.

—Bien, míralo de ésta manera, tú consigues poseerme.

Ella le miró de arriba abajo y logró poner la cantidad justa de disgusto en su tono.

—Asumiendo que quisiera.

Él sonrió.

—Sí. Asumiendo eso. —Fue fácil agarrarle la mano y tirar de ella de vuelta a sus brazos—. ¿Quieres?

—No.

—¿Preferirías a Creed?

Vio que sus labios formaban la palabra “sí” y luego ella negó con la cabeza, esa honradez interior expulsó lo último de su ira.

—No quiero ser poseída por nadie. Tuve bastante de eso antes.

—¿Antes cuándo?

—Antes de llegar a ser vampira.

—Explícate.

Ella suspiró.

—Era sirviente, lo que para una mujer es lo más cercano a ser un esclavo y no lleva el título. —Se apretó las palmas contra el pecho—. No tengo deseos de volver a pasar por la experiencia.

Él bajó la cabeza.

—Mala suerte.

Destino, sino o simple mala suerte les había unido. Ahora ella le necesitaba y él la necesitaba. Su suavidad, su compasión y esa propiedad pasada de moda que le atraía como la más dulce de las mieles.

—Ninguno de nosotros tiene elección.

—Podemos alejarnos.

—Inténtalo. —La besó en la mejilla derecha y luego en la izquierda.

Ella no tendría más éxito del que él había tenido y sólo había conseguido alejarse un pensamiento.

—Déjame ir y lo haré.

—Más tarde. —Encontró la comisura de su boca. El vampiro siseó de satisfacción cuando saboreó con la lengua una insinuación del sabor de Raisa. Ardientemente caliente y adictivo. Resbaló la lengua en esa grieta diminuta, aprovechándose de su jadeo para deslizarse más dentro del refugio tentador de la boca—. Dulce nena.

Las manos de ella dejaron de empujar. Los dedos se curvaron hacia adentro. Las garras provocaron alfileretazos diminutos cuando se puso de puntillas, separó los labios mezclando el aliento con el de él.

—Sí. Ven aquí. —Enganchó el brazo detrás de la espalda, animándola a arquearse más, ampliando su postura cuando los dedos de los pies de ella tocaron los suyos.

—Jared.

—Aquí mismo.

Las manos de ella se deslizaron por sus hombros.

—Esto está tan mal.

—Lo resolveremos más tarde.

—Luego será demasiado tarde.

Inclinó la boca sobre la de ella, lamiendo entre sus labios suaves hasta que Raisa tembló.

—Abre.

—Piensa, Jared. Ni siquiera sabes quién soy.

—Mi vampiro lo sabe.

—Tu vampiro sólo está cachondo.

Las palabras parecían incongruentes venida de esos labios.

—Incluso tus juramentos son sexys.

—No he jurado.

—Sí, lo has hecho. —Extendió la garra del índice y la colocó en la base del cuello de ella, metiéndola entre el tejido de su cuello vuelto, cosquilleándole la piel. Raisa tiritó y la boca tomó una forma más suave—. Toda sexy y seductora. Encuentro que me gusta cuando me hablas sucio.

Con un rápido movimiento hacia abajo, le cortó el cuello vuelto y deslizó las manos bajo el tejido elástico.

—Ah, rayo de sol, eres suave como la seda por todas partes.

Ella clavó los dedos en su cuello cuando se empujó hacia arriba.

—Tú no eres suave. —Rozó los senos contra su pecho en pequeños movimientos.

—No, no soy suave en absoluto. —Ahuecó una nalga con su mano.

Exuberantemente femenina, la curva le llenó la palma. Estaba tan malditamente duro que estaba a punto de romperse en dos.

Ella gruñó y botó contra él.

—Eres demasiado alto. —Trataba de entrar en sus brazos.

—Entonces nos ajustaremos.

La levantó. Las piernas le rodearon inmediatamente la cintura, fuerte y delgada, juntándolos.

—Oh, sí.

Ella derramó besos por su mandíbula y su cuello. Y entonces retrocedió otra vez.

—¿Haces el amor tan bien como das órdenes?

—Mejor. —Le agarró la cabeza en la palma, dirigiendo esos besos a la boca.

Los dedos de Raisa le alborotaron el cabello, deslizándose hacia arriba antes de envolver los mechones y tirar. Su “demuéstralo” hizo que una risita se impusiera al deseo de Jared.

—En cualquier momento.

Ella frotó esos bonitos senos contra él, el resbaladizo material de su sostén facilitó la fricción.

—Pensaba que ahora era un buen momento.

—No soy torpe, cariño.

—No podrías demostrármelo.

Él enganchó la garra detrás del elástico del tirante del sujetador y le dio un golpecito. El tirante cortado se deslizó por el brazo.

—¿Tenemos prisa?

—Sí.

Cortó el otro tirante antes de hacerla retroceder contra la pared, sonriendo cuando ella dio un tirón en el momento en que su espina dorsal hizo contacto con la superficie fría. El alcanzó el dobladillo de la camisa y tiró hacia arriba hasta que la atrapó bajo los brazos de Raisa.

—Suéltame.

Ella sacudió la cabeza.

—Te sientes demasiado bien.

—Me sentiré aún mejor contra ti sin la barrera de la ropa.

Ella ladeó la cabeza mientras consideraba la opción. Deslizó los dedos por su cuello y le arañó eróticamente con las uñas el saliente de la clavícula. Los ojos, fundidos por la pasión, hasta adoptar el color del chocolate caliente, se encontraron con los de él. Con una sonrisa embrujadora, levantó las manos sobre la cabeza, cruzando las muñecas y recostándose, elevando esos senos hacia su boca, ofreciéndose literalmente y en sentido figurado a su placer.

El deseo chocó sobre él con la fuerza de una onda de la marea, casi aniquilando su control. Los colmillos estallaron en su boca, doliendo con la necesidad de aceptar su oferta. Trazó el tendón que le bajaba por el cuello.

—Peligroso, rayo de sol. Muy peligroso.

Ella bajó los párpados sobre los ojos, agregando un ardiente desafío a su expresión.

—¿Atemorizado de que no puedes manejarme?

Apoyó su peso en una mano. Con la otra le levantó la camisa. El cuello borró su expresión durante un segundo. Cuando la liberó, todavía le lanzaba ese desafío desde detrás del escudo de las pestañas. Ella curvó los labios en la más ligera de las sonrisas.

—Oh, puedo manejarte. —Envolvió el resto de la camisa alrededor de los brazos de ella, atrapándolos por encima de su cabeza. Los senos, pequeños y con la punta erizada, temblaron cuando ella tomó un aliento ronco. Él metió la tela entre los brazos, atrapándolos. La boca se le hizo agua, imaginándose cuán dulces serían esas puntas hinchadas que iba a saborear con la lengua. Cuán perfectos iban a sonar sus gritos en sus oídos mientras los chupaba y mordisqueaba hasta convertirlos en duras puntas—. Pero no voy a apresurarme.

La sonrisa de Raisa sólo se volvió más confiada. Se pasó la lengua sobre sus pequeños y sexys colmillos y arqueó la espalda, apretando la pelvis contra la de él.

—Veremos.

Lo harían. Él bajó la cabeza. Ella se encontró con él a medio camino, capturándole el labio inferior entre los dientes, lamiendo el interior con provocadoras y pequeñas lamidas que le volvieron loco por un contacto más pleno. Envolviendo el cabello en la mano, él inclinó la cabeza, alineando la boca de Raisa con la él, el gruñido de frustración de ella agregó un elemento más intrigante a la pasión que se arqueaba entre ellos.

Le agarró el mentón en la mano y ella se empujó más cerca.

—Vete más despacio, nena.

Ella negó con la cabeza, luchando contra su agarre.

—Tienes que darte prisa. —Los botones volaron por todas partes, golpeando el piso con pequeños sonidos cortos y metálicos de entusiasmo, cuando le rompió la camisa.

—¿Por qué?

—Tienes que apresurarte antes de que se acabe.

Tuvo que pensar durante un segundo.

—Rayo de sol, ¿estás preocupada por correrte demasiado pronto?

—Yo no, tú.

Ahora ella no tenía sentido.

—Si ese es el problema, ¿por qué te apresuras?

—No quiero perder esa sensación.

Él necesitó otro segundo.

—Si la pierdes, te ayudaré a encontrarla otra vez.

Ella sacudió la cabeza, inclinándose hacia delante para lamerle el pecho.

—Oh, no. Sé cómo funciona eso. —La boca se deslizó a la derecha, encontrando el pezón con certeza infalible, lamiéndolo ligeramente cuando él quería que le mordiera—. Te dormirás y me dejarás viéndote roncar.

De ninguna manera en el infierno podría dormirse sobre ella jamás.

—Creo que estás a salvo.

—¿No duermes?

Terminó con su provocación levantándola simplemente mientras ella inclinaba la cabeza atrás.

—No ronco.

—Como que eso es un consuelo.

Él le atrapó el labio inferior entre los dientes, tirando de él suavemente, midiendo su respuesta por el incremento de su respiración, el aumento en el latido del corazón.

—Rai, ha pasado mucho tiempo para mí, tanto que incluso si soy muy rápido la primera vez, te garantizo que estaré listo para otra antes de que llegues a perder la sensación.

Ella tenía una mano casi libre de los jirones de la camisa.

—He oído eso antes.

El enojo acabó con su paciencia.

—Si no quieres que te tome como un bárbaro, sería mejor que no provoques a la bestia hablando de otros hombres.

—¿Provocar a la bestia?

Ella se retorció para que el pezón le rozara los labios.

—A mi lado vampiro no le gusta que le recuerden que no es el primero.

Ella frotó el seno contra su boca en una invitación patente.

—Si su actuación es realmente buena, quizá conseguirá ser el último.

La risa de Jared zarandeó su pezón. El pequeño pico sobresalió tan duro como un diamante. Lo tocó con la lengua, atrayendo su sabor a la boca, saboreándolo antes de responder.

—Eso, mi pequeña vampira, está hecho.

La agarró bajo los brazos, la levantó y la tiró sobre el hombro. Su grito le hizo reír entre dientes. Los puños que le golpearon el trasero le hicieron zurrarle el de ella. Otro grito y luego la tiró sobre el colchón.

Raisa aterrizó con torpeza, las manos estiradas sobre la cabeza, el torso arqueado, los pies colgando hacia el suelo. Él se arrancó la camisa y la dejó caer al suelo. Ella abrió los ojos de par en par cuando abarcó su pecho. La lengua salió para jugar sobre esos labios sensuales. Su polla dio un tirón dentro de los confines de los vaqueros. Los rasgó y los empujó hacia abajo, recordando apenas quitarse las botas cuando ella separó las piernas sugestivamente. Todo el tiempo esas manos permanecieron ancladas por encima de la cabeza en un signo visible de sumisión a la necesidad de Jared.

—De prisa.

Bajó sobre ella, dando un paso entre las piernas, bajó las caderas sobre las de ella, el estómago, el pecho. Por todas partes donde la piel de Raisa le tocaba, ascuas ardientes estallaban en llamas.

Bajó la cabeza y la besó en la mejilla, la oreja y cuchicheó:

—De repente, no tengo mucha prisa.

—¡Maldición!

—No jures, rayo de sol.

—Eso no fue un juramento.

—Es lo más cercano y si yo tengo que vigilar mi lenguaje, tú tendrás que vigilar el tuyo.

—No me estoy burlando de ti.

Él agarró las muñecas cuando ella estaba a punto de liberarlas para sujetarlas a la cama.

—Pero me apresuras.

—Sólo quiero sentirme bien también.

La verdad colgó entre ellos.

—¿También? ¿Rayo de sol, nunca te has sentido bien con ésto?

—Durante un ratito, pero entonces se acaba.

¿Es que sus amantes habían sido idiotas?

—Bien, ésta noche no se va a acabar.

No cuando tenía a una mujer tan caliente y dispuesta bajo él, una que despertaba su sentido del humor tanto como su pasión.

Dos cortes la liberaron de la constricción de sus pantalones. Los rasgó y los apartó, junto con su ropa interior. Su miembro cayó sobre el estómago de ella como un pequeño azote erótico. Ella jadeó y se arqueó.

—Estamos muy lejos de eso, nena.

Eso atrajo su atención. Raisa se sacudió el pelo de los ojos y preguntó:

—¿Lo estamos?

—Oh, sí. Tengo mucho por saborear, tocar y sorber antes de ese momento. —Ella le observó cautelosamente. Jared le rozó el cuello con los labios, justo por encima de la yugular. Ella se tensó—. ¿Eso no te interesa?

Ella bajó el mentón, bloqueando su progreso.

—Por supuesto que me interesa. Sólo estoy intentando no despertar mis esperanzas.

—¿Es por eso por lo que bloqueas mis esfuerzos de acercarme más?

Ella asintió.

—Eso siempre es lo que pone fin a todo.

Con "eso," dedujo Jared, quería decir tomar su sangre. Era fácil comprender por qué sus amantes anteriores se habían vuelto locos. Raisa era la mujer más dulce y volvía locos a los hombres.

—Estás conmigo ahora.

—¿Qué significa eso?

Con un empujón del dedo y una sonrisa, le levantó el mentón e introdujo la boca en el hueco.

—Sigue, nena, despierta tus esperanzas.

Le quitó la camisa de alrededor de los brazos. Raisa flexionó los dedos. Podía imaginar cómo se sentirían sobre su piel. Firmes. Cariñosos. Provocativos. Rozó la parte superior de los brazos con las puntas de los dedos, arrastrándolos hasta el interior del codo, sobre la redondez del antebrazo al sensible interior de la muñeca, rodeándola y bajando los brazos sobre los hombros antes de concentrar su atención sobre ella. La piel era tan clara, cremosa, con la más ligera insinuación de un tono melocotón. Los labios, llenos y sensuales, tenían el mismo tono que teñía sus llenas curvas, y por encima de los rasgos eslavos de los pómulos, esos ojos increíbles. Ojos que le miraban con vacilación, con pasión y esperanza. Una jodida cantidad de esperanza.

—No necesitas parecer tan ansiosa, Rai. Esto será divertido. Para ti especialmente.

—¿Por qué especialmente para mí?

—Porque he pasado cada minuto desde que te conocí contemplando qué lugares de tu cuerpo serían los más sensibles. —Le tomó el lóbulo de la oreja entre los labios y chupó con cuidado. Su estremecimiento y el jadeo fueron exactamente lo que buscaba—. Cuál te haría temblar. Cuál te haría suspirar. —Mordió—. Y cuáles gritar...

—Ese es uno bueno —jadeó y se arqueó.

—Sí. Diría que te está calentando bien.

Ella levantó las piernas en torno a las caderas de Jared y el caliente y suave nido de rizos abrazó su ingle.

—¿En que más has estado pensando?

Él rozó los labios por el cuello.

—Los senos. He tenido muchas fantasías acerca de esos pequeños senos impertinentes.

—¿Qué hay de ellos?

Sonrió. Hablar la encendía.

—Me pregunto cómo se sentirán contra mi lengua. Si prefieres un toque ligero o fuerte.

Cerró los labios sobre el pezón izquierdo y sorbió ligeramente.

Ella le sostuvo la cara con las manos, más siguiéndole que guiándole y jadeó.

—Duro. Definitivamente duro.

Sacudió la cabeza, sin soltar el seno, permitiendo que ella experimentara la nueva sensación antes de decir:

—Creo que es demasiado pronto para decirlo.

Ella curvó los dedos en su cabello. La urgencia se alzaba junto con la lujuria mientras le tironeaba del pelo, rogando por el toque más fuerte que pensaba que necesitaba.

—Una amante tan impaciente —susurró él contra su aureola rosada, besando en torno de la superficie fruncida, sonriendo cuando se frunció con más fuerza, cuando su pezón le aguijoneó la mejilla en una pequeña demanda poderosa.

Lo tomó en el calor de la boca, chupando, luego succionando y finalmente mamando, extrayendo de ella un alimento intangible que fortalecía su pasión, sus emociones y su necesidad. Una necesidad sexual de estar seguro, pero también una necesidad por algo más. Por ella. Para atarla a él, marcarla, poseerla. Para poseer su risa, su espíritu y esa pequeña lengua descarada que le podía hacer reír o gemir, según cómo la utilizara. Rai gimió y se arqueó. Él tomó más de su seno en la boca, aplicando un poco más de succión. Los muslos de Raisa convulsionaron alrededor de sus caderas, empujándole más cerca.

Eso es, nena. Dame la bienvenida.

Date prisa.

De ninguna manera.

De ninguna puñetera manera se iba a apresurar esa primera vez.

Raisa le golpeó la espalda con los talones.

Ésta no es mi primera vez.

Es nuestra primera vez.

La frustración de Raisa le llegó con un flujo de energía, matizada con ansiedad. Estaba realmente preocupada de que la dejara atrás.

Relájate. Vas a estar conmigo completamente. Todo lo que tienes que hacer es dejar de preocuparte y concentrarte.

¿En qué?

En esto.

Le golpeó el pezón con la lengua. La chispa de sensaciones se disparó por ella en brillantes ascuas. Su atención se concentró en el interior con una resolución que quizás habría espantado a Jared si no la hubiera comprendido. Ella deseaba que estuvieran bien entre ellos con el mismo fervor que lo deseaba para ella misma.

—Oh... Haz eso otra vez.

Lo hizo. Siguiendo la sensación a su centro, sintiendo la explosión de placer que irradió hacia afuera cuando encontró su marca, los ecos reverberaron contra su propio deseo, sacándolo de su eje. Nunca había estado con una mujer que podía deslizarse dentro y fuera de su mente. Nunca había anticipado el caos que infligiría a su autocontrol toda esa ardiente necesidad femenina que se vertía sobre su deseo.

Ella jadeó. Un golpecito de dolor le llegó desde ella. La estaba sosteniendo con demasiada fuerza. Aflojó el agarre, suavizando el momento de pánico, subiendo para poder besarla lentamente y sin prisa, frotando los labios sobre los de ella, ignorando la invitación que se separó de sus labios por la investigación completa de los bordes, demorándose en las comisuras cuando ella se estremeció, tocando la carne sensible con la lengua cuando arqueó el cuello, permitiendo más caricias. Le dio ternura cuando ella pensó que necesitaba exigencia. Le rozó con la lengua las pequeñas marcas que se había hecho en el labio inferior con los dientes. Reemplazó el dolor con placer hasta, que con un jadeo ronco, ella se levantó, forzando una conexión que estaba demasiado dispuesto a mantener. Sabía más dulce que el vino, más potente que el whisky, perfectamente adictiva. Necesitaba más, mucho más. Le atrajo la línea de la mandíbula, luego el hueco bajo la oreja, la depresión entre el cuello y la clavícula, la alta curva del seno. El pezón derecho todavía estaba fruncido, pero el izquierdo, no tanto. Ahuecó el pequeño montículo en la mano, dándole toda su atención.

—Pobrecito olvidado. Necesita alguna atención, también.

El apasionado “Sí” de Raisa captó la atención de su vampiro y le atrajo rugiendo. Ella le acunó las mejillas con las manos, suaves donde las de él eran callosas, tan pequeñas y aún así tan capaces de agarrarle de maneras que ninguna cantidad de fuerza podría sostener. Él iba con ella, luchando contra la demanda egoísta del vampiro de que retrocediera al borde de la cama, alineara su dolorosa polla y así podría entrar en ella hasta que explotara.

Resistir era más duro de lo que debería ser con las imágenes eróticas que se vertían de la mente de Raisa a la suya, imágenes de su boca en los senos, entre las piernas. Y detrás de cada imagen el secreto deseo que ella no quería reconocer. Oh, infiernos, eso sólo sería el clavo en su ataúd.

Dejó caer la frente contra el pecho de ella y lentamente soltó la conexión de sus mentes, soportando las protestas de su vampiro junto con el de ella. No le podía dar lo que ella necesitaba si seguía bombardeándole con su alegría ante cada acaricia. No cuando su propio placer estaba a punto de detonar.

—Lo tengo, rayo de sol.

El sobresalto que la atravesó hizo que su barbilla chocara con el pecho de ella. Raisa estaba en el borde, en muchos sentidos. Ella abrió las manos.

—Lo siento.

—No hay necesidad de sentirlo. —Le ahuecó el seno derecho, sorprendido de ver que su mano temblaba.

Mierda, si no tenía cuidado, se correría sobre ella como un novato. Un roce del pulgar sobre el sensible pezón la hizo arquearse a su toque. Abrió la boca, permitiendo que fuera ella quien presionara su pezón dentro de ella.

—Esto es bueno —murmuró antes de cerrar los labios alrededor de la pequeña punta, hambriento.

Muy bueno, mejor que cualquier cosa que hubiera imaginado o soñado.

Los senos eran pequeños pero sumamente sensibles. Cada lamida, roce o golpecito hacían que ella se quedara sin respiración, arqueando las caderas contra las de él, su energía esforzándose por entrelazarse con la suya.

Más.

El pequeño pensamiento desesperado pasó los escudos de Jared. Miró la cara de Raisa. La misma desesperación estaba grabada allí. Soltó el pezón con un pequeño beso.

—Te daré todo lo que puedas tomar. Sólo relájate y déjame a mí.

Ella se pellizcó el labio inferior entre los dientes.

—¿Lo prometes?

—Absolutamente. Ahora cierra los ojos y déjame construir ésta pequeña sensación.

Su "no es pequeña" provocó su sonrisa otra vez junto con una marea de lujuria. Durante un segundo continuó pellizcándole el pezón con una fuerte cadencia que alimentaba las lamidas de la lengua en el otro seno. Los jadeos de Raisa no hacían nada para disuadirlo, más bien inspiraban un brillante y caliente estímulo por sentir más de esos gemidos que rodaban por él como el más caliente de los cumplidos.

—Sí. —Sí, sí.

Ella deseaba más. Él quería dárselo, pero su control era inestable esa primera vez. Trazó un camino de besos por su torso, por el cóncavo hueco del estómago, rozando el agujero del ombligo, encontrando el sedoso vello de abajo, atrapando unos pocos mechones entre los dientes, sonriendo cuando ella dio un pequeño gañido antes de moverse más abajo, permitiendo que el olor de Raisa rodara por él en un potente estímulo antes de separar los hinchados labios externos y tocar con la lengua su sabor interior.

—¡Oh, Dios mío!

Esa era su reacción también, cuando el sabor de ella se extendió por su boca. Una especia adictiva y melosa. Más.

Raisa bajó la mano y la movió entre la boca de Jared y su sexo. El gruñido manó desde el centro de él. Nada la apartaría de él. La mano retrocedió con un tirón.

—¿Jared?

—Mío.

—No estoy segura.

—Yo sí.

Consiguió saborearla otra vez, lo que le llevó a otra y otra vez. La lengua se deslizaba a través de la carne húmeda, reuniendo la rica crema en un banquete vertiginoso. Ella le clavó los talones en las nalgas. Su aliento salía en duros jadeos que resonaban con el fuerte latido del corazón de Jared. Separó sus pliegues y encontró el pequeño clítoris. Estaba hinchado y tan ansioso como el resto de ella. Ansioso por su toque. Se centró en él, dejando que los gritos y la tensión de Raisa alimentaran su deseo. La sondeó con un dedo. Su pequeña vagina se cerró sobre él inmediatamente. Unas pocas ondulaciones de la lengua y su vagina onduló. Estaba cerca. También él. Iba a llevarle poco tiempo conseguir que ella llegara a la línea de meta delante de él.

La lamió suavemente, sosteniéndola cuando ella se habría alejado de un tirón bajo el golpe inicial de sensaciones. Y luego ella estuvo empujándole contra ella, hundiendo los dedos en su cabello, las garras en su cabeza.

—Oh Dios, oh Dios, oh Dios.

Estaba justo allí con ella. La sostuvo en sus brazos cuando se rompió, la besó una vez, dos, antes de trepar por ella, le golpeó ligeramente la apretada vagina con la polla, luego se deslizó dentro con cuidado más allá de las fuertes contracciones. Luchando por el control, conteniéndose y decidido a hacer de esa experiencia lo que había prometido. Un segundo orgasmo chocó sobre ella, atrapándolo por sorpresa. Atravesando sus barreras, la energía de Raisa se envolvió alrededor de la suya, empujándole física y mentalmente, hasta que no pudo decir dónde terminaba él y empezaba ella.

Córrete conmigo.

El cálido ruego le arrastró a la tormenta. El placer de Raisa aumentaba el suyo, se mezclaban, se unían, intensificándose hasta que no había nada excepto ellos dos.

La necesidad le golpeó tan fuerte como el placer. Se inclinó hacia abajo, el ritmo del pulso de ella latía en sus oídos, llamándole. Raspó los dientes sobre la arteria. La cabeza de Raisa cayó hacia atrás.

—Sí.

Sí. Necesitaban eso para completar el ciclo. Necesitaban la unión. Mordió. El chillido de Raisa resonó en torno a ellos cuando él se corrió con fuerza y profundamente, llenándola con su semilla mientras ella le llenaba con su esencia. Suya. El pensamiento le atrapó mientras la marcaba. Irrevocablemente, para siempre suya.
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Capítulo 10



Los labios de Jared le rozaron la sien.

—¿Cómo te convertiste?

—Ah, la gran pregunta.

—Pero tan fácil de contestar.

Raisa acurrucó la cabeza en su hombro y le pellizcó experimentalmente el costado. No había ni un gramo de grasa en él. Sólo largos y delgados haces de músculos atractivamente adheridos a pesados huesos. Echó una mirada a su cara. La estaba mirando, la boca suave, su expresión indulgente. Si tenía que guiarse por su expresión, iba a ser un amante muy generoso.

Las comisuras de la boca de Jared se movieron suavemente en una sonrisa.

—Muy generoso.

Ella trató de poner resentimiento en su tono, pero no creyó haber tenido demasiado éxito.

—Has husmeado en mi mente.

Jared entremetió un dedo en un rizo de la sien.

—Eso parece inevitable entre nosotros.

Ella deslizó el muslo por el de él, el vello de su pierna cosquilleaba en el interior de la de ella. La atravesó un estremecimiento y le besó el músculo pectoral, justo a la izquierda del pezón. La energía de Jared latió. La suya respondió. Ella le mordió. Sólo un poco. Él se estremeció y su miembro se alzó grueso y fuerte contra el estómago de Raisa, la ancha cabeza latió con urgencia entre ellos, marcando el ritmo de su deseo.

A ella le gustaba eso.

—Eres un hombre muy sexy.

La sonrisa de él fue muy sensual.

—Y tú, rayo de sol, estás ignorando mi pregunta.

Ella subió la mano a través del pecho para entrelazar los dedos en el vello de su centro, comprendiendo, mientras los mechones se enredaban en sus dedos, por qué a él le gustaba tanto jugar con su pelo. Había algo intrínsecamente satisfactorio en estar atado a él de esa manera insustancial.

—No parece haber necesidad de estropear éste momento con lo asqueroso del pasado.

—Entonces fue... ¿repulsivo?

Una nota en su voz le hizo alzar la mirada.

—La conversión no, pero el tiempo antes de ella sí.

Jared apretó el brazo en torno a ella. Raisa frotó la mejilla contra su piel, aceptando la capa protectora de su energía a su alrededor.

—Honestamente, Jared, ser un vampiro ha sido lo mejor que me ha sucedido jamás.

—Me estás tomando el pelo.

—No —negó con la cabeza—. Antes de ser convertida era una herramienta de trueque. Mi familia era pobre. Mi trabajo como hija era elevar su estatus. Me prestaron a un pariente en América. —Se estremeció—. Eso, como dicen en estos días, no fue bonito.

—Lo siento.

—No hay nada por lo que arrepentirse. Pasó hace años.

Esa vez Jared formuló su comprensión con un beso, a través del pelo. Ella le tocó el pecho y continuó.

—Pero una vez que fui convertida, fui libre. —Tiró del vello oscuro con los dedos, mirando cómo la piel naturalmente oscura se erizaba levemente ante la presión—. Nunca lo había sido hasta que fui vampira. Aunque sea la vampira más enfermiza de la historia, ser una muerta viviente me permitió ser libre por primera vez en mi vida.

Jared le cubrió la mano con la suya, parando sus juegos.

—¿Y qué hiciste con tu libertad?

Ella alzó la mirada.

—¿La primera cosa?

—Sí. La primera cosa.

—Aprendí a leer. Y luego leí y leí y leí. Creo que gasté mi primer siglo de vida en bibliotecas. Libros buenos, libros malos, libros de niños, ficción, no ficción. Oh, era un festín para mi mente.

Y un bálsamo para su alma leer acerca de un mundo más grande que la necesidad inmediata de supervivencia a la que estaba acostumbrada. Ver que otras personas pensaban como ella, había formado completamente las filosofías que reflejaban las medias relaciones bajo las cuales había luchado por vivir. Otras mujeres habían estado donde ella y habían sacado algo de sus experiencias. Había sido liberador, instructivo, por no mencionar fascinante. Metió el muslo más arriba sobre el de él e inclinó la cabeza atrás.

—¿Te gusta leer?

La sonrisa de Jared era suave, dejándole saber que había estado en su mente otra vez. Ella suspiró. Quizá era realmente inevitable entre ellos.

—Sí.

—¿Tienes algún libro favorito?

—Mi lectura es más para información.

Se colocó sobre él, apartándose el pelo de la cara. La luz de la lámpara jugueteaba sobre los rasgos duros, suavizando las orillas, acentuando el verde de los ojos, destacando la inteligencia que había allí.

—Oh, con quién crees que estás bromeando. —Ladeó la cabeza. El hombre era demasiado curioso e inteligente para no gustarle leer—. Apuesto a que eres del tipo de Tom Clancy.

La risa de Jared era hermosa de ver. Y extrañamente, parecía encajar con su cara mejor que la austeridad. Le tocó la comisura de esa sonrisa. Él giró inmediatamente la cabeza y le agarró la punta de los dedos en la boca. La lamida caliente de la lengua ardió hasta su centro. Raisa cruzó los brazos en el saliente firme del pecho, colocando las manos una encima de la otra. Mientras descansaba la barbilla en el dorso de los dedos, tuvo un momento de comprensión interior.

—Solías reír mucho antes de convertirte en vampiro, ¿verdad?

La mano de él vaciló antes de bajar por su espalda. Su expresión fue de suave a dura en el espacio de un aliento.

—No recuerdo tanto.

—Si no quieres hablar de ello, puedes decírmelo.

Subió los dedos por su espalda, bajo el cabello hasta la nuca.

—No quiero hablar de ello.

Ella captó la imagen de la cara de un hombre, imprecisamente familiar y luego un pulso de ira tan fuerte que la hizo saltar.

El pulgar de Jared se decidió por el punto de presión bajo la oreja.

—Es suficiente decir, que mi conversión no fue una experiencia liberadora. A diferencia de la tuya. Y no creas que no he notado que no has contestado a mi pregunta. ¿Cómo fuiste convertida?

Ella no tenía inconveniente en decírselo. Ya no importaba.

—El lugar al que mis padres me enviaron era un saloon. Después de todos esos meses de viaje llegué para averiguar que mi nuevo comienzo no era lo que había pensado que sería. El primo de mi madre, Nicholai, quien necesitaba ayuda, realmente estaba buscando una prostituta para levantar el negocio. No estuve de acuerdo con el plan. Discutimos el asunto. Mis nervios estaban un poco de punta después de semanas de mareo. No fui tan diplomática en la presentación de mi posición como podría haberlo sido. Conseguí el lado malo de la discusión. Nicholai trajo a algunos amigos para ayudar a persuadirme.

Sus amigos habían sido más grandes que Nicholai e igual de malvados. Había estado aterrorizada y extrañamente decidida. Cuanto más la golpeaban, más se había adherido a la palabra “no” hasta que llegó un momento en que no sintió nada y los brazos de ellos se cansaron. Jared gruñó y los músculos bajo la mejilla de Raisa se tensaron. Estaba en su mente otra vez. Cerró rápidamente su mente a los recuerdos e hizo cuanto pudo para calmar la rabia que emanaba de él en una cascada de emoción.

—Un hombre se topó conmigo en el callejón donde me habían tirado.

—¿Te tiraron en un callejón?

—No había mucho que mirar antes de que empezaran a golpearme. Había estado enferma durante todo el viaje. Supongo que mi aspecto no mejoró con las magulladuras. —Se encogió de hombros—. Creo que pensaron que era tan buena como una muerta.

Más rabia manó de él. Más necesidad de violencia.

—Los bastardos.

—Eso eran. —Le tomó todo lo que tenía contener el golpe de furia de las emociones de Jared—. De todos modos, me preguntó si quería vivir. Dije no. Él se rió y dijo que pensaba que quizás cambaría de idea. —Se encogió de hombros—. Tenía razón. Lo hice. Permaneció conmigo sólo lo suficiente para contarme las reglas y luego se fue.

El agarre de Jared sobre ella era muy apretado, como si la amenaza todavía existiera. Como si la pudiera proteger del dolor del recuerdo.

—¿Qué hay de tu incapacidad para tomar sangre?

—Esa —admitió lamentablemente—, fue una de las razones por las que se fue. Pienso que se sentía culpable por eso.

—Jodidamente cierto que debería haberse sentido así.

—¿Por qué estás tan enfadado?

—No tenía derecho a convertirte contra tu voluntad.

—¿En serio piensas que podría haber comprendido lo que él me ofrecía?

—Era tu elección.

Ella se encogió de hombros.

—Bien, como todo lo demás en aquel momento de mi vida, me lo hicieron y dado que funcionó, estoy bien con ello.

—No deberías estarlo.

—Sucedió, no puedo cambiarlo y me ha proporcionado oportunidades que nunca habría conocido de otro modo. —Por decirlo suavemente—. Y me evitó morir encima de un montón de basura. ¿Sabes cómo apesta la basura en el calor del verano?

Su intento de ligereza cayó en saco roto. El pulgar de Jared vino bajo el mentón y le inclinó la cara hacia la suya.

—Siento que esos hombres te hicieran daño.

Todavía estaba conmocionado por el hecho de que hubiera sido golpeada. La furia que emanaba de él era tan fuerte como si acabara de suceder. Y la golpeó como algo increíblemente dulce que estuviera enojado en su nombre. Especialmente cuando los hombres habían muerto hacía mucho y ella obviamente lo había superado. Se estiró y le besó en la barbilla.

—Gracias, pero pasó hace mucho.

Jared la levantó para que su boca pudiera encontrarse con la de ella.

—Aún así no tiene que gustarme.

Ella envolvió los brazos en torno a su cuello mientras él la hacía rodar debajo de él.

—Bien, supongo que podrías besarme y hacerlo todo mejor.

Él inclinó la cabeza a un lado y bajó los párpados sobre sus ojos mientras la boca tomaba una inclinación claramente sensual.

—Supongo que podría.



* * *



A veces la oportunidad simplemente se dejaba caer en el regazo de una mujer. Raisa salió con cuidado de debajo de los brazos de Jared. Estar encerrada en la casa de un líder de manada mientras su guardia/amante dormía el sueño del agotamiento se calificaba definitivamente como una de ellas.

Vagó sin ruido por el suelo, agarró la camisa de Jared de la silla y deslizó los brazos en las mangas. Un estremecimiento de su recién encontrada fuerza la recorrió. Jared se revolvió. Ella suprimió la emoción. El hombre estaba demasiado conectado a ella, sus emociones chocaban con las de ella y si no era cuidadosa de permanecer concentrada, lo arruinaría todo. No podía permitirse ese lujo. Enrolló las mangas demasiado largas. Había encontrado la oficina de Ian antes. Si tenía mucha suerte, la información que necesitaba para alimentar al Santuario estaría allí.

Jared se revolvió otra vez. Miró hacia la cama. Si la atrapaba, no estaría feliz. Tenía un sentido del honor hasta la médula de los huesos y no comprendería jamás por qué debía hacer eso. Especialmente cuando no podía contárselo. No podía contárselo a nadie excepto al hombre misterioso que era el compañero de Miri. Miri había estado salvaje en su desesperación cuando había hecho que Raisa le prometiera no contárselo a nadie. Le debía a Miri su vida y su cordura. Cumpliría su promesa. Se deslizó fuera del cuarto y se dirigió por el vestíbulo.

Raisa se detuvo en la ventana ante la puerta de la oficina de Ian. Arrojó su energía pero no sintió nada. Apartando la cortina con cuidado, levantó la persiana y se asomó fuera. La débil luz del día le quemó los ojos. Nada se revolvía más allá del porche. Ningún signo de Creed ni de Ian ni de cualquier otro were. Eso era bueno. La insinuación del anochecer en el cielo no era buena, sin embargo. Sólo tenía unos pocos minutos antes de que Jared despertara.

Fue una sencilla manipulación de energía hacer saltar la cerradura electrónica. Con una última mirada alrededor se deslizó en la oficina. Escudriñó otra vez en busca de alguna energía residual de cámaras. No había ninguna.

La puerta hizo clic al cerrarse detrás de ella. No había signo de ordenadores, ni portátil. Había sin embargo cinco archivadores. ¡Bingo! Ian sería del tipo pasado de moda. Cerró los ojos, sintiendo algún resto del toque del líder were, cualquier indicio sobre dónde debería empezar a buscar. El archivador del rincón derecho tenía un débil resplandor.

La desesperación se arrastró sobre su lado ciego. Allí adentro tenía que haber algo que podía enviar. Estaba casi sin tiempo. El Santuario exigiría un informe y si no tenía nada de importancia, la tomarían con Miri. No soportaba pensar en la tortura que impondrían a la mujer lobo. Quizá la mataran. Después de todos sus experimentos, el Santuario había hecho todo excepto abandonar la creación de maneras de hacerla concebir.

Raisa tragó. Tenía que encontrar información. Necesitaba el tiempo que eso compraría para encontrar al compañero de Miri. Un hombre misterioso a quien no sabía cómo encontrar más allá de la huella mental que Miri le había dado. Alguien por quien no podía ni preguntar por miedo a alertar al hombre que había traicionado a Miri al Santuario. Su energía alcanzó a Jared en una necesidad instintiva de consuelo. Se agarró mentalmente a ello, tirando de ello. No podía pedirle ayuda a Jared. Jared no podía estar allí ahora. No podía ponerle en posición de traicionar a su amigo.

Se mantuvo inmóvil esperando ver si la llamada le había alcanzado. No hubo sonidos desde el dormitorio, ningún alboroto en el campo de energía alrededor de ella. Después de otro minuto, se relajó y se agarró al borde del escritorio en busca de apoyo. No estaba hecha para eso. Lo que quería era confesárselo todo a Jared, darle su problema a él como había sido educada a hacer, pero no podía. No sólo las mujeres habían evolucionado de tal conducta dependiente, sino que no había garantía de que él la creyera. Ninguna garantía de que pondría la vida de Miri sobre la seguridad de ella. Ninguna garantía de que podría confiar en él con la información. Y en ese momento, sacar a Miri era su único imperativo. Bien, eso y permanecer viva lo bastante para hacer que sucediera. Se acercó al archivador.

Sacar a Miri iba a necesitar preparación. Su demostrada fecundidad le daba el honor de ser la esperanza número uno para el programa de cría del Santuario. Habían tomado todo de Miri en sus esfuerzos por hacerla cooperar, habían usado a Raisa contra ella, pero a pesar de toda su fragilidad exterior, Miri era una loba dura. Nada de lo que habían intentado la había roto, pero la última cosa que le habían hecho... Raisa apretó los puños, recordando la expresión ojerosa de Miri, la resolución sin vida en los ojos verdes febrilmente brillantes cuando habían discutido las opciones de la otra mujer. Eso la rompería.

Raisa apretó nuevamente sus puños. No iba a permitir que eso sucediera. Si tenía que traicionar a todo lobo y vampiro entre aquí y la perdición, jugaría con eso, encontraría a ese compañero misterioso y lo haría, haría que le importara Miri. Sólo necesitaba comprar suficiente tiempo para encontrar al despreciable.

El armario no estaba cerrado. No era un buen signo. Raisa lo examinó rápidamente, leyendo carpetas a toda velocidad y leyendo los contenidos por encima. Nada. Nada que pudiera utilizar.

Se agachó y comprobó el siguiente y el siguiente. Nada excepto registros de nacimiento, registros de salud, actos y muchos otros datos mundanos que ni siquiera podía falsificar para hacerlos interesante. Necesitaba algo con que alimentar al Santuario antes de la fecha tope.

Entonces lo vio. Un débil resplandor que asomaba por debajo del borde de atrás del armario. ¿Un suelo secreto? Levitó el archivador lejos del lugar, agradecida por la fuerza que la sangre de Jared le había dado. No pensaba que hubiera sido capaz de completar la misión a la que el Santuario la había enviado sin ella. Lo cuál le hacía preguntarse si ellos realmente habían esperado que sobreviviera, porque sabían cuán débil era. Lo habían usado contra ella constantemente, burlándose de ella, ridiculizándola, atormentándola. Le gustaría volver atrás una vez nada más, como era ahora y hacerles comer cada insulto burlón. Eso definitivamente la haría sentirse bien.

Las tablas del suelo encajaban juntas. Si no hubiera sido por su habilidad para ver y manipular energía, nunca habría sabido de la huella de energía delgada como un cabello que había en un panel del suelo. Pero lo había hecho y allí estaba.

Las tablas se levantaron fácilmente, flotando a un lado antes de que las bajara sin ruido al suelo. Abajo estaba la caja fuerte. Un color extraño de energía la rodeaba. Observó la energía cautelosamente. Nunca había visto cosa igual, no podía ver ninguna pauta en la brillante neblina dorado rojiza. Se agachó allí, desgarrada por la indecisión. Necesitaba algo. Miró por las ventanas, presintiendo la llegada de la noche. Recordó el toque hábil de la mente de Ian en la suya. El destello en sus ojos cuando conectaron. Miró el borde dorado de la energía que rodeaba la caja. El mismo color.

Levantó la mano al agujero. Nada. Técnicamente, debería tocar con su energía los hilos que se esparcían hacia afuera del resplandor y buscar indicios, pero el instinto la retuvo. Estaba mirando una trampa, una mucho más sofisticada de lo que jamás había visto en su limitada experiencia. No podía hacer nada con eso. Las lágrimas ardieron en sus ojos. Levitó las tablas de vuelta a su lugar.

—Una sabia decisión.

Se dio la vuelta con tanta rapidez que aterrizó sobre su culo. Jared estaba en la puerta, los brazos doblados a través del sólido pecho, desnudo y furioso. La mataría por eso. La ley vampira y were lo exigía.

Lo siento, Miri. No he sido lo bastante buena.

Nunca era lo bastante buena.

Jared se apartó de la jamba y fue hacia ella con pasos medidos.

—¿Quién es Miri?

Ella no podía apartar la mirada de su pecho mientras se acercaba. Toda su energía estaba sobre él, perdurando con un pálido resplandor los mordiscos amorosos visibles a cualquier vampiro que quisiera mirar. Había sabido lo que estaba arriesgando cuando yació con él, pero también había sabido a lo que se enfrentaba y por una vez antes de morir, por una vez nada más, había querido saber exactamente lo que él le había mostrado, la belleza y el poder de su propio cuerpo.

Ella le había utilizado. No había duda y ahora tenía que pagar el precio. Raisa se centró en el mordisco de amor justo encima de su pezón izquierdo, entrecerrando los ojos para que fuera todo lo que podía ver, permitiendo que se hiciera más y más grande en su campo visual, tan cerca estaba él, hasta que se tragó todo excepto los restos de la pasión que habían compartido.

La mano de Jared le rodeó la garganta, sin herirla pero todo lo que tenía que hacer era cerrar los dedos y le aplastaría la garganta. Y se lo merecería. Cerró los ojos cuando él la levantó. No quería ver el odio y el asco en su cara. Prefería mucho más la ternura y la posesión en que ella se había revolcado cuando él la había amado.

—No has contestado a mi pregunta.

—Alguien a quien prometí ayudar.

—¿Robándole a Ian? ¿Traicionándome?

¿Qué quería que dijera? Había visto lo que hacía.

—Sí.

Mantuvo los ojos cerrados y construyó la imagen de Jared en su mente, centrándose en su favorita, los momentos que había pasado dentro de ella, su cuerpo profundamente en el suyo, su mente afianzándose con la suya, su cara mostrando el mismo cariño, la misma necesidad, el mismo anhelo que estallaba dentro de ella. Construyó la imagen y la guardó como su cuerda salvavidas.

Como si se diera cuenta de que no podía hablar con la mano alrededor de la garganta, Jared asió el frente de su camisa con la otra mano, golpeándole la espalda contra la pared. Su imagen bailoteó en la mente de ella cuando golpeó la pared con fuerza controlada. El dolor reverberó por la espalda. No era nada comparado con el dolor que podía sentir reverberando bajo la furia de Jared.

Pensaba que ella le había traicionado.

—¿Por qué?

La pregunta rechinó en ella, golpeándola con el desprecio y la ira. Y no podía luchar contra ello. Le había traicionado. No importaba por qué, lo había hecho y merecía morir por ello. Era correcto, pero no era correcto que Miri lo hiciera. Eso no era correcto en absoluto.

—No puedo decírtelo.

—¿Esperas que esté de acuerdo con eso?

La pena y la culpa amenazaron el escudo mental de Raisa. Sacudió la cabeza.

—Sé que no puedes.

Raisa apartó la emoción y se centró en construir la imagen de Jared. No tenía el cabello correcto. Era demasiado corto. Alargó las puntas, concentrándose en hacer cada mechón perfecto, sabiendo que tenía tiempo. Iba a ser un interrogatorio largo. Ahora que Jared tenía su pasión bajo control, querría saber por qué. Su honor insistiría en averiguar lo que necesitaba hacer para proteger a los weres y a su propia gente de la amenaza que había permitido entrar. Ella. Raisa sólo esperaba poder ser tan fuerte como Miri.

—¿Quién es Miri? —preguntó otra vez, pegándose obviamente a ese pensamiento.

Ella respingó ante la frialdad de su tono y la imposibilidad de la situación. Era una amenaza bastante patética. Ni siquiera había logrado conseguir un pedazo de información malísima antes de haber sido atrapada, pero Jared no creería eso. No podría creerlo por si acaso estaba equivocado. En lo que se refería a guerras vampiras, incluso ella sabía que asumir que decía la verdad era un error mortal. La desesperación le rompió el aliento.

—No te lo puedo decir.

Jared la sacudió. La cabeza golpeó contra la pared.

—Ni siquiera lo intentas, joder.

Ella parpadeó cuando la energía volvió en una oleada. Había estado alcanzándole en busca de consuelo, el instinto hacía caso omiso de la lógica. Era aún más patética de lo que había pensado.

—Lo siento.

—No tanto como lo sentirás. —La sacudió otra vez—. Y saca esa maldita imagen de tu cabeza.

¿Había estado proyectando sus pensamientos, también? Querido Dios, ¿de qué más había perdido el control? Comprobó la energía que irradiaba del injerto que el Santuario le había colocado. Estaba enmascarada, exactamente como ella había programado que estuviera. Aparentemente, su subconsciente, aunque equivocado, no había perdido el toque de las cosas importantes.

No apartó la imagen, sólo bloqueó el acceso a ella.

La maldición de Jared la azotó junto con su energía, que se vertía y se deslizaba contra la suya. Él iba a tener que hacerlo mucho mejor si quería sus secretos. La tortura del Santuario había refinado una de sus habilidades. Si había una cosa que Raisa sabía cómo hacer, era cómo dirigir y redireccionar una sonda mental hasta que dejaba al intruso con sólo la imagen que ella deseaba que tuvieran.

Para el Santuario, era una rubia no-muy-brillante con patrones de pensamiento dispersos que eran fácilmente manipulables. Para Jared... Suspiró. No sabía lo que era para Jared. Se había equivocado unas cuantas veces los últimos días. Seguro que no iba a huir con la rutina de la rubia cabeza hueca. Decidió tomarse eso poco a poco. La camisa le cortaba las axilas.

—Si no vas a matarme, ¿podrías bajarme?

—Todavía no he decidido qué voy a hacer contigo.

Abrió los ojos, manteniendo la imagen mental que había construido preparada, jadeando cuando se encontró con la mirada de él. El odio, puro y simple, mortal y frío, estalló hacia ella. Agarró la imagen mental como una manta de seguridad y mantuvo la misma voz tranquila. Cuando te enfrentabas a un depredador mortal, era mejor no mostrar emoción.

—Entonces permíteme aclararlo. Si no vas a matarme ahora, ¿podrías bajarme? La camisa me hace daño en los brazos.

—Bien.

No dudaba que hablara en serio. Era natural que quisiera herirla del modo en que lo había herido a él. Quizá más ya que ella le había golpeado en las emociones y Jared no era un hombre que permitiera que nadie se acercara. Las lágrimas le ardieron en los ojos. Si sólo hubiera permanecido dormido, no habría tenido que herirle de esa manera. Parpadeó rápidamente. La mirada de Jared barrió la cara de ella. Juró, la balanceó contra la pared y la arrojó bastante lejos de la caja fuerte.

—No hagas ni un jodido movimiento.

No tenía porqué preocuparse. No iba a ir a ningún sitio. Las piernas le temblaban tanto que apenas podía estar de pie. Se agarró al borde del escritorio. Miró cómo él recolocaba las tablas con precisión cuidadosa. Un par de segundos más tarde, la mancha de su energía fue borrada. Esa vez ella parpadeó por otra razón.

—¿Qué estás haciendo?

Jared levitó el archivador de vuelta. Otra vez, todas las huellas de su presencia fueron borradas. Se volvió hacia ella y arremetió con la mano. Ella cerró los ojos, preparándose para el dolor del golpe.

Pero la mano la sujetó por el cuello, arrastrándola contra él.

—No digas ni una jodida palabra sobre esto a Ian, ni a Creed, ni a nadie. No pienses en esto, no hagas ni una maldita cosa que sea una pista para ellos sobre el hecho de que eres algo más de lo que pareces.

Ella se lamió los labios cuando el corazón latió fuera de control. La protegía.

—¿Y qué es eso?

No tenía sentido, pero realmente quería saber qué había visto.

—Una dulce vampirita con un gran corazón necesitado de protección.

Esas malditas lágrimas picaron otra vez. Esa era una manera tan agradable de verla. La hacía sonar como mucho más que la mujer débil a merced de las circunstancias, lo que siempre acababa por ser.

—Gracias.

La empujó hacia la puerta.

—¿Por qué?

Ella miró la dura inexorabilidad de su cara.

—Por verme así.

—Nunca he dicho que lo hiciera.

Sí, lo había hecho. Por lo menos, un ratito. Se lo había dicho con cada toque y cada concesión a sus peticiones, pero sabía que era mejor no frotarle eso en la cara. Dejó caer la mirada. Y aspiró un aliento. Estaba excitado.

—Oh.

Tropezó en el umbral. Jared la agarró del brazo y la guió por el vestíbulo. En vez de dirigirse al dormitorio, la empujó al salón. Siguió empujándola hasta que cayó de cara sobre el respaldo del sofá, tan desenfrenadamente aliviada de que él todavía la deseara que nunca registró el golpe en la puerta hasta que oyó un jadeo y sintió el golpe de la lujuria de un macho extraño. La mano de Jared en la nuca la mantuvo sujeta cuando habría dado un tirón hacia arriba. Su cuerpo protegía el de ella de la mirada.

—Sal.

—Lo siento.

Por la comisura del ojo ella vio la dura expresión de Creed y luego la divertida de Ian antes de que cerraran la puerta. Jared le apartó los muslos con la rodilla y dio un paso entre ellos antes de que ella pudiera cerrarlos. Un estremecimiento de temor y entusiasmo la atravesó cuando su miembro se acomodó en su centro. Se preparó para el empuje doloroso que venía, la necesidad de Jared de dominar y castigar chocó contra ella.

Oh Dios, así no.

Los pensamientos de Jared empujan en su mente con la brutalidad que ella esperaba de su cuerpo. Exactamente de ese modo.

Excepto que no se movió, no hizo nada, sólo se cernió sobre ella, su gran miembro la amenazó con la última falta de respeto mientras él respiraba con dificultad.

Y entonces se movió, la mano libre le rodeó el seno, los labios fueron a la nuca.

Mía.

Fue un suspiro de aceptación que no comprendió. No pudo evitar estremecerse cuando él deslizó la mano entre las solapas de la camisa y envolvió los dedos alrededor del pezón, esperando la mordedura de dolor, en su lugar encontró una invitación resbaladiza de placer. No se movió, no respiró, no hizo nada excepto congelarse mientras él lo hacía una y otra vez. Mientras su mente permanecía congelada, su cuerpo no. Se suavizó y latió al ritmo que él imponía, arqueándose ante su toque, la suavidad que ofrecía, lastimeramente agradecida por el indulto, por esa oportunidad de fingir una vez más, contestando a su llamada con la respuesta impotente que había sacado de ella desde el instante que le había conocido.

Lo siento.

La mano dejó el seno y fue más abajo, metiéndose entre el estómago y el sofá hasta que ella descansó sobre la palma. Los dedos presionaron en sus resbaladizos pliegues, encontrando el clítoris y entonces lo frotó suavemente, persistentemente.

Eso no cambia nada.

Lo sé.

Puedes confiar en mí.

No.

Lo harás.

Habría podido resistirse si él hubiera sido rudo, pero rodeada por su dolor, por su propia culpa y por la persuasión del toque de Jared, no tenía ninguna posibilidad. La pasión se alzó a la orden de Jared. El cuerpo de Raisa se suavizó, rogó y le aceptó alegremente en su calor. Su energía se apaciguó sobre la de él, le rodeó con la disculpa, con su pasión.

La maldición de Jared estalló en el cuarto mientras su miembro se deslizaba en su cuerpo, no violentamente, no reverentemente, sino resueltamente. Ella jadeó y luego se arqueó cuando el dedo le acarició con placer, dirigiéndola a buscar más. Ella no era melindrosa, cualquier modo en que pudiera conseguirle funcionaba para ella.

El pensamiento se entrometió otra vez, una declaración sencilla.

Eres mía.

Sí, lo era, pero no era igual que antes. Había muros entre ellos, una resistencia a su energía, pero había pasión y gentileza y quizá una leve esperanza de poder recuperarse de eso. Raisa dejó que la pasión la invadiera, la consumiera, que se llevara la energía con que él la alimentaba, pura lujuria animal sin ninguna emoción que la coloreara, y la reflejó mientras cabalgaba el deseo de Jared hasta el clímax que esperaba.

Cuando brilló ante ella, él se inclinó sobre su espalda, dominándola completamente con el puro tamaño de su cuerpo y la fuerza de su personalidad. Una posesión carnal que todo lo femenino dentro de ella saboreaba. Le rozó la boca con la muñeca.

Aliméntate.

Ella sacudió la cabeza y trató de girarse, deseando la intimidad del pecho. Una caída del hombro de él evitó que se retorciera instintivamente. Otra vez le golpeó la boca con su muñeca.

Aliméntate.

Al mismo tiempo que él apretaba la muñeca contra la boca, las caderas empujaron contra las de ella de manera compulsiva en busca de la culminación. Los dedos eran igualmente despiadados, conduciendo su pasión ante ellos, sin darle ninguna otra opción excepto sucumbir. Su clímax estalló por ella en una serie de gritos de energía brillante, suyos, de ella, juntos, por un instante en perfecta armonía.

El sonido nunca salió de su garganta cuando la muñeca fue empujada en la boca. Mordió, el instinto la guiaba ahora. Se convulsionó en torno a él, su cuerpo daba tirones salvajemente bajo su orden, la boca trabajaba en su carne. Los ecos del clímax se desvanecieron cuando el de Jared empezó.

—Oh no, no lo harás, Raisa —dijo cuando ella se contoneaba. Nada de "Rai" ni "rayo de sol," sino "Raisa"—. No vas a joderlo todo ahora.

Ella vio la línea de su propia espalda a través de los ojos de Jared, sintió cómo la imagen de femenina sumisión guiaba su lujuria, cómo el tenso agarre de su vagina quemaba a Jared con la misma fricción que le quemaba a ella. Sintió sus pelotas apretarse mientras tomaba su sangre, sintió su satisfacción cuando el clítoris hormigueó bajo su toque. Y sintió su propio salvaje salto al clímax mientras él tironeaba y estiraba la protuberancia ansiosa y manipulaba sus emociones para que siguieran a las de él.

Cuando se introdujo en ella una vez más, el ¡Dios, sí! de Raisa resonó en torno a ellos mientras aceptaba su semilla, su dominio, su derecho total para hacer con ella lo que deseara. Porque le había traicionado cuando todo lo que él había hecho había sido ayudarla. Y porque todo lo que él deseaba de ella era su placer.

Era su compañera y le había traicionado. Le debía eso. Le debía todo. Mientras Jared le hundía los colmillos en el hombro, manteniéndola sujeta durante el último chorro de su semilla, se nutrió de ella, completando el ritual. Ella se estiró hacia atrás y le ahuecó la cara, dándole la suavidad que él tanto necesitaba, esperando su rechazo, aceptándolo cuando viniera. Se ofreció a sí misma otra vez con su energía, respingando cuando él despiadadamente la rechazó.

Dejando caer la cabeza contra el respaldo del sofá, dejó que las lágrimas cayeran.

Cuando él hubo hecho lo de la alimentación, el acto que completaba la unión entre ellos, y con el gran pecho presionando contra su espalda con cada aliento, ella preguntó simplemente:

—¿Por qué?
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Capítulo 11



Él tiró de ella y le enderezó la camisa sobre las caderas, la misma eficiencia tranquila en sus movimientos que en su voz.

—Los weres huelen la emoción.

Ella se puso de pie, su cuerpo todavía temblaba por la posesión del de él, sus emociones todavía botando entre la esperanza y la desesperación.

—¿Y tu idea es?

—Quiero que olfateen algo aparte de tu hipocresía. Tu placer funciona bien.

Él estaba usando las palabras para herirla ahora, para poner distancia entre ellos, del modo que no había podido cuando le había hecho el amor. Para un hombre como Jared, que valoraba su fuerza y su honor, su debilidad por ella le carcomería. Y ella podía esperar pagar el precio.

—El tuyo tampoco duele.

Él gesticuló hacia el dormitorio.

—Vístete.

A ella no le gustaba su tono.

—¿Por qué?

—Nos vamos.

Una explosión de resentimiento ralentizó sus pasos. Ella no era su esclava. No tenía que seguir ciegamente sus órdenes.

—¿Adónde?

—A casa. Y al infierno que no tienes que seguir ciegamente mis órdenes —espetó, leyendo obviamente su mente.

Ella se detuvo en la puerta. Él estaba justo detrás de ella.

—Déjame aclararlo. No seguiré ciegamente tus órdenes.

—No tienes elección.

—Tengo muchas elecciones. No sabes cuán terca puedo ser.

La mano en medio de la espalda la aguijoneó hacia el dormitorio.

—Quizá tú no me conoces.

El pensamiento no la aterrorizó. Le dio la espalda. La rabia y otra emoción que ella no podía identificar y que él no podía controlar, se estrelló contra ella, haciéndola tropezar con tanta seguridad como si hubiera sido empujada. Jared la agarró del brazo. La cabeza de ella dio una sacudida cuando él le dio un breve tirón. Otra réplica caliente osciló en sus labios. Murió después de una mirada a la expresión de Jared. Ella podía manejar esa rabia, pero eso otro que había sentido, dolor, un cegador dolor. Ninguno de los dos controlaba eso. Instintivamente, se estiró hacia él, deseando tomar esa ferocidad en ella, calmarla, tranquilizarla. Con un frío que encerró su esperanza en hielo, él rechazó su esfuerzo. La mirada de Jared se encontró con la suya.

—Un consejo, Raisa, si intentas cualquiera de tus juegos en mi casa, no seré tan clemente.

Ella no se estremeció. Todo esto era elección de Jared. Él se había emparejado con ella, completado el proceso. A pesar que de ella había sido incapaz de resistirse a la vinculación, le había advertido contra ello.

—No tienes que llevarme a ningún sitio. Tu casa puede permanecer sin mancha.

—Eres mi mujer. Dónde yo voy, vas tú.

—Entonces vas a tener que tratar conmigo, con todas mis imperfecciones. —Miró deliberadamente su mano en el brazo—. ¿Te importa?

Por un momento, la misma indecisión que guerreaba en ella parpadeó en la mirada de Jared, luego sus ojos se oscurecieron a frías piedras esmeralda. Los dedos rodearon el brazo de Raisa con la misma fría deliberación con que la estudiaba. Él miró como cada dígito tocaba al otro mientras completaba el círculo, como si le fascinara su capacidad de hacerlo. ¿Quizá incluso tentado por ello?

La tensión se incrementó fuertemente entre ellos cuando él le levantó el brazo y apretó el puño. Ella no le conocía de este modo.

—O lo rompes o me dejas ir. —Ella estaba asombrada de cuan calmada sonaba cuando, en realidad, estaba aterrorizada. Aterrorizada de lo que él haría. Ella le había empujado tanto que él estaba con el demonio al otro lado.

Un músculo en la mandíbula de Jared saltó.

—No me tientes.

Ella se movió una fracción de centímetro más cerca. En su puño.

—Te tiento.

Otra vez ese músculo dio un tirón. Jared levantó la mirada hacia la de ella.

—¿Por qué?

No había nada sutil en el sondeo de su mente. No había nada sutil en la manera en que ella se abrió a él.

—Preferiría conocer lo peor desde el comienzo que construir falsas ilusiones. —El peso de esa verdad espesó su acento—. Lo encuentro más fácil de enfrentar.

Era siempre más fácil no tener esperanza.

—Dado que tú no me has ofrecido la misma consideración, ¿por qué debo ofrecértela yo a ti?

Ella no tuvo que pensar en la respuesta.

—Porque eres mejor persona que yo.

—¿Qué te hace estar tan segura?

Ella le miró, a su dura expresión, a sus ojos heridos-hasta-el-alma.

—Porque te conozco.

—Si fuera tú, no apostaría a lo que crees que sabes de mí.

Ella se relajó en el agarre, ignorando su gruñido. Le conocía a él y a lo que era capaz.

—Pero tú no eres yo.

—Afortunadamente para ti.

—Sí.

Aunque ella no se sentía afortunada. Se sentía como si hubiera perdido algo inapreciable. Había sido herida muchas veces en su vida, profundamente, irrevocablemente, pero nunca antes había entregado a otro humano esta clase de dolor que Jared estaba experimentando. Ella siempre había sido la traicionada. Estar al otro lado de la traición, incluso si no hubiera sido su intención, era infinitamente peor.

—Para lo que vale, no te utilicé.

—Aja. —Él la empujó al dormitorio—. Puedes trabajar en una explicación creíble que vaya con esa mentira camino al Círculo J. En este momento, debo sacarte de aquí.

Debo sacarte de aquí.

Ella se detuvo en la puerta del dormitorio y le miró por encima del hombro. Él la estaba protegiendo. Él pensaba que le había traicionado, pensaba que ella quizás estuviera aliada con el Santuario, pero la protegía de la ley de la manada. Sacudió la cabeza. Y él decía que ella era demasiado suave.

—Gracias.

—No hay nada que agradecerme. —Se quedó allí, los brazos doblados sobre el pecho, llenando el espacio con la anchura de los hombros y la furia fría que irradiaba de él en ondas heladas—. Tú no eres el cebo. Preferiría tener las respuestas que quiero antes de tirarte a los lobos.

Ella se apretó entre él y el marco de puerta. Él prefería morir antes que tenerla pensando que era suave. Ella lo comprendía.

—Gracias de todos modos.

—No quiero gratitud.

Quería una explicación que pudiera aceptar.

—Justo estaba buscando alguna...

Rápidamente, la mano de Jared le cubrió la boca. El temor estalló en ella cuando echó una mirada alrededor. No vio nada, pero todo el lenguaje corporal de Jared decía que había una amenaza. No digas otra jodida palabra.

O quizá fue sólo su imaginación presentando excusas por él. Empujó la mano. No me gusta tu lenguaje.

Y a mí no me gusta tu moral. Adivino que tendremos que hacer algunos ajustes.

Ajustes significaba futuro. ¿Significaba eso que él no iba a tirarla a la basura?

¿Por qué simplemente no me dejas aquí?

Ella levantó las cejas. Porque eres mía.

Ella volvió a levantar las cejas.

Y cuido de lo que es mío.

Como si eso lo explicara todo. Él apartó la mano.

—Empaca.

—No te comprendo.

Le tocó a él levantar la ceja.

—No tienes que hacerlo, pero en cinco minutos nos vamos, sin importar en qué estado estés.

Eso lo comprendió. Lanzó una mirada de anhelo a la ducha. De ninguna manera tenía tiempo para eso. Se conformó con una limpieza apresurada con una toallita, respingando cuando vislumbró la cama desordenada. Cuán diferente había sido el hacer el amor antes. Cálido, íntimo, un compartir y un mezclar todo lo que era apasionado y salvaje. Y entonces, el momento después cuando la encontró en la oficina de Ian. Se estremeció. No le había gustado cuando Jared le había hecho el amor de esa manera, con sus emociones contenidas, dándole su cuerpo pero nada más. Estaban casados. A elección de él, pero ella no había luchado en contra cuando él se movió hacia el compromiso. Había deseado la vinculación. Quiso creer que para siempre era posible para ellos. Todavía lo hacía. Lo cual significaba que ella era un socio en esta relación. Lo cual significaba que tenía algo que decir. Lo cual significaba que desde aquí habría emoción entre ellos, la que fuera, pero nunca esa fría distancia.

Levantó la ropa del suelo, poniéndosela rápidamente. Empujó lápiz y papel en su bolsa, junto con un conjunto sobrante de ropa que las were mujeres le habían dado. Malgastó unos preciosos segundos buscando los guantes y el gorro. Encontró los guantes bajo la cama y por último, recordó que Jared se había deshecho del sombrero.

Raisa miró a las ventanas cubiertas de escarcha. La noche parecía ser fría. Con suerte, la sangre de Jared duraría lo suficiente esta vez para que pudiera continuar regulando su temperatura hasta que llegaran a dondequiera que estuviera el Círculo J.

Cuando volvió al dormitorio, Jared estaba al lado de la cama, completamente despreocupado con su desnudez. Despreocupado de ella. Ella podría haber creído ese acto de indiferencia extrema cuando comenzó a vestirse, excepto por la manera en que su energía seguía estirándose en busca de la de ella. Le dio esperanza.

Sus pensamientos debieron haber sangrado porque él le disparó una mirada de disgusto.

—Sólo vigilo a una pequeña vampira traicionera.

Ella rechinó los dientes. Sin saber lo que estaba pasando, él tenía derecho a unos pocos disparos.

—Es bueno que mantengas una mentalidad abierta.

La mirada de Jared se entrecerró.

—A menos que quieras que te incline sobre ese sofá otra vez, no seguirás buscando pelea.

Eso no iba a suceder.

—No me tocarás otra vez hasta que se te pase la ira.

—Entonces es una cosa malditamente buena que seamos inmortales. —Recogiendo la mochila, se la arrojó sobre el hombro—. Porque eso nos llevará para siempre.

Con una mano en el brazo la acompañó con rudeza a la puerta. Ella se agarró a la jamba, frenándolos.

—Si no vas a matarme, Jared... —Liberó los dedos. Ella se disparó al salón y se agarró al sillón reclinable—. Hay cosas que debes saber.

Él miró a la puerta principal y levantó la mano.

—Ahora no.

Hubo un golpe superficial. Cuando la puerta no se abrió inmediatamente, Jared sonrió con aire burlón.

—Y dicen que los weres no pueden aprender.

¿Cómo había él...? Ella no terminó el pensamiento. Lo sabía. Había escaneado. Justo como ella podría haber hecho si hubiera pensado en ello. Pero estaba tan acostumbrada a conservar la energía, que el puro lujo de tener la fuerza para hacer lo que deseaba cuando lo deseaba era algo a lo que acostumbrarse.

Una rápida comprobación reveló que Ian y Creed estaban fuera de la puerta. Genial. Justo lo que necesitaba para redondear una noche horrible, encontrarse cara a cara con los hombres que la habían visto con Jared. El calor le subió por los dedos de los pies hasta quemarle las mejillas. Oh Señor, ella no tenía la sofisticación para esto. Señaló por encima del hombro.

—He olvidado algo en el dormitorio. Iré a...

Él la agarró del brazo.

—Quédate quieta.

Ella no supo si fueron los modales pasados de moda o la pura actitud posesiva masculina, pero podría haber besado a Jared por meterla detrás de él antes de que abriera la puerta. Le besaría esos hombros anchos suyos que actuaban como un escudo. Le besaría por todo lo que fuera que estaba conteniendo su ira lo bastante para proporcionarle esta cortesía.

—Siento la interrupción de antes —dijo Ian.

—No se ha hecho daño —contestó Jared.

Raisa sintió el escaneo mental combinado de ambos were. Dio un paso hacia adelante, colocando los dedos en el centro de la espalda de Jared. Otra vez él la sorprendió. Primero su mano la rodeo para cubrir la suya y luego su energía la cubrió en una capa impenetrable. Se apretó contra su espalda. Que creyeran que era porque estaba mortificada. Lo estaba, pero tampoco creía que pudiera tratar con más caos en este momento. Tenía dolor de cabeza. Y no de los buenos.

—¿Os marcháis? —preguntó Creed.

—Quiero llevar a Raisa al Círculo J.

—Me lo figuraba.

—Cosa buena que haya traído esto, entonces. —Creed le tendió un paquete a Raisa.

Jared interceptó el bulto.

—Mi mujer no acepta regalos de otros hombres.

Raisa se animó.

—¿Es un regalo?

Ella nunca había tenido regalos. Cuando era niña, no había habido dinero. Cuando creció, no había habido nadie lo bastante cercano para darle uno.

El entusiasmo de Raisa cayó sobre Jared como una cascada. ¿Cómo demonios podía alguien no haber tenido nunca un regalo? Jared apretó los dientes.

—¿Qué es?

Creed le dirigió una mirada a Raisa, con una sonrisa de complicidad en los labios.

—La última novela de Jan Vandor.

Raisa jadeó.

—¿Cómo la has conseguido?

—Tenemos un intercambio de libros aquí. Esta era una copia extra.

El entusiasmo de Raisa aguijoneó la ira de Jared. Ella deseaba tanto ese libro.

—Nadie tiene copias extra de sus libros.

—Nosotros sí.

Jared bloqueó su paso alrededor de él con el brazo. Los dedos de Raisa sobre el bíceps los conectaron, estabilizando el revoltijo de emociones interiores, ira, deseo, celos.

—¿Estás seguro? —preguntó ella al lobo, con tal anhelo en su voz que Jared quiso gruñir. Raisa había arriesgado la relación de los Johnson con los D’Nally, una alianza que necesitaban desesperadamente. Había traicionado su confianza, pero todavía era su compañera y él todavía quería ser el único que le diera placer. Incluso mientras quería retorcerle el cuello.

Fue Ian quien contestó.

—Muy seguro.

Raisa le pinchó a Jared en la espalda.

—Sal de mi camino.

Su entusiasmo por el regalo de un libro rodó sobre él, haciendo su negación más dura.

—No.

—Es mi regalo.

—De otro hombre. —Quien había sabido que ella tenía un autor favorito cuando él no.

—¿Y qué? Esto es el siglo XXI.

—Y si fuéramos todavía humanos y él no fuera lobo, ¿sería diferente? —Él empujó el libro de vuelta a Creed—. Gracias, pero no.

Las manos de Raisa le dieron un puñetazo en la espalda, los nudillos dejaron pequeñas huellas de dolor.

—Es mi regalo.

—Los regalos de lobos vienen con condiciones.

—Este no —interrumpió Creed.

—Ajá. —Aún con la vinculación de compañeros en su lugar, Jared no se fiaba de Creed por mucho que pudiera desconcertarle. El were era demasiado guapo, demasiado masculino y tenía demasiada maldita experiencia en complacer a mujeres. Como evidenciaba el haber seleccionando el regalo perfecto para Raisa. Jared cabeceó hacia Ian mientras bloqueaba el siguiente intento de Raisa por salir de detrás de su espalda—. Quiero agradecerte tu hospitalidad.

Ian sonrió.

—Ha sido divertido tenerte aquí.

Apostaba que sí.

—A propósito, Caleb dice que ya que vuelves, podrías estar también en contacto.

Jared levantó la ceja.

—¿Cómo sabe Caleb que vuelvo?

Ian se encogió de hombros.

—Fue lógico suponer que desearías poner a salvo a tu compañera.

Compañera. La primitiva descripción were del matrimonio que él había puesto en movimiento había cuajado fácilmente con su sentido de posesividad. Esa sensación de familiaridad le cabreaba enormemente. No deseaba a una potencial colaboradora del Santuario como esposa. Quería respetar a su mujer, confiar en ella, no tenerla en torno al cuello como una obligación.

Entonces has escogido a la mujer equivocada.

La ofendida intrusión en sus pensamientos golpeó sus últimos nervios calmados.

Soy bien consciente de eso.

Excepto que no lo era. No en su instinto. Y eso estaba jugando con su puto sentido de la lógica.

Silencio detrás él y un parpadeo de... ¿dolor? ¡Maldita sea! Raisa no le haría sentirse culpable. Agarró el rifle y la guió por la puerta. La oyó despedirse pero los ignoró, enfocando su atención en el exterior, escaneando con su energía mientras el aire helado le golpeaba la cara. Susurro de papel detrás de él, que sólo podía ser Creed ofreciéndole el maldito libro. Sin mirar dijo:

—No, Raisa.

Oyó su suspiro.

—Gracias de todos modos.

Inmediatamente después, ella le pellizcó el brazo. La picadura no hizo nada para disfrazar su desilusión. Había deseado realmente ese libro. Antes de refrenarse le apretó la mano amablemente. Ella no le devolvió el apretón y cuando el sondeó su energía con la suya, se encontró un silencio de piedra.

Se giró cuando llegó al fondo de los escalones del porche, ese silencio le aguijoneaba. Levantó el rifle en un pequeño saludo a los dos were parados en el porche.

—Vigilad vuestras espaldas.

Ian asintió.

—Vigila a tu compañera.

Jared mantuvo la cara impasible, aunque un sobresalto le atravesó. ¿Sospechaba Ian algo? No había nada en la postura del hombre ni en los ojos ambarinos que insinuaran algo, pero Jared no podía sacudirse la sensación de que Ian sabía mucho más de lo que dejaba ver.

—Lo haré.

Ian llamó a Raisa.

—Ha sido agradable conocerte.

Ella agitó la mano.

—Gracias por ofrecerme refugio.

Ian asintió y la sonrisa en la cara sólo podía ser descrita como suave.

—En cualquier momento que lo desees, es tuyo.

Jared la metió bajo el hombro.

—Ella no lo necesitará.

Cuando Jared la giró, ella gritó por encima del hombro.

—Pero gracias por todo.

A través de la gratitud, él podía sentir el anhelo y la pérdida dentro de ella. Todavía pensaba en el libro. Escenas aleatorias invadieron su mente, resbalando de ella a él con una facilidad que todavía le chocaba. Escenas de pasión, amor, emoción. Escenas de libros pasados que ella había adorado. Escenas que la conmovían al punto de suspirar. Piezas de vida que ella había disfrutado porque eran esperanzas que abrigaba para ella misma. Esperanzas de ser amada. Valorada. Él las consiguió hasta llegar a medio camino del campo antes de no poder soportar ya el martilleo de su anhelo. Se detuvo en el camino.

—No te muevas.

Jared retrocedió a zancadas al porche, maldiciéndose como un idiota mientras subía con fuerza los escalones. Fulminó a Ian con la mirada.

—No digas ni una jodida palabra. —Le tendió la mano a Creed—. Dame el libro.

—Pensaba que no querías que ella lo tuviera.

—Cierra la boca.

Jared agarró el libro y se dio la vuelta, la risa de Ian y Creed le acompañó. Raisa estaba ante él, con las manos dobladas delante. Su entusiasmo le golpeó primero, la anticipación se estiró de sus manos para envolverse alrededor del libro.

La ira estalló dentro de él, pero antes de que pudiera alimentarse con el resentimiento de que otro hombre le daba este placer, otra emoción fluyó de ella a él, barriendo sobre su ira con un beso suave de gratitud. Ella sabía cuánto orgullo le había costado a él.

—Muchísimas gracias.

—No esperes que actúe como uno de los hombres de ese estúpido libro.

Ella parpadeó y entonces sonrió dulcemente.

—No te preocupes.

Su acento regresó.

El posible "por qué" rechinó.

—Puedo ser romántico con la mujer correcta.

Ella asintió.

—Sólo que yo no soy la mujer correcta.

Le irritó más que ella saltara a esa conclusión.

—Hiciste tu elección.

—Lo siento. Tenía que...

—Ahora no.

Él no quería discutirlo donde los weres podían oírlo por casualidad. Se puso el rifle sobre el hombro y mantuvo la mochila abierta para el libro. Cuando ella lo metió, su olor fluyó sobre él. Todo en él respondió con la necesidad de poseer y proteger. Tanto si ella lo merecía como si no. Los dedos de Raisa le tocaron la muñeca, demorándose. La violencia de sus emociones se calmó. Apartó el brazo de un tirón. No quería ser apaciguado. Quería mantener su ira. Cerró su mente a la de ella, ignorando el gruñido de protesta de su vampiro. Con un "mantén el ritmo" se dirigió al túnel.

Estaban a medio camino del estrechamiento de tres kilómetros antes de que Jared se diera cuenta de que algo estaba mal. No podía sentir el golpeteo de la energía de Raisa y no podía oír el suave arrastre de sus pisadas. Ya no le seguía. Se dio la vuelta. Estaba a cien metros, una fotografía en blanco y negro de dolor, de rodillas sobre el suelo congelado, las manos agarrándose el cráneo mientras se agachaba.

Los dos segundos que le tomó llegar a ella se estiraron como horas. Se dejó caer de rodillas a su lado, la levantó en brazos, la ira olvidada cuando su sollozo rompió contra la garganta. Le puso la mano en el estómago. No había espasmos, ningún eco de angustia.

—¿Qué es?

Ella le clavó las garras en la camisa.

—Mi cabeza —jadeó.

¿La cabeza? Puso una mano sobre la de ella, sintiendo el latido que emanaba de un lugar en la base del cráneo. El dolor estaba mal, era discordante. No un dolor de cabeza, pero entonces ¿qué? Deslizó los dedos bajo los de ella y presionó.

Ella le agarró la muñeca y tiró.

—¡No!

Había algo duro bajo la piel, del tamaño de un guisante, un cuerpo extraño conectado a la cima de la médula espinal.

—¿Qué demonios es esto?

Ella le arrancó la mano. Él lo permitió porque, hasta que supiera de qué se trataba, no iba a interferir con ello.

Los ojos castaños de Raisa casi le fundieron el corazón cuando se encontró con los de él.

—Tenías razón para no fiarte de mí.

—Yo decidiré que está bien y que no.

Y esto definitivamente no estaba bien. Había un dispositivo implantado en el cráneo de Rai. Los dedos le picaban por volver a ese lugar. Su mente y cuerpo latieron con el impulso de quitar el objeto.

—No puedes.

Había estado proyectando. Otro dolor barrió sobre ella, centralizado, agudo y dirigido a causar daños. Hijo de puta, esto tenía Santuario escrito por todas partes.

—¿Qué coño te han hecho?

Ella no le preguntó qué quería decir.

—Es para controlarme.

—Sí, me lo he figurado, ¿pero para qué?

—Se supone que debo conseguir información.

—¿Sobre qué?

Los ojos de ella eran salvajes, perdidos.

—Sobre los Renegados, pero no soy buena en ello, no sé que buscar para satisfacerles.

—¿Qué significa?

—Finalmente mi cabeza estallará.

Era grave.

—Como el infierno.

Puso la mano sobre el lugar otra vez, leyendo la energía. Nadie le pinchaba la cabeza mientras fuera su compañera.

—¿No puedes controlarlo?

—Si rompo la energía, enviarán la señal de detonación.

—Y dado que no sabes lo que eso es...

—No podré bloquearlo.

Otro dolor la recorrió. Él lo desvió tanto como pudo, agradecido que estar ya de rodillas cuando el impacto le golpeó.

—¿Puedes pararlo?

—Sí.

Él pensó durante un segundo.

—¿Dándoles información?

Ella asintió e inmediatamente respingó.

—Es un transmisor.

Él arriesgó una adivinación.

—Que se enciende.

Tomó su quejido como un "sí".

Ella le agarró la mano y apretó en el siguiente dolor. Él la agarró, la sostuvo, mientras su propia mente trabajaba. Podrían utilizar esto.

—¿Si les das algo, parará el dolor?

Ella se encogió de hombros.

—Si les gusta, supuestamente.

—¿No lo sabes?

Ella le fulminó.

—Es mi primera vez como impresionante espía. No estoy familiarizada con todo los detallitos.

Tampoco él, pero nadie tenía derecho a herir a su mujer.

—Diles que has oído que los weres planean un ataque a un complejo al oeste de aquí.

Ella le miró fijamente durante mucho tiempo, su mirada buscaba la de él, la indecisión en las profundidades. No sabía si confiar en él. Estuvo tentado de dejarla cocerse en la misma agonía que le consumía a él, pero entonces el Santuario provocó otro dolor en la cabeza. Ella cayó contra él, tambaleándose dentro y fuera de la conciencia. Jared le levantó el mentón, su palidez extrema se reflejaba como horroroso blanco en su visión nocturna. Los ojos estaban casi negros con la agonía, dando la impresión incómoda de un cadáver.

—La única persona a la que tienes que temer que te mate soy yo. —Y él no podía herirla, no importaba la provocación.

Ella parpadeó. Una lágrima rodó por la comisura del ojo. Él pasó el dedo por el rastro, rompiéndola.

—Siendo ese el caso, puedes enviar la información. Les gustará.

Después de una pausa, ella asintió y respiró. Utilizando el hombro de Jared como apoyo, luchó por ponerse de pie.

Él se levantó con ella, estabilizándola con una mano en el brazo, la exquisitez de sus formas acentuada por la cantidad de dolor que soportaba. Ella era demasiado delicada para toda esta mierda.

—¿Qué coño estás haciendo ahora?

Ella señaló al túnel.

Él le agarró de la mano otra vez.

—Envía la información.

Ella sacudió la cabeza, gritó y dio un paso, luego otro. Él la atrapó antes de que pudiera caerse.

—Aquí no —jadeó ella.

—¿Por qué?

—Porque creo que —tropezó otra vez, arrastrándolo con ella—, creo que pueden rastrearme cuando transmito.

—¿Te pueden rastrear de otro modo?

Ella negó con la cabeza e inmediatamente sus rodillas se doblaron.

—Creen que es defectuoso.

Él se dio cuenta de la palabra.

—¿Creen?

Ella asintió, gimiendo cuando el movimiento envió un dolor que fue como si un cuchillo se le clavara en el cráneo.

—Me llevó un par de días, pero averigüé como bloquearlo.

—¿Cómo?

—Es una señal constante. La aprendí.

Eso tenía sentido.

—¿Entonces no te pueden rastrear de esa manera?

—No.

—¿Pero creen que es porque su equipo es defectuoso?

—Sí. —La mirada que ella le lanzó fue irónica—. Ellos no creen que yo sea muy brillante.

Ella lo dijo como si estuviera compartiendo un secreto entre amigos, recordándole otra vez lo que él había pensado que tenían. La confianza que él casi le había dado. Cómo ella le había traicionado. Y cuando la siguiente oleada de dolor la atravesó, a él no le importó ni una mierda todo eso. Pecadora o santa, ella era suya e iba a dejar de sufrir dolor.

—Hay una cosa que no comprendo.

—¿Qué?

—Si te enviaron fuera, ¿por qué te están cazando?

Ella se lamió el labio. Un estremecimiento fuerte hizo temblar su voz. El sudor goteaba por las sienes.

—El factor rubia cabeza loca.

—No te sigo.

—Creen que estoy perdida. —Su cuchicheo fue tenso—. Tratan de devolverme al lugar correcto.

Pensaban que ella estaba perdida. Jared sacudió la cabeza y la miró con asombro. Una de las mujeres más listas que jamás había conocido y les había convencido que era del tipo que se perdía.

Ella le hizo una mueca y le agarró la mano.

—Debemos irnos ahora.

—¿Por qué?

El sudor le punteaba la frente, goteaba por sus pómulos.

—Duele demasiado para aguantar mucho más tiempo.

—Maldición, eres algo.

Él la cogió en brazos, luchando con el rifle cuando ella serpenteó los brazos en torno al cuello.

—¿Algo bueno o algo malo? —preguntó.

—No lo sé.

—¿Pero te gusta?

Jared sacudió la cabeza, poniéndose de pie.

—En este momento, rayo de sol, no creo que importe.

—Oh.

Un pequeño ruido decepcionado en medio de tal dolor y confusión. A Jared no debería haberle importado que sus sentimientos estuvieran heridos. Infierno, ni siquiera sabía si ella era el enemigo. Había cosas más importantes en las que concentrarse, como llevarla a un lugar desde donde pudiera transmitir la información para hacer que el dolor cesara. Pero importaba y no podía sacarse de la cabeza ese pequeño “Oh” decepcionado mientras corría por el túnel, escudriñando mientras marchaba, escuchando los sonidos alrededor de ellos. Se paró en la entrada, manipuló la ilusión que la cubría y luego la llevó al aire helado. Ella tiritó en sus brazos, con dolor o frío, no lo sabía. Raisa apretó la boca en su hombro enterrando el quejido contra el pecho.

¡Hijo de puta!

—Haz la llamada.

Ella negó con la cabeza.

—Demasiado cerca.

—¿Cuánto tiempo tienes?

—No lo sé.

Él se paró en seco.

—¿Qué coño quieres decir con que no lo sabes?

—¡Te he dicho que ésta es mi primera vez!

Él había estado operando bajo la suposición de que ella sabía cuánto tiempo tenía antes de que las cosas se pusieran mortales.

—¿No pensaste en preguntar?

Negó con la cabeza.

—No importa. No podemos arriesgar a los D’Nally.

Otra gota de sangre de sudor goteó por su sien. Él la enjuagó con el pulgar. Se suponía que era un gesto sencillo, pero en el minuto que le tocó la piel, su necesidad fue demorarse. Acariciar. La misma necesidad raspó en su voz.

—No voy a arriesgarte.

Raisa le tocó la nuca.

—¿Me perdonas?

Él no la había perdonado, no había olvidado, pero en este momento, nada de eso importaba.

—¿Estás empeñada en esto?

Ella tembló.

—No puedo herir a nadie.

Interesante elección de palabras. El sudor dejaba una mancha oscura en su pálida piel. Una lágrima de sangre escapó a su control, para dejar un rastro brillante por la mejilla. Maldita mujer terca.

—Entonces mejor que sigamos.

Él corrió, abrazándose a las sombras, consciente de que iba demasiado rápido, consciente de que no era seguro, pero impotente para hacer nada. Cada latido del corazón de Raisa, cada quejido que pasaba por sus labios era una cuenta atrás a una resolución que él no podía aceptar. A medio camino entre el complejo were y la cueva segura, la metió en un desprendimiento de piedras. Enterrado en las sombras, él gruñó:

—Haz la maldita llamada.

Los labios pálidos y sin sangre formaron una palabra.

—¿Dónde?

—Lo bastante lejos de cualquier cosa pertinente por la que no tengas que preocuparte. Ahora haz la maldita transmisión.

Ella cerró los ojos y alcanzó detrás de la cabeza. Su ceño se profundizo. Él esperó un minuto. Dos. No presintió ninguna disminución de su dolor.

—¿Bien?

—Dame tiempo. —Le frunció el entrecejo por debajo de las pestañas—. Esto no es tan fácil como ellos pretendieron que fuera.

—Mejor que no me digas que no sabes cómo hacer ésto.

—Técnicamente, si sé.

—Lo has dejado para el último minuto y ¿no sabes cómo transmitir?

—No sabemos si es el último minuto.

Teniendo en cuenta por lo que estaba a punto de desmayarse, él estaba bastante seguro de que estaban en el último nivel del jodido sistema que los hijos de puta del Santuario habían colocado. De repente la tensión en ella se agudizó.

—Dime otra vez exactamente que se supone que debo decir.

Él no malgastó ni un segundo.

—Diles que has oído que los weres planean un ataque a un complejo secreto al oeste de aquí.

Ella se concentró, se lamió los labios y luego le agarró.

—Si no es suficiente, sólo quiero que sepas...

Él cogió un puñado de nieve y le limpió la sangre de la cara. El golpe de la nieve fría cortó su declaración.

—Ahora no.

—Tiene que ser...

El dolor se detuvo. Ella se congeló y él se inmovilizó junto a ella. Escaneó, preparado para bloquear cualquier energía entrante, pero no hubo nada. Ningún dolor, ninguna energía, sólo la calma de la noche envolviéndolos en su abrazo.

Durante tres latidos del corazón, Raisa no se movió. Luego sonrió, una sonrisa tan brillante como el sol.

—Funcionó.

Él le limpió la nieve y la sangre de la cara con la manga, cubriendo el temblor de sus manos con los movimientos bruscos. No podía vivir así, desgarrado entre la ira y el temor. Levantó un escudo en torno a ella, suficientemente fuerte para ocultar su presencia de cualquiera que pudiera estar en el área. Con un poco de suerte, lo bastante fuerte para codificar cualquier señal que fuera enviada tras ellos. O fuera de ellos. Echó un vistazo a la cara sonriente.

—Te dijo que lo haría.

Ella arqueó una ceja mientras las arrugas que el dolor había tallado en su cara se mitigaron.

—Y yo debería haberte creído ¿por qué...?

Era difícil mirarla a esa cara franca y verla como una traidora. La puso en pie.

—Porque nunca me equivoco.
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Capítulo 12



La sensación le llegó a través del golpe de viento. Huellas fragmentadas de energía, sin ninguna fuente, ninguna consistencia, parpadeos en el radar, pero espaciados en un medio círculo áspero. Venían a por ella.

Agarró la mano de Jared.

—Hora de irse.

Él frunció las cejas. Su energía estalló hacia fuera.

—¿Vienen problemas?

Unas llamas parpadearon en los bordes de sus ojos. Todo en ella respondió a la imagen de puro macho depredador con una declaración extática de Mío. Estaba en problemas.

—Definitivamente.

El ceño de Jared aumentó. Y junto con ello, su sospecha.

—¿Cuántos?

—Tres.

La fulminó con otra mirada. Ella podía presentir la guerra dentro de él. Mientras que él la había creído implícitamente antes, ahora no. Se puso de pie.

—Simplemente porque no puedas presentirlos no significan que no existan. —Se cepilló la nieve del trasero—. Pero en caso de que quieras quedarte y charlar, espera que vengan a ti desde... —Señaló a la derecha—. Allí. —Delante—. Allí. —Señaló a la izquierda—. Y allí.

Raisa agarró la mochila del hombro de Jared y la arrojó sobre su propio hombro.

—Yo, sin embargo, me voy de aquí. —Se dirigió en la única dirección abierta. Seis metros después una mano la sujetó por el brazo. Suspiró y levantó la mirada hacia Jared. Su expresión era ilegible. Frío como la noche, la emoción tan imposible de encontrar como la energía de los were que venían. Sólo parpadeos de lo que podría-haber-sido combinados con lo que era. Duda, resentimiento, ira frustrada. Necesidad. Era la necesidad lo que le daba esperanza—. ¿Qué?

—Vas en la dirección equivocada.

—Voy donde tengo que ir.

—¿Qué te hace irte?

El impulso de confiar en él era fuerte. Ilógico, ante su duda. Pero la vinculación vampira era mucho más profunda que una humana. Sin embargo, Miri había sido explícita en el prejuicio contra ella, lo que perdería si la persona equivocada lo averiguaba y por lo que Raisa podía ver, Jared era tan anti-were como cualquier vampiro.

—El hecho de que hay tres asesinos viniendo hacia mí desde las otras direcciones.

Él no soltó el brazo.

—Vamos por aquí.

Naturalmente, su dirección implicaba arriba.

—No, gracias.

Jared levantó una ceja.

—Estás mejor ahora.

—Eso no cambia el hecho de que todavía soy moralmente opuesta a subir.

—Bien, dado que yo soy moralmente opuesto a ser conducido en manada como una oveja al matadero, creo que subiremos.

Ella no había considerado eso.

—¿Crees que hay más delante de nosotros?

—Lo que pienso es que si fuéramos caballos y yo quisiera atraparnos, colocaría a los hombres en un patrón de abanico detrás y dejaría que el caballo corriera a la trampa que pondría delante. —Se detuvo y levantó la cabeza, escaneando, ella lo sabía—. Es muchísimo menos trabajo.

Trampa. Oh, mierda. Ella ni siquiera había considerado eso.

—Creí que sólo querían matarnos. —“Nosotros" sonaba mucho mejor que “él”. Ella estaba bastante segura de que querían matar a Jared. Todos querían, pero ellos tenían planes para ella.

—No lo creo. —Jared empezó a subir por la colina, la dirección que había escogido perpendicular al curso que ella había presentido que el enemigo estaba tomando. Dado que le había agarrado la muñeca con la mano, ella no tenía más elección que ir con él. Era mucho más fácil levitar, pero todavía no le gustaba.

—Eso no tiene sentido. Acaban de enviarme fuera.

Ella se olvidó de ajustarse a los obstáculos. Chocó con un tronco, perdió su concentración y aterrizó de lado en la nieve. Jared la arrastró casi dos metros antes de que pudiera corregir lo que había sucedido. Ella tenía nieve en el pelo, las orejas, los ojos y peor, bajándole por el cuello de la camisa.

—Hijo de un oso.

Por lo menos volvía a vigilar su lenguaje.

—Lo siento.

—Si esperas ralentizarme, ya puedes pensar en otra cosa.

Ella se enmendó, como si él pensara que ella era alguna clase de intrigante ramera malvada de dos caras. La sombra de Jared bloqueó la vista de las estrellas. Bajo el ensombrecido borde del sombrero, los ojos brillaban sobre ella como llamas gemelas. Él no estaba feliz. La agarró del brazo. Ella se estremeció. Él se detuvo y se agachó, su tamaño bloqueaba todo su campo de visión. Los dedos le tocaron la mejilla y le apartaron un montoncito de nieve de la línea del cabello, antes de deslizarse y agarrar el puñado de nieve de su cuello.

—¿Qué voy a hacer contigo, rayo de sol?

—¿Dejarme ir?

La suavidad abandonó la boca de Jared.

—No.

—Ese es tu lado vampiro el que habla.

—En lo que se refiere a ti, nena, no hay nada más.

Eso no era lo que ella quería oír. Ella deseaba la ternura de un humano por su mujer, el cuidado, la consideración, el alcance más grande de emoción que la necesidad del vampiro por poseer. Los dedos de Jared se curvaron en torno a su nuca y la levantó. Ella fue con la presión.

—Sabes cómo hacer que el corazón de una chica tamborilee.

—Aparentemente, contigo no es difícil.

—No, no lo es.

Esa honradez le hizo detenerse. Parpadeó antes de preguntar:

—¿No tienes ningún sentido de supervivencia en absoluto?

Ella se sacudió la nieve del pelo.

—Sí, pero tiendo a guardarlo para las batallas que merecen lucharse.

—¿No crees que yo lo valgo?

—En tu humor presente, eres completamente inservible. —Giró en la dirección por donde habían estado yendo y empezó a subir la colina resueltamente.

Él estaba justo detrás de ella.

—Eres tú quien estaba husmeando en la oficina de Ian.

Ella se sacudió más nieve mojada del pelo.

—Eres tú quien decidió que era por todas las razones equivocadas.

—Hijo de puta, ¿ahora me dirás que había una buena razón?

Ella se paró y se puso las manos en las caderas mientras él se cernía sobre ella.

—No, porque todo lo que quieres hacer es buscar una pelea y luego retorcer las cosas.

Él la agarró del brazo y la llevó adelante con él. Cuando ella tiró, no la soltó.

—No creo que tenga que retorcer nada para revelar el lío de tu lógica.

—Como he dicho, buscando pelea.

—Maldita sea, míralo desde mi lado.

—No.

—¿Qué coño quieres decir con no?

—Precisamente lo que he dicho. No quiero ver las cosas desde tu punto de vista.

El agarre se apretó en el brazo.

—Eres una chiflada.

Pasaron unos pocos minutos en los que continuaron trepando sin descanso antes de que Jared preguntara:

—¿Qué coño habrías hecho si yo hubiera sido el que desordenara los papeles privados de Ian?

—¿Quieres decir si hubiéramos pasado la noche en la cama juntos y hubiera decidido que tú eras digno de ser mi marido y, por lo tanto, te hubiera declarado mi lealtad sobre todos los demás?

Él la observó cautelosamente.

—Sí.

—Sabes exactamente lo que habría hecho.

—Me habrías llamado hijo de puta.

—No. Eso es lo que tú habrías hecho. Lo que hiciste.

—Te protegí.

—¿No revelando mi supuesta hipocresía a los were? ¿Follándome en el sofá con toda la conexión emocional que tendrías por una muñeca de plástico?

Él bajó las cejas sobre los ojos y la ira golpeó alrededor de ellos.

—Sí.

Ella sonrió con la sonrisa más dulce.

—Entonces, adivino que mejor te doy las gracias ¿verdad?

—No me jod... —Otra mirada fulminante como si su educación fuera culpa de ella y luego dijo—, no molestes.

Dio cuatro pasos más. Las zancadas largas la forzaban a saltarse el tercer paso para mantener el ritmo.

—Y no te follé.

Como el demonio que no. Contuvo su genio a duras penas. Luchar contra él ahora no la llevaría a ningún sitio.

—Estoy segura que hay un término más colorido para ello, pero es mucha semántica.

—Estaba enojado.

—Estabas dolido.

Él la miró con dureza.

—Estaba enojado.

—Bien, estabas enojado. —El hombre estaba seriamente fuera de la realidad con sus emociones. Tuvo que saltar otra vez—. Podrías ir más despacio. Mis piernas no son tan largas como las tuyas.

—Eso depende.

—¿De que?

—¿A qué velocidad vienen los del Santuario?

¿Cómo podía haberse olvidado de ellos? Comprobó los parpadeos de energía.

—Muy rápido.

—¿Cómo aguanta tu fuerza?

—Bien, creo.

—¿No estás segura?

Ella puso los ojos en blanco y respiró para evitar golpearle.

—Nunca he hecho esto antes; por lo tanto, no lo sé.

—En ese caso —la mano dejó el brazo y resbaló en torno a su cintura—, inclínate sobre mí.

Ella sólo tuvo tiempo de agarrarse a la espalda de su camisa bajo la mochila antes de que él despegara. Bajo el puño, los músculos trabajaban con suave precisión mientras él la llevaba fácilmente a través de la distancia. Los árboles y las piedras destellaban en una mancha de gris, las corrientes destellaban en cintas negras. Y a través de todo ello él la llevaba, sin un gramo de esfuerzo. Ella se inclinó a su lado y permitió que el poder de Jared fluyera sobre ella mientras su mente vagaba. Deseaba que las cosas pudieran ser diferentes, que le hubiera conocido antes de que el Santuario la hubiera capturado, que no hubiera nada feo entre ellos. Que Miri no dependiera de ella. Que ella no hubiera hecho la promesa de guardar el secreto.

¿Estás dormida?

No. Sólo disfrutando del paseo.

Algo sobre los tipos malos.

¿Cómo podía hacer él que se olvidara de los tipos malos?

Es mi encanto masculino.

Correcto. Ella lo había perdido hasta el punto de que había olvidado proteger sus pensamientos.

Todavía siguen el mismo curso. Hemos pasado a uno por este lado.

Bien.

Su costado comenzaba a doler.

Aguanta un poco más.

Estoy bien.

Un roce de la mente de Jared sobre la de ella. Tomó el consuelo que ofrecía. Él se lo debía, después de todo.

Ignoró el bufido que su pensamiento indefenso atrajo de él y se agarró al momento de suavidad. Cinco minutos más y la bajó. Ella envolvió el brazo en torno a las costillas.

—Recuérdame que acumule mi fuerza para poder correr por mi cuenta.

Otra mirada extraña le cruzó la cara a Jared y la sacudida de los labios precedió al:

—Veré que puedo hacer para obligarte.

Ella cerró los ojos y contó cinco.

—Quiero decir, encontrar mis propios hombres con los que alimentarme para poder acumular músculo.

—No eres compatible con nadie más, ¿recuerdas?

Él era demasiado pagado de sí mismo.

—Aún así, pero el hecho de ser compatible contigo levanta todo tipo de posibilidades. Sólo tengo que seguir experimentando hasta que encuentre unos pocos más.

—¿Comenzando con Creed? —El gruñido depredador de advertencia bajo su tono le hizo tomar la decisión.

—No en este punto. Un dolor excesivamente macho en el culo a este lado del para siempre es suficiente.

Él la agarró de la barbilla y le levantó la cara a la suya.

—Si agarro esos bonitos colmillos cerca de cualquier otro, me cabrearé.

Ella tiró del mentón, exasperada cuando no pudo liberarse del agarre.

—No creo que puedas estar más cabreado que ahora.

Él le acarició el labio inferior con el pulgar.

—Enseña esos colmillos a otro hombre y verás a qué velocidad puedo convertirme en puramente malvado.

Le golpeó la mano para alejarlo y descubrió sus colmillos con un gruñido propio.

—Las amenazas no harán nada para moverme en una dirección u otra.

El pulgar apretó sobre la boca.

—¿No lo crees?

—No. Y si deseas estos bonitos colmillitos en algún lugar cerca de ti, entonces vas a tener que mejorar tu juego.

—¿A cuál?

—A uno que yo quiera jugar.



* * *



Jared la llevó a la misma cueva donde habían pasado su primera noche. Esta vez ella no estaba tan agotada como para no poder apreciar la habilidad de la ilusión que protegía la puerta.

—Bonito trabajo —murmuró mientras él gesticulaba.

Él ladeó una ceja.

—¿Pensaba que me estabas dando el tratamiento del vacío?

—Estaba. Acabas de conseguir el tratamiento entero.

—Tienes problemas para permanecer callada, ¿eh?

Ella suspiró y se frotó los brazos con las manos. Había humedad en la cueva.

—No. Sólo que no puedo guardar rencor.

—¿De verdad?

—Es la plaga de mi existencia. —Especialmente con Jared. Se movió a la parte de atrás de la cueva, al pequeño cuarto. Sería mucho más fácil si pudiera odiarle, pero todo en ella sólo deseaba estar con él, sin embargo, él la rechazaría. Cuando miró hacia atrás, la ilusión delante de la cueva estaba de nuevo en su lugar. Con su visión nocturna, Jared era una dura silueta de fuerza y poder delineados por el pálido amarillo de la energía de la ilusión—. Trabajo para arreglarlo.

A él sólo le llevó tres zancadas llegar a su lado.

—No lo arregles por mí.

Miró como él abría el cuarto, memorizando el patrón de energía que utilizó.

—Planeo hacerlo para mí misma.

La ilusión desapareció. El cuarto no se había vuelto más grande. Si se ponía en el centro, podía tocar las paredes de los lados. Y longitudinalmente, bien, la única manera de que Jared encajara era si doblaba las rodillas. Recordó cómo habían dormido antes, con él como su cama, ella anidada firmemente en la cuna de sus muslos.

Le miró por encima del hombro. Estaba allí de pie, mirando fijamente al cuarto también. Un músculo hacía tictac en su mejilla. Porque ella todavía estaba loca por él y porque era la oportunidad perfecta, preguntó:

—¿Atemorizado de que al estar encerrado junto a mi comprometería tus principios?

Él entrecerró los ojos.

—Estar cerca de ti no me hará olvidar lo que hiciste.

No. Probablemente nada lo haría. Los hombres de honor podían ser muy rígidos. Le tendió la mano.

—¿Podría tener yo mi mochila por favor?

Él se la dio, la boca apretada.

—Me mentiste.

—No. —Excavó en su mochila en busca de su cepillo—. No lo hice. Si te sientes traicionado, es porque prefieres hacer suposiciones antes que preguntar. Parte de esa ilusión que tienes de que siempre tienes razón.

En el minuto que colocó el cepillo de púas anchas en su cabello enganchó un nudo. Dio un tirón. Por el rabillo del ojo vio como la mano de Jared se sacudía. Estaba furioso. Bien, mala suerte. Ella también estaba molesta de nuevo.

—No estoy equivocado.

Ella se tragó una maldición cuando el cepillo se enganchó en el enredo y no se soltó. Tiró de los mechones aprisionados. Su día sólo necesitaba esto.

—Sigue diciéndomelo.

—Estás con el Santuario.

—Como muchas mujeres. Eso no significa que entre en su gran esquema. —Había conseguido liberar un mechón. Se sentó contra la pared—. Demonios, ni siquiera comprendo cual es.

—Tienen tu imagen.

—También tienen mi ADN. No se lo di de buena gana, pero aún así lo tienen. —La habían atado y se lo habían robado por razones que no comprendía, pero las posibilidades la obsesionaban. Levantó las cejas, notando los fuegos en sus ojos—. ¿Significa eso que debo ser disparada al amanecer?

Él tomó un aliento lento y luego otro. Las llamas brillaban con luz intermitente en sus ojos. Retorció los dedos otra vez.

—Probablemente los vampiros te pondrían ante el pelotón al atardecer.

Él no había captado la idea completamente, esgrimiendo una vista literal como si fuera una defensa contra todo, inclusive ella.

—Eres tan completamente impasible. Es una maravilla que puedas funcionar.

Se le escapó el cepillo de la mano, giró y se envolvió en el pelo. Por la comisura del ojo lo pudo ver balanceándose. Lo dejó allí, un recordatorio pesado de cuánto había liado esto.

—Mientras que tú no tienes el sentido común que Dios le dio a un mosquito. —Abrió y cerró los dedos. El brazo dio un tirón un poco antes de que hiciera gestos al cepillo—. ¿Vas a seguir con eso?

—Creo que esperaré y veré si se pone de moda.

Pescó en su mochila hasta que sintió la lana suave de una manta. La sacó, ignorando el ceño de Jared cuando la tiró alrededor de los hombros.

—¿Tienes frío?

Ella no lo miró.

—No, sólo pensaba cuán bien se vería la manta con el cepillo.

En realidad, se estaba enfriando, lo que significaba que la sangre de Jared empezaba a desaparecer, lo cual quería decir que en un poquito iba a tener todo un nuevo conjunto de asuntos a los que enfrentarse. Subió las rodillas y descansó la cabeza contra ellas. El cepillo se balanceó hacia delante, tirando dolorosamente del cabello atrapado. Lo ignoró junto con la humedad que trajo a sus ojos. Necesitaba un momento para reunir sus emociones, de otro modo, cuando el dolor comenzara, iba a deshacerse como el caso perdido que comenzaba a sentir que era.

El sufrido suspiro de Jared fue casi la gota que colmó el vaso. Él se sentó a su lado. Ella se negó a mirarle.

—No puedes dejar el cepillo en el cabello.

—Puedo hacer todo lo que quiera.

Sintió el peso del cepillo al levantarse.

—Eso me dijiste antes, así que ¿por qué no quieres sacar esto?

Porque iba a llevarle concentración y esfuerzo, simplemente no lo tenía para malgastar ahora mismo.

—Te lo he dicho.

—Rayo de sol, no eres tan ilógica que esperas que me trague eso.

Ella se frotó la frente contra las rodillas.

—Una palabra cariñosa y un insulto en una oración. ¿A cuál te gustaría que respondiera?

—¿Qué tal si sólo te sientas aquí y me dejas cuidar de tu cabello?

—¿Por qué querrías hacerlo?

—¿Qué tal si decimos que molesta mi sentido de la lógica dejar ese cepillo colgando ahí?

Ella podía creerlo. Gesticuló con una mano.

—Si dejarlo ahí te va a poner más malhumorado, vuélvete loco.

—Eso definitivamente estropeará mi humor.

El susurro de la ropa contra la pared mientras cambiaba de posición le puso los nervios en carne viva. No le quería cerca de ella. Toda su cercanía la hacía querer tirarse a sus brazos. ¿Cómo podía haberse entregado a tal hombre enfurecedoramente insensible? Su vampira tenía mucho por lo que responder.

No le dijo ni una palabra cuando Jared resbaló los dedos bajo la madeja de pelo atrapada en el cepillo. Suspiró un poco cuando él lo levantó, llevándose el picor del cuero cabelludo. Esperó su gruñido, su maldición, algo que indicara su frustración con los rizos tercos que se envolvían y luego se volvían a envolver en torno a las cerdas. No hubo ninguno de ellos. Él sólo se dirigió al problema con interminable paciencia.

Mientras el tiempo pasaba, ella comenzó a darse cuenta de que cuanto más trabajaba en los enredos, más débil era la ira que provenía de él. Aparentemente, trabajar con su cabello le calmaba. Por eso, ella no se quejó cuando su nalga derecha comenzó a sentirse magullada, simplemente se sentó allí y aguantó hasta que él apartó el cepillo del pelo con un gruñido de satisfacción.

—¿Terminado?

—Sí.

Ella cambió de postura. Él estaba todavía enojado, pero no tan susceptible como solía estar. La nalga le envió inmediatamente una puñalada de dolor por la pierna.

—Gracias.

La mano en el hombro la mantuvo quieta.

—No tiene sentido dejar el trabajo a medias.

—Mi culo ruega discrepar.

Jared vertió inmediatamente energía sobre ella, buscando la herida que había pasado por alto.

La inundación de preocupación suavizó la voz de Raisa a pesar de sus mejores intenciones.

—Sólo estoy incómoda en el duro suelo.

—Puedo arreglar eso.

—No es necesa... —Nunca tuvo la oportunidad de terminar. Con esa fuerza fácil que siempre la estremecía, él la levantó y la sentó en el cojín de sus muslos.

—¿Mejor?

Eso dependía desde que ángulo lo mirara ella. Pero si hablaba estrictamente desde la perspectiva de su culo magullado...

—Sí.

—Bien. —La presión de los dedos en medio de los omóplatos fue suave pero insistente—. Inclínate hacia delante.

Lo hizo, sabiendo lo que él deseaba. Un toque en la nuca le hizo dejar caer la cabeza hacia delante. La mano le acarició desde la coronilla del cabello hasta la base, resbalando bajo los rizos para levantarlos, sosteniéndolos...

—¿Qué estás haciendo?

—Admirar la vista.

Su comentario la hizo cohibirse. Se estiró hacia atrás, cubriendo los mechones que él sostenía.

—Es sólo cabello.

Sintió la negativa de su cabeza en la ligera vibración que le sacudió el cuerpo.

—Con mi visión nocturna es como la luz de la luna ondulando sobre el agua y a la luz... —Otra sacudida de cabeza—. Es como todos los matices del sol contenidos en seda.

¿Jared Johnson, el poeta? Lo siguiente sería que él estaría tirando la lógica y yendo al momento.

—Estás agotado obviamente.

La risita de Jared fue una vibración más fuerte.

—O quizá sólo necesitas ver tu cabello a través de mis ojos.

—Gracias, pasaré.

—Ahora eso es una vergüenza.

Ella suspiró y levantó las rodillas, envolvió los brazos alrededor de las espinillas y descansó la frente en las rodillas.

—Sé cómo me ves.

—¿Lo sabes?

—Sí y no necesito ningún golpe más a la imagen de mí misma, muchas gracias. Me ha llevado doscientos setenta años, pero estoy empezando a quererme.

—Encuentro eso difícil de creer.

—Tú encuentras todo acerca de mí difícil de aceptar.

—Eso es diferente de creer.

—Estoy segura que ahí hay lógica en algún lugar.

Ella le sintió reunir el aliento para explicar. Levantó la mano, anticipándose al razonamiento totalmente ridículo y completamente sensato que él abrigaba con respecto a las diferencias entre creer y aceptar.

—Puedes también ahorrártelo. No estoy de humor para ello en este momento.

Sólo quería un momento de paz. Sin pensar. Sin discutir, ninguna lágrima inminente. Sólo paz. Como si él, también, fuera reacio a perturbar el momento, Jared siguió cepillándole el cabello. Se sentía bien, natural, el recostarse un poco y permitir que él tomara su peso mientras alcanzaba hasta su coronilla, correcto permanecer en sus brazos después de que el último enredo abandonara el pelo. Era maravilloso permitirle atraerla contra su pecho, rodeándola en su fuerza y su poder. El clic suave del cepillo al ser dejado en el suelo de piedra apenas rompió el momento. Y entonces sus dedos estuvieron en las sienes, frotando suavemente, constantemente.

Ella se inclinó en su masaje.

—Te daré cinco dólares si nunca paras.

—Y aquí yo que lo hago gratis.

Ella se giró para mirarlo.

—¿Por qué?

—Eres mi mujer. Es lo que un hombre hace por su mujer.

Ella se giró un poco más, contando con que él la agarraría si su equilibrio cambiaba.

—Eres el único que piensa que soy escoria.

—No creo que seas escoria.

—¿Entonces qué crees?

Él le tocó el mentón y con esa honradez lógica que era parte de él, dijo:

—Creo que eres hermosa. Pienso que eres más dulce que la miel, más loca que un caballo con alucinógenos, más frágil que la porcelana, irritante, valiente y...

No terminó. Ella esperó.

—¿Y?

Él suspiró.

—Podrías ser del Santuario.

—¿Y si digo algo distinto?

—Eso no cambia los hechos.

Dios, ella odiaba los hechos.

—Adivino que eso lo dice todo.

El hombre con el que se había emparejado para siempre no confiaba en ella. Podía sentir los calambres reuniéndose en el estómago. Como si la mala situación no fuera suficiente mala, ahora había esto.

Los dedos de Jared dejaron el masaje y se movieron al estómago.

—Necesitas alimentarte.

—Estoy bien.

La puñalada de dolor le arrancó un jadeo, convirtiéndola en una mentirosa.

Él le presionó la muñeca contra la boca.

—No hay necesidad de que sufras.

La muñeca, como si fuera una extraña. El dolor emocional de eso la apuñaló más profundamente de lo que cualquier hambre pudiera hacer. Había sido tan estúpida por permitir que el corazón se metiera en esto. Empujó el brazo de Jared apartándolo y cayó rodando de su regazo. Agarró la mochila y empujándola contra la pared, se dejó caer sobre ella, dándole puñetazos para ahuecarla.

—Pasaré.

—¿Qué demonios está mal contigo?

—¿Más allá del hecho de que no me gusta que jures?

—Sí.

La rabia hirvió dentro de ella, como también los gritos, maldiciones, acusaciones, pero no dejó que saliera ninguno de ellos. ¿De qué serviría? El histrionismo no cambiaría nada. La naturaleza de Jared le forzaría a creer lo que la lógica le decía y ella siempre estaría en el lado equivocado de ella. Como había estado cuando sus padres decidieron venderla a sus parientes. Como lo había estado cuando había sido traicionada al Santuario. Como había estado cuando finalmente, había encontrado a un hombre que pensaba que podría amar.

Oh, Dios, podría amar a Jared. Raisa cerró los ojos y atrajo la mochila bajo la mejilla. Eso era una cosa tan peligrosa. El Santuario lo podría utilizar contra ella, lo que le pondría en peligro. Él lo podía utilizar contra ella, lo que la pondría en peligro. Y teniendo en cuenta la posición en que estaba, la misión que tenía que completar todavía, eso sería un desastre. Atrajo la cara de Miri a su mente, como la última vez que la había visto, con vívidos detalles, las mejillas demacradas, los ojos hinchados, los labios con sangre. La desesperación. Oyó otra vez la advertencia de Miri de que nada ahí afuera era como parecía y el Santuario tenía espías por todas partes. Raisa sacudió la cabeza. No sabía en quien confiar, de quien fiarse. Oh, Dios, no había modo de que esto no le explotara en la cara.

Le dio un puñetazo a la mochila. Por no mencionar el hecho de que, más allá de la demanda física entre ellos, Jared no parecía desear tener nada que ver con ella. Doscientos setenta años, de mortal a inmortal, y nada había cambiado. En lo que se refería a su vida amorosa, seguro que podía escogerlos.

Con un suspiro, Jared rodó poniéndose de pie, dio un paso sobre ella y luego bajó por detrás.

—Eres una mujer terca, Raisa Slovenski.

Estaba aprendiendo a serlo. Pero una cosa era segura, nunca iba a dar más de sí misma en una relación de lo que recibía. Y si eso significa resistirse a Jared, a ella misma y a esa parte de vampira salvaje de ella a la que no le importaba el sentido común, que así fuera.

Él se curvó alrededor de su espalda, abriendo la mano sobre su estómago, masajeando suavemente.

—Sabes que vas a tener que rendirte.

—No si yo no quiero.

Los labios de Jared le acariciaron la oreja.

—Pero está la captura. La deseas, ¿verdad?

—No.

Su risa puso tensa su resolución.

—Mentirosa.

—Sólo podría estar mintiendo si negara que te deseaba. Y no estoy negando eso, sólo indico que no pienso rendirme.

—Vas a atravesar un infierno por nada.

—Es mi infierno. Jugaré en él de cualquier forma que desee.

Él apretó la muñeca contra la boca.

—Aliméntate, Raisa.

—No. —No como una extraña. El pensamiento golpeó por su cabeza.

Debía haberlo proyectado porque la respuesta de Jared vino rápida y segura. Yo no soy un extraño.

Cerró los ojos, ignorando la tentación y le dio la verdad. Así, lo eres.



* * *



El dolor llegó desde la oscuridad interior, desgarrándola como fragmentos de vidrio roto, haciendo picadillo su determinación. Un enemigo demonio con garras tan largas que destrozaron todos sus principios.

Detrás de ella Jared se revolvió. Si le ofrecía la muñeca otra vez, ella sabía que la aceptaría. No era una mujer fuerte. Nunca lo había sido. Pero siempre había tratado de ser feliz y hacer a los otros felices, también. Había conseguido muy poco como humana. Todavía menos como vampira. No sabía cómo ser nadie más.

Con un suspiro que le revolvió el cabello de las sientes, Jared la puso de espaldas. La visión nocturna y las sombras proyectaban sus rasgos en una mezcla austera de ángulos y planos. Todavía guapo, tanto más una parte de la noche. Más vampiro. Él le tocó el sudor de la sien. Durante un segundo su expresión se suavizó.

—Oh, demonios.

Le deslizó la mano por detrás de la cabeza, empujándola contra él. El calor del cuerpo de Jared era como una droga, la calmaba, el olor de la piel un aliciente. Jared le acarició la mejilla con la de él.

—¿Por qué demonios tienes que ser tan terca?

Ella no tenía respuesta. Él presionó el nudillo contra su pecho y luego en el propio. El olor a sangre, rica, dadora de vida, sangre que detenía el dolor la llenó con la siguiente respiración. Él la atrajo.

Ella sacudió la cabeza. Él la acunó más cerca, esa misma suavidad que ella había visto en su expresión se extendió a su toque.

—Shh, rayo de sol, déjame cuidar de ti esta noche. Sólo... —Los labios rozaron la línea de la mandíbula y la inclinación de los pómulos, la tersura de la frente—. Me necesitas y quiero darte lo que necesitas. Deja que sea sencillo, por esta vez.

El cansancio en su voz encontró un eco dentro de ella. Resbaló los brazos en torno a su cuello y asintió. Cerró los ojos, meneó los dedos entre su pelo y abrió la boca sobre el regalo. Cuando sus colmillos se hundieron con cuidado en su piel, el gemido de Jared reverberó en torno a ella. Él dejó caer la frente sobre su coronilla y suspiró.

Correcto.

La convicción fluyó de él a ella, entrando en ella junto con la esencia que fluía por las venas, alojándose en el corazón.

Sí. Durante todo lo que durara, esto era correcto.
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Capítulo 13



Durante todo lo que durara.

Raisa no podía sacarse el pensamiento de la cabeza. Lo único que duraba mucho en su vida era la esperanza de que la siguiente cosa buena fuera la que rompiera el molde. Conclusión, los buenos tiempos en su vida eran cortos y esperar demasiado era el modo más seguro de privarse de cualquier placer que pudiera tener. En toda su vida, mortal e inmortal, nunca se había sentido conectada realmente a nadie. Ni a su familia, que fueron tan pobres que sólo tratar de sobrevivir tomaba toda su energía. Ni con su primo, que la había visto como un medio para un fin y no como vampira, que sólo la había puesto en posición de ser utilizada, o para gratificación sexual o para extraños experimentos.

Ahora que era literalmente una bomba de relojería, había encontrado a un hombre que, aunque la consideraba de poca confianza, la trataba con respeto y podía hacer que su cuerpo cantara. Y ella estaba poniendo fronteras en la relación, que asumía tendrían una eternidad juntos cuando en realidad, tendría suerte si ella tenía otras veinticuatro horas. Si había un proceso más tonto de pensamiento que ese, todavía tenía que encontrarlo.

Cerró la herida en el pecho de Jared con tres lamidas lentas de la lengua. La expansión de las costillas cuando él aspiró un rápido aliento fue gratificante. Por lo menos el hombre no era inmune a ella.

Jared entremetió los dedos en su cabello.

—¿Que te hacía pensar que era inmune a ti?

Ella tenía que aprender a evitar que su mente vagara abierta a la de él. Se encogió de hombros.

—Tu antipatía general para lo que ves como mi código moral.

—Eso, rayo de sol, no tiene nada que ver con mi atracción por ti.

Ella alzó la mirada.

—No puedes hablar en serio.

—Siempre hablo en serio.

No, no lo hacía, pero le gustaba dar esa impresión.

—Bien entonces, eso es repugnante.

—Hombre o vampiro, el macho de la especie es una criatura bastante simple.

Raisa se sostuvo sobre su pecho, enredando el meñique en el vello que salpicaba levemente el centro.

—Eso no es algo de lo que me jactaría.

La mano de Jared le acunó el lado de la cadera, animándola a subir más arriba sobre él.

—Eso es porque eres una mujer inclinada a complicarlo todo.

Ella siguió su guía, orientando las caderas sobre la pelvis, la nota provocativa de la declaración se encontró con su sentido de la diversión cuando asentó su peso sobre su cuerpo.

—Eso no es enteramente malo —indicó mientras ajustaba el peso. Había verdaderas ventajas en estar con un hombre mucho más grande que ella. Las diferencias en sus alturas permitían que su mejilla encajara naturalmente en el hueco del hombro, la curva del seno hinchado en el hueco del abdomen, la blandura del estómago sostenía su erección, los muslos caían naturalmente entre los de él.

—Si piensas en ello, mi complicado proceso de pensamiento realmente rescata tu vida, como un simple macho, del aburrimiento terminal.

Jared levantó su ceja y la más sexy de las medias sonrisas le levantó la comisura de la boca.

—Me figuraba que lo verías así.

—¿Estás diciendo que tú no?

—Yo no digo nada que arruine tu humor.

Ella le besó el mentón.

—Hombre listo.

—Sólo para ser simple.

Ella podía trabajar con esa sencillez.

—¿Significa eso que podrías estar abierto a extender este momento?

La mano de Jared se abrió en su nalga, el calor penetró el algodón de los vaqueros.

—Eso dependería de qué momento hablas.

Ella podía decir que él sabía a que se estaba refiriendo ella por el modo en que sus párpados bajaron sobre sus ojos y por el modo en que su expresión se volvió pesada por la sensualidad.

—El momento donde tú necesitas y yo quiero cuidar de esa necesidad.

La mirada de Jared midió su reacción.

—Nada ha cambiado.

Ella se encogió de hombros.

—Y puede que nunca en el tiempo que me queda, así que ¿por qué dejar que se arruine lo que tenemos?

Una determinación adusta ensombreció el deseo de Jared. Los dedos le encontraron la base del cráneo, apretando.

—Estarás bien.

Lo deseaba, pero un hombre como Jared no aceptaba lo inevitable. El luchaba hasta la tumba y también lo haría ella, pero no esta noche. Esta noche sólo quería fingir que no existían complicaciones.

—Lo sé. —Soltó de modo seductor el mechón masculino de pelo. ¿Por qué conformarse con un mechón de vello cuando había un territorio mucho más grande con el que jugar? Desabrochó el primer botón de la camisa y luego el siguiente, abriendo la tela estirando los dedos, exponiendo la ranura profunda entre los pectorales, la primera arista de los abdominales, la pura perfección de su cuerpo. No podía apartar los ojos.

—Pero en este momento eso no es en lo que quiero centrarme.

Liberó el siguiente botón. Abrió la palma sobre el pecho. Estaba caliente y duro y el ritmo del corazón estaba definitivamente reaccionando. El aliento le salió del pecho ante su toque. Ella sonrió, arrastrando la uña por el esternón. Él se estremeció y cuando ella meneó las caderas, él soltó ese aliento con un sexy retumbar.

Jared le rozó la garganta con el pulgar.

—No vas a morir.

No esta noche, no lo creía, pero no podía estar segura. Ladeó la cabeza y arrastró la uña por el pecho, dirigiéndose en dirección del nordeste, sin parar hasta que encontró la distracción del hueco poco profundo del pezón. Rodeó la pequeña protuberancia tentadoramente.

—Pero si fingimos que sí, entonces podemos disfrutar de nosotros mismos sin toda esa carga de pensar en el Santuario, la traición y la falta de confianza.

Jared le recogió el pelo en una cola de caballo, exponiéndole la cara. Si no fuera por el cambio en su respiración, el latido más rápido del corazón y la erección que latía entre sus muslos, ella pensaría que su toque no tenía ningún efecto sobre él. Jared estudió su expresión atentamente, buscando sin duda algún signo de truco o indecisión por su parte. No iba a encontrar nada. Había conseguido ser muy buena en vivir el momento con el paso de los años.

—¿Quieres jugar a “vamos a fingir”?

Él no tenía que sonar tan escéptico. Le desabrochó tres botones más antes de abrir la camisa. Tenía un hermoso pecho, bien musculado y con el suficiente vello para intrigarla.

—Quiero jugar contigo.

Mientras tironeaba de su camisa para liberarla de sus pantalones, ella se dio cuenta de que era verdad. Ella siempre había sido el recipiente en las relaciones sexuales, aceptando pasivamente lo que le era entregado, esperando que fuera por lo menos un poco bueno, pero con Jared, quería ser la agresora, aprender lo que le complacía del modo en que él sabía lo que le complacía a ella. Quería divertirse con él. La clase de diversión que les dejaba a ambos jadeando con satisfacción.

Raisa se apoyó en los brazos y le miró, el cabello cayó en torno a ellos, deslizándose sobre la piel de Jared, pareciendo asombrosamente pálido contra la tez más oscura. Su siseo le hizo sonreír. Y lo hizo otra vez, se meció contra él mientras su cabello le acariciaba el pecho como latigazos sedosos de placer mientras las caderas le prometían más. Contra el dedo, el pezón dibujó un pequeño pico apretado. Lo pellizcó con la uña, la sonrisa se le amplió cuando Jared inhaló bruscamente.

—¿Así que, me vas a dejar jugar?

La línea dura de la boca de Jared se suavizó. El calor profundizó el verde de sus ojos. Una media sonrisa se instaló en su boca cuando su energía se extendió y acarició lenta y deliberadamente la de ella.

—Estaría loco para no hacerlo, ¿no?

Oh, Dios. A Raisa el abdomen se le apretó en una oleada de deseo. Cuando él la miraba así, todo en ella se precipitaba en la atención sexual. Era un hombre tan hermoso. De rasgos irresistibles, todo crudo poder masculino y gracia. Era el paradigma del atractivo sexual y poco de eso tenía que ver con ser vampiro. Era difícil conseguir que la respuesta saliera por la constricción de la garganta.

—Sí, lo estarías.

Apartó despacio el lado derecho de la camisa y luego el izquierdo, exponiendo completamente la estrechez de la tableta de chocolate de los músculos abdominales. Pinchó. No había nada sobrante en este hombre. Era una perfecta máquina de matar. Uno por uno, aplastó los dedos en el pecho, centrando la exigencia de su pezón en el hueco de la palma. El amante perfecto. Permitió que otro dedo cabalgara las colinas y valles del estómago, dirigiéndose al sur, a la intrigante área todavía oculta por los vaqueros, encontrándose con la mirada de Jared.

—Apuesto a que las mujeres te han estado persiguiendo toda tu vida.

—Sólo estoy interesado en una.

Ella le dirigió una sonrisa rápida.

—Buena respuesta.

Él le tiró del pelo, para que volviera a mirarle con seriedad.

—No era un chiste.

Ella le acarició el pecho.

—Lo sé. —Los dedos vagaron de forma natural por la curva del músculo pectoral. La aspereza del vello era excitante contra las puntas. Se lamió los labios, recordando cómo se habían sentido esos rizos apretados contra sus pezones la noche antes, raspando, sensibilizando—. Es justo, yo no estoy siendo seria esta noche.

—De repente, yo tampoco. —La mano subió al seno mientras ella frotaba los dedos sobre el vello del pecho. Pequeñas llamas parpadearon en las orillas de sus iris. El deseo espesó su voz ya de por si arrastrada—. ¿Te gusta, eh?

—Qué.

—Mi pecho frotando tus senos.

¿Por qué sonaba como mucho más cuándo él lo decía en voz alta que cuando ella lo pensaba? El seno se endureció ante su toque. Ella presionó contra el pulgar en una invitación lasciva que él fue rápido en aceptar.

—Sí.

Su polla se hinchó, rozando la unión de los muslos en un pequeño toque ilícito. El jadeo de ella le hizo ampliar la sonrisa.

—¿Te gusta eso, también? ¿A mí deseándote?

—¿Parezco tonta? —Le cubrió rápidamente la boca antes de que él pudiera contestar con algo lógico y matara su humor—. Eres un amante maravilloso, Jared. Cualquier mujer estaría encantada de estar donde yo estoy ahora.

Para demostrar su punto, meneó las caderas hacia abajo, recibiendo otra de esas oleadas eróticas en respuesta. Él le besó la palma. La lengua, caliente y húmeda, le cosquilleó el centro. Raisa apartó cuidadosamente la mano, revelando la insinuación de una sonrisa y el borde de los colmillos de Jared fueron visibles entre los labios. El deseo de ella se afiló con la promesa a su alcance.

—No estoy interesado en otras mujeres.

Ella movió lentamente la palma sobre el pecho. Él sacudió la cabeza, levantando el pecho contra la presión de las uñas cuando ella encontró el pezón plano y lo pellizcó.

—Sólo en tí.

—Sí. —La satisfacción fluyó sobre ella. Esta noche él era suyo, para hacer con él lo que deseara—. Y espero darme el capricho.

Esa ceja derecha se arqueó, sazonando la intensidad del momento con una insinuación de humor.

—¿Yo no tengo nada que decir a eso?

Ella ladeó la cabeza.

—No, creo que no.

Él le soltó el pelo, los ojos siguieron los mechones cuando se curvaron en torno a su rostro, demorándose en el que ella pudo sentir cosquilleándole en la comisura de la boca.

—¿Por qué no?

—Porque nadie jamás me ha permitido jugar y estoy cansada de ser una muñeca tumbada en la cama aceptando lo que viene.

—¿No te gusta la manera en que te hago el amor?

El dolor se movió rápidamente sobre ella con el recuerdo de su última vez.

—A excepción de esa vez, lo adoro.

Él le apartó el cabello, estudiando su expresión.

—¿Pensaba que no íbamos a pensar demasiado en el pasado?

—No lo hacemos. Sólo lo explicaba.

—¿Explicar el que?

—Que pienso aprovecharme del hecho de que no creo que te moleste si estoy encima un rato.

Ahora ambas cejas subieron, junto con las comisuras de la boca. Lo que fuera que estaba pensando no le hacia ascos a la idea.

—¿Buscando tomar el control?

De otro hombre, el expresar esa pregunta quizás la habría hecho detenerse, pero de Jared, lo podía tomar en serio.

—¿Me dejarás?

Le apartó el pelo de la comisura de la boca, reemplazando la sedosa suavidad con la abrasión delicada del pulgar.

—Dime por qué primero.

—Anoche tuviste el placer del descubrimiento. Conseguiste averiguar qué me hacía jadear y temblar. —Colocó ambas manos en el pecho, adorando la dureza del músculo bajo la firmeza de la piel, el calor y la fuerza que irradiaba. Abrió los dedos y los llevó hacia abajo por su estómago. Él aspiró el aliento, aumentando la inclinación—. Sólo quiero la oportunidad de conocerte de la misma manera. —Los pulgares se instalaron en la arista que definía sus abdominales antes de deslizarse al hueco del ombligo, donde se engancharon y se metieron—. ¿Tienes alguna objeción?

Él se arqueó en sus manos, las caderas le levantaron las rodillas del suelo, presionando su miembro en la cuna de los muslos y de repente él no fue el único en jadear.

—Ninguna. —La curva de sus labios fue casi dulce—. Vuélveme loco.

Lo haría, tan pronto como consiguiera recobrarse de la sensación casi divina de su miembro presionando contra su centro. Las garras se liberaron, perforando la piel de Jared, dejando detrás ocho alfilerazos diminutos de sangre.

—Tranquila.

Apartó las manos de un tirón mientras las rodillas conectaban de nuevo con el suelo de la cueva.

—Lo siento mucho.

Con un movimiento hábil él atrajo los dedos a sus labios.

—Ningún problema. —Besó primero la mano derecha y luego la izquierda antes de volver a colocarlas en su pecho—. Sólo quiero llegar a la parte buena con todos los órganos intactos.

—Tendré cuidado. —Ella tenía que tener cuidado. Él nunca le hacía daño cuando la tocaba. Que le aspen si ella le haría daño.

Otra vez el toque de sus dedos en la mejilla.

—Puedes hundir esas bonitas y pequeñas garras en mí todo lo que quieras, rayo de sol. Sólo quiero que seas consciente cuando lo hagas.

—Mantendré eso en mi mente.

Con un rápido tirón, le sacó la camisa de los pantalones. Los valles gemelos que definían sus abdominales atrajeron su mirada. Profundos e invitadores, tentaban. Echando las caderas atrás, ella llevó la boca al valle derecho, cerniéndose justo encima de la piel. Tomó un aliento, dos, permitiendo que el aire húmedo golpeara la carne firme. Él contrajo el estómago. Un rastro de carne de gallina punteó el sendero del aliento. Entre la carne y la tela vaquera se abrió un rastro más intrigante. Le tocó la piel con la lengua.

Las manos de Jared le acunaron la cabeza. No empujando, no tirando, pero definitivamente animando. Deseaba la boca sobre él. Sólo sabiendo eso, sintiendo el golpe de su energía sobre la piel en una palpable caricia, le dio a ella el valor de continuar. Raisa exploró el hueco con provocativos golpecitos. Sabía tan bien como olía. Limpio, con un ligero almizcle masculino matizado con una especia salada que era adictiva. Manoseó los botones de sus vaqueros mientras metía los labios y los dientes en el juego, pellizcando y mordisqueando la carne apretada mientras seguía hacia abajo, luchando con los vaqueros, queriendo morder con frustración cuando los botones no se soltaron.

Golpeó con la barbilla en la pretina. Empujó hasta que no pudo ir más lejos. Y aún así no pudo soltar el condenado botón.

La mano de Jared dejó la cabeza. Ella captó una mancha de movimiento con la comisura del ojo y entonces hubo un violento rasguido y la tela se separó bajo el tajo de sus garras. Ella se inclinó hacia atrás, mirando fijamente el parche más denso de vello situado debajo.

—Gracias.

Su "en cualquier momento" se vertió sobre ella con un timbre ronco que le acarició junto con la excitación, avivando las brasas, creando llamas intensas en lo más profundo.

Ella apretó el dedo en la gruesa base de su miembro, apenas visible por encima de la V de la cremallera. Un cosquilleo de la uña y él gruñó, su energía se hundió en ella con un empuje salvaje. Él apretó los puños a ambos lados de la tela. El toque de la mano de Raisa inmovilizó su ferocidad.

—Es mi regalo. Déjame desenvolverlo.

Por un segundo ella no creyó que él fuera a hacerlo, su naturaleza de por sí dominante luchaba con su promesa, pero luego los pulgares le rozaron los muslos, deslizándose hacia adentro, frotando sugestivamente, advirtiendo.

—Si lo haces, no esperes milagros en lo que se refiere a mi control.

Un estremecimiento furtivo se le disparó a Raisa desde la cabeza a las puntas de los pies, rebotando hasta alojarse en su centro donde lo sintió hormiguear y crecer. Ella nunca había hecho que un hombre perdiera el control. Le besó el pulso que palpitaba en su fuerte garganta, midiéndolo con sus labios, la lengua, antes de responder.

—Lo tendré en cuenta.

Se escabulló más abajo, cabalgando el cebo de la tentación. Los pies chocaron contra la pared mucho antes de que llegara a su destino. Si quería que esto funcionara, iba a tener que cambiar su plan. Se sentó sobre los talones. Apoyó las manos en los muslos duros como piedras de Jared y tamborileó con los dedos.

—Tenemos un pequeño problema.

La mirada que él le disparó por debajo de las cejas estaba llena de perezosa sensualidad, pero no era de mucha ayuda. Él hizo gestos con la mano.

—Vas a tener que incorporarte.

Él lo hizo, con esa misma tranquilidad sexy y lánguida en cada movimiento que decía que sabía cómo extender el placer, cómo hacerlo durar. Para ambos. Ella se arrastró sobre él, notando como entrecerraba los ojos mientras trepaba por su cuerpo, el estallido de energía se arremolinó en torno a él. Ralentizó sus movimientos, sosteniendo su mirada mientras se pasaba la lengua sobre los labios, emparejando su ritmo a la profundidad de las respiraciones de él. Una respiración, un paso. Dos alientos, dos pasos.

Jared dejó caer la mano sobre su hombro, el dedo resbaló bajo el escote de su jersey, jugando con la piel sensible del cuello.

—Quítate tu camisa.

—Pensaba que esto era mi espectáculo.

—Lo es, pero no hay razón para que yo no puedo disfrutar de la vista de tus magníficos senos mientras estás en ello.

Sus senos eran tan pequeños que eran casi inexistentes, ¿pero él los encontraba magníficos?

—Absolutamente. —Jared hizo gestos con el dedo—. Y si los traes aquí arriba, te lo demostraré.

Ella se echó el pelo por encima del hombro, arqueando la espalda mientras lo hacía, sintiéndose lasciva y hermosa bajo el toque de su mirada ardiente, sonriendo cuando la mirada de Jared siguió los pocos mechones que insistían en caer sobre los senos.

—Quizá más tarde.

Él dibujó una línea desde el cuello a donde la dura protuberancia del pezón sobresalía por la camisa. Era un viaje corto desde la base a la punta. Jared la trepó con la diligencia de un hombre que escala el Everest, asegurándose de cubrir cada contingencia al placer, demorándose en esas áreas que la hacían moverse, morderse el labio, gemir.

La polla se estiró, luchando contra la constricción de los vaqueros. Sintiéndose atrevida y nerviosa, ella agarró la parte baja de la camisa. El modo en que Jared se congeló, su atención concentrándose en ese punto, fue más poderoso que el beso más profundo. Levantó la tela ese primer centímetro.

—Oh, sí.

Todo lo que le llevó completar su metamorfosis a tentadora fue una mirada a la expresión de Jared. El hombre estaba completamente embelesado con la perspectiva de verle los senos.

—Eres fácil, Johnson.

—Y tú, rayo de sol, eres magnífica.

Ella sonrió, subiendo la camisa otro centímetro.

—Necesitas gafas.

Los pulgares de Jared subieron por los muslos, hundiéndose en el pozo entre ellos.

—No, yo te necesito.

Su certeza fluyó sobre ella, a través de ella. Se quitó la camisa con una floritura y la tiró. No llevaba sujetador. Mientras la camisa flotaba al suelo, él gruñó y la levantó, dejando que se arrodillara a su lado mientras él se levantaba. Ella se sintió de repente expuesta e increíblemente vulnerable, lo cual era tonto. Un susurro de ropa y él estuvo arrodillado delante de ella. Una mano se deslizó por su espalda, la otra envolvió el seno.

—Dulzura, ven aquí.

La tiró contra él, duro, caliente, y al mando. La piel se unió a la de ella en una culminación perfecta. Manó un diminuto sollozo de pura alegría.

—¿Sabes lo que me gusta, Rai? —Oscura y caliente, la voz de Jared cuchicheó en su oreja, subiendo y cayendo en roncas notas de excitación mientras arrastraba las palabras—, me gusta el modo en que tu pelo se desliza sobre mi piel cuando me besas, el calor de tu boca, la delicadeza de tu constitución, el modo en que tus pezones se levantan contra mi lengua con delicada avidez. Pero en su mayor parte, me gusta la manera en que me sostienes cuando te tomo, toda caliente y ansiosa, como si sostuvieras el mundo en tus manos. —La lengua trazó su oreja—. Agradable y con fuerza. —Siguió la curva interior con ardientes golpecitos que ella tenía que concentrarse para sentir—. Con mucha, mucha fuerza.

Los labios tocaron el costado del cuello. La matriz se le tensó en una ondulación salvaje de sensaciones.

—Oh, Dios.

—Y eso —murmuró él, chupando la piel en su boca, extendiendo los temblores, el momento—. Me gusta eso sobre todo.

Ella ladeó la cabeza, dándole más espacio para jugar.

—¿Qué?

—La culminación perfecta que experimentas cada vez que te toco. Apuesto a que podría darte mil orgasmos diminutos antes de que necesitaras la cosa verdadera, ¿no?

Ella asintió con la cabeza. Él agarró el pezón entre el pulgar y el índice y apretó.

—Oh. —El placer se fue reuniendo, poco a poco, con cada excitante segundo, construyéndose antes de dispararse hacia afuera cuando rodó el pezón hinchado entre los dedos. Las caderas de Raisa corcovearon contra él.

—Eso es. Déjame sentir lo que te hago. Comparte, nena.

Ella se estaba encontrando que no tenía elección. Aunque fuera completamente vergonzoso saber que todo lo que experimentaba se transfería a Jared, estaba impotente para detenerlo. Él exigía todo de ella. Otro pellizco del dedo, otro vez corcovearon las caderas. Un gemido de respuesta de él. La empujó contra él. Tan cerca que ella pudo sentir el latido de su corazón, la profundidad de su respiración. Él la deseaba. Tanto que era una necesidad, pero bajo el deseo, estaba el zumbido de la determinación. ¿Contaba él con esto para cambiar algo?

—¿Jared?

—Pensaba que no estábamos pensando.

Él tenía razón, esta noche era para el placer que podían darse mutuamente. Ella unió los brazos en torno a su cuello, apretando los senos más profundamente en su agarre, sintiendo su calor y su fuerza a lo largo del torso.

—No lo estamos.

—Bien.

Ella giró la cara a la de él. La boca de Jared encontró la suya. Ella esperaba un beso tan violento como la energía que palpitaba de él. En vez de eso, encontró gentileza, paciencia, un cebo.

Uno que no podía resistir. Cambió de posición para acomodar mejor el ángulo, separando los labios para rozarle la lengua, abriéndolos más cuando él le dio golpecitos con el dedo a un lado de su boca. Le dio su grito de placer cuando él rodó su pezón con firme presión, todo excepto arrastrarse en su regazo en un esfuerzo por acercarse más. Oh, necesitaba estar más cerca.

Con un gruñido profundo, los brazos de Jared la rodearon, levantándola contra él mientras el beso se transformaba a una seducción hambrienta. Una que quería destruir sus inhibiciones y soltar la lujuria que latía dentro.

Las inhibiciones de Raisa eran absurdamente débiles. Más muestra que sustancia. Raisa se levantó sobre las rodillas, empujando la boca en la de él, necesitando más. Exigiendo más. Él se lo dio. La pasión y la energía chocaron sobre ella en una ola gigante tan fuerte que pensó que la abrumaría, pero entonces algo en ella creció, también, alzándose contra el desafío, vertiéndose en el calidoscopio de emociones que venían a ella, encontrándose con ellas, animándola.

Tenía que tener más. Sacudió la cabeza, la compresión cabalgó con fuerza sobre los últimos pensamientos, rompiendo el beso. No, no tener más, dar más. Quería darle a él esta vez. Colocando las manos contra su pecho, empujó. Con fuerza. Él le ahuecó la cabeza en la mano. Los labios se separaron con un sibilante deslizamiento de carne sobre carne.

—¿Qué pasa?

—Nada. —Ella le mordisqueó la mandíbula, encontrando el nervio del cuello, lo raspó, dejándole sentir sus colmillos. Estaba vez fue él quien se estremeció. Su agarre la atrajo más cerca. Ella se resistió.

Escabulléndose hacia atrás, dejó un rastro de besos por su magnífico pecho. Por el rabillo del ojo, vio el pezón. Aunque era mucho más pequeño que el suyo, estaba tenso. Le ofreció atención, lamiendo delicadamente al principio, tomando las indicaciones de sus manos y su respirar, centrándose en la lengua cuando Jared la dirigió más cerca, lamiéndolo antes de atraparlo entre los dientes.

Jared le ahuecó la cara con ambas manos. El aliento se le quedó atrapado en los pulmones. No había duda de que él deseaba esto. Ella le hizo esperar hasta que todo su cuerpo estuvo tan tenso como un alambre. Y entonces se lo dio, un suave mordisco que perforó su suficiencia y arrastró una maldición de sus labios. Sorbió la gota de sangre que manó, sosteniendo la oscura mirada de Jared mientras se lamía los labios, la pasión surgía de él arremolinándose dentro de ella.

Lamió la mordedura, sanando la diminuta perforación, antes de besarle el músculo pectoral y pellizcar el borde de su musculoso estómago. Retrocediendo más, levantó el culo mientras su boca bajaba. Un corte de las garras y el miembro estuvo libre. Duro, caliente y grande, saltó a su mano. Lo tomó en la boca, chupando ligeramente la pesada cabeza, extrayendo un sustento intangible mientras él gritaba su placer a través de la mente de ella.

Él la sujetó, sus caderas tironeaban al ritmo que ella imponía, el aliento entraba en siseos. Oh, sí, ella le quería así, bajo control pero generoso. Le permitía complacerlo. Le daba placer a cambio. Una pequeña bofetada en la nalga derecha del trasero la hizo saltar. Hubo tensión en el tejido que le cubría la carne y luego una ráfaga de aire fresco en sus nalgas. Él le había cortado los vaqueros. El siguiente golpe añadió más calor al fuego entre sus muslos. La mano de Jared bajó otra vez, no para zurrar sino para acariciar. Retiró los labios de los colmillos, estirando las mandíbulas para alinearlos.

—¡Maldición!

Ambas manos aterrizaron en su trasero en un doble estímulo. Ella mordió ligeramente. El grito de Jared estalló en la pequeña caverna. Su miembro dio un tirón y se hinchó. Ella se preparó para la explosión.

—No, así no. —Él la arrastró arriba, lejos de lo que deseaba, ignorando sus protestas mientras la levantaba—. Abre las piernas.

Tan pronto como ella obedeció, Jared la bajó, lentamente, deliberadamente, hasta que la polla presionó contra su apertura. Gruesa e intimidante.

Ella se agarró a sus hombros, le comunicaba a Jared la tensión interior a través de la presión de sus garras.

—Con calma, rayo de sol.

Ella no lo deseaba con calma. Su cuerpo le tomó, la carne suave se adhirió, onduló, masajeó toda su longitud, tomó los primeros centímetros. Las rodillas golpearon el suelo. Él la estabilizó hasta que recuperó el equilibrio y luego las manos estuvieron en su cintura.

—Suavemente ahora.

Ella sacudió la cabeza. Sabía lo que deseaba.

—No. Duro.

—Eres nueva en esto.

—No tan nueva —jadeó.

—Compláceme.

Ella se lo introdujo más profundamente, el placer hizo sonar su voz como un zumbido gutural cuando acogió su desafío.

—Tú me complaces.

Él se rió, realmente se rió, y entonces su pulgar estuvo allí, entre las piernas, presionando el clítoris. Una vez, dos veces, recogiendo su humedad antes de regresar para arremolinarla delicadamente.

—Mi placer.

—Oh, mi Dios.

Jared levantó la ceja, su diversión fluyó con su propio deseo, enredándose con la de ella, enturbiando la línea entre ellos, sólo fluyendo y fluyendo, llenando sus pensamientos como llenaba su cuerpo.

—Sólo nosotros dos, nena.

Sí, sólo los dos. Sólo él y ella, unidos juntos. Su pasión, la pasión de él. El pulgar en su clítoris, frotando y acariciando. Su polla en su cuerpo, palpitando y empujando, extendiendo la quemadura de su posesión a un dolor que la consumía, que ardía en su centro antes de dispararse hacia afuera en apasionadas olas de llamas que la llamaban a arder con él. Se dejó caer, gritando en la culminación perfecta.

Le sujetó por un instante, una unión perfecta de macho y hembra, su cuerpo suavizándose ante la demanda del de él, su latido del corazón encontrándose con el ritmo del de él, sosteniéndose juntos porque nunca sería mejor que esto y quería saborear el momento. Construir un recuerdo.

Aunque no podía sostenerle para siempre y cuando los dedos de Jared se clavaron en su cadera y el pulgar le acarició el clítoris, su pasión se alzó en una llamada salvaje a la de él. Una a la que él contestó con un empuje de las caderas, de su energía. Ella se levantó y se dejó caer, gimiendo ante la pura perfección que se tejía en el momento. Una y otra vez se movieron juntos en un baile perfectamente coreografiado, uno en el que se mezclaba tanto el placer como la emoción, trenzándose en torno a ellos en una trémula luz dorada de energía que se sentía tan bien, que la atraía tan irresistiblemente.

Raisa enterró la cara en la garganta de Jared cuando llegó a ser demasiado. Los labios de él le rozaron la oreja.

—Córrete para mí, rayo de sol. —El pulgar acarició una perfecta última vez—. Ahora.

La orden la desgarró medio segundo antes de que su orgasmo lo hiciera. Corcoveó contra él. Él la atrapó con una mano detrás de la cabeza, manteniéndole la cara apretada al cuello. Le arañó el hombro con los colmillos cuando su polla se hinchó y latió dentro de ella, bañándola en su semilla, su pasión. Un pinchazo caliente y luego tomó de ella todo lo que Raisa quería dar, su sangre, sus emociones, sus pensamientos, sus secretos. Oh, Dios, sus secretos. Con un desesperado gemido, Raisa cerró la puerta mental de golpe. Mientras las últimas ondas del clímax abrazaban a Jared, a ella, rezó por haber llegado a tiempo.
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Capítulo 14



Ella se estaba ocultando otra vez. Jared observó a Raisa mientras ésta cosía el desgarrón de sus vaqueros con artículos del equipo que llevaba en su mochila. Nada de lo que sentía en su interior se mostraba en su cara. Para todas las intenciones y propósitos ella parecía serena. No lo estaba, pero sorprendentemente podía ser una experta en presentar una fachada falsa. Esa capacidad le había cogido desprevenido, le hacía asumir lo peor, pero nada era fácil con Raisa. Ella tenía profundidades y en esas profundidades acechaba un mundo de heridas, estratificado en secretos y cubierto con una creencia que, si ella seguía creyéndola, algo, en algún sitio cambiaría finalmente y todo sería bueno. No importaba lo que sucediera, ella siempre creía en el bien, en hacer el bien. Las mujeres que creían en hacer el bien no eran traidoras insensibles. Pero podían estar desesperadas. Suspiró mentalmente.

Ella era una cosita. Tan pequeña que podía tirarla con un golpecito del dedo, abrumándola con una oleada de su mente, nada le había hecho sentirse tan vulnerable como ella lo hacía. Con un movimiento brusco de la cabeza, podía hacerle olvidar lo que debía hacer y hacerle arder de deseo de tocarla, y maldición si sabía cómo luchar contra eso. O si debería.

Jared cruzó los brazos sobre el pecho y se inclinó contra la pared. Quería gruñir con frustración. La había atrapado in fraganti, registrando la oficina de Ian. ¿Por qué no podía creer que fuera tan sencillo? ¿Que ella fuera una espía del Santuario que le había embaucado? Culparía al orgullo si algo dentro de él no se rebelara ante esa descripción también.

Un grueso mechón de pelo cayó sobre el hombro de ella. Se lo echó para atrás con un gesto ahora familiar. Los mechones más ligeros de la coronilla relucían casi blancos cuando se movían. Su propio pequeño ángel, vestida con una de sus camisas extra porque era todavía demasiado tímida para sentarse con sus propias ropas que dejarían sus extremidades denudas. Raisa era una extraña combinación de audacia y modestia. Encantadoramente dulce y seductora, y tan sexy como la sencilla vista de ella con el cuello vuelto como nada más podría ser. Le gustaba verla con su camisa verde oscura, las colas preservando apenas su modestia. Le gustaba el hecho de que algo suyo la cubriera, la consolara. Le gustaba eso tanto como no le gustaba verla herida. Suspiró otra vez, aceptando lo que había tratado de ignorar al adherirse a su ira. Estaba herida. Porque en algún momento de su vida había creído que el perdón no era para ella. Y en el curso intenso y rápido de su relación, él nunca le había dado razón para creer que él tenía alguno para ofrecerle. Él había asumido simplemente que ella sabría que tenía su lealtad y lo que eso significaba. Ambos probablemente habían asumido que sabían demasiado acerca del otro, pero las suposiciones se habían detenido ahora.

Raisa alzó la mirada, sintiendo su mirada fija y tiró de la aguja por la pretina de sus vaqueros. Con un gesto del mentón, ella indicó sus pantalones reparados, forzando placer en su expresión, también en su voz.

—¿No estás contento de que haya venido preparada?

Él cambió de postura, permitiendo que los ojos vagaran sobre ella desde la coronilla hasta las puntas de los delicados dedos de los pies.

—Oh, no lo sé. Me gusta el aspecto que tienes con mi camisa.

—¡Ja! —Hizo un nudo y mordió el exceso de hilo—. Tendría un ataque si otro hombre me viera de esta manera.

Sí, lo tendría. Observó la cantidad de carne blanca visible en su muslo derecho. Cremoso y suave, atrajo sus colmillos en una oleada de deseo. Le gustaría marcarla allí. Una mordedura de amor para acentuar su posesión. Dejar su olor y energía sobre ella no era suficiente. Un humano no los reconocería. Y eso significaba que ellos no la reconocerían como tomada. No quería a Raisa vulnerable ante nadie. Ella era suya.

—Pero —indicó, la oscuridad se alzó de su espíritu cuando aceptó la verdad que sus instintos le gritaban. Rai no le traicionaría—. No hay nadie más alrededor.

El más ligero de los rubores tocó las mejillas de Raisa.

—No podemos permanecer aquí teniendo relaciones sexuales para siempre.

"Tener relaciones sexuales" en vez de "hacer el amor". Una elección significativa de palabras de su pequeña romántica. Ponía distancia entre ellos. Construía una pared con palabras detrás de la cual podía ocultarse del dolor que esperaba que él le infligiera. No podía culparla. De vuelta al complejo D’Nally, había reaccionado en vez de preguntar. Esperado su confianza, en vez de permitirle aprender que podía fiarse de él. Había sido impaciente cuando debería haber tenido paciencia. Y con cada minuto que pasaba, se volvía más y más seguro de que había agarrado el palo por el lado equivocado cuando la acusó de espiar para el Santuario. Los espías necesitaban una cierta dureza para tener éxito. Raisa era pura suavidad desde la cabeza a los pies.

—No veo por qué no.

Ella se levantó, sacudió los vaqueros y metió el pie en la pernera. Y se las arregló para hacerlo sin darle ni un vistazo del territorio meloso que estaba interesado en admirar. Maldita sea.

—Probablemente porque puedo sentir tu impaciencia por salir inmediatamente de aquí.

Inmediatamente. Como si un metro fueran kilómetros. Tirando del faldón hacia abajo, metió el otro pie en los vaqueros. Con un sexy meneo que ningún hombre podría nunca imitar, seguido por un salto que hizo que los senos botaran, se subió los vaqueros por las caderas. Él suspiró cuando ella subió la cremallera, se los abotonó y se tambaleó.

La estabilizó con una mano en el brazo.

—Quiero que Slade te revise.

La mano de Raisa fue a la nuca donde el injerto estaba enterrado.

—Bien, pero no pongas tus esperanzas en que él lo pueda deshacer. El Santuario está cargado de genios y estoy bastante convencida de que todos tienen una inclinación diabólica en sus mentes.

—Ah, pero nosotros tenemos a Slade.

Ella sonrió ligeramente cuando se estiró hacia su cuello vuelto.

—Bien, todo estará bien, entonces.

Ella estaba tan mona cuando le seguía la corriente.

—Pensamos en él como nuestra arma secreta.

—¿Parece que estoy discutiendo?

Jared gesticuló con la mano.

—Apestas a escepticismo.

Ella se dio la vuelta. La camisa se deslizó de esos pequeños hombros bajo la caída del pelo. La camisa continuó el lento descenso, revelando el hueco de la espalda encima de la cintura baja de los vaqueros. Jared dio el paso necesario adelante para agarrar la camisa antes de que golpeara el suelo. La dejó caer en la mochila y le agarró las caderas con las manos mientras se arrodillaba, presionando un beso en ese dulce y femenino hueco. Deslizó la mano derecha por la piel adictivamente suave, ahuecando el abdomen, conectando los puntos de los huesos de la cadera con el talón de la palma y la punta del dedo mientras la empujaba hacia su caricia. Ella dejó caer el puño sobre su antebrazo.

—Jared.

Él se detuvo, dejando que el brazo viajara hacia arriba, junto con su cuerpo, hasta que el seno descansó en el antebrazo. Un regalo tan pequeño y delicado. Su regalo de quienquiera que había decidido que los hombres fueran bendecidos. Su regalo de corazón magullado, que no comprendía su importancia para él. Rozándole el pelo con los labios, respirando su olor en los pulmones, dijo con voz arrastrada:

—Cometí un error contigo, Raisa, y vas a tener que perdonarme por ello.

Sintió que su corazón saltó, olió la especia de su incertidumbre.

—No puedes ordenar que alguien te perdone.

Él sonrió en su pelo.

—Entonces considéralo una petición.

—¿Qué error has cometido?

—Saqué conclusiones.

La tensión de los músculos de ella fue infinitesimal.

—Me atrapaste in fraganti.

—Pero nunca pregunté en qué.

Ella agitó la mano mientras añadía otra capa a la pared que trataba de construir entre ellos.

—¿Importa?

Sí. Importaba. La punta de la oreja se metió limpiamente entre sus labios. Le dio un pequeño pellizco, luego un beso, antes de que le hiciera una promesa.

—Voy a cuidar de ti, Raisa. Desde aquí puedes contar con ello. Tú primero, sin nada entre nosotros. Cualesquiera que sean tus secretos, puedes confiar en mí con ellos.

Raisa estaba absolutamente inmóvil contra él. Durante un latido del corazón, pero él lo sintió. Entonces ella le tocó el brazo y se pasó el cuello vuelto sobre la cabeza como si no hubiera ningún problema.

—Gracias.

Esta era la única situación donde no estaba dispuesto a que le siguiera la corriente. Dándole la vuelta, la hizo caminar hacia atrás, permaneciendo tan cerca que ella no pudo bajar los brazos, no pudo desenmarañarlos, tuvo que enfrentarse a él con esos bonitos senos expuestos, su vulnerabilidad expuesta, su temor expuesto... Jared no miró más abajo de la cara. Le sujetó las manos con una de las suyas, la otra se ahuecó bajo el mentón.

—Lo único que logras ocultando lo que estás ocultando es ponernos en peligro a ambos.

—No hay nada que te puede decir que no sepas ya.

No una negación absoluta pero sí un rodeo.

—¿De verdad crees que los juegos de palabras me van a disuadir?

—Nunca pensaría eso.

Jared levantó la ceja.

—Y todavía piensas que merecía la pena intentarlo.

Ella tiró de las manos. Él sólo la miró, esperando, sin dejarla irse. Raisa suspiró y se hundió contra el muro áspero.

—¿Significa esto que nuestro momento se ha acabado?

—¿Estás preparada para confiar en mí?

Ella deslizó el labio entre los dientes. Se mordió, sacándose sangre de la carne rellenita, dejándola pálida.

—No puedo. Lo prometí.

A otra persona.

—¿Esa Miri?

Asintió.

Él liberó el labio.

—Algunas promesas no son para ser mantenidas.

—No puedo.

—¿Entonces que tal si hablamos de algo más?

El alivio en su expresión le mostró cuán poco le conocía ella.

—¿Cómo fuiste a parar al Santuario?

El dolor destelló en los ojos de Raisa. El lento parpadeo le permitió ver a Jared un vislumbre de humillación antes de que ella agachara la mirada.

—Fui entregada.

—¿Por quién?

Ella se apartó el pelo de la cara. Su mirada se fijó en un punto por encima del hombro de él.

—Mi novio en aquel momento.

Raisa lo dijo con tanta calma, como si no hubiera importado, no importaba, pero eso haría tres veces en su vida, en que personas en quien había confiado la habían traicionado. Una persona no se alejaba de algo así sin cicatrices.

—Lo siento.

Ella se encogió de hombros.

—Te acostumbras.

—Rayo de sol, nadie se acostumbra a eso.

Ella frunció el entrecejo.

—¿Cómo lo sabrías?

—Porque sé lo que se siente cuando alguien a quien amas te quita una elección como esa.

Raisa ladeó la cabeza y su ceño se profundizó en dos surcos gemelos entre las cejas.

—¿Quien te hirió de ese modo?

—Mi hermano me convirtió.

—¿Contra tu voluntad?

—No fue culpa de Caleb. Estaba todavía loco por la ramera que le había convertido mientras se estaba muriendo.

—¿La culpas a ella de tu conversión? —Sonó sorprendida.

—Ella sabía lo que hacía. Caleb no.

Jared lo había visto miles de veces en la cabeza. Caleb abajo en el suelo, el intestino disparado, delirante con la agonía y la pérdida de sangre. Y a la caída del anochecer ella se acercó. Una sombra que se separaba de la oscuridad, sin cara, fría, aprovechándose despiadadamente de la incapacidad de Caleb para luchar. Le cambió y luego le dejó sin pistas sobre cómo tratar con la conversión. Cómo tratar con el primer hambre que le había vuelto salvaje porque no había sabido en qué se había convertido. Infierno sí, culpaba a la puta y cuando la encontrara, lo pagaría.

Ella se lamió los labios.

—Quizá sintió compasión por él.

Jared no lo creía.

—Y nieva en el infierno.

—¿Estuviste allí?

—No.

—Entonces no...

Él la cortó.

—Lo sé.

—Podría haber otras razones por las que...

—No las hay y todas tus bonitas vistas en color no pueden pintarlo de forma distinta a como fue, porque si a ella le hubiera importado algo excepto su propia diversión, le habría dado elección, le habría respetado cuando Caleb tomó su decisión. Como mínimo, le habría contado en que se convertiría en vez de dejarnos para que lo averiguáramos por el modo difícil.

Raisa palideció.

—¿Él no supo qué había sucedido?

—No.

—Eso debió haber sido atroz.

—Lo superamos.

—No veo cómo. —Sus grandes ojos castaños le buscaron la cara, la simpatía brillaba en ella, estirándose, como si después de lo que había sucedido hacía unos doscientos años, él todavía necesitara consuelo. Jared no deseaba su consuelo.

—Al final, no hay elección implicada. La vida sigue.

—Y tú seguiste.

—Sí. Lo cual no te libra.

Ella se meneó en su agarre.

—Tengo moratones en los brazos.

—No, no tienes.

Él la había estado vigilando con mucho cuidado.

—Hay una piedra clavándose en mi espalda.

—Puedo arreglar eso. —La empujó hacia adelante y luego deslizó la mano entre su espina dorsal y la pared, encontrando fácilmente la piedra saliente y protegiéndola de ella. Ella dio un paso adicional siguiendo el movimiento, acurrucando esos pechos de duras puntas en el pecho de Jared, lanzándole una mirada tan caliente por debajo de las pestañas que él sintió que cantaban hasta sus cabellos.

—Tengo frío.

Raisa no tenía más frío que él. Con la pequeña cantidad de sangre que le había dado más temprano, podría regular fácilmente su temperatura. Jared tuvo problemas conteniendo la sonrisa.

—Lo que buscas es una azotaina.

Ella frotó las caderas contra él, tocándose el labio inferior con la lengua, dejándola allí durante un segundo tentador que le robó el aliento.

—Promesas, promesas.

La besó porque no lo pudo evitar, su boca encajaba con la de ella de forma natural, la lengua se movió despacio entre las curvas exuberantes de los labios, trazando su forma ardiente, saboreándola, permitiendo que ella sintiera los dientes, que anticipara su mordedura. Alargando el momento cuanto pudo antes de acabar la conexión con un beso suave. Estaba tan llena de insolencia y fuego. Y tan decidida a distraerle de su interrogatorio que casi se sintió culpable por continuar. Casi.

—¿Que te sucedió en el Santuario?

Rai parpadeó, claramente no había vuelto todavía a equilibrarse. Su energía se deslizó sobre la de él en una invitación clara que todo en él se alzó para aceptar. Su polla latió y sus sentidos se abrieron completamente a su presencia, aceptando su olor, su esencia femenina única, el ritmo del corazón. Si el golpecito de satisfacción de Raisa no hubiera rozado el borde de su conciencia, quizás no habría podido resistirse.

Repitió la pregunta.

Raisa le frunció el entrecejo.

—Eras mucho más divertido cuando me besabas.

—Dime lo que quiero saber y te volveré a besar.

Ella suspiró.

—No, no lo harás. Me ordenarás empacar. Y mis brazos comienzan realmente a doler.

Él la levantó y dejó caer las manos alrededor del cuello. Ella envolvió las piernas en torno a su cintura. Él la apoyó contra la pared.

—Vigila la piedra.

Jared sacudió la cabeza. Ya lo había compensado.

—Ahora, no más excusas, cuéntame sobre el Santuario.

—No hay mucho que decir. Ni siquiera estoy segura de por qué me querían. Inicialmente me hicieron pruebas y luego me encerraron en un cuarto.

—¿Cuánto tiempo?

—Cuatro o cinco años, creo.

Él trató de imaginarse eso, ser encerrado en un cuarto durante años. No pudo. Necesitaba espacios abiertos y espacio para vagar. Entonces trató de imaginarse siendo una pequeña mujer constantemente enferma y con dolores, encerrada en un cuarto con machos del Santuario como sus guardias. Desafortunadamente, podía imaginárselo todo demasiado fácilmente. Le ahuecó la cara en la palma y la forzó a mirarlo.

—¿Te hicieron daño?

—Nada sucedió que no pudiera manejar.

Lo cuál no le decía ni una maldita cosa. Ella tendía a pensar que podía manejar mucho más de lo que podía.

—Ahora no es el momento de jugar a juegos de palabras.

El pensamiento de un hombre, cualquier hombre, forzándola le reconcomía. Debería haber estado con ella. Debería haber estado allí para protegerla. Debería haberla encontrado antes.

—No era consciente de que lo hiciera.

Apretando el puño en el pelo, él le sostuvo la mirada. Si ella quería franqueza, ¿se la daría?

—¿Te violaron?

—¿Realmente crees que eso es lo peor que le hacen a una mujer?

—No. —Jared había visto los cuerpos de las mujeres con las que el Santuario había terminado, rotas, pervertidos esqueletos de las mujeres vibrantes que una vez habían sido. Le tocó la nuca, sintiendo la obscenidad del implante—. Pero me figuré que era un lugar por donde comenzar.

Raisa le masajeó los hombros con las puntas de los dedos en un esfuerzo inconsciente por calmarle. Él no creía que fuera consciente del esfuerzo. Comenzaba a comprender eso acerca de ella. Era su naturaleza traer paz, consuelo, cuidados. Una instigación interior que dirigía todo lo que ella hacía. Del mismo modo que su naturaleza era guerrear, ordenar y luchar.

—Hubo unos pocos intentos, pero terminaron cuando mi reputación se extendió.

Jared no pudo imaginarse por qué.

—¿Te importa explicarte?

Para su completa sorpresa, ella se ruborizó y apartó la mirada.

—Preferiría que no.

Ahora le tenía intrigado.

—¿Por qué?

—Porque podrías pensártelo dos veces antes de intimar conmigo otra vez.

—Cariño, no hay fuerza en este mundo que podría hacer que eso sucediera.

—Los hombres siempre piensan eso.

La fatiga con que dijo eso envió un escalofrío por su espalda que terminó en sus pelotas.

—¿Exactamente qué era esa reputación?

—Sabes que puedo manipular la energía, ¿verdad?

Asintió.

—Bien, hay toda clase de energía.

—No te sigo.

Ella levantó un dedo delante de él y lentamente, deliberadamente lo curvó hacia abajo.

Si él no la hubiera estado sosteniendo, habría cruzado las piernas.

—Hijo de puta.

—Exactamente. —Ella se encogió de hombros—. Después de las primeras veces, se contentaron con abofetearme un poco y luego jactarse del resto.

Y ahora él quería matar a alguien. Sondeó la mente de Raisa, sin importarle la delicadeza, necesitando las imágenes de los hombres que la habían tocado. Captó vistazos de las caras arremolinándose juntas, las expresiones de sorpresa, ira y horror mezclándose en un collage de imágenes. Lo bastante para saber que había más que unos pocos.

Ella le clavó las garras en los hombros antes de dejarle fuera.

—No es justo, tramposo.

—Es el derecho de un marido proteger a su mujer. —Aflojó los dedos del pelo, dejando que los rizos elásticos se envolvieron alrededor de la mano, permitiendo que le ataran a ella—. Incluso cuando esa mujer lo pone difícil.

Un suave roce le subió por la nuca.

—No necesito protección del pasado.

Aunque él no lo deseaba, el roce de la energía de Raisa calmó la violencia de la suya. Y de repente tuvo una idea muy buena de lo que sus atacantes habían experimentado. Y estaba dispuesto a apostar que ellos nunca sumarían dos y dos. Rai estaba tan lejos de ser la rubia descerebrada como una mujer podía estar.

—Dime, ¿sabían que eras tú la que les volvía impotentes?

Ella arqueó las cejas.

—¿Quién yo? ¿La alocada y emocional rubia? ¿La débil y enfermiza vampira que era el hazmerreír de la colección? —Sacudió la cabeza—. No. Soy completamente inofensiva.

Jared sonrió y tocó la sonrisa que acechaba en la comisura de la boca de ella.

—Casi hace que un hombre se compadezca de los enfermos bastardos.

Ella inclinó la cabeza contra el pecho. Encajaba perfectamente bajo su mentón.

—Entonces quizá podrías dejarlo pasar.

—De ninguna jodida manera. —El sobresalto de Raisa le hizo sacudir la cabeza. Ella necesitaba comprender algo acerca de él—. Yo no soy un osito de peluche domesticado que puedas envolver en torno a tu dedo o al que engañar para que haga lo que deseas, Rai.

—No quiero que te arriesgues por mí.

—Tampoco soy un niño al que debas proteger. Soy un hombre y me ofende cualquiera que se aproveche de ti.

—Apenas se aprovecharon.

Jared colocó el pulgar sobre el lugar del labio superior donde el recuerdo de un corte permanecía. Le sostuvo la mirada, permitiendo que ella viera su furia, su determinación.

—Pagarán por tocarte.

La respuesta de ella fue poner los ojos en blanco.

—La vida es demasiado breve para preocuparse por cosas que no pueden ser cambiadas.

—Somos vampiros. Tenemos el para siempre, y quizá tienes razón, el pasado no puede ser cambiado, pero partes de ello seguro que pueden ser corregidas.

La sonrisa de ella se debilitó.

—No debería haber dicho nada.

A ella realmente no le importaría nada en absoluto que los bastardos del Santuario fueran castigados. En su mente, todavía se veía como viviendo un tiempo prestado y eso volvía el pasado irrelevante. Como si que alguien le hiciera daño pudiera ser irrelevante para él. Como si él fuera a permitir que cualquiera que le hiciera daño siguiera viviendo.

—Puedo protegerte, Rai.

La sonrisa de ella volvió.

—Ciertamente eso espero.

—Estarás a salvo en el Círculo J. —Frotó suavemente el injerto—. Slade se ocupará de esto.

—No si nos sentamos aquí jugando a las veinte preguntas.

Tenía razón. Jared le levantó los brazos sobre su propia cabeza y retrocedió. Ella desenvolvió las piernas. La dejó resbalar por su cuerpo, gimiendo cuando el placer del contacto le golpeó. El suave siseó de ella habló de su propio deseo. La ayudó a desenmarañar el cuello vuelto y a bajárselo sobre la cabeza.

Mientras se bajaba el cuello por la cara dijo:

—Eres un hombre muy peligroso, Jared Johnson.

—Lo intento, rayo de sol. —La giró hacia su equipo y le dio una palmada en el elegante trasero—. Ahora empaca tus cosas y vamos a movernos. Estamos malgastando la noche.

Ella le disparó una sonrisa por encima del hombro que debería haberle hecho sentir cálido y confuso por dentro. En vez de eso, sólo le hizo querer abrazarla por el dolor que ocultaba.

—Eres tan previsible.

—Dime eso otra vez esta noche.

Raisa se detuvo medio inclinada, dándole una deleitable vista de su culo. Su polla latió. La sacudida de la cabeza de ella era puro desafío, una cobertura patente de la tensión que permanecía bajo la falsa alegría.

—¿Qué tienes planeado para esta noche?

Él fingió no notarlo. El daño a su unión necesitaba reparación. Si jugar al fingimiento creaba un puente, lo tomaría.

—Lo verás cuando lleguemos al Círculo J.

El arco de sus cejas fue un puro desafío femenino.

—¿Se supone que eso es un estímulo?

Él agarró la camisa del suelo y se encogió de hombros.

—Definitivamente.



* * *



El SUV de Jared estaba oculto en un bosquecillo de árboles aproximadamente a dieciséis kilómetros camino abajo. A la débil luz de la luna, era muy difícil verlo aunque Raisa sabía donde se suponía que estaba por Jared. Él caminaba por un espacio vacío entre dos árboles grandes. Agarró algo y tiró. La red de camuflaje se separó de los arbustos circundantes. Resplandores de energía aparecieron inmediatamente.

Santo demonio. Raisa parpadeó.

—¿Qué es eso?

Corrió hacia la red misteriosa, la admiración y el entusiasmo surgían de ella ante la oportunidad de examinar la materia extraña. Algo que interfería con las propiedades de la energía la fascinaba.

—Algo que Slade propuso para reducir los robos de coches —dijo Jared, recogiendo los bordes de la porción que sostenía.

Ella alcanzó la red donde descansaba en el capó y entonces se detuvo, mirando a Jared.

—¿Puedo?

Él sonrió y gesticuló.

—Adelante.

Raisa pasó la mano por un borde. El resplandor de la energía desapareció en torno a sus dedos y la parte superior de la palma. La parte que estaba cubierta por la pesada red.

—Quizás quieras mover la mano.

Jared dio otro tirón. La red comenzó a deslizarse por el parabrisas.

—Ayudaré.

—Retrocede.

Más rápidamente de lo que ella podía parpadear, él la sacó del camino de la malla que caía. Ella cayó, escapando de su alcance. Una porción de la red cayó sobre su pie. También podría haber sido el SUV. No podía moverse. Había una extraña cualidad que succionaba su peso. Antes de que lo estudiara, Jared la sacó. La presión en sus articulaciones fue inmensa.

—¿Estás bien? —Las manos estaban por todo ella, tanteando, buscando.

Raisa no apartó los ojos de la red. Le apartó las manos.

—Estoy bien.

Se puso de rodillas y se arrastró el medio metro hasta la malla extraña. Parecía tan substancial como la gasa. Echó un vistazo a Jared cuando se agachó a su lado.

—No debería ser tan pesada.

—Sí. —Jared agarró la esquina y deslizó el resto del vehículo. Golpeó el suelo con un porrazo sólido—. Slade no está realmente feliz con eso. Si quieres sacarle de sus casillas, pregúntale sobre cómo va el asunto de la malla.

Ella levantó el borde. Le tomó toda su fuerza.

—¿Qué la hace tan pesada?

—Tiene algo que ver con la manera que absorbe energía.

No hizo ningún esfuerzo por enrollarla. Ella se arriesgó a adivinar el por qué.

—No puedes levantarla, ¿verdad?

Él se encogió de hombros y se empujó el Stetson.

—Todavía no. Aunque podré en un segundo. Libera la energía bastante rápidamente una vez que el contacto se rompe.

—¿No absorbe energía del suelo?

—No. No está sintonizada con la energía natural. Sólo la mecánica.

Ella la tocó otra vez. Entonces estaba sintonizada. Experimentó con un sondeo ligero. Se sentía extraño y discordante hasta que se dio cuenta que era porque estaba acostumbrada a sortear la energía que emitía más que atraerla. Una vez que hizo el ajuste pudo presentir el patrón.

Jared se levantó y dio un paso hacia adelante.

—Eso debería bastar.

Tomó la orilla cerca de ella y tiró al otro lado. El tejido flotó por el aire. Ella se puso de pie y agarró la otra orilla. Pudo levantarla con un dedo. Agarró la orilla y lo levantó hacia Jared que sostenía el lado contrario.

—¡Es asombroso!

—Te dije que Slade era impresionante.

Podía oír el orgullo en su voz. Tomó los bordes y los dobló longitudinalmente antes de enrollarla.

—Quieres mucho a tus hermanos, ¿verdad?

—Son tolerables. —Aunque su tono fue seco pudo oír el amor. ¡Hombres! Siempre teniendo que mantener la calma. Él le echó un vistazo, esos ojos avellana agudos cuando preguntó—. ¿Qué hay de ti? ¿Tenías algún hermano al que estabas unida?

—Había un vacío entre mi hermana y yo. Sólo tenía dos años cuando vine a trabajar para Nicholai. Así que no, no hubo oportunidad de formar realmente una relación.

—No creo que pudiera haber hecho ésto sin mis hermanos.

—¿Quieres decir vivir como un vampiro?

Asintió, andando hacia la furgoneta. Ella le siguió mientras continuaba.

—Siempre ha sido los Johnson contra el mundo.

Desatrancó la trampilla y tiró la red en lo que parecía una caja de terracota. Recogiendo la tapa del piso, la colocó en la caja y la ató.

—¿Qué impide que drene la energía del coche?

—La caja.

El contenedor de aspecto inocuo se asentaba sobre lo que parecía ser una cama de caucho, sin duda para evitar que fuera lanzado de acá para allá en los caminos ásperos de la montaña. Si la energía que soltaba la malla era intrigante, la energía que provenía de la caja era positivamente fascinante. Se estiró en busca de ella. Le agarró la mano.

—Puedes estudiarlo después.

La herida la atrapó por sorpresa. Había olvidado la desconfianza entre ellos, el tiempo en la cueva la había calmado hasta inducirle un falso sentido de seguridad.

Jared retrocedió, llevándola con él. Cerró la trampilla.

—Debemos irnos.

El comentario le hizo levantar la cabeza de un tirón. ¿Había peligro? Escudriñó, sin detectar nada.

—Pensaba que estábamos a salvo aquí.

Por lo que ella podía decir, nada se agitaba.

—Ya no existe nada seguro. —Abrió la puerta del pasajero—. Tu carruaje aguarda.

Sólo por provocar, preguntó:

—¿Que te hace pensar que quiero ir contigo?

—¿No quieres?

—Quizá, quizá no.

Jared le indicó el paso montaña arriba.

—El siguiente complejo de Renegados está por allí.

—¿Sobre la montaña?

—Exactamente.

Raisa le fulminó como si la ubicación del siguiente complejo fuera completamente su culpa.

—Odio subir.

—Eso dijiste la primera vez que nos vimos.

—No dije ni una palabra.

—Gimoteaste todo el camino.

—¡No lo hice!

—No en voz alta, pero seguro que lo proyectaste.

Ella agarró la manilla.

—No puedes hacerme responsable por lo que oíste cuando fisgoneaste. —A medio camino hacia el interior, Jared le acunó el trasero con la mano y le dio un empujón, no se apartó inmediatamente, sino que se demoró para darle a la sensible carne un pequeño apretón.

—Pero puedo hacerte responsable por insistir en que no te puedo bloquear.

—Yo no hice eso. —Ella jadeó, sentándose en el asiento de cuero.

Jared le sonrió, una mano en el marco de la puerta, la otra en el borde de la puerta abierta.

—Joder que no. Tienes un verdadero problema para no entrar en mi cabeza.

Ella no pudo pensar en nada que decir lo bastante rápido. La puerta se cerró con un decisivo clic que implicó la última palabra. Agarró el cinturón de seguridad. De ninguna manera iba él a tener la última palabra. El problema era, que para cuando él se sentó en su propio asiento, ella aún no podía proponer una respuesta. Maldita sea. En su mayor parte porque era verdad, pero eso no significaba que le gustara.

La sonrisa de Jared mientras deslizaba la llave en el arranque era conocedora.

—Oh, cállate.

—No he dicho nada.

—Estabas pensando en ello.

Él levantó la ceja.

—¿Cómo lo sabes?

—No porque estuviera en tu mente.

Jared le ahuecó el mentón con la mano, girándole la cara hacia él.

—No me importa que estés en mi mente, rayo de sol. A diferencia de ti, yo no tengo ningún secreto y siempre está lo bueno.

—¿Lo bueno?

Los ojos de Jared brillaron y la sonrisa se volvió tan lobuna como un vampiro podía conseguir.

—Tienes una energía malditamente sexy.

—¡Oh, por amor de Dios! —Levantó las manos, extrañamente avergonzada—. La energía no es atractiva. Es sólo... energía.

Él se rió realmente.

—Dímelo la próxima vez que la acaricies, suave y dulce, sobre mi polla.

—Yo... yo... —Cielo santo, ¿qué podía decir ella? ¿Qué estaba arrepentida? Eso sólo sonaría ridículo porque probablemente no había un hombre vivo que no disfrutara de ello. Otro pensamiento la golpeó. Uno horrible. No siempre controlaba su energía—. ¿Hago eso a... todos?

Tan pronto como las palabras salieron de su boca supo que no. No sabía cómo, sólo lo sabía.

—No. —La mirada de Jared que la cortó por el rabillo del ojo fue aguda como una navaja—. Ese placer lo reservas sólo para mí.

—¿Y si se me escapa alguna vez?

La mano de Jared apretó el volante antes de relajarse. El poderoso SUV emergió en la carretera con un gruñido bajo que apenas cubrió la risa que retumbaba en su garganta.

—Eso no es una preocupación. Vigilo muy de cerca tu energía.
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Capítulo 15



Raisa se agarró al asa de encima de la puerta cuando Jared giró el SUV hacia lo que parecía ser poco más que un camino de cabras. A cada lado del vehículo, en el límite del bosque, podía ver y sentir destellos de movimiento.

—¿Jared?

—¿Ves a los lobos?

—Sí.

—No te preocupes, son McClaren.

—¿Y eso significa...?

—Que son amigos.

—¿Tenéis una alianza con más de una manada were?

—Los McClarens son malditos parientes cercanos. Con la manada de Ian tenemos una tolerancia recíproca. Mientras nadie nombre a mi hermano menor, nos llevamos bastante bien.

Raisa pudo ver que el “bastante bien” entre vampiros y weres todavía era algo que daba miedo.

—¿Qué hizo?

Jared se encogió de hombros y torció la comisura de la boca.

—Nadie habla, incluido Jace. Pero si se trata de Jace y nadie habla, es malo.

—¿Jace es un alborotador?

Jared la cortó con una mirada de sorpresa.

—Nop, simplemente imprevisible. Nunca sabes dónde lo va a llevar su extravagancia o lo lejos que va a llegar para tener razón.

—¿Y él tuvo algo con la manada de Ian? —aventuró la respuesta Raisa.

—Es lo que suponemos.

—Eso no pudo haber sido conveniente cuando el Santuario hizo su movimiento.

—Hizo las cosas peliagudas hasta que la terquedad natural de Ian salió a la luz.

—¿Ian es lo que tú llamas otro imprevisible?

Otra mirada en su dirección.

—Has conocido al hombre, ¿qué crees?

Ella recordaba la energía de Ian. Increíblemente fuerte y sumamente concentrada. Pudo verle adoptando una postura de lo que era importante para él y sálvese quien pueda. También pudo verle sin meterse en los asuntos que no le concernían. Definitivamente era un hombre de todo o nada.

—Creo que sería muy malo tenerlo de enemigo.

Él la miró sorprendido.

—¿Qué?

Jared se encogió de hombros.

—Suena raro viniendo de ti. Siempre miras la parte buena de todo.

—Eso fue la parte buena.

—¿Sí?

—Por la razón que fuera, Ian decidió no ser tu enemigo. Creo que deberías considerarlo algo bueno.

Aparecieron más sombras. Ya no se ocultaban, los lobos corrían al lado del SUV, siguiendo el ritmo con facilidad. Las bocas medio abiertas en sonrisas que mostraban cada diente, muy grande y afilado. Rai les echó un vistazo cauto.

—¿Estás seguro que están de nuestro lado?

Jared sonrió.

—Segurísimo. —Levantó la mano en un saludo informal. El lobo más grande, de pelaje ámbar y ojos de color vivo, inclinó la cabeza hacia atrás y aulló antes de virar hacia la derecha.

—Y tienes razón. Tenemos suerte de que Ian se pusiera de nuestro lado en este conflicto. Aunque pudo haber tomado la decisión un poco antes de lo que lo hizo.

—¿Cuándo lo hizo?

—Cuando estábamos de guerreros del Santuario hasta arriba y perdiendo miserablemente.

—Eso me parecería el momento perfecto.

El “lo parecería” de él fue seco.

El SUV dio con un surco, de los cientos en el estrecho tramo del camino, haciéndola rebotar y cerrar los dientes bruscamente.

—Ajá.

Raisa clavó las uñas de la mano izquierda en el asiento y se agarró más fuerte al asa de encima de la ventana.

—¿Estás probando la suspensión de este vehículo a propósito?

Los ojos de Jared bajaron hacia los nudillos blancos en el asiento.

—Lo siento. —Aflojó el acelerador—. Simplemente tengo prisa por llegar a casa.

A casa. La palabra apartó su atención de los lobos. De repente cayó en la cuenta de que Jared no la estaba llevando a otro complejo, la estaba llevando a su casa. Dónde su familia y amigos vivían. ¡Caray! Se lamió los labios, de pronto tenía la lengua seca. En sus tiempos, un hombre sólo llevaba a una mujer a conocer a su familia por una razón. Por supuesto, ya no eran sus tiempos. Y tal vez las cosas habían cambiado, pero miró a Jared por debajo de las pestañas. Esto se podría poner peliagudo.

—¿Qué les vas a contar sobre mí?

—La verdad.

La verdad podría ser un millón de cosas distintas, dependiendo del ángulo con el que una persona lo mirara.

—¿Y qué sería eso?

Su energía acarició la de ella con la suavidad de un toque.

—Qué eres mi mujer.

—Eso no es la verdad.

—Lo es si yo digo que lo es.

—No puedes declararme tu mujer.

La ceja de Jared se alzó.

—Cariño, cuando se trata de pequeñas vampiras bonitas como tú, puedo hacer lo que quiera y lo sabes. La elección de crear lazos afectivos está en manos del macho.

Ella lo sabía. La sociedad vampira era un mundo muy del-poder-da-la-razón. Chovinista en extremo. Lo cual era el porqué ella había permanecido alejada todo lo que pudo de todos los vampiros.

—¿Y tú quieres establecer vínculos afectivos conmigo? ¿Permanentemente? —No había esperado eso. Había niveles de unión vampira, desde la más leve hasta el vínculo permanente que llegaba con la marca. Ella y Jared estaban jugando en algún lugar intermedio.

—Eso es un hecho consumado.

O así pensaba ella. Se le subió el corazón a la garganta y preguntó:

—¿Desde cuándo?

—Desde la primera vez que hicimos el amor. —La mano de Jared alcanzó el cuello de Raisa, deslizó los dedos debajo del cuello elástico para tocar el lugar dónde se unían el hombro y el cuello. Latió ante su toque, ardió—. Pero lo hice permanente ayer.

La había marcado. Ella le dio un manotazo apartándole la mano.

—No lo hiciste. —Exploró el lugar con los dedos, sintiendo aumentar el calor—. ¿Qué hiciste? —Por el amor de Dios, ¿qué había hecho?

Bajó la visera y abrió la tapa del espejo. Apartando el cuello de la camisa, miró. Energía —brillante y pura— teñida de rojo en los bordes, irradiando del lugar. Oh, maldición, la había marcado. Jadeó y se giró hacia él, sólo para encontrarle esperándola. Su mano se curvó alrededor de la cabeza de Raisa y la atrajo hacia él mientras mantenía un ojo en la carretera.

—Eres mía, nena, desde ahora hasta que el infierno se congele y nos jorobe los dedos de los pies.

Apoyó las manos en el costado de él. Sus músculos no estaban a la altura de los de Jared. Fue donde él quiso, deslizándose por el asiento hasta que su cadera se encontró con la de él y su hombro encajó bajo el suyo.

—No tenías derecho.

Jared le rozó los labios con los suyos.

—Tenía todo el derecho.

Raisa negó con la cabeza, ignorando la calidez de su boca, la atracción de sus sentidos. Le había quitado toda elección. Arriesgándolo todo.

—Lo has arruinado todo.

Él negó con la cabeza y la soltó.

—Lo arreglé.

Raisa volvió a sentarse en el asiento, tambaleándose por las ramificaciones de lo que significaba aquello. Volvió a ponerse la mano en la marca.

—No lo entiendo, ¿cómo pude no saberlo?

—Espero que estuvieras un poco distraída en ese momento.

Quiso abofetearle por la sonrisa de satisfacción en sus labios. No es que sirviera de algo. Él había conseguido lo que quería. Un reclamo sobre ella que todos los demás machos reconocerían. Que el Santuario reconocería. La había señalado, marcado. Encarcelado. Recostada en el asiento, la ira empezó, formándose profundamente en su interior, reuniendo fuerza mientras crecía. Él no tenía derecho.

—Bien, ¿ahora no estoy distraída?

—¿Qué significa eso?

—No acepto tu reclamo.

Era la mujer más ilógica que había conocido, decidió Jared. Sentada a su lado, con la barbilla alzada, mirando con resolución a través del parabrisas, los brazos cruzados en el pecho en una declaración de guerra. Una guerra que ella no podía esperar ganar. La ley de los inmortales era muy clara cuando se trataba de marcas de unión. Eran permanentes, irrevocables, el vínculo más profundo de la ley.

—Para una mujer que afirma haber adoptado la vida vampira, seguramente eres exigente con las leyes que pretendes seguir.

—Bueno, siempre pensé tener algo que decir en lo de casarme.

—¿Así fue como acabaste trabajando en un saloon?

—Una cosa no tiene nada que ver con la otra.

—Prostituirte seguro que habría reducido tus opciones de matrimonio.

—¿De la misma manera que mis supuestas conexiones con el Santuario habrían arruinado mis opciones de matrimonio como vampira?

La réplica escoció.

—Actúas como si no lo quisieras.

—¡No lo quiero!

—Gilipolleces. —Forcejeó con el vehículo de vuelta al camino mientras daba bandazos sobre una roca—. Estuviste conmigo hasta el final.

—En el sexo, sí, pero no recuerdo que me preguntaras si quería pasar la eternidad contigo.

Demasiadas gilipolleces.

—Estuviste de acuerdo en ser mía.

Hubo una pausa y luego, con mucha deliberación, ella aclaró:

—Sólo durante el clímax.

Y una mierda, sólo durante el clímax.

—De acuerdo.

Por delante, surgió la ilusión de una pared de rocas. El SUV iba directo hacia ella. A su lado, Raisa jadeó. La mano apretada fuertemente en el asiento, las uñas dejando marca en el cuero. Por lo menos tenía el sentido común de tener miedo a algo. Jared pisó el acelerador. Su agarre se trasladó al muslo de él. El extremo de sus garras le agujereó la piel atravesando los vaqueros. Sin embargo, ella no dijo ni una palabra. Miraba fijamente la mole de rocas que se aproximaba rápidamente, respirando por la nariz, lentamente y con calma, pegada a él por el miedo. De repente, Jared se sintió como el imbécil que ella le había acusado de ser.

—Es una ilusión.

El agarre en su pierna no se alivió.

—Entonces, es una muy buena.

—Gracias.

Ella todavía estaba mirando directamente hacia delante, pero él pudo sentir su energía extendiéndose, abarcando la ilusión, encontrando la trampa.

—No lo hagas.

Raisa detuvo su sondeo inmediatamente.

—¿Qué pasaría si hubiera seguido?

—Nos habrías hecho estallar a ambos.

—Bonito detalle.

—Gracias. —Abrió la trampa, sin ocultar el secreto a la mente curiosa de Raisa. Ella siguió los movimientos con facilidad a través de los varios niveles del proceso, el entusiasmo creció cuando él llegó al último nivel, anticipando el movimiento correcto antes de que Jared lo hiciera, apenas reprimiéndose de hacerlo antes que él.

Fue una experiencia extraña, tener a alguien tan en sintonía con él. Sorprendentemente bienvenida. De muchas maneras, acertada. La ilusión titiló pero se mantuvo. El SUV la atravesó a toda prisa. Reparó la ilusión de protección y detuvo el SUV de golpe.

—¿Esos idiotas del Santuario en verdad pensaban que eras una cabeza de chorlito?

La atención de Raisa estaba todavía en la ilusión.

—Sí.

—Eran idiotas.

Ella se encogió de hombros.

—Eran hombres.

Al parecer todo su género al completo estaba en apuros por el momento. Jared se frotó la nuca con la mano. Era bonita, incluso de perfil, la leve inclinación de su nariz sobre esos labios llenos le daba el aspecto de un duendecillo alborotado, la punta de su mandíbula enfatizaba que no era alguien fácil.

—¿Rai?

Entonces lo miró, esos ojos color chocolate sin vida por la ira.

—No hay nada que decir.

—¿Ni siquiera un lo siento?

—¿Lo sientes tú?

—Siento que no te dieras cuenta de lo que estaba pasando.

Ella se giró en el asiento, la rodilla arrimada al costado en una pose puramente femenina que complementaba su belleza. Todo en ella era exuberante, perfectamente femenino, desde la cremosidad de su piel hasta la sedosa belleza del pelo. Y seguía hasta la profundidad de su tierno corazón.

—Dime una cosa. Si tuvieras que hacerlo otra vez, sabiendo que me encontrarías en la oficina de Ian, ¿lo harías?

Ella deseaba que le dijera que sí. Estaba esperando que él le dijera que sí. Jared pudo notar cuanto.

—Eso no es lo que ocurrió.

—Pero, ¿si hubiera ocurrido de esa manera?

Su mirada registró la de él, sin duda buscando algo a lo que aferrarse. No tenía ni una maldita cosa que ofrecerle a Raisa. Ni antes de transformarse en vampiro y mucho menos después.

—No sucedió, y por lo demás no voy a especular.

—Entonces dime, ¿por qué lo hiciste?

—Porque te deseaba. —Porque su vampiro había tenido el control. Porque no había sido capaz de detenerse.

—¿Y eso lo hace correcto?

La ira y la decepción bordearon la pregunta, estando bastante seguro de que era retórica. Jared le enganchó las manos por detrás de la cabeza y la arrastró hacia delante, plantándole un beso duro en los labios antes de que pudiera protestar.

—No, no lo hace, pero es un hecho y no hay modo de cambiarlo, así que ambos tenemos que aceptarlo.

Ella se tocó los labios con los dedos. Y luego con la lengua.

—¿Cómo lo sabes?

Él no pudo apartar los ojos del perezoso movimiento de la lengua rosada sobre el lleno labio inferior.

—¿Saber qué?

—¿Saber que no hay modo de cambiarlo?

—No lo ha hecho nunca nadie.

El modo en que los ojos de ella se entrecerraron cuando dijo:

—Hay una primera vez para todo —no le brindó calidez y alegría.



* * *



Tan pronto como el SUV entró en el patio, la puerta principal de la casa se abrió. Allie, la mujer de su hermano, llegó corriendo al porche, el largo cabello castaño ondeando en la brisa, la sonrisa en su rostro tan amplia como la barriga, la cual era de unos ocho meses de embarazo.

Jared juró y abrió la puerta de golpe. Si llegaba a las escaleras a esa velocidad, iba a caerse de cabeza. No tenía que preocuparse. Caleb le pisaba los talones a su impulsiva mujer y si él no hubiera estado, los dos weres de guardia estuvieron en el escalón superior antes de que ella lo alcanzara.

Jared se relajó contra la puerta. La expresión de Caleb fue adusta cuando deslizó el brazo alrededor del talle de Allie y atrapó su mano en la suya. Los rostros de los weres fueron igual de adustos cuando ella alcanzó el primer escalón.

—¡Cielo Santo! piensas que el embarazo me ha desgastado las células del cerebro. Sé como subir y bajar las escaleras. —Las palabras de Allie le llegaron con claridad.

—¿Jared?

Jared se inclinó y miró al interior del SUV. Raisa miraba fijamente a Allie, su conmoción evidente.

—Esa mujer es un vampiro.

—Sí. —Jared cerró su puerta y fue hacia el lado de Raisa, abriendo la puerta. Estaba sentada en el asiento mirando a Allie como si fuera la octava maravilla del mundo. Lo cual era para los vampiros. Era así, para los pocos que conocían su condición. Raisa le tomó la mano, dejando que la ayudara a salir del vehículo, todavía mirando fijamente a Allie.

—Las vampiras no pueden quedarse embarazadas.

—Así nos lo dijeron.

—¡Jared! —Allie se acercó corriendo, bueno, andando como un pato, con su entusiasmo habitual.

Su estómago lo alcanzó primero. Jared la sujetó con las manos en los brazos.

—Cuidado con mi sobrino, Allie.

Ella alejó su preocupación.

—El bebé está bien. Y va a ser una sobrina.

Se inclinó para que pudiera abrazarlo, comprobando mentalmente su energía para asegurarse de que la pequeña colisión no hubiera afectado nada. Antes de completar el inventario, Allie estuvo fuera de sus brazos, agachándose para rodearle.

—¿Y ésta quién es?

—Mi mujer.

—¿Tu mujer? —Ella se giró y le dio otro rápido abrazo antes de dirigirse a Raisa de nuevo.

—Estoy tan feliz por ti.

Él oyó un leve jadeo y llegó a tiempo de ver la conmoción de Raisa cuando Allie colisionó con ella en un abrazo entusiasta. Sin embargo Raisa no miraba a Allie. Su atención estaba en Caleb, rastreando su avance como si rastreara el avance de los pasos de un puma.

—Por fin, un poco más de estrógeno para equilibrar la sobrecarga de testosterona de aquí. —Allie la abrazó de nuevo.

Caleb se acercó al lado de Jared.

—¿Crees que tu mujer va a sobrevivir a la bienvenida?

Jared se rió entre dientes.

—Raisa sobrevivirá, pero tú tal vez quieras entrar y salvar a tu hijo de una cabeza plana.

Caleb sonrió.

—Allie insiste que un pequeño empujón no va a dañar al niño.

—¿De la misma manera que insiste en que va a ser niña?

Ni siquiera el vampiro más anciano recordaba una niña vampiro nacida de una pareja.

—Más o menos. —Caleb lo examinó, los ojos verdes serios.

—¿Todo bien?

—Sí. Sólo unas pocas escaramuzas, pero nada importante para escribir a casa. —Jared echó un vistazo por encima a las mujeres. Allie estaba hablando sin parar. Raisa estaba parada allí con esa peculiar expresión en el rostro.

—¿Jace fue capaz de hacer el trabajo?

—Sí, pero acaba de llamar. Fue una pérdida de tiempo.

—¿No hubo reunión?

—No. Parece como si nos hubieran informado un poco mal.

—Maldición. —Lo que necesitaban. Otro misterio del Santuario.

—¿Dónde está Jace ahora?

—Está de vuelta. Debería llegar mañana por la noche o pasado.

—Bien.

Caleb echó un vistazo a Raisa.

—La única cosa que ha salido de todo este viaje es la mujer que encontraste.

Hubo un tono en la voz de Caleb que a Jared no le gustó. Un ceño en su rostro que no presagiaba nada bueno.

—Tal vez podrías escupir lo que sea que te molesta.

En cambio, Caleb ladeó la cabeza y examinó a Raisa con desconcertante intensidad.

—Preséntame a tu mujer.

A Jared le picó el vello de la nuca. Sondeó la mente de Caleb. Estaba cerrada, un evento lo bastante inusual para provocarle inquietud.

—¿Por qué?

—Sólo hazlo.

Jared dio un paso dentro del campo de visión de Caleb.

—¿Por qué?

—Simplemente estoy interesado en conocer a la mujer que consiguió evadir a las patrullas del Santuario y de los Renegados este último año.

Diablos si era eso. Tenía pinta de algo más. Todo el rato que habían estado hablando, Caleb no le quitó los ojos de encima a Raisa. Y todo el tiempo que él había estado mirando a Raisa, ella había estado mirándolo directamente hacia él, con los ojos bien abiertos, el labio entre los dientes, la ansiedad surgiendo a raudales de ella.

—Ven aquí, Rai —ordenó Jared.

Ella no se movió, simplemente miró fijamente a Caleb como si fuera el Flautista de Hamelin de los cuentos. Una energía extraña se arqueó entonces entre los dos. Jared la comprobó, Caleb no la tenía cautivada.

—¿Qué demonios estás haciendo?

—No estoy haciendo nada.

—Y una mierda que no.

—Ajá. —Caleb tendió la mano—. ¿Allie?

—¿Qué?

—Ven aquí.

—Estoy ocupada.

Caleb sacudió la cabeza, rodeó a Jared y tomó a Allie por el brazo.

Ella le miró confundida.

—¿Qué estás haciendo?

Caleb no le dio opción, la alejó tres pasos.

—No creo que nuestra invitada sea lo que tú piensas que es.

—Bien, por supuesto que no. Nadie lo es. Forma parte de la experiencia de conocer a alguien. Averiguar quiénes son.

Raisa alargó la mano, sosteniéndola entre ambos una fracción de segundo antes de dejarla caer al costado.

Caleb empujó a Allie detrás de él.

—¿Derek?

El enorme were se acercó inmediatamente.

—Lleva dentro a Allie.

Allie clavó los talones.

—Ponte macho conmigo, Derek, y vas a tragarte las pelotas.

Derek sonrió ante la advertencia pero no se llevó a rastras a Allie, lo más probable por miedo a lastimar al bebé que por cualquier otra cosa. Como líder de los McClarens, no temía a mucho, pero tenía un respeto were por una mujer embarazada.

—Ahora no es el momento de ponerse tozuda Allie —aconsejó Caleb, sin mirar a su mujer. Toda su energía parecía estar proyectada en Raisa.

Allie cruzó los brazos sobre el pecho, sobre el montículo de su barriga.

—Demasiado tarde. Pasé la tozudez hace tres minutos.

Jared se trasladó al lado de Raisa. Así de cerca pudo notar su temblor.

—¿Qué demonios estás haciendo, Caleb?

—¿Sabes quién es ésta, Jared?

Rodeó con el brazo a Raisa, absorbiendo el sutil temblor que la estremecía de la cabeza a los pies.

—¿Mi mujer?

Raisa negó con la cabeza y dio un paso al lado. Alejándose de su protección. ¿Estaba negando ser su mujer o negando lo que fuera que temía que Caleb fuera a decir?

—Oh, es más que eso. ¿No, Raisa?

Llegados a ese punto a Jared no le importaba realmente mucho.

—Para de una vez, Caleb.

Caleb inclinó el sombrero hacia abajo, cambiando de posición junto a Raisa, manteniéndose frente a ella, manteniendo su mirada trabada con la suya.

—No.

Los espectadores experimentaron un breve malestar.

Derek se interpuso entre Allie y Caleb, cogiéndola del brazo.

—Mejor vienes conmigo.

—No hasta que sepa qué está pasando.

—Caleb no es un hombre que reaccione de manera exagerada. Si siente que Raisa es una amenaza, tienes que confiar en él.

—¿Piensas que Raisa es una amenaza? —preguntó Jared.

—¿Qué debería decirle, Raisa? —preguntó Caleb.

Alrededor de ellos, los otros weres intervinieron cerrando el círculo. Jared envió una onda de poder, haciéndoles retroceder un paso. Intentó coger a Raisa. Ella no estaba allí. Miró por encima del hombro. Había retrocedido otro paso. La mirada de angustia se encontró con la de Jared. Ella sacudió la cabeza impotente, esos preciosos ojos marrones estaban inundados de lágrimas.

—Caleb, si una de sus jodidas lágrimas cae, voy a hacerte un agujero nuevo en el culo.

Nadie tenía derecho a hacer llorar a su rayo de sol.

—¿No lo encuentras raro, Jared, que de camino a la única oportunidad de acabar con esta guerra civil, te tropieces con una mujer sin reclamar?

—No.

Oyó como Raisa retrocedía otro paso.

—Ven aquí, Raisa.

Él no sabía qué pasaba con Caleb, pero quería a Raisa lo suficientemente cerca para protegerla, si fuera necesario. Raisa no era más obediente que Allie.

—¿Y no encuentras interesante —siguió Caleb con el mismo tono especulativo, con la subyacente amenaza—, que esta misma mujer acabe siendo tu compañera, garantizando que la traigas aquí al mismo tiempo en que estamos guardando el secreto más grande que nunca tuvimos?

—¡Caleb, esto es ridículo! —exclamó Allie desde dónde Derek la había puesto—. El aura de Raisa es tan pura como puede ser.

Jared retrocedió hacia Raisa. La foto de Raisa doblada en su bolsillo crujió con un silencioso ruido sospechoso. Por dentro, un hilo de malestar se agitó. Se encontró con la mirada de Caleb.

—No.

—Yo sí. —Caleb lanzó a Allie un rápido vistazo por encima el hombro—. No falto el respeto a tu evaluación de su aura. —Hizo un gesto hacia los weres—. Siendo ese el caso, tiene que ser recluida.

—No. —Jared se giró y se lanzó hacia el were más cercano, bloqueándolo con su cuerpo, empujando a Raisa a un lado.

Quieta. 

Ella no se quedó quieta. Con los ojos abiertos de par en par por el horror de los hombres echándose encima de ella, salió huyendo como si sus pies tuvieran alas hacia los bosques al otro lado del laboratorio. Dos weres salieron corriendo en su persecución. Ella miró por encima del hombro, gritó y corrió más deprisa.

El grito perduró en la mente de Jared. Aún cuando sabía que los weres no le harían daño, Raisa no lo sabía. Con un golpe de codo, Jared se deshizo del siguiente were que fue hacia él. Levantó las manos y no contraatacó. En la cultura de los lobos un hombre no se interponía entre otro y su compañera. La sed de sangre aumentó cuando el terror de Rai se disparó hacia él en un ruego lleno de pánico.

¡Oh, Dios! No les dejes atraparme. No les dejes atraparme. 

Los músculos en su rostro le dolieron mientras cambiaba de forma. Caleb entró en su campo de visión. Con los colmillos extendidos, Jared le gruñó:

—No lo hagas.

Fue toda la advertencia de que estaba fuera de control, de lo que era capaz de hacer.

Raisa desapareció detrás del laboratorio, los dos weres, ahora en forma de lobo, trotaban directamente detrás. La atraparían pronto. El pensamiento de ellos derribándola, inmovilizándola, asustándola, lastimándola, le sacó de sus casillas. Intentó llegar a ella y chocó contra un muro. Ella había cerrado su mente.

—Páralo. —Gritó Allie. Por el rabillo del ojo pudo verla retorciéndose en el agarre de Derek, una mano sobre el estómago, la otra balanceándola ante el hombre rubio. Caleb ni parpadeó.

—Piensa en ello, Jared. ¿Qué conveniente ha sido? ¿Qué repentino?

Los hombres hicieron un círculo, esperando una orden.

—El emparejamiento no puede ser falso.

—El Santuario ha logrado falsear más cosas complejas de las que necesitaban.

—Gilipolleces. —Él sabía lo que sentía por Raisa.

¿Sí? 

Joder. ¿Cómo había logrado Caleb pasar su defensa?

Porque es más débil llegó la inmediata respuesta.

¡Mierda! 

Un grito llegó a través del patio. Terminó abruptamente. La energía de Jared que expulsó un latigazo en respuesta tan rápido que le hizo girar la cabeza de golpe, fue bloqueada antes de llegar a su destino. La pregunta era: ¿por quién?

El grito de frustración de Allie llegó pisando los talones al de Raisa. La maldición de Derek reverberó en sus oídos. Caleb lo agarró del brazo, tirando de él. Girándose con el movimiento, Jared lanzó un puñetazo. La sangre salió de la nariz de Caleb cuando aterrizó el golpe. Jared gruñó.

—Ella piensa que vais a matarla, maldito seas.

Caleb tropezó hacia atrás y maldijo, pero no lo soltó, aguantó, dejando que su sangre empapara el lazo entre ellos, recordándole las promesas que se habían hecho el uno al otro.

—Ella es una amenaza.

—Es mi mujer. —Y ella le necesitaba. El instinto tomó el control, arrasando la razón, liberó el brazo de un tirón. Tenía que llegar a Raisa. Allie dio un paso hacia delante, nada más para él en ese momento que una amenaza potencial. Desnudó los colmillos y gruñó. Ella jadeó cuando él embistió. A través de la neblina roja de su rabia sintió el zarcillo de energía que salía de ella. Suave, dulce, tierna. Compasiva. Sin amenaza.

Formas se movieron en su periferia, rodeándolo. Él se giró, listo.

—No. Dejadlo ir.

La voz de Caleb. La orden de Caleb. Jared le gruñó. Caleb era la razón por la que Raisa pensaba que estaba huyendo para sobrevivir. Los hombres retrocedieron. Y luego no hubo nada más entre él y el brillante camino de la energía de Raisa.

Aguanta, rayo de sol. 

La falta de respuesta le hizo aullar por dentro mientras corría tras ella. Los mataría. Les desgarraría las gargantas y alimentaría con sus vidas a la carroña del Santuario si le habían tocado un sólo pelo de la cabeza. Jared rodeó la esquina del laboratorio. Un pulso apenas perceptible de la energía de Raisa le alcanzó. Alrededor de ella fluía la energía de dos weres y un vampiro. Sólo la energía del vampiro era fuerte y vibraba de tensión.

Slade. Y estaba envolviendo a Raisa.

Con un rugido Jared aceleró los últimos metros, franqueando la cabaña antes de pararse de golpe. Los dos weres que habían estado persiguiendo a Raisa estaban en el suelo, en forma humana, frotándose la mandíbula, mirando a Raisa, ceños fruncidos en el rostro. En el límite del bosque a su lado, Slade estaba arrodillado con Raisa en brazos, la variedad de los esqueletos de ramas estropeadas por el invierno un escaso telón de fondo para la violencia que se desparramaba de él. La suciedad salpicaba su bata de laboratorio y sus rasgos todavía estaban cambiados por la rabia del vampiro.

Slade alzó la mirada hacia Jared cuando éste se aproximó, los dedos descansando contra el lateral de la cabeza de Raisa.

—¿Es tuya? —preguntó Slade.

—Sí. —Completamente. Para siempre. Hasta que el infierno se congelara y le entregara su alma inmortal al poder superior que lo había creado. Jared tomó el ligero peso de Raisa contra él. La cabeza colgando en su brazo.

—Entró en pánico cuando esos dos se acercaron, resbaló y se golpeó la cabeza. —Explicó Slade, poniéndose en pie.

Jared miró a los weres caídos y luego a Slade. A veces olvidaba lo mucho que el forajido de puños duros todavía vivía dentro del hombre bajo la bata de laboratorio.

—Gracias.

—A tu disposición. —Slade de pie, en todo su metro ochenta de estatura, irradiaba una rabia apenas contenida.

Jared unió su energía con la de Raisa, calmando el persistente pánico, protegiéndola del dolor en la cabeza. Posó un beso en su mejilla, saboreando la suavidad de su piel, su aroma.

Despierta, rayo de sol. 

Slade miró más allá de su hombro a la gente que se aproximaba. Cuatro pasos y estuvo entre Jared y el grupo, con el puño apretado, el destello de sus garras recordándole a Jared que aunque su hermano tal vez fuera difícil de irritar, cuando se cabreaba, era el hombre más mortal de todos ellos, igual de probable se enfrentaría contra una tribu de Sioux furiosos como a un jugador tramposo. Y cuando Slade se cabreaba, no le importaban nunca las probabilidades, sino lo que estaba bien o mal. Y maltratar a una mujer siempre estaba mal en sus normas.

—¿Desde cuándo los Johnsons consienten en aterrorizar a las mujeres? —le preguntó a Caleb.

La energía de Caleb era tan adusta como su expresión. Permaneció allí, bajo la censura de sus hermanos, apretando las fosas nasales para detener el fluido de sangre, arrastrando las palabras sin alterar la voz y con cuidado:

—Desde que una puta del Santuario clavó sus garras en nuestro hermano.
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Capítulo 16



— La necesidad de insultar es un signo de mentalidad corta —dijo Raisa con voz ronca, llevándose la mano a la cabeza. Jared la atrapó con la suya, bajándola hacia su pecho.

—Voy a tener que estar de acuerdo con eso —jadeó Allie.

—Te dije que permanecieras alejada —le gruñó Caleb a su mujer.

Allie, con su habitual indiferencia hacia las órdenes que no le gustaban, alejó con un gesto la lógica de Caleb. En cambio, se acercó andando como un pato hacia él y le levantó la mano del rostro. Cortó con la mirada a Jared después de ver la herida.

—Afortunadamente para ti, sanará recta. —Luego le dio un coscorrón a Caleb en un lado de la cabeza—. ¿Y qué pretendes al insultar a mi nueva cuñada?

—Sé de buena tinta que ella es del Santuario.

—Oí con claridad decir a Jared que era su mujer. Eso la convierte en tu cuñada y es un mal karma insultar a tu nueva hermana.

—Allie. —La frustración de Caleb estaba a punto salirse.

—No me digas “Allie”. —Ella apretó su mano al costado—. Estoy harta de cómo esta guerra lo está cambiando todo, lo pervierte todo. Nadie sabe en quién confiar, todo es sospechoso hasta el punto que cuando tu hermano trae a su mujer a casa —lo miró de modo significativo cuando enfatizó la palabra “mujer”—, estalla la Tercera Guerra Mundial. —Pisoteó con los pies y de inmediato estalló en lágrimas—. Ya no lo tolero más, Caleb. ¿Me oyes? —Ella se secó las mejillas—. Ya no.

Si Jared no hubiera estado debatiéndose tanto entre mantener a Raisa en sus brazos y matar a cada macho cerca de él, se habría reído ante la expresión de su hermano. Allie era la debilidad de Caleb y su inusitada tendencia a estallar en lágrimas lo tenía cayendo en picado desde el cuarto mes de embarazo.

—Esto es un asunto de los Renegados, Allie.

Ella sacudió la cabeza, el oscuro pelo marrón balanceándose en su cara. No era la clásica mujer hermosa, pero siempre estaba animada.

—Esto es un asunto de familia. Mi familia, así que no voy a irme de vuelta a la casa, puedes ir sacándote esa idea de la cabeza.

—En más o menos un minuto voy a quitarte la elección de las manos —dijo Caleb con un profundo gruñido de garganta.

—Es ahora cuando se supone que me vuelvo toda blandengue y obediente, porque si es así, deberías saber que tengo la intención de perder el turno.

La mano de Raisa tocó a Jared. Él miró hacia abajo.

—Me gusta tu cuñada.

—Imítala y te daré en el trasero.

—No le creas, Raisa. —Gritó por encima Allie—. Caleb saca la misma amenaza cada vez que no logra su propósito.

Jared echó un vistazo a Allie, empezando a apreciar cómo el pensamiento libre de Allie podía enredarse desfavorablemente con la tozuda suavidad que Rai mostraba a menudo.

—La diferencia sería que yo lo digo en serio.

Para su sorpresa, fue Caleb quien resopló.

—Vas a ver lo en serio que vas.

—Puedo manejar a mi mujer.

—Ahora esas son las famosas últimas palabras —intervino Slade, el rostro volviendo a su forma normal. Las bromas familiares calmaron la tensión. Todo el mundo sabía que Caleb adoraba a su mujer y se cortaría el brazo antes de dejar que nada la lastimara. Hacía lo ridículamente posible para asegurarse de que ella sonreía. Jared rozó con los labios el pelo de Raisa, inhalando su aroma. Ella puso los dedos sobre el corte en su nudillo. Inmediatamente se sintió mejor.

Caleb se frotó la nuca con la mano.

—¿Juras que se puede confiar en ella, Jared?

Era típico de Caleb ponerle en la encrucijada. Jared tocó el pelo de Raisa dónde descansaba contra el negro de su camisa. Si decía que no, Caleb la encerraría. Si decía que sí, estaría jurando que ella no era una amenaza y no podía decir eso. No con el chip en su cráneo. La mano de Raisa cayó de la mejilla de él. El corte inmediatamente empezó a escocer.

—Es una pregunta bastante sencilla, Jared.

Sí, lo era, pero no podía traicionar a ningún bando.

Raisa parpadeó y luego se incorporó, alejándose de él en el suelo helado. La ayudó a ponerse en pie. Los weres derribados se incorporaron, observándola. Ella se alejó. Jared la acompañó, curvando los labios hasta enseñar los dientes mientras los hombres se levantaban. Slade se puso a su lado.

Mierda, ahora estaban hermano contra hermano.

No. 

La negativa de Raisa se deslizó en su mente. Triste. Decidida.

Raisa se apartó el pelo del rostro y se sacudió las hojas de la manga.

—Raisa.

Ella ignoró su advertencia.

—Yo debería ser la persona que contestara a esa pregunta.

Las cejas de Caleb se alzaron mientras echaba un vistazo a Jared.

—Ya veo que la tienes justo bajo tu pulgar.

—Cállate, Caleb.

Caleb hizo un gesto hacia Raisa.

—Me alegraré de hacerlo tan pronto como oiga lo que la mujercita tiene que decir.

Allie refunfuñó ante el comentario de mujercita y puso los ojos en blanco.

—Esa manera que tienes de ganar amigos e influir en la gente. Es tan políticamente incorrecta. —Se giró hacia Raisa—. Juro que he estado trabajando duro para traerle a este siglo.

Raisa cruzó los brazos sobre el pecho. Luego, cuando uno de los weres se desplomó después de intentar levantarse, dio un paso hacia delante, instintivamente alargando la mano. Sus dedos le rozaron la camiseta. Era imposible no darse cuenta del motivo detrás del movimiento. El hombre necesitaba ayuda. Raisa intentó dársela. De nuevo, no exactamente el comportamiento de un espía despiadado.

—Hijo de tu madre, Slade, para un científico de modales apacibles sí que tienes un estilo de lucha excelente —dijo el were, levantándose. Asintió con la cabeza a Raisa, manteniendo una distancia segura.

—Deberías haber escuchado cuando te dije que pararas. —Interrumpió Slade.

El were se secó la sangre de la mano.

—Diablos, Caleb nos envió tras ella.

—Caleb estaba equivocado.

—Eso todavía no ha sido establecido —interrumpió Caleb.

Derek dio los pasos necesarios para ponerse al lado de Raisa. Le acunó la barbilla en la mano y le inclinó la cabeza, examinando la magulladura que se formaba en la sien. Miró a sus hombres.

—¿Vosotros hicisteis esto?

Ty y Logan, los dos weres que habían perseguido a Raisa, fueron a su lado, comprobando la herida por ellos mismos, el arrepentimiento poniendo un ceño en sus rostros.

—No nos dimos cuenta de que ella pensaba que íbamos a hacerle daño hasta que al final entró en pánico.

Derek asintió, aceptando la explicación. Tocó el cardenal con el pulgar.

—Los McClarens ruegan que disculpe la ofensa y le ofrecen protección.

Una oferta de protección de los lobos era un todo incluido, y hasta la muerte, contra todos los agresores. Esto, de hecho, le ataba las manos a Caleb. Ty y Logan tomaron posición ligeramente delante de Raisa, su posición a todas luces apoyando el decreto. La maldición de Caleb fue tan feroz como suave fue la palmadita de Allie en su brazo.

—A veces, cariño, tienes que hacer caso a tus instintos.

—Esto no es una democracia.

Slade sonrió.

—Tampoco parece ser una dictadura.

Jared sintió lástima por su hermano. Caleb nunca quiso formar parte de nada de ésto, pero cuando el Santuario fue tras su mujer, hizo lo que cualquier Johnson habría hecho. Se enfrentó a la amenaza. Desafortunadamente, no había escapatoria cuando el conflicto era una guerra civil. Y la tendencia natural de Caleb a mandar lo había encasquetado como uno de los líderes. Normalmente, eso sería una fuente de diversión, pero con el futuro de Raisa en peligro, Jared no apreciaba la decisión sobre la mesa.

—Bien, ¿Jared? —preguntó Caleb—, ¿se puede confiar en ella?

Antes de que él pudiera responder, Raisa pasó de largo a los hombres.

—No, no se puede.

Caleb tomó más del peso de Allie cuando ella cambió de posición, incómoda.

—¿Por qué no?

Rai cruzó los brazos sobre el pecho.

—Tienes los informes que te dicen el por qué.

—En realidad —la observó, con los ojos verdes en alerta, su energía explorando—. No creo que los tenga.

Allie puso los ojos en blanco.

—Al final ve la luz.

Jared alcanzó a Raisa. Ella le golpeó la mano antes de levantar la barbilla y cuadrar los hombros.

—No puedes protegerme de esto, Jared.

—Y un cuerno no puedo.

La gran mano de Caleb se puso sobre el enorme estómago de Allie, protegiendo el futuro de ambos cuando dijo:

—Te sorprenderías lo que un Johnson puede hacer cuando se lo propone.

—Además, no deberías protegerme. —La mirada de Raisa cayó hacia la tripa de Allie. Con el labio entre los dientes. Retrocedió, cortándolo con una acusadora mirada fulminante—. No tenías derecho a traerme aquí. Ninguno.

—Este es mi hogar.

—Es más que eso. Es todo lo que ellos quieren.

—¿Siendo ”ellos” el Santuario? —preguntó Caleb.

Raisa retrocedió otro paso.

—Sí.

A pesar del aspecto relajado, Jared sabía que Caleb estaba examinándola de la misma manera que Slade, y él no se perdía nada. Había una explosión formándose dentro de Raisa. Una impaciencia y frustración que bullía y manaba.

—No eres del Santuario, ¿no, Raisa?

—Soy peor. —Ella echó un vistazo a Allie—. Lo siento tanto.

Jared la agarró y la acercó de un tirón, consciente de todos los ojos puestos sobre ellos, la especulación.

—Ya basta, cariño.

Ella apretó el rostro en el pecho de él, las uñas clavadas en su camisa.

—Pero es un secreto. Un gran secreto y ahora que lo sé, es sólo cuestión de tiempo que ellos lo sepan.

Jared le acunó la cabeza en las manos. El pulgar se posó en el lugar del implante.

—No es un hecho.

—Es más probable que sea cierto que no. Lo sabes. Tienes que encerrarme, drogarme, así cuando ellos llamen, no podré contestar.

¿Y ver como la hacían estallar?

—Ni de coña.

Jared sintió un peso en los hombros. La mano de Caleb. Su hermano apretó una vez.

—¿Qué pasa, Jared?

—El Santuario puso un implante en su cabeza. —Mantuvo el rostro de Rai presionado en su pecho y encontró la mirada de Caleb—. Si no les proporciona información que ellos encuentren satisfactoria, lo bastante rápido, la lastiman. Si no responde o les da lo que quieren, lo harán detonar.

—Hijos de puta.

—Esa fue mi reacción.

Raisa se puso rígida en sus brazos. Jared le acarició la espalda. Ella no tenía que preocuparse. Él podía y la protegería.

Allie se acercó, tocando la espalda de Raisa.

—Pienso que tenemos que recuperar toda esa cosa de linchar, tan popular en tu época, Caleb.

—Tiene sus ventajas. —Hubo una pausa durante la cual Caleb bajó la mirada hacia Raisa. Movió la mano como si la tocara, luego la dejó caer hacia atrás—. Ella tiene razón, Jared, no puede ser de confianza.

—Y yo digo que puede.

Otro largo silencio y entonces Derek intervino discretamente.

—No al principio.

Raisa simplemente siguió en los brazos de Jared, sin condenarle ni rechazarle, simplemente aceptando su falta de fe como si fuera lo esperado. Simplemente una persona más debiéndole lealtad pero vendiéndola.

—No lo hiciste porque sabes que ella tiene razón y nosotros tenemos razón.

—Y este secreto es demasiado grande para arriesgarse —añadió Derek.

—No. —Los colmillos de Jared surgieron mientras Derek avanzaba. Siendo were, Derek pondría la vida del hijo de Allie sobre todo lo demás—. Para.

—Lo dijiste tú mismo, no puedo ser de confianza —le recordó ella por encima del hombro mientras tiraba para apartarse.

—No dije una maldita cosa.

—No tenías que hacerlo.

Su silencio lo dijo todo. Raisa intentó no concentrarse en eso. Intentó quedarse con las razones lógicas. Tenía una estúpida bomba en la cabeza, pero eso no evitaba que deseara, en lo más profundo de su interior, que por una sola vez en toda su vida alguien la pusiera a ella en primer lugar. ¿Maduraría algún día?

—Si ya habéis terminado todos con el drama, me gustaría hacer una sugerencia.

Todo el mundo se giró hacia Slade. Salpicado de barro y llevando una bata de laboratorio que debería darle un aspecto inofensivo, era de algún modo el más temible de los hermanos por la energía que se vertía de él. Implacable. Era implacable.

—¿Qué propones?

Slade se encogió de hombros.

—Estaba pensando que simplemente deberíamos sacarlo. Sin bomba, no hay buumba.

Observar la aproximación de Slade era como observar a un puma acechando a su presa. Lo hacía con la misma intensidad, la misma intención imperturbable.

Allie hizo la pregunta que Raisa tenía en la punta de la lengua.

—¿Puedes hacerlo?

—No contigo a menos de cien kilómetros —contestó Caleb.

Slade no apartó la mirada de la de Raisa.

—Se puede hacer algo.

—Sin peligro —aclaró Jared.

A Raisa no le importaba la seguridad, sólo quería que desapareciera la bomba.

Slade se detuvo frente a ella, con la cabeza inclinada a un lado. Su energía extendiéndose, examinando.

—Es una bomba. Sin peligro es un término relativo.

La respuesta de Jared fue concisa.

—Mierda.

—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que contacten contigo de nuevo?

—Si hacen lo que hicieron antes, unas pocas horas.

Extendió las manos a su cabeza. Estas estaban cubiertas de cicatrices por heridas a medio curar. Ella retrocedió.

—¿Qué les pasa a tus manos?

—Uno de mis experimentos no funcionó. Déjame verte el cuello.

No era la clase de información que quería oír justo antes de que él planeara operarla.

—¿Cómo sabes que el implante está en el cuello?

Él se encogió de hombros.

—El lugar más lógico para ponerlo sería en la base del cráneo.

Detrás de ella, Jared tomó aire y contuvo la respiración. Toda la gente de alrededor hizo lo mismo, un esfuerzo instintivo para posponer el desastre inevitable que todos temían.

Una de las comisuras de la boca de Slade se alzó en una sonrisa irónica.

—Podéis respirar, sólo estoy comprobando dónde y lo profundo que está.

Raisa no compartió el murmullo de la risa aprensiva que atravesó el aire. Pudo sentir el sondeo extendiéndose de la mano de Slade. Sutil, era casi el equivalente del juego de manos de un mago. Ella le atrapó la muñeca.

—No con Jared aquí.

Si Slade la hacía volar, Jared no iba a estar en las inmediaciones. Ya tenía bastante dolor en su vida. Ella no iba a dejarle herido, o peor, con la culpa de verla morir y pensando que podía haber hecho algo al respecto.

La mirada de Slade se encontró con la suya.

—De acuerdo.

—De acuerdo, ni de coña.

El antebrazo de Jared se cerró a través del pecho de ella, clavándole la espalda contra él.

—No te acercarás a menos de tres metros de ella a menos que yo esté presente.

—No es decisión tuya —le señaló Raisa, sin forcejear para liberarse porque podía notar la desesperación en Jared, la necesidad de protegerla en guerra con la necesidad de proteger a su familia. Era una situación sin salida. Ella lo entendió incluso si él no podía aceptarlo. La respuesta de Slade la sorprendió.

—Sé lo que significa para ti, Jared. No la pondría en peligro innecesariamente.

—No creo que la pusieras en peligro en absoluto. —Intervino Allie.

—Tiene una bomba en la cabeza, cariño. Es todo un riesgo.

—Cállate, Caleb.

En lugar de enfadarse, el hombre simplemente le alzó la ceja a Allie.

—¿Qué? ¿No es verdad?

—No de la manera en que yo lo veo, muchas gracias —interrumpió Raisa—. Y si sigues haciendo pedazos mi visión de la situación con gafas de color rosa, es probable que pierda los estribos.

Inmediatamente, Jared llamó la atención.

—Tú se lo contaste, Raisa —intervino Allie—. Así que él no puede meterlo todo en perspectiva.

—En ese caso, mejor te metemos en el laboratorio. —Slade deslizó el brazo entre el pecho de Jared y la espalda de Rai, separándola hábilmente del abrazo de Jared—. Porque seguro como un tiroteo, Caleb va a meter la pata en los próximos segundos.

—¿Qué te hace decir eso?

—Su necesidad de tener la última palabra.

Eso provino de Jared. Caminaba al lado de ella, nada en su expresión o en su energía insinuaban felicidad. Ella deseaba tanto calmarlo, ¿pero qué podía decir? Se sentía como si estuviera siendo barrida por un tornado de eventos.

—Estaré bien, Jared.

—Estás aterrada.

—Por supuesto, estoy aterrada. Como todo el mundo sigue señalando, tengo una bomba en la cabeza. —Junto con un par de secretos que no se atrevía a revelar—. Pero, Jared, no te quiero conmigo.

Él la fulminó con la mirada.

—Pues te fastidias.

Ella evidentemente no iba a ir a ningún sitio de esta manera. Se giró hacia Slade.

—No lo quiero allí.

Le echó un vistazo a Jared, luego a Caleb, luego volvió a ella.

—No pides mucho.

—Sólo pido lo que necesito.

La examinó durante un segundo. Si estaba cuestionando su resolución, ella únicamente tenía una respuesta para darle. Lo decía en serio. Él suspiró e hizo un gesto con la mano. Derek y los otros dos weres agarraron a Jared por detrás. Relajado, en compañía de su familia, fue fácil de tomar con la guardia baja, pero todavía faltó la fuerza añadida de Caleb a los weres para someter a Jared.

—Hija de puta, Raisa.

—Esta es una de esas cosas que tengo que hacer a mi modo. —Fue una explicación y una disculpa en uno.

El un cuerno que lo harás de Jared la siguió mientras ella se alejaba.



* * *



—Entonces, ¿qué vamos a hacer exactamente? —preguntó Slade tan pronto como entraron dentro de la frialdad estéril de su laboratorio.

Ella miró la habitación. Habría sido digno de una película de James Bond con todas esas luces pitando y la impresionante hilera de monitores, ordenadores y otros trastos que no reconoció. Tomó aliento y se frotó las manos arriba y abajo por los brazos. El terror y la huida habían pasado factura a su fuerza. No estaba agotada en exceso, pero definitivamente estaba mermada.

—¿Te sientes bien?

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—Te estás frotando los brazos, lo cual sugiere que tienes frío. —Excepto que los vampiros no tenían frío. Por lo menos los sanos.

—Una costumbre nerviosa.

—Hmm. —Esa mirada color avellana de él, tan parecida a la de Jared, la recorrió—. ¿Cuánto tiempo has sido un vampiro?

Ella sabía hacia dónde iba pero no veía ninguna manera de evitarlo.

—Doscientos setenta años.

—Mucho tiempo para mantener una costumbre.

Los hombres inteligentes, decidió de una vez por todas, eran molestos.

—No ha sido tanto tiempo.

Le hizo un gesto hacia una silla de oficina al otro lado de una pantalla de aspecto muy sofisticado.

—¿Oh?

Se sentó en la silla, deslizándose de espaldas y descansando los pies en el pedestal de la parte de abajo.

—Seguramente soy la vampira más enfermiza de la historia.

Él agarró otra silla y la acercó rodando. La giró y se sentó a horcajadas, cruzando los brazos en la parte superior.

—¿Cómo es eso?

Slade tenía un aspecto muy relajado. Demasiado relajado.

—¿No quieres comprobar mi implante?

—Ahora mismo, tengo más curiosidad por esa propensión a enfermar.

La pantalla a su lado estalló con un diseño fugaz, el estallido de luz la hizo saltar.

—No es relevante.

—¿Cómo lo sabes? El implante podría haberse vinculado a tu química.

—No es eso.

—¿Sabes esto porque...?

—Porque la sangre de Jared me hace sentir mejor, pero el implante no ha cambiado.

Él se enderezó.

—¿Mejor cómo? ¿Qué pasaba antes?

—Bastante, tomar sangre siempre ha sido una experiencia miserable para mí. Me mantiene con vida pero me pone violentamente enferma. Casi como si fuera alérgica.

—Ahora no pareces enferma.

—Por lo visto la sangre de Jared no surte ese efecto en mí.

Los ojos de Slade se entrecerraron, sus espesas pestañas sombreaban los procesos mentales en marcha bajo sus párpados bajos. Algo que la ponía muy incómoda.

—¿Qué?

—Nada. Sólo pienso.

—¿Te importaría pensar en voz alta?

Él negó con la cabeza.

—Arruina mis procesos mentales.

Ella tenía sus sospechas de que no era verdad, pero no lo conocía lo suficientemente bien para discutírselo.

—¿Y qué te están diciendo tus procesos mentales?

—Que entre tus dificultades para aceptar sangre y tu habilidad para manipular la energía, va a ser interesante estudiarte.

—¿Por qué de repente me siento como una mota bajo un microscopio?

La silla chirrió cuando él se levantó. La sonrisa era tan sutil como su energía mientras patinaba por los bordes de la suya.

—No tengo ni idea. —Hizo un rápido círculo con el dedo—. Abre la boca y di: Aaa.

No estaba hablando de su boca.

—Si jugueteas con el implante, enviará una alarma al Santuario.

—¿No detonará?

—No es lo que me dijeron, pero...

—Eso no significa nada cuando se trata del Santuario —terminó por ella. Le hizo un gesto con la mano—. Tendré cuidado.

Se obligó a relajarse y a abrir la mente. Su primer toque fue ligero. Ella se preparó para la sonda mental que todo hombre se permitía, pero Slade estaba decidido en su acercamiento, concentrándose en la energía que zumbaba desde el aparato. Tocando la energía con la que ella contestaba a la señal inicial.

—Estás bloqueando el componente de rastreo. —Él levantó la mirada, los ojos más azules que grises—. ¿Lo saben?

Ella negó con la cabeza.

—Piensan que es defectuoso.

Alzó las cejas, las meneó y luego las bajó.

—Buen trabajo.

Sonaba sincero.

—Gracias.

Era extraño estar hablando con alguien mientras sondeaba su mente, pero la forma de hacer puramente analítica de Slade, lo hizo menos ofensivo de lo que sería normalmente.

—¿Me haces un favor mientras estoy haciendo esto?

—¿Qué?

—Inhala mi esencia y dime tu primera reacción.

Lo hizo. Olía a limpio y ligeramente metálico por las cosas con las trabajaba. Se mezclaron vestigios de olores de la suciedad de las salpicaduras en su bata. Por debajo todo era agradable aroma masculino. Nada que en verdad la molestara. Pero una voz interior chilló: Mal.

—Hueles bien.

Sus cejas se alzaron. Ella le sintió examinar la vibración en el punto de unión en su espina dorsal.

—¿Esa fue tu primera reacción?

Ella le quitó importancia.

—Eso es todo lo que importa.

Él inclinó la cabeza a un lado, el dedo presionando su nuca.

—¿Qué te parecería si me dejaras ser el juez de eso?

Presionó sobre un punto sensible.

—Ay.

—Lo siento. Ahora suelta. ¿Cuál fue tu primera reacción?

Ella se apartó y bloqueó su energía, frotándose el lugar en el cuello.

—Hueles mal.

—Interesante.

Que fuera interesante no le sorprendía.

—¿Por qué no te sorprendes?

—Allie tuvo el mismo problema cuando quedó embarazada.

—No estoy embarazada.

Se sentó a horcajadas en la silla de nuevo, exudando ese agradable encanto Johnson que, ella se percató, era tan inherente en los modales de los hermanos. Provenía de una confianza interna que se transfería de sus vidas anteriores. A diferencia de ella, que transfería un legado de incertidumbre.

—Lo sé, lo cual sólo lo hace más interesante.

—¿Por qué me siento como esa mota bajo el microscopio otra vez?

Él sonrió.

—No tengo ni idea.

—Así qué, ¿puedes sacarlo?

—Sip.

Ella se quedó helada.

—¿Entonces por qué todavía está allí?

—Porque quiero hablar sobre algo antes de que Jared entre aquí cagando leches.

—¿Qué te hace pensar que va a entrar cagando leches?

—Porque nadie puede apartar a Jared de lo que quiere y, definitivamente, te quiere a ti.

—Ni siquiera confía en mí.

—Es un memo.

—No para mí.

—Eso es sólo porque no entiendes al hombre.

—¿Qué no entiendo?

Él sonrió.

—Eso es lo que yo sé y tú tienes que averiguar.

—Eres un grano en el culo como tu hermano.

Slade señaló con un perezoso movimiento de su mano.

—Eso sería muchísimo más impactante si añadieras uno o dos tacos.

Raisa suspiró.

—Nunca suena bien cuando lo intento.

—Seguramente no suena mucho mejor que Jared casándose con una mujer en la que no confía.

No iba a creérselo. No iba a dejarle construir falsas esperanzas en ella. Tuvo demasiadas en el pasado y nunca funcionaron.

—¿De qué querías hablar?

—¿Por qué no quieres que te saque el implante?

—¿Cómo lo supiste?

—Había cosas que debería haber visto que no vi.

Quizás cuando ella estaba en las bibliotecas, debería haber pasado más tiempo en la sección de ciencia.

—¿He mencionado cuanto odio a los hombres inteligentes?

—No en voz alta.

Ella puso los ojos en blanco.

—Pensaba que no estabas prestando atención.

—Siempre se sangra.

—Así lo dice Jared.

—Estoy seguro que no es lo mismo.

—Coño, mejor que no lo sea.

Raisa se giró. Jared. Estaba de pie en la puerta, la luz de la luna proyectando en él una silueta de poder. Se movió, avanzando a largos pasos. Cuando dio un paso a la luz, los cardenales en su rostro y el corte sobre el ojo izquierdo hicieron irrelevante su primera pregunta de cómo había entrado. Había luchado para abrirse camino a su lado. Porque estaba preocupado por ella. Todavía estaba preocupado por ella. Y no se lo merecía.

—Te lo merezcas o no, él es tu problema —dijo Slade secamente.

Jolines, había estado proyectando de nuevo.

Slade empujó la silla lejos, dejando que lo llevara rodando hacia otro ordenador sobre una mesa de cristal adyacente a un aparato de aspecto extraño.

Ella fulminó con la mirada a Slade y luego a Jared. Parecía lo bastante enfadado para escupir balas.

—Pero... gracias.

Ninguna mujer en su sano juicio, iría al encuentro de un hombre tan enfadado como Jared con desventaja. Hizo la mitad del camino para levantarse antes de que Jared la alcanzara. Se preparó para su grito, dejándola completamente desprevenida por su beso. Le enganchó el brazo alrededor de la cintura. Ella se agarró con las manos en los hombros de él mientras la levantaba. Su cabeza cayó hacia atrás, en el hombro de él. Se preparó para el descenso de la boca de Jared. Cuando llegó, aceptó su ira y su miedo. Estaba yendo hacia ella demasiado rápido, demasiado fuerte para que ella le diera algo más que comprensión.

Ella abrió la boca ante la caricia de la lengua, colgándose en sus hombros cuando la inclinó hacia atrás, dominando su cuerpo, su boca, su mente y justo en el momento en que ella estaba a punto de pasar de la comprensión a la ira, se suavizó y se convirtió en algo más. Algo más suave, más hambriento, algo que llamaba a todos los sentimientos que ella estaba intentado tan arduamente mantener ocultos.

—Seguramente debería señalar, antes de que esto vaya mucho más lejos, que vosotros dos no estáis solos.

Los dedos de Jared se apretaron en el pelo de ella, manteniéndola quieta durante el último barrido de lengua antes de separarse un aliento. Su mirada trabada en la de ella, los ojos color avellana ahora casi completamente verdes por los sentimientos que se derramaban de él.

—Si alguna vez intentas alejarme de ti de nuevo —susurró—, no te gustarán las consecuencias.

—Para de amenazarme.

—No es una amenaza.

Con un suspiro, le tocó el cardenal del pómulo.

—¿Estás herido?

—Una simple escaramuza.

Las yemas de los dedos de Jared tocaron la sien de ella y siguió la forma de su rostro hasta la barbilla.

—¿Estás bien?

—Ni una marca en mí.

Él frunció el ceño.

—Eso no responde a mi pregunta.

Caramba. Estaba empezando a pillarla en sus tácticas evasivas.

—No estoy lastimada en absoluto.

Slade pulsó algunos botones del teclado.

—Sigue esa línea de interrogación, Jared y vas a herir mis sentimientos.

—Los sentimientos heridos no son asunto mío.

—Bien. —Más golpecitos en el teclado—. Entonces quizás puedas hacer de esto una prioridad porque hasta que obtenga una respuesta, no puedo sacar el implante. —Giró la pantalla hacia ellos—. ¿Quién es Miri?
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Capítulo 17



A pesar de todo Slade había echado un vistazo.

Rai miró fijamente la pantalla, congelada por el horror ante la gravedad de su fallo. El rostro de Miri le devolvía la mirada, sin cicatrices, con los mofletes que hablaban de salud. Su versión soñada de Miri. La manera en que prefería pensar en ella. Y en sus ojos, por Dios, en sus ojos había tal alegría, tal amor por la vida que Raisa casi no la reconoció. En esa imagen, estaba muy distinta a la pálida, torturada y apenas cuerda mujer que Raisa conocía. Pero había algo en esa imagen que no reconoció: fortaleza.

Miri era la mujer más fuerte que Raisa conocía. El desgaste de los golpes que habrían devastado a otras mujeres, Miri los aguantó, creyendo en el compañero que la abandonó, creyendo que si aguantaba lo suficiente, podría salvar a su hija. La hija que ahora, gracias a este desliz, tal vez no tendría esperanza. Se alejó de Jared y Slade. Aislándose.

Lo siento, Miri.

La necesidad de huir era casi insoportable. El secreto se había desvelado. Para bien o para mal, había salido a la luz. Sólo parcialmente, pero no importaba lo mucho que se anduviera con rodeos, al final ellos se entrometerían o averiguarían el resto. ¿Debería andarse con rodeos? ¿Confesar? ¿Mentir? ¿Por qué no podía ser normal ante esto? ¿Qué se suponía que tenía que hacer?

—¿Quién es Miri? —preguntó Jared, sosteniéndole la mirada, cada gramo de su formidable personalidad concentrada en ella.

—Nadie importante para ti.

No era una mentira. Le prometió a Miri que encontraría a su compañero y sólo le revelaría a él su secreto. Jared no era el compañero de Miri.

—¿Está en problemas? —le preguntó Slade.

En un problema muy grande, pero confiar en la persona equivocada sería un nuevo paso hacia su destrucción. Miri había sido tajante en eso, tajante en los prejuicios y las políticas que habrían preferido que ella y su hija murieran. Raisa echó un vistazo en vano hacia Slade. Por el rabillo del ojo, vio a Jared moverse. Sólo le llevó un paso alcanzarla, un paso arrastrarla a sus brazos. Un paso erradicar la distancia emocional que ella intentó poner entre ellos. Su poder la envolvió de un modo más seductor que sus brazos.

—¿Necesita nuestra ayuda, Raisa?

Sí, la necesitaba. Raisa cerró los ojos contra el impulso de contárselo todo. De dejar el problema en sus manos.

—Dime.

—No puedo.

—Dinos —repitió Slade.

Le estaban leyendo la mente. Cielos, se estaba derrumbando. Los pensamientos se desbordaban por encima de la presa que había puesto en ellos. Al menos el de vital importancia no se había desbordado. Todavía tenía una oportunidad de cumplir con su promesa. Abrió planas las manos contra el pecho de Jared.

—De verdad, no puedo contártelo.

—¿A causa de la promesa que hiciste? —le preguntó Slade, con la voz tan suave como la seda, resonando con voz baja y de otro mundo.

—Sí. —Y porque no podía ser responsable de la muerte de una niña inocente y esa niña tenía sólo una esperanza. Su padre. Un hombre que no estaba en esa habitación.

—A veces romper una promesa es la única manera de mantenerla —expuso Slade con un tono perfectamente razonable que resonó con lógica. Eso tenía tanto sentido. La tentación se deslizó al lado de su resolución. Jared y sus hermanos eran salvadores natos. Mucho más apropiados para esta clase de cosas que ella. Si les traspasaba su carga, no trastabillarían con ésta como estaba haciendo ella. Ellos sabían exactamente en quién confiar, y más importante, en quién no. Abrió la boca. Jared le puso un dedo encima de ésta.

—¡Basta ya, Slade!

La insidiosa necesidad de revelarlo todo murió de súbito, desapareciendo tan rápidamente como llegó, dejando atrás un sutil rastro mental de energía que llevaba directamente a Slade. Raisa parpadeó y salió de los brazos de Jared. Estos cayeron alejándose con renuencia, las puntas de los dedos se quedaron sobre su piel mientras ella forcejeaba con entendimiento.

—Me hipnotizaste.

Slade bajó la barbilla en un ligero asentimiento.

—Con bastante eficacia, por cierto, a mi modesto entender.

Le habría contado todo lo que quería saber a Slade si Jared no hubiera detenido a su hermano. Cruzando los brazos sobre el pecho, Raisa miró a Jared. Todo lo que ambos querían saber. Ella retrocedió otro paso, reforzó las barreras mentales. No tenía sentido que Jared hubiera detenido a Slade.

—¿Por qué?

—Él único con el derecho a joderte la mente soy yo.

Encantador. ¿Significaba eso que podía esperar de él que empezara a joder con esto inmediatamente? Se lamió los labios, la mirada revoloteando hacia Slade y luego de vuelta a Jared.

—No me habría dado cuenta a tiempo de lo que estabas haciendo.

Jared no discutió.

—No, no lo habrías hecho.

Ella sólo pudo preguntar de nuevo:

—¿Por qué?

—Es tu secreto, tu promesa.

Las cosas no se estaban aclarando. Una rigidez interna sacudió a lo largo de su conciencia. Tomó medidas más drásticas en sus barreras mentales. La rigidez continuó. Al siguiente latido la reconoció. Hambre. Su hambre estaba volviendo. Como si las cosas no estuvieran ya bastante mal. Se clavó los dedos en los brazos.

—¿Puedes ir más allá del formato de respuestas cortas?

—Soy tu marido. Obligarte a romper una promesa mediante una violación mental no me sienta bien.

Así que la protegía. A veces pensaba que nunca lo entendería. Slade, sin embargo... El otro hombre le sonrió, un movimiento muscular que no fue más allá de sus labios.

—No estoy innecesariamente sobrecargado con un código de honor.

A excepción del que asumió con los dos weres amigos, simplemente porque la habían estado persiguiendo, y luego permaneció con ella, protegiéndola hasta que Jared llegó. Sí, carecía de honor.

—Lo tendré en cuenta.

—Lo apreciaría.

El roce de las botas de Jared en el suelo la hizo girar.

—Ya no estás sola, Rai. Mi trabajo es proteger tu honor al igual que el mío.

—¿Incluso cuando no sea conveniente?

Él asintió, sin ocultarle nada a ella.

—Incluso entonces.

Nunca había conocido a alguien como él. El frescor del laboratorio se le filtró bajo la piel.

—Debes estar pensando, por ahora, que es una completa mierda ser mi marido.

—No.

—¿Incluso cuando no te cuento lo que quieres saber?

—Incluso entonces, pero harías bien en recordar que ahora eres una Johnson y eso significa que tienes parientes con quienes compartir tus problemas.

—¿Los mismos parientes que azuzaron a un manada de lobos contra mí cuando llegamos?

—Se suponía que los weres sólo te llevarían de vuelta. Tu huida desencadenó sus acciones.

—Si tú lo dices.

—Y para ser justo, fue un pariente quien se encargó del asunto, y hasta los weres te pusieron bajo su protección —añadió Slade—. Lo que significa que puedes contar con ellos para ayudar a esta Miri si lo necesita.

—Si tú lo dices.

Él se encogió de hombros.

—Lo digo.

Jared llevó su rostro hacia el suyo con una presión del dedo índice en el lateral de su mandíbula.

—No importa lo que diga nadie más. Te doy mi palabra, Rai. Haré lo que sea necesario para mantener firme la promesa que hiciste.

—¿Aún si eso puede causarte problemas con los weres y otros Renegados?

Arqueó la ceja derecha.

—¿Es esa clase de promesa?

—Sí.

—Mierda.

—Cállate, Slade —espetó Jared.

—Lo siento, sólo pensaba que ahora estamos apenas en el límite de lo aceptable con la mayoría de ellos.

Eso no era bueno. Raisa sabía lo fuerte que era el Santuario y cómo de poco numerosos eran los Renegados, en comparación.

—No puedes permitirte estar metido en esto, Jared.

Cerró la distancia entre ellos.

—Ya lo estoy.

Ella inclinó la cabeza hacia atrás para ver su rostro.

—Pero si sólo me dejas irme de aquí, no pasará nada. Las cosas seguirán con normalidad. Sería como si yo nunca hubiera existido.

El dolor en sus brazos la alertó del hecho de que tenía las uñas clavadas en la piel.

Jared sonrió, la comisura del labio se torció cuando deslizó los dedos bajo los de ella, frotando el dorso de los índices sobre las pequeñas heridas.

—¿Eso es lo mejor que tienes para ofrecerme?

—¿Qué mas necesitas? No has estado exactamente emocionado con estar conmigo.

—Hay todo tipo de emociones.

Deslizó las manos por la espalda de Raisa.

—¡Ni siquiera te gusto!

—Eres bonita, dulce, tienes un ingenio agudo y una mente inteligente. ¿Qué hay para no agradar?

Ella dobló los brazos a través del pecho, necesitando la barrera entre la calidez de Jared y su debilidad por él.

—No confías en mí.

—No puedo justificar una razón para confiar en ti, eso es verdad.

Para una mujer que evitaba mentir matizando la estructura de la oración, eso era una expresión significativa.

Seguramente no sonaba mucho mejor que Jared casándose con una mujer en la que no confiaba.

¿Podía en efecto Jared confiar en ella a nivel visceral pero estar teniendo dificultades para aceptarlo porque no podía racionalizarlo?

Raisa envolvió los dedos alrededor de la muñeca de él, poniendo las yemas en su pulso. Era firme. Constante. Como el mismo Jared. Si lo involucraba en ésto, no parpadearía. Haría lo que pensaba que tenía que hacer.

—No quieres hacerte cargo de ésto.

Él giró la mano y atrapó sus dedos en ella, llevando la palma hacia los labios. Su beso le abrasó el centro.

—Ya lo hago.

La silla de Slade chirrió cuando se inclinó hacia atrás.

—Por si no te has enterado, básicamente estamos esperando que nos cuentes en qué clase de mierda estamos metidos hasta el cuello.

No iba sólo con ellos.

—¿Y si Caleb se opone?

—¿Me opongo a qué?

Raisa se giró hacia la puerta. Caleb estaba allí de pie. Se lamió los labios, fortaleció sus barreras mentales y se apoyó contra el pecho de Jared. Caleb salió de las sombras hacia la luz artificial. Como el rostro de Jared, que podía ver bajo el ala del sombrero, estaba magullado y con cortes. A diferencia de Jared no hubo suavidad en el saludo de éste. Y la sonrisa en sus labios sólo podía ser descrita como fría. En la mano sostenía un sombrero negro.

Slade preguntó:

—¿Dónde está Allie?

—Mi mujer está descansando.

—¿Descansando? —se burló Slade—. ¿Qué hiciste, atarla?

Caleb hizo caso omiso y lanzó el sombrero. Raisa se estremeció cuando fue hacia ella. La ceja de Caleb se arqueó ante el gesto instintivo. Jared atrapó su sombrero.

—Nada tan drástico —respondió Caleb, todavía observándola—. Mencioné que había probado unos bollos de canela del pueblo vecino que tenían un punto único de cítrico.

—Eso fue un golpe bajo. Sabes que no va a ser capaz de descansar hasta que los reproduzca.

Caleb apoyó la cadera en una de las mesas.

—Lo cual va ser difícil de hacer sin un ejemplar.

—Lo cual significa que va a estar cocinando toda la noche. —Jared sacudió la cabeza, poniéndose el sombrero—. Eso no sólo es cruel, es la prueba de una vena mezquina.

—No es culpa mía que la mujer tenga una naturaleza competitiva.

—Es culpa tuya que la alimentes.

Raisa cerró los ojos mientras las bromas seguían. El hambre estaba creciendo. Sus defensas se debilitaban. Era sólo cuestión de tiempo antes de que Jared se diera cuenta.

—Bueno —Caleb se inclinó el sombrero hacia atrás—. Era eso o atarla, y no tengo estómago para el número que montaría si la ato.

—Diablos —estuvo de acuerdo Jared—. Nadie tiene estómago para eso.

Caleb hizo un gesto hacia la pantalla.

—¿Así que quién es la bonita dama?

—Una complicación —respondió Jared, atrapando el brazo de Raisa, impidiendo que se alejara de Caleb y de él. No por primera vez en su vida, deseó tener más fuerza, la fuerza para luchar físicamente en vez de mentalmente, porque francamente, estaba sin ideas, y todo lo que les llevaría a los Johnson enterarse de lo que querían saber era que dos de ellos combinaran sus poderes psíquicos. Con el vínculo de ella hacia Jared para establecer una grieta en su armadura, tendrían éxito.

La providencia llegó en forma de dolor. Intenso, con calambres, bendito, era un castigo de Dios. Se soltó alejándose de Jared, dando dos pasos tambaleantes antes de ser recogida en los brazos de alguien. Slade estaba demasiado lejos, lo cual sólo dejaba a Caleb. Abrió los ojos para verle mirándola fijamente, la expresión preocupada.

—Te duele. —La examinó durante una fracción de segundo antes de aclarar, su mente rozando la de ella—. Tienes que alimentarte.

—No es nada.

—¿Por qué vosotras las mujeres siempre decís eso cuando estáis hambrientas?

—¿Nos preocupa que nos veáis como unas glotonas?

Su risa fue una sorpresa. Así como el modo en que una sonrisa lo hizo parecer tan accesible.

—Ahora, me recuerdas a mi mujer.

—Lo tomaré como un cumplido.

—Hazlo.

La llevó a cuestas hasta la mesa de trabajo de Slade. Ella apoyó su peso en las palmas cuando la sentó en el borde. Con un barrido de la mano, el hombre envió los papeles al vuelo. La esperada protesta de Slade no llegó. Lo hizo el siguiente dolor. Duro y despiadado, doblegándola. Se habría caído de la mesa si Caleb no la hubiera agarrado. La acostó suavemente, cogiéndole la cabeza antes de que pudiera golpear el frío acero.

—De lo que vosotras las mujeres parecéis no daros es cuenta es que ningún dolor está bien para nosotros. ¿Jared?

—Aquí mismo.

—¿Cuándo fue la última vez que te alimentaste?

—Hace dos días.

—¿Cuándo fue la última vez que ella se alimentó?

—Antes de irnos. —Se acercó al otro lado de la mesa.

—¿Y antes de eso?

Le deslizó la mano debajo de la cabeza de Raisa, sosteniéndola, con la bendición de lo conocido, infundiéndola con la impresión de fuerza.

—Antes descansamos.

La cabeza de Caleb se giró de repente.

—¿Está embarazada?

El «No» de ella coincidió con el de Jared.

—No es necesario que me arranquéis la cabeza. Es una pregunta válida.

—Simplemente una conclusión inválida —murmuró Slade.

Raisa echó un vistazo a la izquierda. Slade estaba ocupado en el ordenador, frunciendo el ceño ante lo que fuera que viera en la pantalla.

—Eso, al menos, explica por qué fui capaz de penetrar en tus escudos —le dijo Caleb a Jared—. Le estás dando demasiado.

¿Lo hacía? Raisa examinó el rostro de Jared mientras Caleb le ponía la mano en el estómago absorbiendo la siguiente contracción de sus músculos abdominales. Tenía un aspecto un poco pálido, pero tanto podía ser por la iluminación como por la pérdida de sangre.

—¿Me has estado dando demasiado?

—No.

Jared se giró hacia Slade.

—Esto es como lo que pasa con Allie.

Slade tecleó algo más en el teclado.

—Lo sé.

No apartó la mirada de la pantalla. Raisa tuvo un fuerte impulso de arrojarle algo.

Ella atrapó la mirada de Jared.

—Vaya ayuda resulta ser.

Él estaba observando a Slade muy atentamente.

—Dale tiempo.

—No tengo mucho. —Ella hizo una pelota con el puño y frenó un gemido.

—Vas a tener la eternidad.

Decir eso no sirvió de mucho, del mismo modo que desear alejar la agonía del hambre no lo hacía detenerse. El dolor se clavaba en ella, desgarrándole el control, las reservas, dejándole las terminaciones nerviosas en carne viva e hipersensibles. No podía soportar el contacto de las ropas, el peso de la mano de Caleb o el roce de los dedos de Jared sobre la mejilla. Tiró de la muñeca de Caleb. No consiguió nada. Como Jared, era de huesos grandes, muy musculoso y terco como una mula. Y creía que la estaba ayudando.

—¿Por qué es lo mismo? —le gruñó Caleb a Slade.

—Si lo supiera —respondió Slade—, seguramente estaría en posición de encontrar la solución a todos los problemillas de la vida.

—No necesitamos una solución para todos, sólo para éste.

—Entonces vas a tener que esperar... —Pulsó tres teclas en rápida sucesión—. Hasta que lo encuentre.

—Mierda.

Raisa secundó la opinión. Otra oleada de dolor se aproximaba. Se preparó para la llegada, parpadeó cuando le llegó con un eco suave de su fuerza habitual. Por encima de ella Caleb se estremeció. Los músculos de sus brazos se sacudieron. La mujer parpadeó de nuevo. Él estaba desviando el dolor. La facilidad con que lo hacía hablaba de la familiaridad con el proceso.

Ella no quitó la mano de la muñeca.

—¿A Allie le duele así también?

—Ya no.

—¿Cómo lo detuviste?

—Al darle lo que necesitaba. —Apretó la muñeca contra la uña del dedo pulgar de ella. El gruñido de Jared llenó la habitación, una advertencia verdadera y mental. El olor de la sangre la rodeaba. Fresca y poderosa. Equivocada.

Ella giró la cabeza apartándola.

Los ojos de Caleb buscaron su rostro mientras la mente le rozaba la suya.

—Igual que Allie.

—¿A Allie no le gusta tu sangre?

Él sonrió, mostrando los blancos dientes alineados.

—Le gusta bastante mi sangre.

Él se retiró, cerrando la herida en su muñeca.

El hambre se acrecentó rápidamente tras la barricada que había dejado atrás. Tal vez ella no sería capaz de beber la sangre de Caleb, pero el olor servía para recordarle lo que se estaba perdiendo. Con concisa brutalidad.

—Lo odio. —Era una protesta vacía contra lo inevitable.

Jared la hizo rodar hacia él con una mano en la cadera.

—¿Qué hay para amar? —Ella puso las palmas en su pecho cuando la levanto, jadeando a través de lo peor del dolor antes de sacudir la cabeza, demasiado consciente de los hombres que observaban.

—Aquí no.

Él se abrió la camisa de un tirón. Dos de los botones golpearon en la mesa en leves sonidos metálicos.

—Ahora no es el momento de ponerse tiquismiquis.

—No me estoy poniendo. Ya lo estoy.

—Mejor te guardas el aliento, Jared. —Observó Caleb, apartando la mirada de la pantalla que tenía a Slade hipnotizado—. Tendrías más suerte desnudándola en público que en conseguir alimentarla así.

—Sois mis hermanos.

—No son los míos. —Gruñó Raisa, molesta por lo cerrado que él estaba siendo. Alimentarse era mucho más sexual que cualquier otra cosa. No lo iba a hacer delante de otro hombre.

—Lo harás si yo lo digo.

Ella negó con la cabeza, envolviendo los brazos alrededor de su cuello, acariciándole la nuca con los dedos mientras el hambre se alzaba en un bramido y su olor la abarcaba en este abrazo perfecto.

Correcto. 

Su gran cuerpo se puso rígido contra ella cuando la necesidad se arqueó entre ellos.

Esto es privado entre nosotros. 

Él no discutió, simplemente la levantó y se encaminó hacia la puerta.

—Entonces, rayo de sol, vamos a conseguirte privacidad.

—Y tú, Slade —dijo Caleb detrás de ellos—, puedes contarme sobre la encantadora complicación en tu pantalla.



* * *



El frío aire nocturno le pellizcó la nariz. Raisa tembló. Jared la levantó más alto.

—¿Adónde vamos?

—A la casa.

La casa dónde Allie estaba haciendo pasteles y se suponía que los weres y los otros se reunían. Ella le apretó el puño en el nudo de su estómago.

—¿No hay ningún lugar más privado al que podamos ir?

Si después le estallaba la cabeza, no quería llevarse a nadie con ella.

Jared se paró de golpe, el cuerpo se puso duro contra el de ella. Las llamas lamían los contornos de su mirada.

—¿Cómo de ruidosa estás planeando ser?

Le llevó un segundo darse cuenta que él no estaba hablando de la gran explosión durante la cual su cabeza estallaría. Las imágenes se derramaban de él hacia ella. Imágenes de los dos entrelazados, la boca sobre sus pechos, la cabeza de Raisa inclinada hacia atrás, con una expresión de completa lascivia en el rostro mientras el cuerpo de Jared se combinaba con el de ella.

Ella jadeó.

—¡No tengo ese aspecto!

—Jod... jolines que no.

El fuego le ardía desde los dedos de los pies cuando más imágenes se vertieron en su mente, imágenes de todas las maneras en que él la veía, todas ellas de una mujer que ella jamás había visto en el espejo. Una mujer sensual y exuberante que nunca había pensado que sería.

—Oh, por el amor de Dios, soy demasiado mayor para ruborizarme.

Ella le habría dado un manotazo por su inmediata sonrisa si no fuera tan agradable verle sonreír.

—Pero lo haces con tanto encanto.

La única salida era ponerlo en evidencia.

—¿Te das cuenta de que esa es una expresión muy anticuada?

Su trayectoria cambió hacia la derecha.

—Afortunadamente para ti, soy un tipo anticuado.

Ella le metió las manos dentro de la camisa, encontrando la mata de vello, deslizándose por ella hasta que encontró el pezón, el cual era tan fascinantemente distinto al suyo y aún así similar. Le dio un pellizco. El gemido de Jared fue música para sus oídos.

—¿Por qué me hace eso afortunada?

Su arrastrar de palabras fue perceptiblemente más marcado cuando respondió:

—Porque tú eres una chica anticuada.

—Mujer. —Algunos de los cambios de las últimas centurias le gustaban muchísimo.

—Mi mujer —precisó.

Ella no tenía un argumento para eso. Al menos que lo fundamentara en el modo en que ella le acariciaba. Se detuvieron delante de una pintoresca cabaña de troncos.

—¿Dónde estamos?

—Una de las casitas de invitados. Creo que lo encontrarás bastante privado. —Él se inclinó, riéndose entre dientes cuando su rubor se intensificó hasta ser abrasador—. Abre la puerta.

Ella lo hizo y él encendió las luces. Raisa parpadeó mientras la visión normal entraba en acción. El condimento, brillante y alegre de la decoración la tranquilizó.

—Nunca me acostumbro a ello —confesó ella cuando él la puso sobre sus pies.

—¿Qué?

—La visión nocturna. Echo de menos el color.

Como cuan brillante el verde de sus ojos podía ser o cómo las motas azules añadían intensidad a la inteligencia y fuerza que veía cuando los miraba.

—Adoro el color —jadeó ella, agarrando el respaldo de un sofá con una mano y el estómago con la otra cuando se formó la siguiente convulsión de hambre.

—Yo también. —Jared le sujetó el brazo durante un segundo—. ¿Estás bien?

—De fábula.

El arqueo de sus labios pudo ser tanto de impaciencia como de diversión.

—Es casi el amanecer. Quiero asegurar el lugar antes de ocuparme de ti, porque después dudo que pueda pensar en absoluto.

No había error en lo que quería decir. Ella apartó la mano del sofá durante la fracción de segundo que le llevó hacerle señales.

—La seguridad primero.

Él le echó una mirada. Raisa pudo notar el sudor que allí se reunía, sólo imaginando el aspecto que tendría.

—Tal vez estarás mejor si te sientas.

Dónde estaba, estaba bien. De pie con los pies separados, la espalda inclinada y el puño apretado en el vientre parecía estar calmando a la bestia durante un minuto.

—Esto funciona.

La mirada que Jared le disparó añadió el «por ahora» que ella había omitido. Con una última vacilación, se marchó. Lo siguió con los sentidos, dependiendo en su mayor parte del sonido. Podía oír correr los postigos y cerrarse. Las puertas siendo abiertas y luego cerradas. Demasiadas puertas para un lugar tan pequeño. ¿Estaba comprobando los armarios? Una punzada de alarma la atravesó. Inmediatamente, su energía la acarició con el consuelo de un toque.

Soy del tipo cauto.

Lógico y cauteloso con una tendencia a sonreír. Su personalidad no tenía sentido a menos que considerara el trauma de su conversión. No había querido aquello. Ser convertido contra su voluntad por un hermano al que obviamente adoraba, lo había dejado, como se decía por entonces, en conflicto. Evidentemente se había reconciliado con su hermano cambiando la culpa, y trataba con la traición estando decidido a no confiar de nuevo, ¿pero dónde la dejaba eso a ella?

—¿Esperándome?

Estaba parado en la entrada, con los hombros apoyados contra el marco, la bota de un pie cruzada sobre la otra, la camisa medio desabrochada, dejando espacio para mostrar la amplia extensión de su pecho, dejándola entrever la perfecta musculación de sus abdominales. Bajo el sombrero los ojos destellaban con la promesa, y bajo la sombra proyectada por el ala, su boca se arqueaba en una sonrisa sensual.

—Sí. —Lo había estado esperando, esta vida y la anterior. Antes de haber sido convertida lo imaginó como su caballero de brillante armadura, el hombre que ella esperaba podría entrar en el fragmentado infierno de su vida y sacarla de los escombros porque eso era lo que las mujeres hacían en esos días. Esperar, rezar o hacer trampas para que un hombre las salvara. Después de convertirse en vampiro, sólo había conocido el hambre inquieta y dolorosa como más de lo que había tenido. Una necesidad de llenar el vacío en su interior. Ella pensaba que era porque no podía encontrar una dieta adecuada, pero ahora, viéndolo de pie en el pasillo, con los hombros apoyados contra el marco de la puerta, su energía rodeándola con caricias, se dio cuenta de la verdad. Se enderezó y le tendió la mano—. Y creo que me has tenido esperando bastante tiempo.

La ceja de Jared se alzó ante la suavidad en su voz. Se alejó de la pared con una gracia lánguida. Tan entrelazadas como estaban sus energías, ella no pudo obviar el principio de sorpresa y deseo. Le sonrió y curvó los dedos en invitación. La sonrisa de él se ensanchó.

Fue hacia ella en constantes zancadas. Uno, dos, tres y con cada paso la certeza dentro de ella crecía. Este era el hombre que se había pasado toda la vida buscando, el hombre que siempre fue destinado a ser suyo, la razón por la que su energía la había arrastrado hasta el Oeste americano en primer lugar. Cada paso que ella había dado en su vida había estado diseñado para traerla aquí, a este tiempo.

Inclinó la cabeza hacia atrás cuando los brazos de Jared la rodearon. Su cuerpo encajado perfectamente en el de él. Para esta comprensión. Jared era suyo. Por qué no había sido capaz de resistirse al dolor de Caleb cuando él había estado pensando y preocupándose por sus hermanos tan arduamente. Ella parpadeó. Oh Dios, él no sabía que ella era la que había convertido a Caleb. Se lamió los labios, recordando el aspecto que tenía la primera vez que lo vio, un ángel vengador empeñado en impartir justicia, cómo había ayudado a la joven pareja porque ella le pidió hacerlo, cómo la mantuvo caliente. Le debía algo más que una mentira. Incluso una por omisión.

—Hay algo que tengo que decirte.

Ella no quería ninguna interacción más entre ellos sin que él lo supiera.

Los labios de Jared le rozaron la mejilla, la comisura de la boca. Su necesidad de ocuparse de ella, su necesidad por Raisa se derramaba sobre ella en una llamarada de hambre que encontró una respuesta anhelante en la mujer. Ella subió las manos por su espalda, abrazándolo. Había hecho todo este camino, llevándole todos esos años encontrarle, y al segundo siguiente en que se lo confesara todo, habría sido todo para nada.

—Jared.

—¿Y si te digo que no quiero oírlo?

Le atrapó el lóbulo entre los dientes.

—Entonces tendría que decir que tienes que hacerlo.

La mordió suavemente.

—Pero no quiero hacerlo. No si va a llevarse esto.

Un escalofrío la sacudió de la cabeza a los pies. Giró los labios hacia el cuello, respirando la esencia limpia y almizclada de su piel.

—Siempre hueles tan bien.

—Ni de cerca tan bien como tú. Hueles como la miel dulcemente especiada.

—La miel es muy pegajosa.

Él se rió.

—Trabajaré en una analogía mejor.

Ella se lamió los labios y reunió valor. Otro roce de su boca sobre la mejilla. Otro beso en la comisura de la boca.

—¿Recuerdas como la otra noche sólo querías olvidar todo lo que existía fuera de la cueva? —preguntó Jared.

—Sí.

Sus dedos jugaron con el borde de su cuello alto, levantándolo y dejándolo caer, torturándola con la promesa de su toque mientras la tentaba con la opción de no revelar nada.

—Estoy pidiendo ese favor por esta noche.

—No creo que pueda ofrecértelo.

La palma se deslizó bajo la camisa de ella para descansar contra el hueco de su columna, el calor de su toque se extendió de parte a parte.

—¿Por qué no?

—Porque me odiarás por ello más tarde.

—Nunca podría odiarte.

—Simplemente porque no puedas imaginártelo, no significa que no pueda ocurrir.

Ella sintió lo afilado de sus garras.

—¿Eh, rayo de sol?

—¿Qué?

Esa afiladísima garra cortó hacia abajo, rajando la ropa y la convicción.

—Sí, puede.

La cintura de sus vaqueros cedió sin un susurro de protesta, deslizándose por las caderas mientras el hambre se clavaba en sus entrañas, reuniéndose para otro golpe.

Su boca se cerró sobre la de ella, con suavidad, con dulzura, totalmente, borde con borde, seduciéndola más allá del sentido común, más allá de lo que sabía que debería hacer, más allá de lo que estaba bien o mal.

Esto está bien. 

El pensamiento traspasó el conflicto de Raisa.

Esto no es verdad, le respondió.

Esto es todo lo que deseo. 

Sabía que Jared no hablaba de sexo. Estaba hablando sobre la perfecta combinación que sucedía cuando estaban juntos, la manera en que sus energías se enredaban, sus pensamientos se entrelazaban, la manera en que su mera presencia se llevaba el vacío que la aterró durante años más que el dolor del hambre. Esta plenitud que se filtraba hasta el alma cuando la sostenía.

Raisa le acunó las mejillas con las manos, apartando su boca de él, tomando sus alientos como suyos mientras suspiraba.

—Tienes que prometerme incluso si más tarde me odias, que recordarás que no quisiste escucharme ahora. Que es culpa tuya.

Jared ni parpadeó.

—Lo prometo.

Esa garra enganchó la parte de atrás de la camisa de ella. No se desgarró tan fácilmente como sus vaqueros, la elasticidad impedía un corte limpio, pero a Jared no parecía importarle, en realidad parecía disfrutar bastante con el forcejeo. Era un hombre tan contradictorio.

Ella subió las manos hasta rodearle el cuello, estirándose de puntillas para enganchar los dedos detrás del cuello. La tela cedió con un rasgón escalonado. El aire frío le acarició la espalda. La calidez de la respiración de Jared acarició su boca. El calor de su sonrisa le calentó el alma mientras dejaba caer la mano hacia su trasero, sujetándola.

—¿Necesitas un poco de ayuda?

—¡Desde luego!

Con una eficiencia que le habría hecho levantar la ceja en otra ocasión, le arrancó el resto de la camisa. Las mitades se cayeron de la espalda. Sus manos le abarcaron la cintura. La levantó. Ella le rodeó las caderas con las piernas y se acurrucó en su abrazo. Presionando la frente en la garganta de él, la ingle en su erección y dejó que la sostuviera. Enterró las uñas en su cuello. El olor de su sangre sazonaba el aire. El almizcle de su excitación se alzó hasta el centro de la de ella.

Jared le acunó con la mano la parte trasera de la cabeza, envolviendo las hebras de su pelo.

—Dulce rayito de sol, caliéntame.

Ella le daría cualquier cosa.

—Sólo dime cómo.

—Lo estás haciendo bien simplemente de la manera que estás, pero si pudieras ver la manera de deslizar esas mangas de los brazos, la temperatura aumentaría un grado o dos.

Ella sonrió. Él quería sentir su piel desnuda contra la suya.

—Apuesto a que lo haría. —Le arañó la arteria del cuello con los colmillos. Absorbiendo su estremecimiento contra los puntos de conexión, su anticipación aumentando la propia. Se sacó la manga derecha y luego la izquierda. Sin sacar la tela entre ellos, sólo dejándola caer entre los pechos, adorando su gruñido ante la frágil negativa. Con otro gruñido él alargó la mano entre ellos. Con un tirón hacia arriba, la camisa voló por el aire y aterrizó en el suelo. Después la de él la siguió de cerca, y entonces fue el turno de Raisa de estremecerse cuando sus senos se hundieron en la encrespada mata de pelo del pecho de Jared.

—Sí. —Jared le arrastró el pecho de un lado al otro contra el de ella, atormentando sus pezones con la abrasión exquisita.

—Dámelo.

Cerrando las manos en la parte de atrás de la cabeza de ella, la sujetó quieta mientras daba tres pasos hacia atrás, la repercusión de cada paso otro acalorado pulso para el hambre latiendo entre sus muslos. Los hombros de Jared dieron con la pared, golpeándola. Ella parpadeó cuando el mundo se enfocó.

—No, nena. Quédate conmigo. —Con un roce de sus dedos callosos bajando por su columna, Jared reenfocó la energía que se arqueaba entre ellos—. Muérdeme.

Los colmillos le hormigueaban y dolían, pero no obedeció al instante. Él no era el único que disfrutaba provocando. Se pasó la lengua por los labios.

—¿No se supone que eso es un insulto?

Le inclinó la cabeza al costado, presionando la boca en su garganta.

—Entre nosotros, es una invitación.

—Una erótica por cierto —susurró ella contra su pulso, sintiéndolo pararse y luego acelerar cuando asimiló su significado.

—Joder sí.

La carne de gallina surgió contra sus labios. Comprobó la fascinante rugosidad con la lengua, sonriendo cuando Jared arqueó el cuello, brindándole libre acceso para volverse loco. Ella lamió delicadamente, preparándolo, mientras se complacía con el gusto salado de su piel, la sensación del corazón latiendo contra su boca.

—Hija de puta. —Otro estremecimiento sacudió su fuerte estructura, y ella sonrió mientras el puro placer femenino fluía a través de ella ante el conocimiento de que podía hacer flaquear las rodillas a un hombre de este tamaño y fuerza.

Algo de su dicha debía haberse volcado sobre él porque una agresiva oleada de exigencia masculina le vino de vuelta. Caliente y espesa por el deseo, se unió con su propia lujuria, llevándola más alto. La mano tiró de sus colmillos hacia el cuello. Ese sabor maravilloso y adictivo que era tan único manó hacia ella.

Entonces todo se acabó para ella. No podía retroceder, no podía atormentar. La necesidad cerró de golpe sus tripas, respaldada por otra oleada de exigencia masculina. Mordió. El grito de ¡Sí! de él rebotó en su mente. Jared la sujetó más cerca mientras se alimentaba, sorprendentemente, con más ternura que lujuria en las caricias de su energía, de sus manos. Se aferró a esa suavidad cuando el hambre y la pasión la abrumaron, esperando que el vínculo entre ellos fuera suficiente para superar las revelaciones que vendrían. Clavó las manos en la parte trasera del cuello de Jared y se apretó más cerca. Tenía que serlo. No sabía si sobreviviría si tenía que volver a esa horrible soledad.

Jamás. 

Él la atrajo casi dolorosamente cerca.

Nunca estarás sola de nuevo. 

Ella cerró los ojos y espero que fuera cierto.
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Capítulo 18



Raisa estaba sin fuerzas y saciada a su lado, el agotamiento tiraba de sus salvaguardas. La mano derecha estaba caída sobre el pecho de Jared. Los dedos trazaban pautas perezosas en el vello de pecho. Jared le cubrió la mano, sintiendo su sonrisa estirándose contra el pecho. Él tuvo el impulso ilógico de permanecer así, no traer a colación nada sobre lo que necesitaban hablar. Sólo demorarse aquí en la cama, permitiendo que la intimidad los aislara del mundo real.

—Sería agradable, ¿verdad?

Aparentemente, los escudos de Raisa no eran los únicos que estaban bajados.

—Sí.

—Pero tenemos que hablar.

—Sí.

Un pequeño picor en el pecho cuando el dedo de Raisa le atrapó el pelo y luego un giro de su cabeza cuando ella presionó un beso lleno de disculpas en el pectoral.

—Debes saber de Miri.

—Entre otras cosas.

Ella le besó otra vez.

—Es una were.

—No veo razón para el secreto.

—Se ha apareado con un vampiro.

La sorpresa lo inmovilizó. Los vampiros y los weres tenían una relación competitiva. Y en los últimos seis meses en los las que las alianzas habían llegado a ser una necesidad, había aprendido mucho acerca de la historia de ambos, y un hecho destacaba. Nunca se emparejaban. La razón era simple. El liderazgo en el mundo were se traspasaba por la hembra a su compañero. Un vampiro macho que se casara con el were femenino de una familia Alfa sacaría el poder de la manada fuera de la especie. No era algo con lo que alguien estuviera cómodo.

—Respira, Jared.

Había estado conteniendo la respiración.

—¿De qué manada es Miri?

—No lo sé. Pensamos que era más seguro así.

—Suena excesivo.

Ella envolvió los dedos en torno a los de él, apretando.

—No lo dirás cuando oigas lo demás.

¿Cuánto peor podría ser el resto?

—Escúpelo.

—Miri dio a luz a un bebé.

—¡Hijo de puta!

Peor no empezaba a cubrirlo. Si era niña, cada líder de manada en el mundo desearía a la bebé y al padre muertos a causa de la amenaza que representaban. Un potencial vampiro rigiendo la sociedad were. Como una hembra fértil, se le encontraría otro compañero, tanto si quería como si no, pero ese apareamiento no sería permitido.

—Dime que fue un niño.

Ella lo miró fijamente, los grandes ojos castaños abiertos de par en par y suplicantes.

—No lo sé seguro.

—¿Pero?

—No lo creo, de otro modo, Miri no habría sido tan firme sobre que no se lo dijera a nadie. —Hundió las uñas en la mano de él—. Se llevaron a su bebé, Jared. Se llevaron al bebé tan pronto como nació y las cosas que le han hecho a ella desde entonces...

Le besó la coronilla, acariciándola con su energía en pulsos de consuelo.

—Sé lo que hacen.

Y no era bastante.

El resto de ello no lo era tampoco. Si el Santuario se había deshecho del bebé, eso resolvería el problema y las alianzas que los Renegados habían formado permanecerían sólidas. Por lo menos durarían lo bastante para ganar la guerra. Quería pensar en eso como una solución, pero los bebés eran para ser mimados, no torturados. Y las mujeres eran para ser queridas, no abandonadas a la persecución fanática de cualquiera.

La energía de Rai se suavizó sobre la de él. En una disculpa y una liberación de la responsabilidad.

Lo siento.

—No hay nada por lo que arrepentirse.

—Esta no es tu lucha.

—Es la lucha de todos.

—Esto lo arruinará todo.

—Entonces lo arruinará. Pero cuando termine, Miri y el bebé estarán a salvo.

Ella se quedó inmóvil, él dudaba de que respirara incluso.

—¿Lo intentarás?

—Todos lo intentaremos.

Ella estaba sacudiendo la cabeza antes de que él terminara de hablar.

—No puedes decírselo a los weres.

—No a todos. —Estaba de acuerdo en eso. Nadie fuera del Círculo J podía saberlo—. Pero se lo diré a mis hermanos y a los McClaren.

Ella se empujó hacia arriba.

—¿Se puede confiar en ellos?

Él fue tolerante con la pregunta, teniendo en cuenta su primer encuentro con ellos, conformándose con un sucinto:

—Sí.

—Pero Caleb...

—Nunca abandonaría a una mujer o a un niño en peligro —terminó, empujándola abajo otra vez. Ella se retorció y se agitó a su lado. Mucho para disfrutar de la intimidad persistente.

—¿Rai?

—¿Qué?

—Me estás aplastando los dedos.

Inmediatamente lo soltó.

—Lo siento.

Él le agarró la mano otra vez. Quería que lo agarrara.

—Nada que lamentar. Tienes razones para estar nerviosa. Tu amiga está en una mala situación que podría volverse peor una vez la rescatemos.

—Nada es peor que donde está.

Él podía pensar en algunas cosas que eran peores para un were.

—¿Qué si su familia le da la espalda?

Ella sacudió la cabeza, levantándose otra vez.

—Nada es peor, Jared.

Ella probablemente tenía razón, pero su amiga iba a tener verdaderos asuntos surgiendo. Probablemente ayudaría si tenía una familia fuerte o un compañero fuerte.

—¿Asumo que su compañero está muerto?

—No.

¿Qué jodido compañero abandonaba a su mujer embarazada? Jared se escabulló de la cama, incorporándose, tiró de ella para que se arrodillara a su lado.

—Entonces ¿dónde coño está?

—No lo sé, pero tengo que encontrarle.

—¿Cómo se llama?

—No lo sé.

—¿Entonces cómo lo encontrarás?

—Por su energía.

Él parpadeó ante la completa ingeniosidad de ello. Si Raisa tuviera el nombre de un hombre, podría serle birlado, robado, pero como alguien que veía la energía, eso era único para esa persona. Robarlo sería una pérdida de tiempo. Excepto para unos pocos raros, como Raisa, que eran extraordinariamente sensibles, eso no se transferiría.

—Has pensado en todo.

—Tuve mucho tiempo para pensar.

Mientras había sido prisionera del Santuario. El impulso de estallar en su mente y encontrar la verdad de su experiencia lo atrapó otra vez. Lo único que lo retenía era la confianza que ella le estaba demostrando. Y la ansiedad que emanaba ella en oleadas.

—Y cuando encuentres al compañero de Miri, ¿qué se supone que harás?

—Se supone que voy a convencerlo para salvar a Miri.

—No vamos a esperarle mucho más.

—Vale.

—Y cuando tengamos a Miri y a su bebé seguros, encontraremos a su compañero. —Y entonces Jared tendría unas pocas palabras con él acerca de por qué la había abandonado en tal situación en primer lugar.

La mente de Raisa viajaba aparentemente por el mismo camino que la suya.

—¿Qué si es un sinvergüenza?

—Entonces le patearé el culo y la mantendremos a salvo aquí con nosotros.

Ella remetió las rodillas debajo de ella, los ojos buscaron los de Jared.

—¿Por qué estás dispuesto a hacer todo eso?

Él sacudió la cabeza ante la tontería de la pregunta, dándole a su mano un pequeño estrujón.

—Porque eres mi mujer, porque esto te importa y porque es la cosa correcta de hacer.

Ella asintió.

—Más de esa superabundancia de honor que Slade mencionó.

Como si Slade no tuviera el mismo código y no estaría haciendo la misma cosa tan pronto como oyera la situación de Miri.

—Aparentemente.

Ella le acarició el brazo, orgullo y actitud posesiva en el gesto.

—Bien. —Él encontró que le gustaba eso más de lo que le gustaba su pasión—. ¿Cómo vamos a encontrarle?

—¿Estás segura de que ella quiere encontrarlo?

Ella se encogió de hombros, un humor irónico acechaba detrás de la tristeza de la comisura de su boca, el dedo trazaba a través de su clavícula.

—Quizá sólo matarlo, pero, sí, ella quiere encontrarlo.

—Puedo ver eso. Una mujer tiene derecho a esperar un poco más de su compañero de lo que tu amiga parece haber conseguido.

—Absolutamente.

Hacía pocos días, él quizás hubiera pensado seriamente que ella estaba intrigada por la manera en que el hombro se conectaba a su clavícula, pero hacía pocos días, él no había sabido las inseguridades que acechaban debajo de su optimismo. Curvó el índice alrededor de la punta del mentón y atrajo los ojos de vuelta a los suyos. La respuesta estaba en la luz trémula de inseguridad que ensombrecía su mirada. Se estaba poniendo en la posición de Miri y preguntándose.

—Sólo para el registro, para que no haya malentendidos entre nosotros, no hay manera en el infierno de que estés jamás en la posición de Miri.

Ella se lamió los labios, dejándolos húmedos y brillantes en una inconsciente invitación de la que él se aprovechó, encajando los labios sobre los suyos, alineando el centro con un preciso cuidado.

—No puedes saber eso.

—Sé esto. Si fueras apartada de mí, Rai, yo despedazaría el Santuario, pedazo a pedazo, miembro a miembro, hasta encontrarte.

Raisa parpadeó cuando toda la fuerza de la voluntad de Jared se vertió sobre ella. Imágenes de destrucción y sangre golpearon su conciencia, la combinación violenta ondeó en torno a los perímetros de su conciencia en una sangría mental de él a ella. Raisa lo reunió. Lo enmudeció. Lo absorbió. Y cuando acabó, estuvo segura. Él iría a por ella. Se preguntó si él sabía cuánto significaba para ella, saber que tenía alguien con quien contar hasta ese punto. Probablemente no. Él siempre había tenido esa seguridad. La pregunta se le escapó, sólo una insinuación de sonido, viajando en el aliento a él.

—¿Por qué?

Él no parpadeó, no vaciló.

—Porque eres mía.

La bajada de la boca puntuó esa declaración, la boca reclamó la de ella, la profundidad de su hambre la sorprendió como siempre hacía, aturdiéndola durante una fracción de segundo de inmovilidad antes de encontrar un acorde de respuesta dentro de ella, uno que fluyó fácilmente en las orillas melladas de su pasión, suavizándolas en algo más grande, más fuerte. Él respondió con un gruñido que merodeó por su mente.

¡Mía!

Una declaración de posesión, no de amor. Ella intentó que fuera suficiente, pero en su interior, la parte hambrienta de su alma gimió una protesta. No quería ser poseída. Había sido poseída muchas veces en el pasado. Quería ser amada. El espíritu práctico le dijo que no se estirara en busca de la luna, que estuviera satisfecha con lo que tenía, que era mejor que nada que hubiera tenido antes, pero unas lágrimas irracionales ardieron en sus ojos. Luchó por retenerlas, deslizando los brazos en torno al cuello de Jared, disfrutando, dando la bienvenida a la flexión de los músculos ante su toque, saboreando su fuerza cuando él la empujó contra él. Aceptando la dominación que era tan parte de él, deleitándose en ella porque encajaba tan bien con esa parte de ella pasada de moda que había sido educada para esperar ser la suavidad en el día de un hombre, y porque alimentaba su tendencia natural a dar consuelo a ésos que amaba. ¡Oh Dios! Amaba. Su jadeo al darse cuenta fue tan involuntario como su estremecimiento.

Con otro gruñido que reverberó por su espina dorsal, Jared la siguió, desequilibrándola. Ella cayó de lado. Jared no la agarró, más bien cayó con ella, un depredador grande y malo con la caza en su mente.

El gruñido se convirtió en risita cuando bajó el pecho sobre ella, un exquisito centímetro a centímetro mientras la seguía abajo al colchón. Agarró un rizo en los dedos, levantándolo del hombro, lo frotó entre sus dedos mientras preguntaba:

—¿Hambrienta, rayo de sol?

¿Por qué debería negarlo?

—Siempre estoy hambrienta de ti.

Él tomó el largo mechón de pelo y lo envolvió alrededor de un seno, estirándolo. El hombre parecía fascinado con su pelo. La miró, la sonrisa arqueaba un costado de su boca, de forma sensual y burlona.

Ella suprimió el impulso de cubrirse el seno con la mano pero el "lo siento" salió trotando por sí mismo.

La ceja derecha se alzó con brusquedad cuando su mirada se encontró con la de ella.

—¿Por qué demonios?

Ella iba a dar un rodeo, pero entonces decidió no hacerlo. ¿Quién era él para ridiculizarla de todos modos?

—Por lo que sea que ha puesto esa burla en tu expresión.

La ceja izquierda se unió a la primera un segundo antes de que ambas bajaran en un ceño. Entonces, sorprendentemente, esa sonrisa que tironeaba de sus fibras sensibles se extendió de los ojos a los labios. La besó rápidamente, el soplo de aire contra los labios era probablemente risa.

Tan pronto como la boca se separó de la suya, ella le advirtió:

—Si te ríes de mí, te haré daño.

Él se echó para atrás, el humor acechaba en las arruguitas de las comisuras de los ojos.

—Bien, si no lo estaba antes lo estoy ahora, después de oír esa amenaza. Un cosita como tú no podría hacerme daño.

—Confía en mí, tengo mis maneras.

Jared quizás pensara que lo sabía todo acerca de ella, pero si la cabreaba, tropezaría con su lado menos agradable. Le tocó el pliegue de su mejilla derecha.

—Me gusta cuando sonríes.

—Y a mi me gusta cuando me tientas.

—¿Quieres que te tiente otra vez?

—Tu existencia es más tentación de la que puedo resistir. —Tiró otra vez de ese grueso mechón de pelo tensándolo alrededor de la base del seno, la tensión en la cabellera de Raisa y el seno cuando se levantó, envió pequeñas chispas de interés a su interior. Su pezón hormigueó y se hinchó. Jared bajó la cabeza—. Lo que quizás explique esa burla que has visto en mi cara.

Él le besó la punta sensible una vez, dos veces.

—Es difícil para un hombre aceptar que no tiene fuerza de voluntad en lo que se refiere a una mujer.

Ella jadeó y arqueó la espalda, ofreciéndose a él.

—¿Y tú no tienes fuerza de voluntad en lo que se refiera a mí?

—Cero.

Raisa entrelazó los dedos entre los mechones fríos de su cabello color chocolate.

—Me gusta eso.

Él aceptó la invitación, curvando la lengua alrededor del pezón, sorbiendo suavemente, una sonrisa calculada en la presión alrededor de la protuberancia.

—¿Por qué no estoy sorprendido?

Raisa le empujó contra ella, el deseo reemplazó la fatiga, el hambre a la preocupación. La necesidad a la ternura interior, el toque de Jared al ímpetu detrás del suspiro de satisfacción de ella cuando él abrió la boca, tomando lo que ofrecía, uniéndolos juntos durante este único momento. Quizá el último que tendrían antes de que la verdad los separara.



* * *



Jared se deslizó fuera de la cama. Rai se revolvió. Él le acarició la mente con la suya.

Duerme. Ella giró la mejilla en la almohada acurrucándose. Él agarró las mantas, para echárselas por encima. La sombra cubrió el hombro de Raisa con el movimiento, proporcionándole un contraste más profundo para su visión nocturna. La piel resplandecía de un blanco satinado en la oscuridad. Imposiblemente suave, exquisitamente redondeada, las curvas le tentaban a tocar, explorar, seguir el ardiente señuelo del brazo al lugar dentro del codo que la hacía jadear y temblar. Le gustaría demorarse allí un poco, provocar ese pequeño jadeo de sus labios otra vez, el que hacía justo antes de bajar sus defensas y entregarse a él. Quería sentirlo como el infierno en llamas, más ahora cuando estaba en peligro por el Santuario, por la bomba en su cabeza, por la promesa que había hecho que la había puesto en un peligro más grande. Promesas que él estaba forzado a respetar a causa de su código de honor y el de ella.

Quería despertarla y ver esa pequeña sonrisa embrujadora mientras se deslizaba dentro de ella, sentir sus manos suaves en su espalda mientras aceptaba su posesión. Su gemido de satisfacción cuando sus energías se mezclaban y ella le poseía también. Demonios, la deseaba a ella, punto.

Se forzó a dejar caer la manta sobre los hombros y a dar un paso alejándose de la cama. Ese primer paso era siempre el más duro, la separación inicial un patético dolor, pero una vez hecho, encontraba más fácil de manejar la llamada de regresar. Alcanzó su camisa y tiró de sus pantalones mientras la miraba dormir, parte de él vigilando todo sobre ella, desde su salud a sus emociones, como si ella fuera una extensión de él mismo. Lo cual comenzaba a creer que era. Tuvo que preguntarse si todas las parejas emparejadas se sentían de esa manera o si su unión con Raisa era única. Tendría que preguntarle a Caleb sobre ello. Alguna vez cuando el hombre no estuviera tan en el borde con la desconfianza y la necesidad de protegerlo.

Jared escapó por la puerta trasera al callejón sellado que conectaba la casa de huéspedes con la principal. Abrió la puerta de la cocina. El rico olor a rollos de canela llenaba el gran cuarto. Respiró hondo, la fragancia mezclaba lo viejo y lo nuevo para él: los días antes de la conversión donde el hogar había sido una esperanza y el hoy donde significaba casa y la sonrisa de su cuñada.

—Buenos días.

—Buenos días.

Gesticuló hacia Derek, que estaba sentado en la mesa de la cocina sorbiendo café, con un ojo en el horno.

—¿Allie anidando otra vez?

Cuanto más se acercaba el momento de que naciera el bebé más se preocupaba Allie sobre todas las pequeñas cosas, cocina, limpieza, decoración.

Derek frunció el entrecejo.

—Sí. Casi le había sacado algo de ese chocolate caliente mexicano antes de que Caleb se la llevara rápidamente a la cama y me dejara a mi aire.

—Está preocupado de que ella se esté exigiendo demasiado.

Derek sacudió la cabeza.

—Va a volverla loca intentando mimarla cuando ella está estallando de energía.

—Imagino que él encuentra modos de quemarla.

Los ojos del were se oscurecieron con hambre, recordándole a Jared que el lobo llevaba sólo durante mucho tiempo, y estar sólo era más duro para un were que para un vampiro. Mientras que un vampiro quizás supiera que podría encontrar una compañera algún día, un were nacía sabiendo que estaba incompleto hasta el punto que ese conocimiento volvía locos a algunos. Derek tomó un sorbo de café. Cuando bajó la taza, el hambre se había ido y su máscara tranquila usual estaba en su lugar.

—Imagino que lo hace.

Jared vertió café en una taza y se unió a Derek en la mesa.

—¿Cuándo estarán hechos los rollos?

—Tres minutos. —Derek estaba contando.

Eso significaba que Caleb estaría aquí en unos dos minutos y medio. El hombre era adicto a los rollos de canela de Allie. Incluso aunque tenía que vomitarlos después porque su tracto digestivo ya no apreciaba la elección de alimento. Slade no estaría muy lejos. Había algunas cosas que eran demasiado nostálgicas para abandonarlas. Sentarse alrededor de la mesa sorbiendo café y comiendo rollos dulces mientras discutían los acontecimientos del día era una de ellas.

En el momento justo, la puerta a la escalera de atrás se abrió. Caleb entró por ella. Ningún signo de la lucha anterior en su persona. Había, sin embargo, una mirada satisfecha en su expresión que hizo bufar a Jared con disgusto.

—Buen Dios, tío, la mujer está embarazada de ocho meses.

Caleb le dirigió una expresión retorcida.

—Oye, opongo resistencia.

—Si fue como la que pusiste anoche en el salón —sonrió Derek—, diría que apenas cuenta.

—Cuenta. —Caleb abrió la puerta del horno y respiró profundamente el aroma que inundó el cuarto—. Perfecto.

Jared sacudió la cabeza.

—Tienes que estar acortando tu vida con esa adicción.

Caleb sacó los rollos del horno y cerró la puerta con la rodilla.

—Correré el riesgo.

La puerta trasera se abrió. Slade entró a zancadas. Tenía los rasgos más duros de su tío, y sin la bata de laboratorio y el pelo cayéndole sobre la frente, se parecía al hermano con quien Jared había cabalgado en los viejos tiempos.

Jared miró como Caleb extendía el glaseado sobre los rollos, poniendo dos veces la cantidad que solía poner Allie. Apenas suprimió un estremecimiento. Había dulce y luego había dulce.

—No te pases con el glaseado en el mío.

Caleb levantó una ceja.

—¿Quién demonios te ha dicho que vas a conseguir alguno?

Jared le arqueó una ceja en respuesta y tomó otro sorbo de café. Caliente, fuerte y amargo, iría perfectamente con los rollos.

—¿Quién demonios ha dicho que no?

—Para mí uno —declaró Slade, dejándose caer en una silla a la izquierda de Derek.

—Yo también —añadió Derek, mirando los rollos como un halcón.

Caleb llevó la bandeja del horno cargada a la mesa y levantó un rollo. Slade se acercó a hurtadillas por detrás, estirándose en busca de la bandeja. Con una velocidad que emborronó la imagen, Caleb giró bruscamente y le golpeó. La silla cayo al suelo con un estrépito resonante. Como uno, los hombres miraron a la puerta interior.

—Juro que si haces que esa mujer baje aquí otra vez —gruñó Caleb—, te patearé personalmente el culo de aquí al domingo.

Después de treinta segundos en los que no hubo ninguna llamada ni ningún signo de Allie, los hombres se relajaron.

Slade se levantó y enderezó la silla.

—Una mujer se supone que hace madurar al hombre —informó a Caleb como si fuera una antigua verdad.

—¿Quién dice que no he madurado? —Pasó los rollos. Todos tomaron dos, menos Caleb. Allie siempre cocinaba trece y el exceso siempre era para él. Una regla que Allie había establecido pronto. Una de las pequeñas consideraciones que una mujer hacía por un marido. Jared miró el segundo rollo. Agarró una servilleta de la pila en el centro de la mesa y puso su segundo rollo en ella. Raisa quizás lo quisiera cuando se despertara.

Caleb observó el rollo.

—¿Para tu mujer?

—Sí.

Derek se recostó en la silla. La madera crujió bajo el peso del gran were.

—Estará desahuciado seguramente si se priva de rollos.

Jared tomó un poco de su rollo, permitiendo que el sabor se extendiera por su boca.

—Quizá.

Caleb pinchó el último bocado de su pastel en la boca.

—¿Cuán desahuciado? —La taza que levantó a la cara ocultó su expresión, pero Jared sondeó la mente de su hermano.

—Completamente ido. —Hasta el punto que protegería a Raisa de cualquiera que la amenazara, incluso de sus propios hermanos.

—Bien —murmuró Slade—, eso complicará las cosas.

Jared lo miró.

—Sí, así es.

—Tranquilízate, Jared. Sólo estamos pendientes de ti.

La orden vino de Caleb.

Jared se giró hacia él, los colmillos cortaron sus encías en un hormigueo fiero.

—¿Recuerdas lo que dijiste cuando decidí utilizar a Allie para hacerte querer vivir?

La agresión llegó a Caleb en un arco salvaje en la memoria.

—Lo hago.

—Multiplica eso por dos y tendrás una idea de lo que le espera a cualquiera que amenace a Rai.

—Nadie le va a hacer daño, Jared.

—Lo sé. —Puso su taza sobre la mesa—. Ella me tiene a mí para garantizarlo.

—Ella nos tiene a nosotros, también —insertó Caleb calladamente.

—¿Sin importar tus sospechas acerca de ella?

—Dime cómo se siente tu instinto y seguiré con eso.

¡Jesús! Preguntaría eso. Una cosa era arriesgarse él por una corazonada, ¿pero sus hermanos?

—Para lo que vale —añadió Slade—, yo confiaría en tus instintos más que en la fría lógica de todos modos.

Caleb le cortó con una mirada.

—Y en los viejos tiempos, lo hiciste.

—Me gustaría haberle conocido en aquellos tiempos —interrumpió Derek casualmente—. Aunque es difícil imaginar a Jared abandonando la lógica por algo.

—Era alguien conocido por lo seguro.

—Soy la misma persona —dijo Jared a Caleb.

—No, no lo eres. Has separado con un muro toda la emoción y te has convertido en una máquina.

—¿Y de quién coño es la culpa de eso?

—Mía. —Caleb suspiró cansadamente—. Y desearía que me culparas como deberías y lo superaras.

—No hay nada por lo que culparte.

—Soy yo quien te convirtió.

—No tuviste elección.

El puño de Caleb golpeó la mesa.

—Por última vez, ¡yo lo hice! No tenía que convertirte. Podría haber permitido que murieras de muerte natural, pero no estaba en mí el dejarte ir. Es tan sencillo y egoísta como eso.

—Fue culpa de la ramera.

—No, no lo fue, y debes aceptar eso malditamente pronto.

—¿Por qué?

—Porque las cosas no pueden continuar de este modo.

—¿Por qué no?

Caleb abrió la boca y entonces la cerró.

—Porque no pueden. Ambos tenemos mujeres. Tengo un hijo en camino, toda la maldita coalición de los Renegados está al borde de romperse y ya no tenemos tiempo para tus delirios.

—Bien. —Jared se recostó en su silla—. Les tengo bastante cariño.

Caleb compartió una mirada con Slade. Jared miró a Derek, quien se encogió de hombros, indicando que no tenía la menor idea de lo que pasaba.

Caleb le empujó el rollo extra.

—Repito, supéralo.

Jared lo tomó, inclinándose a un lado.

—¿Qué es esto, una ofrenda de paz?

—Llámalo como quieras. Ahora, dime, ¿cuál es tu instinto con Raisa? ¿Podemos confiar en ella o no?

Jared sacudió la cabeza. Caleb era una mierda terca.

—No está en Raisa herir deliberadamente a nadie. —Recordó la manera en que había disparado al were del Santuario—. Por lo menos sin motivo.

—¿Eso significa qué?

—Significa que derribó a un were que consiguió saltar sobre mí.

—Ya me está gustando más. —Derek terminó su rollo.

—A mí también. —Caleb golpeó la mesa con los dedos, el aura de mando que llevaba tan fácilmente de vuelta a su lugar.

—¿Por qué?

—Porque necesitas una mujer fuerte, de otro modo la pisotearás.

Raisa era fuerte. Parecía delicada, estaba más que cómoda permitiendo que él tomara el control sobre cualquier área donde ella no tuviera interés, pero cuando le importaba, tenía un centro de acero.

—Entonces vas a adorarla.

—Bien.

—¿Averiguaste cuál es su secreto?

—Sí. —Miró a Derek—. ¿Mantendrán los McClaren su promesa de protegerla?

Derek asintió.

—Absolutamente.

—¿Incluso si lo que digo son asuntos were?

Derek se enderezó.

—¿Qué clase de asuntos?

—Asuntos de ascensión.

—¡Mierda!

Jared esperó que la información se asentara antes de preguntar:

—¿Todavía mantendrás tu promesa? ¿Tiene Raisa la completa protección de los McClaren?

Derek inclinó la cabeza.

—Sí.

—¿Y lo que voy a decir no saldrá de este cuarto?

Derek asintió.

—Sí.

—Bien, porque tenemos un lío en las manos.
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Capítulo 19



El golpe en la puerta despertó a Raisa de un confiado sueño. Se estiró sobre la cama hacia Jared, sintió que no estaba allí mucho antes de que su palma golpeara el colchón vacío. El golpe llegó otra vez. Ella gruñó con molestia. Rodó fuera de la cama y agarró su ropa, arrastrando los vaqueros y recogiendo su suéter de cuello alto. Los andrajosos jirones no iban a cubrir mucho. Lo dejó caer otra vez al suelo. No tenía otra prenda. Tiró del cubrecama al pie de la cama y se envolvió con éste. La debilidad que le provocaba el sol hacía que sus huesos pesaran como plomo, mientras caminaba hacia la puerta. Nunca se sentía bien cuando el sol estaba en alto. Puso la mano sobre el marco de madera, tanto para comprobar la energía al otro lado como para apoyarse. La energía era brillante, feliz y femenina.

—¿Quién es?

—Allie Johnson.

Eso es lo que había pensado. Raisa quitó el seguro a la puerta y la abrió, asegurando la manta alrededor de su cuerpo.

—Hola.

Allie estaba allí, con una pila de ropa en las manos. Se fijó en la manta y los vaqueros. Sus labios lucharon contra una sonrisa y perdió la batalla.

—Los hombres Johnson son rudos con el guardarropa, ¿verdad?

—Sólo un poco.

Ella ofreció la ropa.

—Entonces escogí la ofrenda de paz correcta.

Raisa miró la ropa.

—No era consciente de nuestra lucha.

—Creo en cubrir todas las contingencias, por si acaso me sostienes a mi sobreprotector marido contra mi.

Raisa echó un vistazo más allá de la cima de su cabeza. El sol subía.

—Yo no haría eso.

—Entonces, por qué no me invitas a entrar antes de que mi marido se imagine que no estoy arropada en la cama donde me dejó.

—¿Así que, no se supone que debas estar aquí?

Allie se encogió de hombros, su corriente rostro se volvía hermoso con su irreprimible sonrisa.

—No lo diré si tú no lo haces.

—Tengo una bomba sobre mi cabeza.

—Tengo un milagro en mi vientre. Ambos son temas espinosos; ¿cuál quieres tratar primero?

Raisa parpadeó.

—El milagro, definitivamente.

—En ese caso, tendrás que abrir la puerta, porque el mencionado milagro me está matando la espalda.

Raisa abrió la puerta y se hizo a un lado.

—A Caleb no le va a gustar que estés aquí.

—Probablemente no.

—Tarde o temprano averiguará dónde te encuentras.

—Espero que sea tarde. —Allie acarició su sobresaliente redondez—. No tienes ni idea de lo que es estar encerrada las veinticuatro horas los sietes días de la semana con toda esa embravecida testosterona.

Raisa siguió a Allie a la sala de estar. La testosterona de Jared había rabiado una o dos veces.

—Me hago una idea.

Allie le dio la ropa. Raisa no tenía ninguna otra opción, salvo tomarlas.

—Aja. —Allie colocó la mano en su prominente vientre—. Sólo has tenido que vértelas con Jared. Intenta vértelas con los cuatro hermanos Johnson a la vez y luego añade a los trastornados y protectores McClarens. —Se estremeció, se inclinó hacia atrás y a un lado, tomó fuerzas al borde del sofá, palmeó los cojines y levantó las cejas.

—Sabes que son unos maniáticos con los bebés, ¿verdad?

Allie se apoyó en el brazo del gigantesco sofá y se sentó en el borde, agarrando la manta antes de que pudiera caerse.

—¿Los Johnson?

—No, los weres. Aunque tengo que confesar que los hermanos no se quedan muy atrás.

Allie se meneó sobre los cojines hasta que estuvo cómoda.

—¿No crees que haya alguna posibilidad de que pronto te quedes embarazada para que me quites algo de presión?

—No lo creo. Por lo que sé, los vampiros no pueden embarazarse.

—Todos siguen diciéndome eso. —Ella acarició su vientre con una sonrisa—. Por lo visto, mi bultito opina diferente.

—¿Tu bultito?

—No dejaré que Slade le diga el sexo del bebé a Caleb. Él continúa con su intento de embaucarme, así que se me ocurrió un término neutro para el bebé.

Raisa no pudo evitar mover nerviosamente los labios.

—¿Y él no puede conseguir la información por sí mismo?

—Podría, pero no lo hará. No sería honorable.

—Los hermanos son bastantes quisquillosos con su honor.

Allie asintió.

—Si te dan su palabra, vale más que el oro. —Ella miró los alrededores—. No tendrías, por casualidad, café por aquí, ¿verdad?

—No lo sé. No he tenido la oportunidad de echar un vistazo.

—¿Te importaría comprobarlo?

—Claro que no. —Se puso de pie y echó un vistazo por encima del hombro mientras se dirigía a la cocina—. Creía que los vampiros no pueden comer.

—Puedes pero poco, pero Caleb me ha cortado el café, dice que no es bueno para el bebé.

—Entonces quizás no debería hacerlo.

—Oye, las mujeres tenemos que mantenernos unidas. Además, el bultito ansía la bebida. —Puso la cara más triste que Raisa había visto jamás—. No le negarás a un bultito en crecimiento lo que ansía más que nada, ¿verdad?

—Bien, considerando que nunca he hecho café, negarlo parece ser el mejor curso de acción.

Allie continuó haciendo esfuerzos en el sofá.

—Cielo Santo, no puede ser. Esta podría ser la última taza que obtenga antes de que el bebé nazca.

Raisa observó su batalla con el cojín durante unos segundos. Finalmente no pudo aguantar más.

—¿Puedo ayudarte?

Sin una onza de orgullo, Allie alargó la mano.

—¡Caray, sí!

Raisa tiró de ella. Allie se puso de pie con una sonrisa.

—Caleb tenía razón, tienes un corazón blando.

—Más bien una cabeza blanda —refunfuñó Raisa, agarrando una camiseta azul y poniéndosela por la cabeza antes de seguir a Allie a la cocina.

—Oí eso —gritó Allie sobre su hombro mientras comenzaba a abrir las puertas de los armarios—. Tiene que haber café aquí en algún sitio.

Raisa abrió la nevera.

—¿Qué te hace estar tan segura?

—Los McClaren lo beben como el agua y ellos son los que usualmente se alojan aquí.

Raisa no vio nada de café en la nevera, pero tan pronto como abrió la puerta del congelador se dio cuenta que había ganado la lotería.

—¡Lo tengo!

Para una mujer que caminaba balaceándose como un pato, Allie acortó la distancia entre ellas en el parpadeo de un ojo. Tomó la bolsa de la mano de Raisa y comprobó la marca.

—Ah, buena marca.

Personalmente, Raisa no sabía cómo alguien podía pensar en el café como algo bueno, pero mientras Allie fuera feliz, estaba bien.

Allie rápidamente preparó el café, la única interrupción en sus movimientos fue al momento de abrir la bolsa y aspirar profundamente.

—Ah, qué bien.

—¿Eso satisfará al bultito?

—Definitivamente. —Otra sonrisa, y Raisa podía ver por qué el serio y muy guapo Caleb había caído enamorado de Allie. Había una luz en Allie, una perpetua predisposición para sonreír combinada con una profunda inteligencia que era muy atractiva.

Allie echó una mirada por encima de su hombro desde donde estaba introduciendo los granos en la cafetera.

—Te preguntas qué vio Caleb en mí, ¿verdad?

No había un rastro de ofensa en su voz.

—Para ser precisas, él es todo lo opuesto.

—¿Bromeas, verdad? —Ella miró sobre el hombro otra vez—. ¿Por casualidad te has perdido la anchura de esos hombros o no le has echado un vistazo a ese prieto trasero?

No había una buena forma de contestar a eso.

—Estaba un poco distraída por otras cosas en ese momento.

Como tener un par de lobos atacándola.

Allie vertió agua en el depósito, colocó la jarra y presionó el botón con una floritura. Los granos se molieron con un ruido estentóreo. Raisa deseó cubrirse los oídos. Allie acarició tiernamente los oscuros lados de plástico de la cafetera, casi abrazándola mientras hacia ruiditos tranquilizadores para que se callara.

—Shh, nena. No queremos que Caleb nos oiga, ¿verdad?

Raisa echó un vistazo por encima del hombro hacia la puerta de la cocina.

—¿Su audición es muy buena?

—Eso o ha pegado un micrófono sobre mí. Lo juro —se apartó de la máquina y apoyó las manos contra la encimera—, cada vez que consigo saborear el olorcillo de la cafeína, él aparece y me arruina el día.

Ella recordó a Caleb, sus brillantes ojos verdes tan fríos y duros al mirarla, su sospecha y cólera envolviéndola.

—¿Qué hace cuando te atrapa? —Si le hacía daño a Allie, ella tendría que hacer... algo.

Allie puso los ojos en blanco y gimió.

—Me sermonea. Un hombre por quien una vez aprisioné —con las palmas se ahuecó los senos—, a las muchachas en un wonderbra sólo para conseguir que me hablara, en verdad puede sacarte una lagrimilla.

—¿Caleb era tímido? —Eso no podía imaginárselo.

Allie negó con la cabeza.

—Jugaba a hacerse el duro. Creía que yo tendría alguna clase de prejuicio contra los vampiros.

La forma en que lo dijo hizo sonreír a Raisa.

—¿Y no lo tenías?

La mayoría de humanos tendrían algo que decir.

Allie levantó las cejas, sus ojos azules brillaban con humor. Hizo un gesto con la mano.

—¿Repito, no has visto esos hombros y su prieto trasero?

Raisa no pudo contener una sonrisita. Realmente podía encariñarse con Allie.

—Tomaré eso como un no.

Allie sacudió la cabeza y cerró los ojos.

—¿Sinceramente? Cuando fui consciente de que era un vampiro, tuvo que convertirme o verme morir. —Ella dirigió a Raisa una mirada cortante desde debajo de sus pestañas mientras verificaba el café—. Caleb no es bueno viendo morir a los que ama.

¿Era una advertencia?

—No planeo hacerle daño.

Allie apoyó su peso contra la encimera, ayudándose con los codos.

—Bien, diablos. No soy muy buena con este subterfugio de mierda.

Todo en el interior de Raisa se quedó muy quieto cuando la alarma resonó por ella.

—¿Subterfugio?

—En caso de que no lo hayas notado, esa fue una tentativa de llevar el tema hacia el hecho de que sé que eres la vampira que convirtió a Caleb.

Oh Dios, eso era malo. Raisa se lamió los labios, manteniendo el pánico bajo control con pura fuerza de voluntad.

—Cáspita.

—¿Cáspita? Buen Dios, mujer, deja eso. Esta clase de anuncio merece al menos un mierda o un maldita sea.

Raisa se aferró a una silla mientras las posibles consecuencias la invadían.

—No soy buena en jurar. —Sentía como si toda la esperanza que había abrigado por alguien especial se rompía de un único golpe, ella preguntó—: ¿se lo dirás a Jared?

—Por supuesto que no. Caleb y yo acordamos que eso queda entre vosotros.

Raisa vio como sus nudillos palidecían cuando agarró el respaldo de la silla con más y más fuerza en un esfuerzo por mantener las emociones bajo control.

—¿Qué quieres a cambio?

Siempre era así, alguien queriendo algo de ella.

—Bien, Caleb no quiere nada, y él entiende completamente si nunca se lo dices a Jared. —Ella agitó la mano—. Por si no lo has notado, el hombre es completamente irracional con el tema.

—¿Y tú? —Raisa forzó a que las palabras salieran de su garganta—. ¿Cómo te sientes con eso?

Allie se sirvió una taza de café y se acercó a la mesa. Con una calma que Raisa no podría imitar en mil años, Allie apartó una silla y se sentó. Su mirada cuando se encontró con la de Raisa, carecía de cualquier rastro de humor.

—Creo que si hubiera encontrado a Caleb muriendo, oído su angustia y preocupación por dejar a sus hermanos, le habría concedido su deseo sin dudar.

—¿Cómo lo supiste?

—¿Que estaba consumido por la preocupación por dejar a sus hermanos?

—Sí.

—Conozco a mi marido y su predisposición de sacrificarse por sus hermanos. Diablos, por cualquiera a quien ame. Y supongo que su desesperación por quedarse con ellos era más o menos sobrecogedora.

Cuando el viejo dolor y la culpa crecieron, Raisa luchó por suprimir la angustia que la inundaron como aquel día.

—Lo era.

Allie la miró a la cara y señaló la silla que ella sostenía.

—Siéntate antes que te caigas.

Raisa parpadeó, dándose cuenta de que le temblaban las piernas. Se sentó. Nunca había hablado de lo que había hecho esa noche. Agarró una servilleta de mitad de la mesa porque le daba algo que hacer con las manos. Empezó a triturar una esquina, sintiendo que estaba arrancando trozos de su alma mientras lo hacía.

—Sólo quise que su dolor se detuviera, sufría tanto. —Sonrió irónicamente, encontrándose con la mirada de Allie—. En un inicio creyó que era un ángel.

—Me dijo eso.

—No supe cómo decirle quién era en verdad, lo que era. Sólo quería ayudarlo, pero yo misma estaba tan enferma, que ni siquiera sabía si podría hacer algo, pero tenía que intentarlo.

—Y tuviste éxito.

Asintió, recordando cada agónico y terrible detalle.

—Su sangre me puso tan enferma, que casi no pude completar la transformación.

Las cejas de Allie se arquearon.

—¿Su sangre te puso enferma?

—Aparentemente cualquier clase de sangre lo hace, excepto la de Jared.

—¿Por cuánto tiempo has sido vampiro?

—Casi doscientos setenta años.

—Eso es mucho tiempo para pasar hambre.

—Sí. —Una eternidad.

—Tengo el mismo problema ahora que estoy embarazada.

Raisa alzó la mirada.

—No estoy embarazada.

Allie sonrió.

—Y apuesto que esa pequeña característica fascina sin fin a Slade.

—Parece que sí. —Lo cual realmente no creía que fuera una cosa buena. Parecía que Allie se había olvidado del café, giraba la taza entre sus manos, observando con atención la negra poción como si los secretos del universo brillaran en sus profundidades. Cuando alzó la vista, estaba completamente seria—. Sé exactamente cómo se siente al tomar sangre incompatible, la incomprensible agonía, así que quiero que sepas cuán eternamente agradecida estaré por el sacrificio que hiciste por mi marido. Es una deuda que ninguno de nosotros olvidará jamás.

Raisa no quería ninguna mentira entre ellas.

—No fui noble, sólo débil. No pude alejarme de su dolor.

—¿Crees que eso no cuenta? ¿Qué quizá se suponía que tenías que estar en ese lugar, en ese momento con esa elección que hacer?

—No.

—Bien. —Allie levantó la taza hacia sus labios—. Quizás deberías.

—Mi esposa es una gran creyente en el sino y el destino.

Allie suspiró.

—Te lo dije, tiene un radar.

Raisa se dio la vuelta hacia la puerta de la cocina. Caleb estaba allí, llenando la apertura con sus amplios hombros y el puro magnetismo de su presencia. Detrás de él estaba Jared. No quería saber lo que eso significaba. Se aferró al borde de la mesa, sus instintos de supervivencia le gritaban que escapara.

—No, Raisa. —Ese gruñido era de Jared. Ella simplemente obedeció porque no había ningún lugar al que ir donde él no la atrapara.

—Y no te atrevas a tomar un sorbo de ese café, Allie. Me hiciste una promesa.

Ella arqueó las cejas a Caleb, ni un rastro de nerviosismo por su tono.

—Y esa promesa era no beber café cuando no estuvieras en la habitación.

—Aún no estoy en la habitación.

Jared le dio un empellón, empujándolo hacia el cuarto y fuera de su camino.

—Ahora lo estás. —Mientras empujaba y apartaba a Caleb, Allie tomó un sorbo, suspirando con exagerada felicidad cuando tragó su bebida.

—Mierda, Allie.

Raisa no miró a Jared cuando él estuvo más cerca. El calor de su energía, su control hecho jirones, era suficiente para decírselo todo. Él llegó a su lado. Ella arrugó la servilleta en su mano, apretándola con fuerza.

—Lo oíste.

—No lo necesitaba. Proyectaste cada pensamiento como siempre haces cuando estás disgustada.

—Realmente debo lograr controlar eso. —¿En verdad su voz sonaba tan tranquila y racional cuando su mundo acababa de deshacerse? Al otro lado de la mesa, Caleb quitaba la taza de café de la mano de su esposa y retiraba su silla—. Vamos, esposa. —Se agachó y deslizó la mano detrás de la espalda y bajo las rodillas de Allie—. Es hora de que recibas tu castigo.

Allie bostezó y le rodeó el cuello con las manos.

—Estoy cansada.

—Si te hubieras quedado en la cama donde te dejé, no lo estarías. —Caleb cabeceó a Jared y Raisa—. Buenas noches a todos.

No parecía que hubiera algún rastro de cólera en la voz de Caleb o gesto contra su esposa; de todos modos le preguntó en un susurro a Jared:

—¿Le hará daño?

—No.

Estaba bien. Ella arrancó un pedazo de la servilleta para luego apretarla en el puño.

—¿Me harás daño?

En la puerta Caleb hizo una pausa.

El “Buenas noches, Caleb” de Jared le obligó a irse. Raisa no alzó la vista cuando la puerta se cerró. No podía. No quería ver el odio en el rostro de Jared. Prefería recordarlo como la última vez que lo vio, sonriéndole con diversión y excitación.

Él suspiró y colocó un bulto envuelto en una servilleta sobre la mesa.

—Tenemos que hablar.

—Bien. —Ella despedazó la servilleta y la dejó caer en la mesa y luego pescó otra. La mano de Jared cubrió la de ella. Pura emoción llegó a ella con el contacto... rabia, frustración, viejos odios, nueva confusión—. Mírame.

Ella liberó su mano de un tirón.

—Prefiero no hacerlo.

Él señaló el bulto envuelto con una servilleta que olía a canela sobre la mesa junto a la mano de Raisa.

—Te traje un rollo de canela.

—Gracias.

—Mierda, Raisa.

—No hay ninguna necesidad de jurar.

—Claro que sí. ¿Por qué no me lo dijiste?

Ella le dio la verdad.

—No tenía prisa en verte odiarme.

—Raisa. —Sus dedos le rozaron la cabeza. Ella se estremeció. Él juró otra vez y no retiró la mano.

—No te odio.

Tampoco la amaba, lo cual la dejaba en alguna zona intermedia en donde la necesitaba y la toleraba mientras ella... sólo quería mucho más.

—Me marcharé tan pronto como anochezca.

—¿Y Miri?

Ella cerró los ojos y respiró.

—Pensaré en algo.

—Ya tienes la solución. Ahora es asunto de los Renegados.

Justo como el destino la había hecho suya. El problema era que, aunque Jared cumpliera ambas responsabilidades, no deseaba ninguna; y ella era, por decir lo menos, una carga.

Parpadeó rápidamente.

—Te libero de la responsabilidad.

Su mano se volvió más pesada.

—No es así de fácil.

—No es que fuera difícil.

—Rayo de sol, mírame.

La servilleta había desaparecido, el último trozo era demasiado pequeño para triturarla. Jugueteó con ella entre sus dedos.

—No me llames así.

Ella había construido tantos sueños estúpidos alrededor de ese apodo, era mucho más que la casual y tonta expresión de cariño que era. Él hundió los dedos en su cabello, las diminutas picaduras de presión de su apretón encontraron un eco en el dolor que estalló dentro de ella.

—Te llamaré cómo malditamente me plazca.

—No me llamarás así.

—Eres mía.

El tirón en su nuca fue una orden. Ella la ignoró.

—No de la forma que importa.

Su gruñido retumbó sobre la cabeza femenina, una advertencia de la tormenta que se avecinaba si seguía presionándolo. A ella no le importó.

—Refunfuña todo lo que quieras. Eso no cambia nada.

—¿Quién demonios dijo que quiero que algo cambie?

Ella le golpeó las manos cuando él le tiró la cabeza hacia atrás.

—Quieres que sea de cualquier forma aparte de lo que soy. Más fuerte, más graciosa, más resistente.

—Quiero que seas como eres.

—Sandeces. —Eso la irritó incluso más que pronunciar una maldición. El apretón de Jared no se relajó y tampoco su exigencia. Bien, no lo miraba ahora mismo. No cuando tenía estúpidas lágrimas en los ojos que la harían verse incluso más patética. Ella le agarró la muñeca, curvando los dedos de modo que las garras penetraran profundamente. La esencia de su sangre especió el conflicto entre ellos—. Y preferirías que fuera alguien más aparte de la fría... bruja que convirtió a tu hermano.

—Tienes razón, no sale bien cuando juras. —Los dedos de Jared se curvaron bajo la barbilla de ella—. Mírame.

Ella sacudió la cabeza y tironeó de su muñeca. Debería haber sabido que esa batalla era inútil. Jared tenía mucho más músculo que ella y no dudaba en usarlos cuando deseaba algo. Al final Raisa no tuvo ninguna opción, salvo mirarlo. Jared hizo retroceder la silla cuando ella levantó la cara. Sus ojos eran de un verde turbulento, su boca una línea dura que se plegaba en las comisuras cuando vio la expresión de ella. Él tocó la humedad reunida en la comisura de sus ojos.

—Oh, infiernos. Ven aquí.

Y luego la sacó de la silla, en brazos, su mirada fija en la de ella, su expresión no le daba ninguna respuesta sobre como se sentía él, sobre lo que quería, sólo la inexorable atracción de su cuerpo. En un instante estuvo contra él, los dedos de los pies apenas si tocaban el suelo, la mayoría de su peso se apoyaba en el antebrazo en medio de su espalda. La blandura de sus senos presionó su abdomen superior, y luego él la levantó aún más arriba, atrayéndola hacia las llamas de sus ojos, a esos estúpidos ojos que-debían-tener-algo para que ella no pudiera sacárselos de la cabeza. Él le echó la cabeza más atrás cuando bajó la boca. Ella se preparó para la fuerza de su beso, para el sinsabor de su cólera que envenenaría todo lo que había existido antes.

Nada podría haberla preparado para la total suavidad que su boca empleó con la de ella, la ternura que infundió el siguiente roce de sus labios contra la comisura, demorándose con estremecedora emoción allí. El entendimiento ribeteó con impaciencia, absorbiendo la emoción que manaba de ella en una ola que no podía controlar.

Un sollozo anunció la ruptura en su resolución. Jared también lo tomó junto con su peso, levantándola completamente en su abrazo, tomando toda la responsabilidad de apoyarla, consolándola. Ah Dios, él la consolaba. Raisa envolvió los brazos alrededor de su cuello y las piernas alrededor de su cintura, y se pegó con más fuerza contra él. Seguramente ésto significaba algo. La súplica vino desde el rincón más profundo de su alma.

No me odies. No me odies.

—Por favor no me odies.

Suspiró por última vez en su boca. Con un gemido, él terminó el beso. Su mejilla se deslizó contra la de ella en un roce sensual de esperanza mientras él le presionaba el rostro contra un lado de su cuello.

—Nunca podría odiarte, rayo de sol —murmuró él, las volutas de su aliento suavizaron la brusquedad de la declaración.

—¿Entonces qué sientes?

—No lo sé, pero no es odio.

Lo cual provocó un desesperado grito desde el amor.

—Convertí a tu hermano.

Jared suspiró.

—Lo cual muestra cómo la realidad puede despedazar un buen foco para la cólera de un hombre.

Cuando el apretón en su espalda se soltó, Raisa se agarró a su cuello y se aferró a todo lo que ella valoraba.

—Sólo dime lo que tienes que decir.

—Me gustaría verte mientras lo hago.

—A mí no.

Mientras que Jared no la obligara a retirar los brazos de su cuello, no conseguiría que fuera a su manera. Durante un latido del corazón ella se preocupó porque él planeara hacerlo simplemente así. Su intención estaba allí, en la calma de su cuerpo y en la tensión que corría por sus músculos, pero entonces él dio un paso hacia atrás, sus hombros golpearon la pared cuando se afirmó en ese lugar. Sólo sosteniéndola, dejándole hacer las cosas a su manera.

—¿Qué te preocupa, Raisa?

Que veas mi rostro y que el odio que has alimentado durante doscientos cincuenta años arruine todas tus buenas intenciones.

—Nada.

—Correcto, nada.

Algo perturbó el cabello de su coronilla. ¿Un beso?

—¿Ayudaría si te digo que he llegado a conocerte muy bien en estos pocos días? ¿Y que apenas puedo ver a una mujer que se preocupa por el grado de crueldad que aplico al matar a un hombre a sangre fría convirtiendo a un hombre en contra de su voluntad?

—Habría sido cruel hacerlos observar.

Su soplo de risa le apartó el pelo.

—Sólo refuerza mi idea. Tienes un corazón dulce, Rai. Tan dulce que puedo verte convertir a un hombre por esa razón.

—¿No estás loco?

—He estado trabajando en no volverme loco hasta poco antes de que entraras en mi vida. Sólo que estaba listo para rendirme.

Ella se lamió los labios, su lengua recordó el caliente sabor de la piel de su cuello. El sabor se infiltró en su boca.

—¿Y ahora lo estás?

—Cuando tengo que elegir entre cuidar de ti o agarrarme a una rabia irracional, no es para nada difícil.

—No puede ser así de fácil.

—No dejaré que sea difícil.

Cielos, ella esperaba que fuera verdad, que no la odiara el día de mañana. Recuerdos que no podía suprimir llegaron a ella. Volteó la cara hacia su cuello, aspirando con fuerza su olor.

—Estaba tan frío, Jared. Tan frío y con tanto dolor. No pude detenerme. Juro que no pude. Sólo quería salir pitando de allí antes de que el dolor se hiciera demasiado malo, pero él siguió jurando por Dios y el Diablo. Clamando a ambos por ayuda. Yacía allí en medio de la pradera, agonizando, los últimos restos de su sangre abandonándolo y todo en lo que él podía pensar era en ti, tus hermanos y en cómo alguien tenía que advertiros sobre el amigo que iba a mataros.

—¡Maldición!

—Estaba realmente enferma y ni siquiera sabía si podría ayudarlo. Yo sólo... —Ella se encogió de hombros.

Él terminó por ella.

—Tenías que intentarlo.

—Sí.

—Lo mismo que haría yo.

Esto hizo que ella alzara la cabeza. Él no se sobresaltó por su sorpresa.

—Se me acaba de ocurrir que si tú hubieras sido la que yacía en esa pradera, agonizando, y que convertirte te salvaría, lo habría hecho sin dudar.

—No, habrías sostenido mi mano, pero no...

Él la interrumpió, su voz cansina era una simple declaración del hecho.

—Te habría convertido lo quisieras o no.

—¿Por qué?

—Porque eso habría equilibrado la balanza, haría las cosas más justas. —Él ahuecó con la mano su cabeza cuando ella se inclinó hacia atrás, apoyándola cuando sus piernas se deslizaron hacia abajo por sus muslos. Su energía la envolvió junto con sus brazos—. Pero sobre todo, porque no podría haber soportado tu dolor.

Ella dejó que eso calara junto con el calor de su cuerpo. Bajo su mejilla, su corazón latía lenta y constantemente. Él siempre era tan caliente.

—Aún creo que no me habrías convertido.

Su dedo se deslizó bajo la barbilla de Raisa, levantándole la cara.

—Entonces tienes que cambiar de idea. No soy ese hombre agradable que sigues creyendo que soy. Soy un bastardo egoísta, una sola mirada y habría hecho lo que fuera para mantenerte conmigo.

—¿Qué te hace decir eso?

Su mirada nunca se apartó de la de ella. Los dedos de una mano bajaron por su espalda, coquetearon con la parte inferior de su camisa, luego se deslizaron por debajo de esta. Eran deliciosamente ásperos contra la piel desnuda. Un estremecimiento le bajó por la columna. Jared levantó la otra mano para posar un dedo en el hueco de su garganta, sobre el latido del pulso.

—El hecho de que ya lo hago.

Ella cerró los ojos.

—No es seguro para ti que estés cerca de mí.

—No me importa.

—A mí sí. —Ella le acarició los antebrazos—. No podría soportar ser la causa de tu muerte.

Él tamborileó en la parte baja de su barbilla. Ella abrió los ojos. Las llamas llamearon en los ojos de Jared.

—Nunca te desharás de mí tan fácilmente.
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Capítulo 20



Al anochecer, aún no sentía el zumbido en la cabeza, ninguna llamada en busca de información y los nervios de Raisa estaban disparados.

—Quien espera, desespera —ofreció Jared desde donde estaba sentado al lado de la cama, poniéndose las botas.

—¿Qué demonios significa eso?

Él se inclinó donde estaba tumbada sobre las almohadas, apoyando los brazos a ambos lados del torso. Le besó los labios ligeramente, echándose un centímetro para atrás para murmurar:

—Si me dieras la oportunidad, encontrarías estos momentos mucho más satisfactorios.

—Lo que me satisfaría sería que empezara el dolor de cabeza.

—Eso no me satisfaría. —Le apartó el pelo alborotado por el sueño de la cara, trazando el ceño que le arrugaba la frente—. Tan pronto como te alimentes, tenemos que dirigirnos al laboratorio. Slade tiene algunos experimentos que quiere hacer, pero si lo deseas, podemos quitarte la bomba.

Él sintió la tentación de sacarle el consentimiento. El instinto le exigía que forzara lo que fuera para mantenerla segura. Por un segundo, superó su control. Raisa parpadeó, presintiendo su presencia.

—No, Jared.

Le llevó una considerable cantidad de esfuerzo contener el instinto, especialmente cuando ella le miraba, los labios hinchados por sus besos, el olor de sus relaciones sexuales perfumando el aire, su mordedura de amor marcando el cuello.

—Si no provocan el zumbido, nunca lo sabrán.

—Y si me provocan el zumbido, matarán a Miri.

—No te lo tomes a mal, pero a la hora de la verdad, estoy más preocupado por ti.

—No es sólo ella. Hay un bebé, también.

Ella no tenía que recordárselo. Él cubrió la mordedura con tres dedos. Alrededor de su toque, una energía dorada resplandeció, los parpadeos más oscuros alrededor de la orilla eran de él, como si su energía fuera una mancha que no podía mezclarse con la pureza de la de ella.

—Lo sé.

Así como sabía que ella nunca arriesgaría a un bebé. Jared se apartó, dándole un ligero azote al costado de la cadera y se levantó.

—Lo que significa que debes levantarte y ducharte, para que podamos ver en que ha trabajado Slade toda la noche.

En vez de levantarse, se acurrucó más profundamente en las mantas.

—¿Qué te hace creer que se le ha ocurrido algo?

—Es Slade. El cerebro del hombre nunca se para.

—Ajá.

Él se abotonó la camisa. Ella parecía tan cómoda en la cama, que odió perturbarla.

—Voy a calentar la ducha. Cuando regrese, tendrás que despedirte de la cama.

El perezoso gesto de la mano de ella le puso en camino. Sonrió y se dirigió al cuarto de baño y abrió el agua caliente. Era interesante mirar cómo una sensación de seguridad cambiaba los hábitos de Raisa. Era como una gatito durmiente ahora, despertándose por grados, jugando con él, confiando en él. Probó el agua. Estaba caliente, pero no ardiendo. Regresó al dormitorio. En los tres minutos que había estado fuera, ella había logrado amontonar las mantas y estaba acurrucada bajo ellas, persiguiendo el sueño otra vez.

—Vamos, Rai, hora de levantarse y brillar.

Ella entreabrió un párpado.

—Sólo un par de minutos más.

Él había jugado a este juego con Jace lo bastante a menudo para saber cómo dos minutos se estiraban en dos horas. Tiró de las mantas. Durante una fracción de segundo tuvo una vista sin restricción de la perfección de su cuerpo, los huesos esbeltos, las curvas ultra-femeninas que cumplimentaban su ligera forma más que abrumarla, la blanca piel satinada que brillaba como crema a la luz del techo y el saludable rosa de las uñas de los esbeltos dedos del pie. Y entonces Raisa se movió, zambulléndose en busca de las mantas. Mientras las agarraba, él la sacó en brazos. Otro jadeo, una burbuja de risa y entonces los brazos le rodearon el cuello y se acurrucó en sus brazos. Donde pertenecía.

Estirando el pulgar, él podía tocar el lugar donde amenazaba el injerto. La rabia manó junto con un pánico no familiar. No permitiría que el Santuario la apartara de él. Inmediatamente, el golpe calmante de la energía de ella le encontró, abrazándole mientras él la sostenía.

—Estará bien, Jared.

—Lo sé.

Era mentira. Él no sabía ni una maldita cosa y después de que hoy hablara con Slade, este juego de la ruleta rusa con su vida iba a terminarse. El Santuario no era previsible y eso lo cambiaba todo. Dejó a Raisa fuera del cubículo. El modo en que sus manos se demoraron en su pecho calmaron la agitación que le rondaba por dentro.

—No hay tiempo para eso —se burló, poniendo el gruñido en su voz que siempre traía ese pequeño parpadeo de interés a sus ojos y la sonrisa a los labios.

La primera reacción de Raisa era previsible. Un rubor se arrastró por su torso, pero la segunda fue la más intrigante. Los párpados cayeron sobre esos ojos magníficos en una pura invitación y arrastró el dedo por debajo de la pretina de los vaqueros.

—Hay una agradable cama caliente en el otro cuarto.

Él rió entre dientes, el deseo se alzó en él ante la tentadora invitación.

—Hay una ducha caliente aquí mismo.

Con un suave empujón, la envió a la ducha caliente. El agua cayó sobre su cabeza y sobre los montículos de los senos en diminutas cascadas, chorreó por los picos para humedecer los leonados rizos entre sus piernas. Él cerró la puerta sobre la tentación que ella presentaba.

Su "Cobarde" llegó a él fácilmente sobre el sonido del agua.

—Sé cuando soy vencido —contradijo, admirando la mancha de su silueta a través del cristal. Ella se apartó el pelo de la cara, arqueando la espalda y presentando la curva de los senos a sus ojos hambrientos mientras se giraba hacia la ducha. Maldición, él la anhelaba como una droga y mientras que eso debería asustarle a muerte, no lo hacía. La necesitaba, la deseaba y todo eso era bueno.

—Te esperaré en la cocina.

—¿Vas a hacer café?

—¿Por qué, quieres?

El sutil olor a gardenia le llegó. Exótico, como ella. Podía imaginarse cómo el olor permanecería en su piel más tarde cuando recolectara las promesas que ella le estaba haciendo ahora.

—Pensé que podría intentarlo ahora que soy más fuerte.

—¿Nunca lo has probado?

—No.

—En ese caso, quizás quieras rechazarlo hasta que lleguemos a la casa principal. Allie tiene una mano más ligera con los granos.

Una pausa y entonces:

—¿Puedo tener mi rollo de canela, también?

Maldición, había olvidado eso. Primero tenía que mirarla en la ducha y no tocarla y ahora iba a tener que mirarla comer y no saborearla.

—No veo por qué no.

Su risita flotó hacía él entre la niebla de gardenia y calor.

Si me frotas la espalda, lo compartiré contigo.

Él se giró y se desabrochó la camisa. Un hombre no podía resistir tanta tentación.

—Bien, si lo pones así.



* * *



Por el ceño en la cara de Slade, no estaba contento con la demora en su llegada.

—¿Cuál fue la demora? —Preguntó impacientemente, alzando la mirada de la pantalla del ordenador donde estaba sentado.

—Dormimos más de lo previsto —contestó Jared sin alterar la voz. El rubor que le subió a Raisa desde el cuello de la camisa y le inundó la cara con un rosa profundo delató la mentira.

Slade arqueó una ceja.

—Ajá. ¿Ha habido algún contacto del Santuario?

Jared apretó la mano en el centro de la espalda de Raisa, haciéndola entrar en el cuarto.

—No.

—Bien.

—¿Bien? —Repitió Raisa—. No creo que sea bueno.

Slade hizo rodar la silla desde la pantalla del ordenador al otro lado del pasillo para coger un dispositivo rectangular voluminoso.

—Bien, quizá no desde un punto de vista para la paz mental, pero teniendo en cuenta con lo que estamos tratando y las ramificaciones para tu... —se detuvo y entonces obviamente reformuló—. Salud. Quería tener esto listo antes de que entrara la siguiente señal.

Les hizo gestos para que se adelantaran mientras tecleaba unas teclas en el teclado. No había entusiasmo en los pasos de Raisa.

—Él no va a hacerte daño, nena.

—Lógicamente, eso lo sé —cuchicheó.

—¿Pero?

—Tengo aversión a que me hagan experimentos y tu hermano tiene ese cierto brillo en la mirada.

—¿El que dice que no puede esperar a probar su nuevo juguete?

—Sí.

Slade levantó la mirada y sonrió cuando se pararon delante de él. Levantó el dispositivo, que tenía un par de puntas de metal de aspecto malvado debajo.

—¿Quieres que lo pruebe en Jared primero?

Jared sintió el sobresalto de Raisa cuando miró a esas puntas metálicas y luego, increíblemente, dio un paso delante de él.

—No. Está bien.

Jared la puso firmemente detrás de él.

—Seguro, por qué no.

Slade miró el juguetito con diversión.

—Seguro que estáis emparejados en el departamento de sospechas. Esto —señaló al dispositivo—, es una maqueta bastante primitiva de un bloqueador de energía. Si funciona, crearé un diseño mucho más suave. —Apretó un interruptor en el costado. Jared no sintió el pulso de poder que esperaba. Slade interceptó su mirada.

—¿Bastante resbaladizo, eh? Tengo un neutralizador de energía conectado a ello, que es por lo que estaba preocupado sobre si funcionaba. Lo creé para registrar la energía entrante mientras anula la saliente, pero la premisa es pura especulación. —Slade extendió el dispositivo—. Enfoca alguna energía sobre mí.

Jared le envió un rayo. Raisa dio un paso adelante y deslizó los dedos entre los de él. Slade miró la aguja y entonces verificó la pantalla del ordenador. Frunció el entrecejo.

—Raisa, retrocede. No, Jared. Sigue enfocando.

El ceño de Slade se agudizó. Golpeó unos pocos botones en el teclado.

—Deja de enfocar, Jared. Ven aquí, Raisa.

Después de una mirada ansiosa, Raisa fue, el conjunto de los hombros le recordaba a Jared a una mujer frente a su verdugo.

Slade se puso el dispositivo en el regazo.

—Tócame.

Jared dio un paso hacia adelante, el gruñido manó de dentro.

Eso le consiguió una mirada exasperada de su hermano.

—En la mano está bien.

Tan pronto como la mano de Raisa tocó la suya, Slade empezó a mecanografiar con la otra, los dedos volaban por el teclado, su ceño se profundizaba con cada segundo. El frenesí de actividad terminó en un...

—Maldición.

Slade se recostó en la silla y miró fijamente a la pantalla.

—Bien, esto complicará las cosas.

—¿Qué? —Raisa se giró hacia Jared, quien simplemente se encogió de hombros. Slade les daría las explicaciones cuando tuviera todos los elementos resueltos en su propia mente. Raisa dio un paso atrás. Jared envolvió el brazo en torno a ella y dejó caer un beso en su coronilla cuando ella se recostó contra él. Ella, definitivamente, estaba más cómoda con él. Raisa se estiró y le agarró el antebrazo.

—No me gusta la mirada en su cara.

Tan pronto como ella lo dijo Slade ladró.

—Quédate justo ahí.

Ninguno de los dos se movió. Tecleó una orden en el teclado y luego se les acercó con el medidor de energía en la mano. Lo pasó sobre ellos y entonces, apartándolos, lo hizo otra vez. Entonces, volvió al ordenador, sin decir ni una palabra.

—¿Te estás sintiendo como un bicho poco atractivo atrapado bajo el microscopio, como yo? —preguntó Raisa.

—Habla por ti. Yo me siento más bien como un bicho bastante guapo esta mañana. —Tiró de ella a su lado—. Gracias a cierta pequeña vampira que se salió con la suya conmigo en la ducha.

Ella se ruborizó y le golpeó el hombro, pero él notó que no se apartó.

—Venid aquí y mirad esto —llamó Slade.

A pesar de toda su conversación nerviosa, Raisa le cogió de la mano y estuvo al lado de Slade más rápido de lo que podía decir “escupir”. La mujer era tan curiosa como un gato.

Slade gesticuló hacia la pantalla donde tres gráficos residían con líneas rojas de varias alturas.

Aunque no tuviera la menor idea de lo que estaba mirando, Jared asintió.

Raisa miró la pantalla y luego a él.

—No hay manera de que sepas qué demonios estás mirando.

—¿No la hay?

Ella se puso las manos en las caderas y le miró con dureza. Sacudió la cabeza y le miró por encima del hombro.

—No.

—Demuéstralo.

Eso consiguió un bufido de ella y una risa de Slade.

—Ella probablemente no pueda, pero yo sí.

—Soy tu hermano. Tu lealtad debería ser para mí.

Slade se recostó en la silla.

—Pero ella es muchísimo más bonita.

Raisa le dirigió a Slade su sonrisa más dulce. La mirada de Slade se demoró en su boca. Aunque sabía que no era personal y que la atención de su hermano era sólo la apreciación de un hombre por una mujer bonita, los celos golpearon a Jared.

Slade, maldita su estampa, le sonrió antes de orientar la pantalla plana hacia ellos. Señaló al gráfico a la izquierda.

—Esto es la pauta natural de la energía de Jared. Notad todas las puntas. Generalmente el patrón de los vampiros es una línea constante en alguna frecuencia única, pero Jared tiene una capacidad natural para lanzar energía que no siempre controla, ni siempre permanece en su zona de frecuencia.

La mirada que le dirigió Raisa era conocedora.

—Rebelde.

—Oye, soy el mojigato de los hermanos.

—Ajá. —La cantidad de escepticismo que Raisa logró meter en esas dos sílabas hizo que el ego de Jared se enorgulleciera.

—Realmente —agregó Slade—, lo es.

—Eso no dice mucho de vosotros.

—Pienso que dice mucho —contradijo Jared—. Sin embargo, ahora que eres una de nosotros, tendrás que “aumentar tu factor extraño” como dice Allie, para seguir el ritmo.

Slade señaló al gráfico con las líneas grabadas en rojo y azul.

—No creo que deba aumentar nada.

Jared frunció el entrecejo, tratando de poner sentido a lo que veía.

—¿Ese es el gráfico de Raisa?

—Sí.

—¿Cómo ha conseguido que todas esas puntas azules se mezclaran con mi rojo?

—Porque, como Jared, puedes lanzar energía, pero no es tu verdadera fuerza.

Raisa retrocedió donde Jared. Éste dejó caer los brazos sobre su torso. Ella levantó las manos y le frotó los antebrazos con los dedos. Él no creía que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo.

—¿Qué es?

Aunque su voz era calmada, él podía sentir su energía tirando de la suya. Le cubrió la mano con la suya.

—No todas las noticias son malas noticias, rayo de sol.

Slade pareció asustado ante el pensamiento, lo cual no era una sorpresa. El hombre vivía para el descubrimiento.

—¿Quién ha dicho nada acerca de malas noticias?

—No tener que aumentar mi factor extraño no suena bien.

Él sacudió la cabeza.

—Tú, mi querida cuñada, eres un conductor.

Jared esperó que Raisa preguntara por qué, que pidiera una explicación. No lo hizo.

—¿Puedes decir eso de ese pequeño dispositivo?

—Sí. —Slade ladeó la cabeza y gesticuló hacia Raisa—. ¿Pero tú ya sabías eso, verdad?

—¿Qué te hace preguntar eso?

—Porque mientras estaba aquí anoche trabajando en tu problema, no he podido evitar preguntarme cómo habías sobrevivido todos estos años.

—No veo la correlación.

Tampoco Jared.

—¿Qué insinúas?

—El hecho es, que siempre que te cabreas, Jared, tiendes a perder el control de esa energía tuya y pellizcas a los que están a tu alrededor como una descarga eléctrica. Y estabas malditamente cabreado ayer, pero Raisa, que era la más cercana a ti, ni se retorció.

Él no se había dado cuenta de que sacudía a las personas. Literalmente. Deslizó instintivamente la mano bajo la de Raisa. Ella le hundió las uñas. Él tenía una opción, ser arañado o permanecer quieto. Optó por lo último.

—Quizás ella me entiende.

—Si fuera un romántico, creería eso —continuó Slade. Entonces señaló el tercer gráfico—. Pero cuando miras aquí, puedes ver lo que sucede al pico de tu energía cuando ella está cerca de ti, por no hablar de tocarte.

El gráfico de ambas energías era una línea constante con las puntas niveladas.

—También explica por qué Raisa siempre está hambrienta. Gasta mucha energía equilibrándote. —Se encogió de hombros—. Realmente, os equilibráis el uno al otro.

—Me parece a mí que esto es un signo más, de cómo estamos hechos para ser una pareja —ofreció Jared.

Raisa le disparó una mirada asustada. Su sorpresa le golpeó en lo más hondo. ¿Qué demonios había pensado ella que le había estado diciendo durante las últimas veinticuatro horas excepto cómo se sentía acerca de ella?

Slade se detuvo, consideró el asunto y entonces se encogió de hombros.

—Esa es una manera de mirarlo.

Por lo que a Jared concernía, era el único modo de mirarlo, pero podía decir por la tensión en Rai y la concentración con la que Slade la estudiaba que había algo que se estaba perdiendo.

—¿Qué otra manera habría?

—Que tienes tus brazos en torno al vampiro potencialmente más mortal jamás creado, viendo como su capacidad para drenar energía es casi ilimitada.

—Por amor de Dios, hasta hace una semana, la mujer ni siquiera podía levitar.

—Lo que ha podido salvar bastantes vidas en el Santuario, creo.

—No. —Cuchicheó Raisa, sin querer atravesar eso otra vez—. No quiero herir a nadie.

—Nadie ha dicho que quisieras, sólo que puedes.

Eso era semántica. Una vez que la gente supiera que un cuerpo podía succionar la energía fuera de él y que a pesar de todas las intenciones y propósitos, les hacía explosionar a voluntad, teñiría el modo en que miraran a la persona.

—No lo haría.

—¿Raisa? —La voz arrastrada de Jared rodó sobre ella ante la familiar orden.

Oh Dios, no quería mirarle. Jared era un hombre al viejo estilo, de la clase que le gustaba ser más fuerte que una mujer. Esto iba a cambiar todo entre ellos a menos que él pudiera aceptarlo. Jared movió el agarre a sus hombros. Las manos eran cálidas y fuertes, creando una ilusión de protección y gentileza. Ella cerró los ojos y saboreó la sensación, apreciándolo al máximo por cuán fugaz iba a ser. Él empujó con una mano, tiró con la otra y ella se giró. Un paso a la vez con el corazón en la garganta. El dedo bajo el mentón le hizo levantarlo en ese gesto que era tan familiar como cualquier otra forma de caricia.

—¿Es eso verdad?

—Por supuesto que es verdad —gruñó Slade—. Mira lo que le sucedió a mi energía cuando ella me tocó.

Jared ni miró a la pantalla.

—Me importa una mierda tu experimento.

—¿Qué quieres saber? —Le preguntó Raisa—. ¿Quieres usted saber si he matado a alguien con mi toque?

—¿Lo has hecho?

—Una vez.

—¿A quién?

A Raisa, el nudo en la garganta le hizo difícil hablar.

—A tu hermano.

Slade se puso de pie.

—¿Eres la ramera que mató a Caleb?

Ella se estremeció. Jared se movió. Con un golpe de la mano en el centro del pecho de Slade, le empujó de vuelta a la silla. Rodó casi dos metros por el impacto, antes de recuperar el equilibrio.

—Quédate fuera de esto, Slade.

—Al infierno. —Sus pies golpearon el suelo con un ruido sordo—. Caleb es mi hermano, también.

—Y si él lo hiciera, yo no.

La nueva voz la sobresaltó. Jared juró, agarrándola del brazo. Ella apenas sintió su restricción. Toda su atención estaba en el hombre que se le acercaba. Tenía la mandíbula de los Johnson, la constitución de los Johnson y la confianza de los Johnson. Tres pasos más cerca y vio que también tenía el genio de los Johnson. Los ojos de color azul pizarra parpadearon con llamas que contradecían sus modales suaves.

Salvaje. La descripción destelló en su mente. Este hermano era el salvaje. Él curvó los labios en una suave sonrisa que envió un escalofrío por su espalda.

—¿Es esta la pequeña vampira que has estado buscando todos estos siglos, Jared?

Raisa enderezó la espalda y levantó el mentón en desafío.

—¿Quién pregunta?

Jace se tocó el borde de su Stetson gris con el dedo.

—Jace Johnson.

Ella advirtió que omitía el "señora” que los otros hombres habrían añadido para mostrar respeto. No creyó que fuera accidental. Jared la empujó de vuelta a su lado. El vello de los brazos se le erizó cuando la energía de Jared bulló.

—Estás hablando con mi mujer, Jace.

—Por lo que he oído, hablo con la mujer que mató a mi hermano.

Dio otro paso adelante. Su energía se extendió. Detrás de ella, Jared respondió a la amenaza con una reunión de fuerza. Si ella no hacía algo, esto iba a ponerse muy feo y por lo que Jared sentía, tenía que protegerla; ella no podía ser responsable de que hiriera a su hermano.

—También salvé su vida —indicó ella.

—No con su permiso.

—No ha estado quejándose exactamente, ¿verdad?

—No últimamente —exclamó Slade, mirando a los hermanos. Mirándola.

—¿Qué si dijera que no me importó especialmente?

Con un tirón del brazo, Raisa estuvo donde no quería estar. Detrás de Jared y fuera del camino.

—Entonces te diría que tú y yo tenemos un problema.

Raisa colocó la palma en medio de la espalda de Jared. Los músculos estaban tensos y preparados, contradiciendo la postura relajada que había adoptado.

—No sé por qué te molestas en fingir —le murmuró ella sólo para sus oídos—. Nadie cree que estés relajado.

Lo llevó más lejos de lo que deseaba. La última cosa que esperaba fue el bufido de risa de Jace.

—¿Es siempre tan directa?

Breve y concisa, la respuesta de Jared fue sencilla:

—No.

El castañeteo suave de un teclado fue el único sonido durante los siguientes segundos. La tensión en el cuarto era lo bastante densa para cortarla. Raisa trató de examinarla pero todo lo que pudo sentir fue a Jared. Su energía la rodeaba, la llenaba, la distraía mientras Jace les miraba fijamente, haciendo su propia evaluación.

Por último, Jace rompió el empate.

—Viendo cómo estás decidido a mantenerla, adivino que no puedo guardarle rencor.

—Especialmente ya que Caleb no está muerto —murmuró Slade distraídamente.

—Parece bastante contento ahora mismo —reconoció Jace. Dio otro paso hacia adelante y le tendió la mano. Raisa se acercó al lado de Jared. Este asintió. Ella, de mala gana, aceptó el apretón de manos. La energía de Jace se vertió sobre ella, alcanzando profundamente las sombras de la memoria, golpeando un acorde familiar. La sensación fue familiar, pero ella no pudo situarla.

—¿Nos hemos visto antes?

La sonrisa de él fue pura sensualidad.

—Eso, lo habría recordado.

Ella parpadeó ante el carisma de su sonrisa. Jace Johnson no era sólo salvaje, era lo que, en su tiempo, habrían llamado un granuja. Un mujeriego. Seguro de su habilidad para complacer a una mujer.

—Creo que yo también.

Otro chorro de reconocimiento fluyó sobre ella. Asió la mano de Jace antes de que él pudiera retirarla, atrayendo su energía, sondeándola contra la memoria implantada.

—Rai —preguntó Jared—. ¿Quieres devolverle la mano?

—No —la sostuvo más apretada mientras el pasado se encontraba con el presente en su mente.

—¿Te importa decirme por qué no?

Ella sacudió la cabeza mientras los hombres la miraban, formando ceños en las caras tan parecidas. Los bordes de la energía de Jace se superpusieron al recuerdo perfectamente. Borde con borde, curva con curva, marca con marca. Era él. El hombre a quien Miri había entregado su corazón, su cuerpo. El bastardo despiadado que había engendrado a su niña y después las había dejado desprotegidas para que el Santuario las encontrara y torturara. Era Jace. La rabia bloqueó su visión. Sus colmillos atravesaron su boca. Las garras se estiraron en busca de sangre.

—Tú, bastardo.

Él retrocedió. Ella le siguió.

—¿Rai?

Ignoró a Jared y el jaleo de Slade con el dispositivo de energía. Sólo tenía ojos para Jace.

—Tú, bastardo horrible y egoísta.

Le abofeteó la cara con todo lo que tenía. Las garras golpearon la mejilla, abriéndola. Él le agarró por el brazo. Jared gritó.

—No la toques.

—Entonces llámala.

—No hasta que hable.

Jace se frotó la mejilla, miró la sangre en los dedos y entrecerró la mirada.

—Bien, estoy listo para escuchar.

—No, no lo estás. —La palma de Raisa picaba por la bofetada. No era suficiente. No le había herido lo bastante. Nada podría jamás. Miri había sufrido tanto a causa de él. Dio un paso más cerca, las puntas de sus zapatos tocaron las puntas de sus botas—. La abandonaste. Ella no tenía a donde ir. No podía regresar con su manada embarazada y ellos la cogieron. —Echó la mano atrás para abofetearlo otra vez, se paralizó a medio camino y colocó la mano sobre su pecho. Había mejores maneras de hacerle pagar—. Por tu causa, ellos la cogieron —susurró.

Sintonizó su energía a la de él.

—¿Es el compañero de Miri? —Pregunto Jared. No podría haber sonado más sorprendido si ella le hubiera disparado en el culo.

Jace la agarró del brazo, levantándola de puntillas.

—¿Sabes donde está Miri?

—No la toques.

—Está bien. —Ella reunió su poder en un punto preciso.

Jared le apartó la mano de Jace de un tirón.

—Infierno si lo está.

—Jared —advirtió Slade—. Si no la detienes, Caleb no será al único hermano que mate.

Jace golpeó a Jared para apartarlo, atrapándolo por sorpresa, haciéndole volar hacia atrás. En un instante su mano estuvo alrededor de la garganta de Raisa, apretando mientras la propulsaba hacia atrás contra la pared.

—Ella no hará una maldita cosa pero me dirá donde coño está Miri.

Raisa golpeó la pared con fuerza suficiente para magullarla. El aire salió con rapidez de sus pulmones, reuniéndose en un nudo doloroso en la constricción de la garganta. Podía ver a Jared acercándose rápidamente, oyó la advertencia de Slade a Jace, pero no importaba. Ellos no estarían a tiempo de salvarle. Débil, era un proceso largo. Fuerte, sólo tomaría un latido del corazón y entonces el de él ya no funcionaría. Dios, deseaba poder matarle.

La mano de Jared aterrizó en el hombro de Jace. Los dedos de Jace se relajaron en la garganta. Ella abrió el puño sobre el corazón de Jace y permitió que su poder hiciera lo que mejor hacía. En una oleada dura succionó su vida.

Jace dio un tirón como si le hubieran disparado por detrás, un sonido horrible salió de su boca. Slade gritó su nombre. El puño de Jace en la garganta de Raisa apretó con un poder aplastante, cortándole el aire durante un segundo antes de dejarse caer, derribándola con él. Raisa se golpeó el hombro y la cabeza. Estrellas estallaron ante sus ojos. Oyó que alguien gritaba su nombre y luego el de Jace. Cuando las estrellas se aclararon, Slade estaba agachado sobre Jace y Jared arrodillado al lado de ella. Ninguno parecía feliz.

Jared la levantó del piso, apoyándola contra su muslo mientras llevaba la mano a su garganta, su expresión una máscara de furia y temor. Los dedos comprobaron los costados del cuello. El fuego ardía en su mirada. Su toque era suave.

—¿Cuán malherido está Jace?

—¿Qué te hace pensar que no lo he matado?

—Te conozco, Rai.

—Quería matarle. —Todavía quería.

—Pero no has podido.

—Hice una promesa.

—Y porque no podías.

Ella fulminó a Jace donde éste yacía en el suelo, inconsciente, el sombrero asentado con torpeza a un lado de la cabeza.

—Planeo trabajar en eso.

Jared la levantó más arriba contra el pecho, deslizando el brazo bajo sus rodillas.

—Haz eso, pero hay algo tienes que recordar.

—¿Qué?

Él le rozó la coronilla con un beso mientras se ponía de pie.

—Jace ama a las mujeres.

—¿Entonces? —Ella le deslizó las manos en torno al cuello.

—Estaba preparado para matarte para averiguar dónde está Miri. Un hombre no se desequilibra tanto a menos que esté desesperado.

Raisa echó un vistazo a Jace otra vez. Se estaba revolviendo. Slade se cernía sobre él con su dispositivo, miraba a la pantalla y murmuraba.

—Perfecto —aproximadamente cada dos segundos.

—O quizá sólo es patético.

—¿Lo tomo cómo que no estás pasmada por su guapa belleza?

Ella sacudió la cabeza y descansó la mejilla en su pecho.

—Él no es mi tipo.

—Ahora eso podría ser un problema.

—¿Por qué?

—Porque él va a insistir en ser parte del equipo que mañana se dirigirá a rescatar a Miri.
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Capítulo 21



Hombres con pistolas por todas partes. Testosterona y energía flotaban en el aire en una apabullante combinación mientras los Renegados preparaban la misión de rescate. Jace lo supervisaba todo, frío y mortal, con la mente enfocada en su determinación de traer a Miri a casa. A Raisa le podría gustar él sólo por eso.

Allie se unió a Raisa en el porche de madera de la cabaña de invitados, abanicándose la cara como si pudiera quitarse el opresivo ambiente.

—Te da náuseas, ¿verdad?

Raisa alzó los ojos hacia ella.

—¿No te habían dicho que te mantuvieras alejada de mí?

—Caleb me dice un montón de cosas —dijo Allie viéndose totalmente despreocupada.

—¿Y?

Allie apoyó los antebrazos en el montículo de su estómago.

—Aunque a veces puede que él se equivoque y olvide en qué siglo vivimos, yo sí soy una mujer del siglo veintiuno, las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, y tomo mis propias decisiones sobre lo que voy a hacer.

—En realidad, no es seguro estar cerca de mí.

—¿Porque puede que explotes en cualquier segundo?

Raisa asintió.

—Y porque puedo absorberte la vida hasta dejarte seca en un segundo.

Allie sonrió.

—Bueno, yo puedo doblegarte la mente en la mitad de ese tiempo, pero como nos veo a ambas muy por encima de la escala evolutiva como para semejantes indulgencias irreflexivas, creo que las dos estamos a salvo.

—¿Puedes confundir las mentes?

—En la mayoría de los casos es una habilidad inútil, pero fue práctica cuando me retuvo el Santuario.

—No sabía que estuviste prisionera en el Santuario.

—Probablemente no lo van pregonando. —Inclinó la cabeza hacia un lado. Su cabello osciló alrededor de su rostro, captando la luz de la luna antes de añadir una sombra a su sonrisa—. No fui la más cordial de las invitadas.

Raisa apoyó las manos en la baranda del porche.

—¿Y cómo es que tengo el presentimiento de que te estás quedando más que corta?

—Seguramente porque eres una mujer astuta con instintos bien depurados.

A pesar de sus preocupaciones, Raisa no pudo dejar de sonreír. Allie tenía unas maneras que eran mitad seguridad en sí misma, mitad ironía.

—Estás loca.

—Ciertamente mi familia así lo piensa.

—¿Tienes familia?

La sonrisa de Allie decayó.

—Seis hermanos y un padre.

Raisa parpadeó mientras absorbía las ramificaciones de eso.

—Debe ser duro.

Allie se masajeó la barriga.

—Lo es. Piensan que estoy muerta.

Cuando Raisa murió, no había habido nadie que la llorara. Raisa no se podía imaginar qué hubiera hecho si todavía hubiera habido alguien amado en el lado mortal.

—¿Cómo lo llevas?

—Por ahora, como no he encontrado una manera de que ninguna otra cosa funcione, estoy dejando que se crean lo de que estoy muerta.

—¿Pero estás tramando algo que sí funcione?

Allie miró al otro lado del complejo hacia Caleb.

—Por supuesto.

Raisa llegó a la conclusión, por como Allie apretaba la mandíbula cuando observaba a su marido, que Caleb se sentía cómodo con el escenario de la muerte.

—Pues estoy muy segura de que lo lograrás.

Allie le dedicó una mirada irónica.

—Gracias por el voto de confianza.

—Oh, lo digo en serio. Si alguien lo puede lograr eres tú.

Las cejas de Allie se arquearon.

—¿Eso fue un insulto o un cumplido?

—Definitivamente un cumplido. Cualquiera que pueda manejar a Caleb puede encargarse de lo que sea.

La sonrisa de Allie volvió con toda su fuerza.

—Haces que parezca una tarea pesada, pero en realidad es divertido.

Fue el turno de Raisa para sorprenderse.

—¿Divertido?

—Sip —se frotó la barriga—. Mi marido es uno de los pocos hombres que puede enzarzarme en una batalla de látigos y disfrutarlo.

Raisa no podía terminar de visualizarlo.

—Entonces me imagino que él no es uno de la familia de los que creen que estás loca.

—¿Caleb? No. —La sonrisa de Allie se suavizó a la par que lo hacía su mirada mientras buscaba a su marido, que ahora estaba leyéndole la cartilla a alguien por el descuido manifestado hacia un arma—. Es como un gatito en mis manos.

Raisa no pensaba que el were que estaba actualmente enfrentándose al mal genio de Caleb lo viera como un gatito.

—Ajá.

Allie se inclinó para apoyarse contra la sujeción del tejado. Su expresión era conocedora.

—Más o menos como Jared en lo que tiene que ver contigo.

Raisa torció el gesto.

—Probablemente no es un buen momento para ir por ahí.

La otra mujer miró fijamente los moratones del cuello de Raisa.

—¿Por qué? ¿Porque ahora Caleb y Jared están en desacuerdo?

—Porque todo lo que le he traído a ese hombre es desastre, y antes o después va a ocurrírsele que no soy precisamente una ventaja.

—No lo hará.

Raisa estaba igual de segura de que sí. La tensión entre Jared y Jace era palpable incluso a esta distancia.

—Él ama a sus hermanos.

—Sí, pero él te necesita.

—Sólo su parte vampira.

Allie puso los ojos en blanco.

—¿Por qué soy la única que no compartimenta los sentimientos? No hay un Jared vampiro y un Jared humano. Es una única persona y esa persona se preocupa por ti y te necesita.

—Tú no entiendes...

—Oh, basta ya —la interrumpió Allie, frotándose los ojos—. Entiendo un montón de cosas. Entiendo que si tu apellido es Johnson y eres hombre, te creces con los conflictos y el estrés. Entiendo que si tu apellido es Johnson y eres hombre, tu corazón es intocable hasta que conoces a una mujer, y entonces te enamoras como un idiota a primera vista. Entiendo que si tu apellido es Johnson y estás enamorado, no hay nada que aprecies más que tu mujer, incluso si eres demasiado idiota autocrático como para demostrarlo.

—No me cuadra que Caleb sea un idiota.

Caleb se giró en ese preciso momento. Se tensó cuando notó la presencia de Allie en el porche junto a Raisa. Allie le sonrió y le saludó con la mano. Caleb frunció el ceño y bramó una orden por encima de su hombro antes de dar zancadas hacia ellas.

—Entonces presta atención —le ordenó Allie.

Tan pronto como Jared vio la dirección que tomaba Caleb, cambió su rumbo. Raisa suspiró.

—Cuando Caleb te protege no lo hace poniéndose a malas con sus hermanos.

—Lo hizo.

Raisa quería realmente oír esa historia.

—¿Y qué hiciste al respecto?

Allie la miró como si se hubiera vuelto loca.

—Dejé que lo arreglaran entre ellos. Tenía otras cosas de las que encargarme.

Dejar que lo arreglen. Allie lo había dicho como si fuera lo lógico, pero la lógica no tenía nada que ver con esta situación. Caleb acortó la distancia entre ellos rápidamente. Jared lo hizo desde el otro lado del patio con la misma velocidad. Ambos llevaban sombreros que ocultaban sus expresiones en las sombras, pero nada podía disfrazar la agresión de la posición de sus hombros o la determinación en sus zancadas.

—Caleb no parece feliz.

Allie estaba claramente despreocupada por el enfado del enorme vampiro.

—Está mosqueado porque tiene que quedarse en casa y perderse la diversión.

—¿Se queda en casa?

Ella se dio golpecitos en la barriga.

—Sólo puedo tomar su sangre y necesito alimentarme demasiado a menudo como para que él se ausente por más de unas horas.

—¿Y no le importa?

—Por supuesto que le importa, pero le importa muchísimo más que su mujer e hijo sufran. Y si hay una cosa que los Johnson entienden a la perfección, es la necesidad de llegar a un acuerdo.

—¿Un acuerdo en qué? —preguntó Caleb, su mirada recorriendo el cuerpo de su esposa antes de dirigirla a Raisa.

—Relaciones. —Allie levantó la cabeza buscando un beso. Caleb se lo dio, sus ojos todavía observando a Raisa.

Sólo por fastidiar, Raisa inspiró e hinchó el pecho. Él giró y se encorvó, protegiendo a Allie.

Raisa pudo escuchar a Allie suspirar. Sus dedos estaban blancos haciendo contraste con el abrigo marrón oscuro de Caleb mientras le daba golpecitos en la espalda, antes de apartarse y rodearlo.

—Te preocupas demasiado.

Caleb la miró irritado.

—Y tú no lo suficiente.

La escalera del porche crujió. La advertencia tuvo que ser intencionada.

—Por el amor de Dios, Caleb —gruñó Jared exasperado—. Raisa jamás pondría en peligro a Allie.

Sus brazos le rodearon los hombros. Familiares, pesados y cálidos. La calidez le tocó más hondo al darse cuenta de que no mentía. Realmente creía que ella no permitiría que Allie saliera herida. Se alineó junto a él, sintiendo su sobresalto y luego su satisfacción al combinar sus energías. Era bueno saberlo.

—No intencionadamente —concordó Caleb.

—¿En serio te crees, con lo hábil que es con su energía, que Raisa no reconocería si fuera a enviar una señal mortal?

—Tendría sólo una milésima de segundo.

—¡Ella es una vampira! —los cortó Allie, apoyando las manos en el pecho de su marido, su gran barriga obligándola a arquearse hacia atrás. Caleb tomó su peso fácilmente—. ¿Cuánta más advertencia necesitaría?

—Bien pensado —Caleb dejó caer un beso en su mejilla antes de enderezarse y mirar a Raisa—. Pero eso que hiciste fue ruin.

—Sólo estaba cumpliendo con tus expectativas.

—Te está bien empleado —interrumpió Jared—, por reaccionar en vez de pensar. El implante está en su cabeza, no en su tórax.

Allie le echó una mirada a ella.

—Yo lo vi divertido.

El “por supuesto” de Caleb se entremezcló con el “gracias” de Raisa.

—Lo que, por supuesto, pone todo en su sitio —Allie continuó como si la incomodidad de Caleb no la estuviera rodeando.

—No, no lo hace.

Allie miró fijamente a su alrededor.

—¿De verdad quieres discutir conmigo aquí? ¿Con todo el mundo mirando?

Caleb fingió estar considerándolo.

—Sí.

—Perderás y lo sabes.

Su gran mano ahuecaba su pequeña cara. Había muchísimo amor en ese gesto.

—Me arriesgaré.

—Bueno, pues por una vez preferiría que no lo hicieras —interrumpió Jared.

—Aguafiestas —le contestó bruscamente Allie.

Jared sólo sonrió.

—Sé lo largas que se pueden volver vuestras discusiones y tenemos que ponernos en marcha.

Para rescatar a Miri. Raisa echó un vistazo al patio, a los hombres de mirada dura preparándose para la batalla. El momento de humor se desvaneció y la fría realidad de la imposibilidad de lo que iban a intentar le caló hasta los huesos.

—Saben que no va a ser fácil, ¿verdad?

Jared se puso serio al instante y asintió.

—Por eso llevan esas grandes pistolas.

El sarcasmo se instaló sobre la inseguridad de Raisa.

—Sé que creen que lo saben, pero el Santuario tiene un gran interés en Miri, no la dejarán irse sin luchar.

—Ni nosotros.

—Es sólo que ella no es como las otras mujeres que han capturado. —Raisa se restregó las manos arriba y abajo por los brazos, fríos por dentro, sin mirar a Jared, o a Caleb o a Allie, sólo enfocada en los hombres del patio. En Jace en particular. La esperaza de Miri—. Creen que si pudieran tomar muestras de la hormona y del ADN durante su embarazo ella sería su mejor baza para crear el primer super-bebé del Santuario y no se retirarán aunque las probabilidades estuvieran en su contra.

—Raisa —la familiar llamada se deslizó por sus nervios. No fue una sorpresa cuando el dedo de Jared se deslizó bajo su mentón y le levantó el rostro. Su expresión era mortalmente seria cuando sus ojos se encontraron con los de ella—. Confía en mí.

Se le escapó.

—¿Cómo tú confías en mí?

Él levantó la ceja derecha y su dedo le apretó más el mentón.

—Confié en ti lo suficiente como para traerte a mi hogar. ¿Qué más necesitas?

Nunca lo había visto desde ese aspecto. Para Jared, su familia era todo, y aún así la había traído aquí, al lugar donde los Renegados se ocultaban, donde la esposa embarazada de su hermano esperaba para parir, donde Slade tramaba todos sus inventos. Ella sólo tenía una cosa que preguntarle.

—¿Por qué?

Su dedo bajó por su mejilla acariciándola. El gesto que decía “no” con la cabeza fue ínfimo. ¿Esa negación era para él o para ella?

—Porque mis instintos me lo dicen y porque tú eres mi familia ahora.

Entiendo que si tu apellido es Johnson y estás enamorado, no hay nada que aprecies más que tu mujer.

¿Jared estaba enamorado de ella? Raisa calmó el galope de su corazón, se aferró a la posibilidad, ocultándola como un tesoro que debía ser explorado en momentos más seguros, y preguntó:

—¿Eso significa que tendré que vivir con estrés?

Jared parpadeó. Allie se echó a reír.

—Hay maneras de superarlo.

—Gracias a Dios —desvió la mirada hacia los ojos verde bosque de Caleb. Tal vez porque se sentía mal por su broma de antes o porque sencillamente necesitaba hacer algo agradable, le dijo—: Jamás permitiría que el Santuario os pudiera hacer daño a ninguno de vosotros a través de mí.

—¿Das tu palabra?

Ella asintió.

Caleb soltó a Allie, sujetándola un momento mientras ella recuperaba el equilibrio, y entonces alargó la mano. Durante un segundo Raisa no se pudo mover. Caleb esperó. Jared estaba de pie detrás de ella. Dándole apoyo, se dio cuenta, sea como fuera que ella decidiera tomar el gesto. ¿Cómo se supone que te puedes resistir a un hombre que te da su aceptación incondicional? No puedes.

Bueno, perdón si no sé qué hacer con algo que jamás tuve antes.

Podrías aceptarlo.

Eso sería arriesgado. Había confiado en gente en el pasado, y habían acabado traicionándola librándose de ella cuando les apeteció. Eso le había enseñado a pensar en las relaciones como colaboraciones a corto plazo. Con eso se sentía cómoda. Ahora, Jared quería que volviera a ver las cosas del modo que la había dejado devastada tantas veces.

—¿Ayudaría si dijera que a los únicos que muerdo últimamente es a los weres y a Allie? —preguntó Caleb, con un gesto divertido en la boca y su estúpida mano todavía tendida, una gran tentación para que ella cediera a sus viejas costumbres auto-derrotistas. ¡Por el amor de Dios! Acababa de lograr convencerse en este último siglo que no necesitaba a nadie más que a sí misma.

—Tal vez.

Caleb miró a Jared. Obviamente se estaban comunicando telepáticamente. Caleb retiró su mano y la estudió de una manera muy parecida a la de Slade cuando estaba en mitad de un experimento.

—Es la verdad.

—¿Y se supone que yo me lo tengo que creer?

—En algún momento tendrás que creer en algo —interrumpió otra voz masculina desde el pie de las escaleras.

Jace. Restos de rabia le provocaron escalofríos en los brazos. El hermano de Jared. El hombre que ella había creído que había abandonado a Miri. El hombre que removía cielo y tierra en un plan de locos para recuperarla.

—¿Igual que vosotros creéis en mí?

Parte de ella todavía le guardaba resentimiento por haber intentado asfixiarla. Él no se escondió de su mirada.

—Miri creyó en ti. Eso me basta.

—Podría estar mintiendo.

—Pero no lo estás haciendo.

—¿Qué te hace estar tan seguro?

—No traicionarías a Jared.

—¡No tienes la más mínima prueba de ello!

Él se dio un golpecito en el sombrero para apartárselo, revelando el frío y duro propósito en su mirada y el humor seco de su boca.

—Tengo mis instintos. ¿Qué más necesito?

—Pruebas afirmativas.

—En la vida no existe tal cosa.

—Siendo así el caso, hemos decidido jugárnosla a una carta —declaró Caleb.

Y esa fe podría tener algún valor si el Santuario se creía el mensaje que ella iba a enviar. Si no decidían volarle la cabeza de los hombros sólo por divertirse. Si ya no habían matado a Miri. Si el invento de Slade funcionaba. Si, si, si...

Se mordisqueó el labio. La mano de Jared le rodeó la cintura, firme y fuerte. Le apretó el pecho contra la espalda, sólidos y gruesos músculos. Y en torno a los dos un manto invisible, su energía unida con la de ella, tan entremezclada que no se podía decir donde acababa la de ella y empezaba la de él. Parpadeó. ¿Cuándo había sucedido eso? ¿Cuándo se había comprometido con él tan completamente que cualquier cosa que ella dijera en contra de eso sería sólo papel mojado?

Maldición, estas cosas siempre la delataban.

—Imagino que si te vas a poner en ese plan no voy a poder seguir resentida contigo.

—Te lo agradecería —murmuró Jared por encima de su cabeza, su sombra extendiéndose sobre ella mientras se inclinaba—. Jace es uno de mis hermanos favoritos.

—Todos son tus favoritos —se quejó ella.

—Verdad.

—Pero no los míos.

—Lo acabarán siendo.

Ella apoyó su cabeza atrás, en el pecho de él para ver su cara; no tenía buen ángulo. Todo lo que podía ver era la parte externa de su sombrero. Manchas de sus dedos abundaban en el borde. Definitivamente se merecía una lavada. Ella levantó la mano y tocó la sombra de barba en la parte baja de su barbilla.

—Estás increíblemente seguro de eso.

Las yemas de sus dedos le acariciaron la mejilla antes de que su mano tomara la de ella, haciendo que ambas descansaran en el hombro de ella.

—Tienes un corazón increíblemente suave.

—No por mucho. Estoy trabajando en endurecerlo.

—Entonces tendremos que trabajar rápido para ganarte —interpuso Caleb.

No iba a ser tan difícil.

—Tan sólo sacad a Miri y el trato está hecho.

—La libertad de Miri es mi deuda —le corrigió Jace calmadamente.

—Ella es mi amiga —dijo Raisa, sólo por si se pensaba que su reclamo era más fuerte que el de ella.

—Y mi responsabilidad.

—Oh, por el amor del cielo —exclamó Allie, con las manos apoyadas en las caderas—. Repartios la obligación entre los dos y ya basta. Tenemos demasiado que hacer como para estar peleando entre nosotros por a ver a quién le interesa más.

¿Era por eso que se habían estado peleando? Raisa no estaba segura. Y por el ramalazo de emoción que había cruzado la cara de Jace, él tampoco lo estaba.

Allie se mantuvo en equilibro poniendo la mano en la baranda y se encaró a Jace.

—Y me imagino que Slade se nos unirá en breve.

—Tan pronto como le dé los toques finales al último de sus inventos.

—¿Y no hay ningún cambio de última hora en el plan? —La ceja alzada en la cara de Allie indicaba que sabía de lo que hablaba.

—Sólo uno —confirmó Caleb.

—¿Y cuál es? —preguntó Raisa, sabiendo lo que era antes de que lo dijera por el modo en que miraba a Jared y no a ella.

—Tú te quedas aquí.

—No.

Jared se había dirigido en ese sentido desde la reunión, pero la realidad era que sólo ella sabía el camino de vuelta al recinto, y explicarlo no era lo mismo que estar allí. Y si el lugar había sido llenado de trampas en el ínterin, sólo ella lo reconocería. Además estaba ese otro molesto detalle.

—¿Os habéis olvidado que soy la única que puede sentir a los chicos malos cuando están enmascarados?

La mandíbula de Jared se mostró más tozuda.

—Los pasaremos.

—Necesitas más que “pasarlos”. Necesitas pasarlos sin que os detecten.

—Nos las apañaremos.

Ella salió de debajo de su brazo.

—Lo que pasa es que no me quieres en peligro.

—Ninguno de nosotros quiere.

Eso, sorprendentemente, vino de Jace.

Ella apartó la preocupación con un gesto de la mano.

—No soy la que necesita protección. Esa es Miri.

—Miri necesita que la rescaten. —Jared no fue tras ella como esperaba, pero sí su energía, agarrándose firmemente a la de ella, manteniéndolos conectados—. Tú, rayo de sol, como todos los tesoros, necesitas protección.

—Buen Dios, Jared Johnson borbotando poesía, ahora ya lo he visto todo en esta vida. —Dijo la voz de un hombre. Derek y Slade se acercaron a la casa. Ambos eran de espaldas anchas y caderas estrechas, con el fácil movimiento de los guerreros. Las armas en sus hombros no hacían más que completar dicha imagen.

Jared ni siquiera miró a Derek.

—Habla conmigo cuando tengas tu propia mujer —ahuecó su mano en la mejilla de ella—. Encontrarás que no hay nada que valores más.

A diferencia de los Johnson, los McClarens nunca llevaban sombreros. El pelo corto de Derek brillaba en color bronce oscuro por encima de su hermoso y cuadrado rostro.

—Qué duda cabe que la valoraré, pero no hasta el punto de soltar poesía.

Raisa no pudo apartar sus ojos de los de Jared mientras éste le acariciaba el labio inferior con el pulgar. Su energía se alargó y la de ella lo abrazó con entusiasmo. El toque de su mente fue después, y por primera vez, ella la abrió conscientemente a él. Sintió su sorpresa y luego, pura satisfacción masculina mientras evaluaba su respuesta.

—De nuevo, Derek, habla conmigo cuando la hayas encontrado.

Hubo un breve silencio. Caleb lo rompió.

—Prepararé a los hombres —se giró para irse. Su bota tocó el escalón de arriba, luego el siguiente. Raisa lo observó marcharse, diciéndose que estaba bien, pero sabiendo que no. Se lo debía a Jared. Agarró el pulgar de Jared con los dientes, lo besó y dijo:

—Sigue con esa idea. —Corrió hacia Caleb, alcanzándolo a cinco pasos del porche. Él se giró cuando la oyó detrás de él. Ahora que tenía su atención, no estaba segura de qué hacer con ella. Se frotó la palma de la mano en los tejanos y luego la tendió. La ceja derecha de Caleb se arqueó de una manera que le recordó mucho a Jared. Ella se lamió los labios secos—. Si la oferta sigue en pie, me gustaría empezar de cero otra vez.

Su enorme mano engulló la de ella.

—Bienvenida a la familia.



* * *



Jace y el pequeño grupo de hombres corrían a través de la noche, llevándola con ellos en el centro del grupo, un ejército de sombras mortales atravesando silenciosamente el bosque, dejándose ver ahora sí y ahora no a la tenue luz de la luna. Habiéndose salido con la suya, Raisa levitaba junto a la formación de hombres que la flanqueaba, sintiendo su descontento a cada paso del camino. Ninguno la quería allí. A ella le gustaba pensar que se había salido con la suya gracias a la lógica de su argumentación, pero la verdad era que Slade no estaba seguro de que el invento que había creado para bloquear la mortal señal del Santuario funcionara a tiempo si la señal estaba debilitada por la distancia. Por lo tanto, su presencia entre los weres engalanada con el suficiente equipamiento electrónico le hacía sentir la reina guerrera de una novela futurista. Le llegó una ligera vibración que le recordó que tenía un trabajo que hacer.

—Patrulla a la izquierda como a un cuarto de kilómetro —susurró al auricular.

Hubo un murmullo en los auriculares de los hombres a su alrededor.

—Repite eso —se oyó claro como el agua desde el equipo en su cabeza. Los aparatos de comunicación, que optimizaban la octava profunda de un hombre, tenían problemas con su voz más alta y suave.

Raisa puso los ojos en blanco y envió el mensaje a Jared telepáticamente. Entonces él repitió el mensaje con un bajo susurro. Jace dirigió su curso hacia la derecha. Era para quedarse pasmada que un hombre como Slade no se hubiera imaginado que una mujer tal vez necesitara usar uno de estos aparatos.

Las mujeres vampiro y were no van a las batallas, le informó Jared con un punto afilado.

Puede que fuera así, pero hay casos en los que obviamente tenemos nuestra utilidad.

Y se sentía malditamente bien. A pesar del enfado, a pesar del hecho de que probablemente no saldría de ésta con vida, Raisa estaba encontrando genial ser parte del equipo para salvar a Miri. Durante mucho tiempo había sido una víctima indefensa, pero ahora era parte integral de algo más grande y se sentía bien al serlo.

No te vuelvas demasiado adicta a ese sentimiento. Tan pronto como Slade saque ese aparato de tu cráneo, voy a rodearte con bolas de algodón y a encerrarte en un dormitorio en cuanto volvamos al Circulo J.

Ella podría haber discutido eso, pero no tenía energía suficiente. Aunque los hombres estaban ajustando su velocidad a la de ella, en realidad no estaba en la mejor de las condiciones físicas y se estaba agotando. Se conformó con sacarle la lengua. Un gesto que Derek notó, lo que produjo un eco en su oreja de una cálida y masculina risa. Ella parpadeó. Los audífonos parecían estar demasiado bien ajustados a las voces masculinas. Distraída, no calculó bien el paso sobre un arbusto. Se le quedó enganchado un pie entre las ramas. La nieve cayó a su alrededor cuando sus rodillas golpearon el suelo.

¡Narices!

Antes de que su cara se plantara en la nieve, unas manos le agarraron de los brazos y la alzaron, Jared y Derek cargándola como si no pesara nada hasta que encontró su propio pie.

¿De verdad eran tan fuertes?

—Nah, es que tú no pesas nada. —Hubo un murmuro que concordaba con eso por el canal y un montón de miradas desaprobatorias.

Se sopló los copos de nieve de su labio superior y se restregó la mejilla contra su propio hombro.

—Dejadlo ya —dijo al micrófono—. No me voy a casa.

Eso le hizo ganarse más miradas.

—¿Te has hecho daño? —preguntó Jared.

Él sabía que no. Había sentido su energía recorriéndola cuando se había caído, así que su pregunta debía ser para aplacar la preocupación que se lo estaba comiendo vivo. A él no le gustaba que ella estuviera allí, no le gustaba el riesgo que estaba corriendo, no le gustaba que fuera necesario. Ella le fulminó con una mirada, inyectando un poco de humor en la tensión.

—Mi orgullo se ha llevado un buen golpe.

El gesto torciendo los labios de Jared podría pasar por una sonrisa. Una risotada o dos le llegaron por el intercomunicador.

—Si te hubieras quedado en casa, donde deberías estar, tu orgullo seguiría intacto.

Ella ignoró los gruñidos de solidaridad de su oreja.

—Era mi elección.

—Eso no significa que me tenga que gustar.

Llevaban teniendo esta discusión desde que Slade había anunciado que no estaba seguro de que el aparato bloqueante funcionara con una señal debilitada por la distancia. Jared había estado más que dispuesto a arriesgarse, optando por el riesgo menor. Raisa no.

—No, no tiene por qué.

—Si te has hecho daño, podría darte un besito y curarte. —Se ofreció inexpresivo Derek, desde el otro lado.

Jared inmediatamente gruñó un aviso al were. Derek no giró la cabeza, pero las arrugas juntándosele en la esquina del ojo indicaban su diversión. La costumbre del jefe de los weres de pinchar a Jared normalmente la irritaba; pero en ese mismo momento no. Cualquier cosa que distrajera a Jared de su preocupación le parecería bien.

—Infiernos, hombre, te estás volviendo tan predecible que ya no tiene mucha gracia tomarte el pelo —añadió Derek.

—¿Y?

—Bueno, con Caleb fuera de juego, tú también y Jace yendo en esa misma dirección, me estoy quedando sin diversión.

—Consíguete un perro.

—No sería lo mismo.

—Consíguete una esposa.

—Se está haciendo difícil de conseguir.

—Está jugando al escondite —dijo una voz masculina que ella reconoció como la del nuevo were del grupo—. Y no le gusta que la encuentren.

—Como tu compañera —le devolvió Derek.

—Callaos —susurró Jace por los micros.

Los hombres inmediatamente volvieron a caer en un intenso silencio. Raisa obligó a sus labios a sonreír por el cambio, a pesar del dolor de cabeza que le empezaba de nuevo. La versión sádica del Santuario de “toc-toc”. Llevaban intentando captar su atención desde hacía una hora. No podía mandar un mensaje ahora sin revelar su localización. No se lo podía decir a Jared porque él no tenía confianza en que el Santuario continuara esperando a que ella les diera lo que querían y, por lo tanto, insistirían en que transmitiera, lo que no iba a suceder jamás.

Dejando eso de lado, no iba a ser ella la que pusiera en peligro la misión. Miri necesitaba a Jace. Jace necesitaba a Jared y todos ellos necesitaban que ella los guiara a través de las patrullas del Santuario. Lo que significaba que el Santuario iba a, sencillamente, tener que soportar estar a la espera en su terminal.

Un cosquilleo de eso que era casi energía vino de delante. Raisa se concentró en ello, intentando separarlo en hebras.

Delante hay gente del Santuario.

—Jace, tenemos compañía —susurró Jared con un hilo de sonido en el comunicador.

—¿Cuántos?

—Dos o tres.

—¿Nos están rastreando?

Jared la miró, esperando su respuesta. ¿Y cómo se suponía que lo debía saber ella? Se encogió de hombros.

—Desconocido.

Jace levantó la mano. Los hombres se detuvieron. Raisa se sentó en una raíz, esperando que la sostuviera, porque sus piernas estaba claro que no querían. Jared dio un paso hacia ella. Ella levantó una mano, manteniéndolo a distancia mientras se concentraba en la energía que fluía hacia ella con bandas sutiles. Las bandas no se movieron durante unos eternos segundos, sólo se quedaron a una distancia constante. ¿Sospechaba el Santuario que estaban viniendo? El último mensaje que había enviado decía que los Renegados conocían el lado este del complejo, mientras que se estaban dirigiendo al oeste. Pero podría haber dejado escapar algo. Había estado tan nerviosa, que tal vez lo había hecho y había levantado sus sospechas. Esperó en una agonía de dudas a que esas bandas le dieran una idea de lo que estaban haciendo. Esperar nunca se le había dado bien.

Sin nada que la distrajera, no pudo hacer caso omiso del siguiente golpe de aviso en la base de su cráneo. Quien fuera que estuviera a cargo del botón pronto se pondría en plan serio. Ella envió otro pulso de energía al implante, interrumpiendo la frecuencia en lo que esperara que pareciera energía estática. Tal y como antes de que lo intentara, el dolor menguó antes de que volviera de nuevo, ligeramente alterado pero no tan fuerte. Como si estuvieran sondeando.

Jugar con la retroalimentación le había ganado una hora más o menos, pero antes o después en el Santuario sospecharía. Y sabía que el Santuario, cuando lo hiciera, iba a ser vengativo. Raisa tomó aliento, tranquilizando su pánico al pensar en eso. Nunca había sido capaz de ajustarse al dolor o de elevar su nivel de tolerancia al mismo. Temía profundamente el momento en que decidieran castigarla. La única cosa que temía más era volver a defraudar a Jared.

Con lo del Santuario bajo control, podía volver a enfocarse en la energía de la patrulla. Se estaba moviendo, alejándose y ligeramente perpendicular a su trayecto actual. Se estaban yendo.

Raisa tocó el brazo de Jared. Al moverse, muchos de los de la compañía la miraron expectantes, esperando su respuesta. Era algo que se te subía a la cabeza y que te atemorizaba, saber que ellos le confiaban su seguridad. Hizo un gesto como de cortarse el cuello. Jared asintió y habló por su micro.

—El camino vuelve a estar limpio.

Le llegó otro cosquilleo de energía. Uno que no tuvo problemas para reconocer. Rápidamente bloqueó a Jared de su cabeza y una fracción de segundo después el dolor volvió con fuerza a su cabeza. Disimuló su gemido fingiendo que evitaba toser. Los hombres volvieron a esperar información, la impaciencia irradiaba de ellos mientras se tomaba unos segundos extra para recuperar la capacidad de mantenerse de pie. Derek le alargó una mano. Ella colocó la suya encima. No había forma de que él no se diera cuenta del temblor de sus dedos. Sus ojos azules estudiaron su rostro. Ella forzó una sonrisa, sabiendo que él vería los temblores en las comisuras.

—Estoy un poco en baja forma.

—Nos queda sólo otra hora más —él echó un vistazo hacia Jared, que estaba hablando con Jace—. ¿Necesitas ayuda o te las apañarás?

Ella se puso rápidamente de pie.

—Me las apañaré.

—Se lo diré a Jared.

Ella le agarró del brazo.

—No lo hagas.

Si Jared la tocaba, no sería capaz de ocultarle nada.

—Él lo debería saber.

—Lo sabrá muy pronto.

Pero con suerte no antes de lo necesario.

Derek la miró fijamente durante los pocos segundos que tardó Jared en venir hacia ellos.

—¿Lista para continuar? —preguntó Jared.

Raisa le sostuvo la mirada a Derek, suplicándole en silencio. El gesto con la cabeza fue casi imperceptible.

Ella lució una brillante sonrisa para Jared aunque el creciente dolor la consumía.

—Sí.

Por las miradas que los otros hombres le echaban, tal vez había exagerado el entusiasmo. Por el modo en que todos la observaban mientras retomaban el ritmo devorador de kilómetros, estaba segura de que sí.

Treinta minutos más tarde, cuatro patrullas evitadas y otra más delante de ellos, sus pulmones le ardían, sus piernas le dolían, cada paso hacía que se le saltara una lágrima, Raisa sobrepasó su tiempo. El Santuario le permitió el lujo de saber que venía, dejándole sentir cómo crecía el poder así como uno siente el movimiento de la ola antes de que llegue y rompa. Tropezó al anticipar la agonía una fracción de segundo antes de que llegara, alargando la mano para agarrarse de Jared. Ella vio como se le juntaban las cejas al fruncir el ceño, oyó que maldecía, y luego un relámpago de agonía la golpeó desde la base del cráneo, bajando por toda su espina dorsal, cortando como si fueran cuchilladas de dolor, muchísimo peor que antes.

Los brazos de Jared la rodearon.

—¡Raisa!

Sintió su llamada en el oído, lo oyó batallando contra los escudos que ella había colocado en su mente. No podía contestar, paralizada por el inacabable tormento que recorría sus terminaciones nerviosas. Un borrón negro se cernió sobre ella. Una banda de metal le apretó las costillas. El mundo parpadeó. Ella enterró su grito en el lado de Jared, clavándole las garras en la piel. Unas manos le rodearon las muñecas y tiraron de ellas apartándolas.

—El olor a sangre atraerá a las patrullas del Santuario —dijo Jace, su rasposo gruñido sólo audible gracias al auricular. Tenía razón. Tenía que retraer sus garras. No podía. El dolor era demasiado intenso, su instinto de supervivencia guiaba su necesidad de defenderse.

—Aguanta, rayo de luz. —La profunda voz de Jared se deslizó como un bálsamo sobre su angustia, suavizando los filos más duros—. Sólo cinco minutos.

No iba a sobrevivir cinco minutos de esto. Se agarró a su costado y aguantó. Cortando con sus garras el abrigo de él y su camisa en vez de su piel mientras él la transportaba. Era lo máximo que podía hacer.

—La patrulla —se las apañó para decir.

—A la patrulla que la jodan. —Ese fue Jace.

—Demasiado cerca. —Estaban tan cerca de rescatar a Miri. No podían ser detectados ahora, no por su culpa. Jared recolocó sus músculos. Su energía empezó a emitir. Los árboles pasaban como en un borrón mientras él aumentaba la velocidad.

Ella luchaba contra el cuerpo de él, obligada a moverse por causa de la agonía y la lucha por no gritar. Podía sentir caer el sudor por la cara.

—Sangre.

Su sangre. Olerían su sangre.

—No te preocupes por eso.

Ella se limpió las gotas con su propia camisa, intentando evitar que las gotas cayeran a la nieve y dejaran un rastro.

—¿Cuán mal está? —preguntó Derek.

—Muy mal.

—Mierda. Lo sabía.

La energía de Jared alcanzó un punto álgido.

—¿Saber qué?

—Sabía que no estaba bien cuando nos paramos la última vez.

El “y no me lo dijiste” de Jared coincidió con el “¿Lleva así por lo menos desde hace una hora?” de Jace.

—Me dijo que sólo estaba cansada.

Jared apretó los dientes ante esa revelación mientras las manos de Raisa se apretaban más fuerte sobre el hombro de él. Ella no querría hacer nada que arriesgara el rescate de Miri. Tenía la obsesión, como diría Allie, de no decepcionar a la gente. Maldición, debería haber visto las señales.

Él le rodeó el rostro con una mano, dándole apoyo mientras ella se debilitaba.

—Dales algo. —Ladró la orden con toda la capacidad de compulsión que pudo reunir. Se estampó contra el muro de la voluntad de ella. Ella negó con la cabeza e inmediatamente gimió. Su cuerpo se puso rígido. Mierda. No lo iba a lograr y era lo suficientemente obstinada como para asegurarse de ello.

Jace.

¿Qué?

No lo va a lograr.

Mierda. Hubo una pausa en la que Jared pudo sentir trabajar la mente de Jace y recolocar el plan.

Si nos separamos y si pudiera aguantar otros diez minutos, aún tendríamos una oportunidad. ¿Podrá aguantar?

No.

Débil y frágil, el “puedo aguantar otros diez minutos” de Raisa superó la negación de él. La respuesta de Jace fue inmediata y señaló a sus hombres para que se dividieran, corriendo todos, excepto Derek y Slade. Tu turno, Jared.

El “tenemos que intentarlo” de Raisa se le clavó en la culpa, la convicción. Si fuera él, diría “venga, va”, pero no era él, era Raisa, y nada era más importante que ella. Miró hacia abajo. Estaba sangrando por los poros, los ojos, los oídos y nariz. No iba a aguantar diez segundos más, mucho menos diez minutos y aún así, su determinación le alcanzó, le rodeó. No, no podía.

No te fallaré. El pensamiento se clavó inmediatamente en la mente de él, un llanto desde el corazón de ella.

Maldición. ¿Era por eso? ¿Pensaba que tenía que probarse ante él?

Jared cubrió a Raisa con su energía, luchando por mantener su rabia bajo control el tiempo suficiente para devolverle algo de la calmante paz que ella siempre le daba tan libremente.

—Dales algo. —La orden se deslizó calmadamente en su cabeza, sin acusación en la voz de Jace, sólo aceptación.

La protesta de Raisa fue inmediata. No. Nos localizarán.

Hubo un corte súbito en la conexión de Jace, un momento de desesperación y pérdida, y entonces regresó habiéndose controlado. Hazlo, Raisa.

Dentro de Jared, la negación brotó. Jace se merecía su felicidad.

Jace no permitió que lo llegara a expresar. Tu compañera está aquí.

Y la de él podía estar ya muerta.

Jace estaba ya bastante lejos. Haz lo que tengas que hacer para salvar a Raisa. Si puedo sacar a Miri, lo haré.

¿Y si no puedes?

Moriré intentándolo.

Siempre habían sido los hermanos Johnson unidos contra el mundo. Joder. No voy a ir a la eternidad con un hermano menos.

Tienes a tu esposa.

Él era del tipo egoísta. Lo quería todo.

A veces sencillamente tienes que conformarte con lo que tienes, respondió Jace antes de cortar la conexión, dejando a Jared con nada a lo que agarrarse excepto la mujer en sus brazos.

A la derecha, una sombra más oscura llameó entre las rocas. ¿Una cueva?

—¿Slade? —murmuró Jared por el comunicador para que Derek pudiera entender.

—La veo. Esperemos que sea lo suficientemente grande.

Derek miró a Raisa, su boca haciendo una mueca.

—Será lo suficientemente grande incluso si tengo que hacerla yo grande.

Jared asintió. Se quedaban sin tiempo y sin opciones.

La cueva era pequeña, apenas lo suficientemente grande para cobijarlos del sol. Derek hizo guardia en la entrada. Raisa gimió, apenas consciente.

Jared miró a Slade.

—¿Puedes sacarle el aparato de la cabeza?

—Sí, pero puede que ella entre en shock.

—No puede ser peor que por lo que está pasando ahora.

Slade suspiró, su mirada compasiva.

—Sip, ésto sería difícil de superar. —Abrió un paquete quirúrgico y lo estiró en el suelo—. Sujétala fuerte. —De su mochila sacó el aparato bloqueante de energía que había creado y lo colocó junto a ella—. Si se mueve en el momento equivocado, podríamos salir todos por los aires.

Slade colocó el equipo con movimientos rápidos y eficientes. No era lo suficientemente rápido.

—Date prisa.

Slade miró a Raisa. Su boca era una línea.

—Lo haré.

Jared acunó la cabeza de Raisa con su mano, deslizándose fácilmente por las pocas guardias que ella podía mantener, rastreando el dolor hasta la fuente, encontrando la frecuencia del trasmisor en su interior, parpadeando sorprendido al darse cuenta de que ella todavía bloqueaba la frecuencia de envío.

—Eres una mujer sorprendente, rayo de sol. —Su maravillosa, increíblemente fuerte y única mujer. Y la habían torturado y humillado. La habían usado, abusado de ella y convencido de que era prescindible.

Que se fueran todos al infierno.

Ella debía haber sentido su presencia.

Jared. El susurro mental era muy débil.

—Justo aquí.

Te amo.

El llanto mental que puntuaba dicha declaración le rompió el corazón. No le daría el permiso de abandonarlo respondiéndole con bondad.

—Dímelo otra vez cuando te sientas mejor.

La negación de su cabeza fue más un tic muscular que un movimiento.

¿Qué... les... digo?

Jesús, todavía estaba intentando comprarle tiempo a Jace. Él le acarició los ojos con sus labios, el aleteo de sus pestañas como un susurro de alas de mariposa en sus labios, su fuerza de vida un pulso inestable.

La estaban perdiendo. Lamento y furia rodearon su miedo, exprimiéndolo hasta que no quedó nada dentro salvo furia fría como el hielo.

—Diles que voy a por ellos.
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Capítulo 22



Estaba en una cueva. Sentía la oscuridad y el olor húmedo del interior incrustados en los poros, lo cual significaba que llevaba allí un rato. Raisa mantuvo los ojos cerrados, valorando su estado físico. No era más agradable que el ambiente. Estaba débil, la boca seca y en la base del cráneo, tenía un latido constante.

¿Habían sacado el dispositivo del Santuario? Comenzó a levantar la mano y lo reconsideró rápidamente cuando un rayo agudo de dolor se disparó por su hombro y pecho. El inventario adicional reveló que cada músculo de su cuerpo dolía hasta el punto que cada movimiento iba a ser una agonía. ¿Quitar el dispositivo había causado daño? ¿Era por eso que estaba tan débil y por lo que le era tan difícil moverse?

Allí tumbada, escuchando el sonido del agua al gotear en la distancia trató de recordar lo que había sucedido. Recordó a Jared diciéndole que le diera algo al Santuario, luego intentarlo y darse cuenta de que estaba demasiado débil para hacerlo. Recordó el frío, la intención mortal reuniéndose dentro de él mientras ella luchaba por enviar el mensaje. Recordó sentir a Jared tomar el control cuando falló. Recordó oír resonar dentro de ella su profunda voz arrastrada mientras reverberaba hacia afuera en una promesa mortal.

Voy a por ti.

Tembló ante el recuerdo. Una cosa era saber que Jared era capaz de matar. Otra era sentir la intención dentro de él, conocer las profundidades de las que era capaz. Incluso si era por las razones correctas. Había algunas ilusiones que preferiría mantener.

—¿Estás lista para unirte a nosotros otra vez?

Raisa se lamió los secos labios con la lengua igualmente seca. No podía localizar la voz.

—Depende.

—¿De que?

Slade. Era Slade quien hablaba con ella. El meollo de irracionalidad que se adhería a la esperanza de que Jared hubiera permanecido con ella en vez de seguir a su hermano se marchitó. Se dijo que estaba bien. Se dijo que para él había tenido más sentido dejarla con Slade que quedarse con ella. Él no era médico. Era un guerrero y Jace necesitaba a un guerrero en la batalla. Decirse todo eso no hacía que el hecho de que ella no fuera la primera para él doliera menos.

—¿Has sacado el implante? —Su voz sonó como papel de lija deslizándose a través de metal, abrasiva e irritada.

—¿Qué? —preguntó con una puñalada de humor—. No crees lo que te dice el dolor en el cuello.

Ella apreció su tentativa de humor aunque no pudiera seguirla.

—No te lo tomes como algo personal.

—Intentaré no hacerlo.

Escuchó el roce de la suela de una bota en la tierra cuando cambió de posición. Su energía la aguijoneó con un molesto pinchazo.

—¿Estás planeando abrir pronto los ojos?

—No. —Si lo hacía, quizás se echara a llorar. Le dolía y sólo deseaba a Jared. Y cuando abriera los ojos, él no iba a estar allí. Señor, era patética.

Él suspiró.

—Bien, eso complicará comprobar cómo reaccionan tus pupilas.

Eso era una atención ambiciosa.

—¿Por qué necesitas ver cómo reaccionan mis pupilas?

—Ese implante estaba conectado a tu espina dorsal. Existe la posibilidad de que al sacarlo haya dañado algo.

Dijo eso tan tranquilamente, como si no fuera gran cosa, pero hablaba de su espina dorsal, sus nervios. Trató de calmar la inundación de pánico.

—¿Que tal si tratas de mover los brazos?

—Que tal si no. —Ella no tenía la menor idea de si los nervios de los vampiros se regeneraban como hacían sus cuerpos. El pensamiento de sobrevivir a la eternidad paralizada era aterrador. El pensamiento de tratar de moverse y fallar era peor.

Una caricia de tranquilidad se extendió sobre su pánico. ¿Rayo de sol?

Jared. Una fracción de segundo después lo sintió en su mente, estaba en la cueva, desplazando aire y pánico cuando se sentó al lado de ella, llenando el espacio con su olor, su energía, su fuerza.

—Maldita sea, Slade, te dije que no la despertaras antes de que volviera de alimentarme.

Ella abrió los ojos. La cara de Jared estaba desviada mientras fulminaba a su hermano, presentándole a ella su marcado perfil.

—He sido perfectamente obediente. —Gesticuló hacia ella—. Es ella quien rompió tus reglas.

—Acusón.

Incluso su voz sonó ronca. Jared se giró y Raisa recobró el aliento. Ella había pasado toda su vida natural y sobrenatural anhelando que alguien la deseara. Que la mirara como los héroes de las novelas románticas miran a las mujeres que aman. Como si ella fuera el sol para su luna, el corazón en su alma. En ese momento, los ojos de Jared se encontraron con los suyos y ella supo que no había soñado lo bastante.

Se arrodilló encima de ella, la piel sobre los pómulos blanca con la emoción que trataba de suprimir. La emoción zarandeaba las orillas de sus pensamientos. Temor, preocupación y algo más, algo tan intenso que ella tuvo miedo de darle nombre. Él se estiró para tocarle la mejilla. La mano le temblaba, el temblor se transfirió de él a ella cuando susurró bruscamente.

—Bienvenida.

Ella no pudo apartar la mirada de sus ojos. Eran muy verdes, muy cálidos.

Tuvo que concentrarse para levantar la mano, pero se las arregló para hacerlo. Envolvió los dedos en torno a su muñeca y la sostuvo con fuerza.

—Es bueno regresar.

Él movió el puño, sosteniéndole la cabeza.

—¿Cómo te sientes?

—Como si hubiera sido atropellada por un autobús.

El pulgar le rozó la mejilla.

—Apuesto que sí.

—No la muevas —advirtió Slade—. Debo comprobar primero que se está curando.

—Bien, apresúrate —dijo bruscamente Jared, fulminándole otra vez.

—¿Por qué, tienes prisa?

—Sí.

Ella tenía que preguntar.

—¿Por qué?

Jared hizo sitio a Slade para que trabajara.

—Te estás retrasando para que te zurre el trasero.

Slade bufó.

—¿Por qué? No he hecho nada.

—Infierno que no. Arriesgaste tu seguridad.

—Le compré tiempo a Jace.

—¡Arriesgaste tu vida!

La ceja derecha de Slade se arqueó cuando colocó las manos en los lados del cuello de Raisa. La piel se calentó y un extraño hormigueo salió hacia fuera.

—¿Pensaba que ibas a esperar?

—Estoy esperando —gruñó Jared.

Quizás estuviera esperando, pero sus pensamientos no. Le inundaban la mente y junto con ellos, venían imágenes de su cara, pálida con su visión nocturna, la sangre la cubría con una mancha oscura, cayendo de sus ojos, goteando de las orejas. Y junto con la imagen vino la impresión de su angustia. Total y completa. Absolutamente devastadora. Él no había querido vivir sin ella. Porque la amaba. El conocimiento floreció dentro de ella, esparciéndose y creciendo, llenándola con calor. Él la amaba.

Cerró los dedos alrededor de los de él, sujetándole mientras Slade rozaba su cuerpo con las manos, sondeando con su energía en busca de las respuestas correctas.

—Voy a estar bien, Jared.

Su bufido fue elocuente.

—Dirías eso sin importar que fuera la verdad.

Sí, lo haría. Porque no le gustaba que se preocupara. Era dulce que él la conociera tan bien.

El ceño de Jared se agudizó.

—No hay nada dulce acerca de mí.

Había estado asomándose a su mente otra vez. Le apretó la mano.

—Entonces tendrás que empezar a verte a través de mis ojos.

La expulsión de aire podría haber sido un bufido de disgusto o risa.

—Lo vuelves todo romántico.

—Dado que trabaja en tu beneficio, ¿por qué te quejas?

Slade rió entre dientes mientras le doblaba lentamente la pierna.

—Ella tiene razón. —Se encontró con su mirada—. ¿Te duele algo aparte de los músculos? —preguntó.

Ella sacudió la cabeza. La mente de Slade sondeó la suya, comprobando la respuesta. Un momento después sintió la intrusión de Jared también.

—¿Qué? —les miró—. ¿No te fías de mí?

El “apenas” de Jared se sincronizó perfectamente con el “No” de Slade.

—Bien, eso no es muy halagador.

—No se suponía que lo fuera. —Jared resbaló la mano bajo la cabeza y echó un vistazo a su hermano—. ¿Puedo sostenerla ahora?

Slade le hizo señas antes de recoger el equipo.

—Vuélvete loco.

Jared la levantó con cuidado, uniendo su pecho con cuidado al de ella. El suspiro de Raisa se mezcló con el suyo cuando sus cuerpos fluyeron juntos en perfecta simetría. Raisa acarició la energía de Jared con la de ella, encontrando esa misma simetría allí, saboreando su respuesta inmediata.

Mía.

Sí.

El beso de Jared fue tan apasionado como sus emociones, no le dio tiempo a respirar ni reaccionar, reclamándole la boca, el aliento, su amor. Él la atrajo a su interior como si no pudiera conseguir bastante, como si no pudiera creer que estuviera allí. Ella lo sostuvo a través del flujo de emociones, acariciándole la espalda con pequeños y suaves movimientos.

Él separó los labios de los de ella.

—Hijo de puta, te amo, Raisa Slovenski, si haces jamás algo tan desinteresado y te sacrificas otra vez, tendré tu culo para el desayuno.

—Pervertido.

—Hablo en serio, Rai.

—Lo sé.

Él la agarró del hombro, los dedos mordieron el músculo de una manera que nunca lo habría hecho si no estuviera tan trastornado.

—Hablo en serio. Nada, nada en este mundo me importa más que tú y no te pondrás en peligro de esa manera otra vez.

La pura intensidad de sus emociones la cegó. Le cogió las muñecas.

—Lo guardaré en mi mente.

—Voy a tener que estar de acuerdo con él en esto —exclamó Slade, cerrando la mochila—. Estuvo demasiado cerca. Y Jared, si no aflojas, la mujer tendrá moratones.

—Mierda. —Jared aflojó su puño, pero sus emociones todavía se agitaban.

Raisa le miró a los ojos.

—¿Entraron? ¿Tienen a Miri?

—Entraron.

El estómago se le hundió, oyendo más fuertemente lo que él no decía que lo que decía.

—¿Pero qué?

Jared sacudió la cabeza, los ojos se le llenaron de una tristeza que ella no podía aceptar. Le golpeó el pecho.

—¡No! Dime que salieron.

Él siguió mirándola con esa tristeza atroz. Ella le golpeó otra vez.

—Para.

Él no paró, no pararía. Y no hizo nada para protegerse, sólo dijo:

—Lo siento.

—No sabemos qué sucedió después de que te encontráramos —dijo Slade al lado de ella, agarrándole la mano—. Hubo varios disparos y luego silencio.

Ella arrancó la mano de un tirón, se irguió ignorando el dolor.

—Llámalos con ese chisme de comunicaciones.

—Es demasiado arriesgado.

Raisa se congeló, la mano cayó lentamente sobre el corazón de Jared.

—¿No están muertos?

Esta vez Jared contestó.

—No lo sabemos. Teníamos un plan B y C en caso de que las cosas fallaran, pero la única manera de saber si funcionó es si Jace y Miri aparecen en el punto de encuentro.

Esta vez ella le golpeó por otra razón.

—¿Por qué me has dejado pensar que estaban muertos?

—No lo he hecho. Me dijiste que te dijera si habían salido. No podía.

Y él no daría falsas esperanzas. Ella tomó un aliento calmante.

—¿Tú qué crees?

Él apretó la mandíbula.

—Hasta que encuentre un cuerpo, yo no creo nada.

El "Amén" de Slade fue un gruñido de aprobación.

Él no tenía sentido.

—¿Entonces por qué dijiste que lo sentías?

—Te prometí que sacaría a tu amiga.

Y no podía decirle que lo había hecho. Ella parpadeó.

—Cielos, ¿piensas que te he confundido con Superman?

El bufido de Slade no fue delicado.

—Aparentemente.

La expresión en la cara de Jared confirmó sus sospechas.

—También sabrás que no voy a tener esto.

—¿Tener qué?

—No voy a tenerte totalmente macho sobre mí en momentos inoportunos. Yo no soy todo lo que importa. ¡Tú importas, también! Y si piensas que me he olvidado que es tu hermano quien está perdido, también, tienes otra cosa de la que preocuparte. Tienes que estar tan trastornado como yo con muchas más jodidas razones...

Se calló con un tartamudeo.

La ceja derecha de Jared se alzó de un modo que rogaba que le abofetearan.

—¿Raisa Johnson, acabas de jurar?

Sí. Ella se meneó fuera de su abrazo.

—¿Ves a lo que me has conducido? Y me llamo Slovenski, no Johnson.

—No será la primera vez que ha conducido a una mujer a despotricar —exclamó Slade.

Los celos, miserables y acuciantes, la golpearon más allá de su escudo mientras se colocaba los pies bajo ella. Se había olvidado de los doloridos músculos. La habitación giró cuando sus músculos presentaron una protesta ante el repentino movimiento. El error le costó segundos preciosos, robando parte del trueno a su declaración.

—¡Bien, será mejor que yo sea la última!

—Eso está hecho. Siéntate antes de que te caigas. —Jared le sujetó la mano izquierda con su mano, bajándola con cuidado. Giró la palma hacia arriba y luego abrió los dedos, dejando la palma de Raisa suspendida sobre la de él, mucho más grande. El pulgar descansó en el tercer dedo, frotando justo debajo del nudillo, calentando la piel, marcándola con su calor. Su mirada se encontró con la de ella, mortalmente seria—. ¿Te casarás conmigo, Raisa?

Ella miró fijamente al pulgar, el dedo, la cara. ¿Le estaba pidiendo que se casara con él, porqué sentía que se lo debía o, porqué realmente quería?

—No hay otra mujer para mí.

Tampoco había otro hombre para ella, pero si aceptaba ahora, en estas circunstancias, siempre se lo preguntaría. Durante tres latidos del corazón no supo cómo contestar y entonces un fragmento de un recuerdo proporcionó la respuesta.

—Pregúntamelo otra vez cuando estemos fuera de aquí.

Él no había esperado esto.

—¿Qué jodida diferencia habrá?

—Todo para mí.

Él abrió la boca y la cerró de golpe. Le soltó la mano. Derek se agachó en la caverna.

—Odio ser el portador de malas noticias, pero tenemos compañía.

Slade se arrojó la mochila sobre el hombro.

—¿Los has olido?

—No, pero conseguí una visual tremenda. —Hizo gestos con el rifle—. Parecen ser una docena subiendo la cuesta.

—Hora de irse. —Jared tiró su mochila y el rifle a Slade.

Él los cogió fácilmente.

—¿Tienes todo?

—Sí. —Levantó a Raisa.

Ella se asió al cuello.

—Puedo andar.

Se la pasó a Derek.

—Pero necesito que corras.

Ella no estaba lista para eso. No sin alimentarse. Derek la sostuvo como si fuera un pedazo de cara porcelana hasta que Jared salió de la cueva y entonces se la devolvió.

—¿Por dónde, Rai?

Ella abrió su mente, revisando todos los campos de energía. Señaló abajo y a la izquierda.

—Ese camino está limpio.

Jared le dirigió una sonrisa.

—¿Arriba no?

Ella enganchó el brazo alrededor de su cuello.

—No, si puedo evitarlo.

La risa de Jared no fue el sonido lleno que le gustaba oír, pero por lo menos todavía tenía su sentido del humor. Y siempre que el hombre pudiera reírse, podría sanar.

—Entonces abajo.

Los árboles se enturbiaron mientras corrían. Ella podía sentir que los vampiros del Santuario trepaban detrás de ellos. Estaban cerca. Demasiado cerca. Todo lo que tenían que hacer para localizarlos era mirar hacia abajo. Comprobó los alrededores. No había cobertura en medio kilómetro. Miró atrás sobre el hombro de Jared. Dos hombres del Santuario salieron de la cueva.

—¿Jared?

—Qué.

Los hombres señalaron y gritaron al grupo que huía. Más hombres salieron de la cueva.

—Nos han visto.

—Bien.

Movió el brazo bajo ella. Flexionó los músculos. Se paró y se giró. En el siguiente instante, una pared de fuego detonó delante de los weres. Fue seguida rápidamente por una explosión de sonido y piedras que se arrojaron en el aire como confeti tirado en una fiesta.

Cuando el humo y el polvo se aclararon, la apertura de la cueva se había ido y no había hombres del Santuario a la vista.

Ella se recostó para atreverse a mirar la cara de Jared.

—¿Llevábamos explosivos?

Sintió ligeras náuseas ante el pensamiento.

—Algo.

—¿Qué quieres decir con algo? —Miró entre los tres hombres.

—Significa que Jared me hizo trabajar con la bomba que tenías en la cabeza —explicó Slade.

Raisa miró hacia atrás, al área vacía donde los tres hombres del Santuario habían estado parados y luego volvió a mirar a Jared.

—¿Todo eso estaba en mi cabeza?

—Sí.

Si el Santuario lo hubiera detonado, el dispositivo no sólo la habría volado a ella sino a todos los que estuvieran a su alrededor, Allie, Jared, Caleb, y Dios sabe quién más.

—¿Y la dejaste para ellos?

—Pensé que merecían un regalo.

Los hombres se dirigieron montaña abajo. Ella miró la destrucción por encima de los hombros de Jared, todo lo que-podía-haber-sido se representaba en un grotesco video en su mente. Esto podría haber sido ella, habría sido ella, si el destino no la hubiera arrojado en el camino de Caleb. Y luego en el de Jared. Quizá Allie tenía razón. Quizá las cosas sucedían por una razón.

—¿Jared?

—¿Qué?

—Pregúntamelo ahora.

Él frunció el entrecejo.

—¿Ahora?

Ella no podía ver la cima de la colina ya. Descansó la mejilla contra su pecho y escuchó el latido constante del corazón de Jared.

—Sí.

—¿Por qué?

Ella sonrió y apretó la punta de los dedos en el pulso que podía ver en el hueco de la garganta. Llevarla ni siquiera lo elevaba. Disfrutaba de su fuerza.

—Porque es más tarde.

—¿Qué, si yo no estoy listo ahora?

—Lo estás.

—¿Qué te hace estar tan segura?

—Porque te amo.

La leve interrupción en su marcha fue satisfactoria. Reemplazó las puntas de los dedos con los labios.

—Lo ves, te dije que era más tarde —cuchicheó contra su garganta.

El pulso de Jared despegó entonces, un rápido ritmo de deseo y necesidad.

—No estamos solos.

Ella hizo un pequeño cambio de posición que atrajo la cara de Jared a su línea de visión. Todo lo demás desapareció de su vista. Le dio su sonrisa más embrujadora mientras bajaba el dedo por el pecho.

—Por eso estás todavía vestido.

Su energía la abrazó. Su risa le empujó. Con una brusquedad que le hizo agarrarse con fuerza, él dejó de correr. El cuerpo de Raisa rozó el de él deslizándose tentadoramente cuando él dejó caer sus pies hasta que encontró una roca. De pie en la roca, ella casi tenía su altura. Arriba, vio que los otros se paraban, les vio mirar atrás, les vio darles la espalda, otorgándoles intimidad.

—¿Entonces lo que te hace ser descarada es una proposición de matrimonio? —preguntó Jared, enredando los dedos en el pelo.

—En absoluto. —Ella se asentó más cómodamente en sus brazos, serpenteando las manos alrededor del cuello—. Toma mucho más que eso. Toma una promesa de más tardes. Muchas más tardes. —Le besó el cuello, el mentón, la mejilla—. Más tardes en las que me prometes que me amas y yo te prometo que te amo. Para siempre.

Ella llevó la boca a la de él, respirando lo último en su beso cuando la energía de Jared se envolvió en torno a ella en el mismo abrazo caliente que su amor.

—Más tardes en las cuales construimos sueños, esperanzas y un futuro.

El dorso de la mano de Jared le acunó la cabeza, inclinándosela en ángulo para encajar la inclinación a la de él. La boca se fundió con la de ella.

—Infiernos, sí.

Ella separó los labios, dando la bienvenida al empuje de la lengua, disfrutando de la posesión, de la reclamación. Jared no hacía nada a medias y eso incluía amarla. Gracias a Dios.

Se levantó de puntillas, profundizando el beso esa fracción que señalaba su compromiso, a él, a ellos, porque ella no hacía nada a medias, tampoco.

—Te amo.

Él gimió y apartó la boca, sólo lo bastante para que pudieran respirar, los alientos se entremezclaron, los corazones latieron en sincronía.

—También te amo.

Ella le acarició la mejilla.

—Gracias.

La suave risa de Jared calentó hasta el último rincón de su alma.

—No le das las gracias a un hombre por amarte, rayo de sol.

—No. —Abrazó la erección entre los muslos y echó la cabeza atrás—. ¿Entonces qué hago?

No había nada más caliente o más constante que la emoción que ponía esas llamas en los ojos de él.

—Sólo ámame de aquí a la eternidad.

—Puedo hacer eso. —Sería tan fácil hacer eso—. ¿Qué consigo yo a cambio?

—A mí, amándote con todo lo que tengo.

—Eso es muchísimo.

—Sí. —Jared descansó la frente contra la de ella, sosteniéndola cerca, su espíritu más cerca—. ¿Te casarás conmigo, Raisa Slovenski? ¿Me permitirás amarte y complacerte todos los días de tu vida?

Ella enredó los dedos en su pelo, quitándole el sombrero. Cayó al suelo con un suave plaf. Le sonrió a los ojos, dándole su corazón, su confianza, su alma. Sabiendo en la parte más profunda de ella que cada decisión que había tomado jamás, cada paso que había dado en su vida había sido diseñado para traerla a este momento, a este tiempo, con este hombre. Acarició su energía a lo largo de la de él.

—Infiernos, sí.
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[1] Sombrero vaquero. Si sois seguidoras de Sara Martí ya lo sabéis.
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